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      Estimado lector: 


Detrás de cada mentira no es un dark romance, pero en la página siguiente encontrarás las advertencias de contenido. Espero que te guste leerlo tanto como a mí me ha gustado escribirlo. Si puedes, deja una reseña cuando termines. 


Besos, 

Claire



    

  

  
    

Para todo aquel al que le guste un héroe posesivo, malhumorado, que dice guarradas y que solo tiene ojos para la heroína




      No agaches la cabeza, cielo. 

Les encantaría verte caer.


    

  

  
    
      ADVERTENCIAS DE CONTENIDO


Suicidio (no explícito) 

Pérdida de un progenitor (no explícita)

Muerte de un hermano

Toma de rehenes




    

  

  
    Capítulo uno
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      Finn


      Tres años antes


      No sé quién es la mujer del vestido rosa chillón, pero quiero que grite mi nombre al acabar la noche. Esa mera idea me da que pensar, porque no es nada propio de mí que me fije, y mucho menos que piense, en nadie de Fairview. Gracias a mi padre y a sus amigos, he adoptado la mentalidad de «donde se come, no se caga» cuando se trata del sexo. A mí no debería importarme, dado que, al contrario que ellos, no estoy casado ni tengo pareja, pero han pasado años desde la última vez que me enrollé con alguien de Fairview y, hasta ahora, planeaba que siguiera siendo así.


      Fairview ha ido creciendo cada vez más, pero nuestro círculo social es pequeño e incestuoso. Sería difícil encontrar a alguien a quien no se haya follado o intentado follar un amigo tuyo. Esta mujer no es una de ellas. Está hablando con mi hermana, así que deduzco que deben tener más o menos la misma edad. Si es así, fue a mi instituto y debía estar en el primer año cuando yo estaba en el último. Sería difícil no habérmela cruzado entonces.


      Si lo hubiera hecho, no la habría olvidado. No con un cuerpo así. Y esa cara. Joder. Quiero verla de cerca. Preferiblemente, quiero que me mire de rodillas. Es preciosa, pero muchas mujeres lo son. Aun así, hay algo en ella que me llama la atención. A lo mejor es la forma en que sonríe de verdad, o la forma en que echa la cabeza hacia atrás, desatada, cuando ríe a carcajadas.


      No recuerdo la última vez que vi a alguien tan temerario con sus sentimientos, tan libre. Así son las emociones en nuestro mundo. Temerarias. Otra lección que aprendí de pequeño y que tardaré en olvidar. Un movimiento me llama la atención y desvío la mirada justo a tiempo de ver que Gracie Davis se me acerca con una expresión resuelta en el rostro. Joder.


      —Ey —me saluda cuando me alcanza.


      No respondo y recorro la sala con la mirada en busca de los cabrones de mis amigos, que estaban aquí hace un momento. No debería costarme encontrarlos, dado que, al contrario que la mayoría de noches, las luces no están apagadas y el local no está a reventar. Pure es una discoteca, pero, como es el fin de semana del cumpleaños de mi hermana, hemos dejado que use la primera planta del club.


      La primera planta es la discoteca normal, la segunda la zona VIP y la inferior es la que mi primo ha convertido en un club sexual clandestino, al cual Mallory tiene prohibida la entrada. Antes de firmar mi primer contrato profesional, mi primo me convenció para que invirtiera en este sitio y, a pesar de la desaprobación de mi asesor financiero, accedí. En teoría soy copropietario, pero solo lo he pisado unas tres veces, si eso. El local es el bebé de Lucas, y así lo trata. Yo soy más bien el padre ausente que solo viene de visita cuando tiene tiempo, lo cual, en mi caso, es nunca.


      Mi hermana cree que he venido por su cumpleaños y, sin lugar a dudas, esta vez se ha esforzado al máximo por hacerme sentir culpable. Lo que ella no sabe es que solo he venido porque algunos amigos han venido de visita y quería hablarles de una oportunidad de negocios muy lucrativa. De no ser así, me habría mantenido alejado de Fairview igual que en los últimos dos años. Durante el primer año de liga, vine a casa durante el verano. El segundo, me cogí todo el verano de vacaciones y viajé a Europa. Y este año estoy en mi propio club e intento evitar conversar con lapas profesionales como Gracie. Por fin localizo a Ella al otro lado de la sala y tiene el descaro de sonreír con suficiencia.


      —¿Te lo estás pasando bien? —pregunta Gracie.


      —La verdad es que no.


      Se echa a reír.


      —¿Te diviertes alguna vez?


      —La verdad es que no.


      —Podríamos divertirnos abajo. —Me apoya una mano en el bíceps y le lanzo una mirada asesina que hace que la baje al instante—. Es que… Hacía mucho que no te veía y sé que nos lo pasaríamos muy bien juntos.


      —Me parece que no.


      —Creo que puedo hacerte cambiar de opinión. —Arquea la espalda ligeramente y me aprieta las tetas, que casi se le salen de la camiseta, contra el brazo.


      Bajo la mirada hacia ellas un instante antes de apartarla. Podría alejarme de ella, o subir al piso de arriba y observar la fiesta desde la comodidad del despacho privado con vistas a la discoteca, pero no lo haré. Le prometí a mi hermana que me quedaría y lo haré hasta que me vibre el móvil en el bolsillo para indicarme que he estado aquí una hora.


      Vuelvo a recorrer el espacio con la mirada en busca de Hammie. Es con él con quien debería hablar. Ya han follado una vez, pero no tengo dudas de que lo haría de nuevo. Mientras repaso la sala, oigo una risa que me llama la atención. Es la mujer misteriosa. Mi hermana sonríe con lo que le dice y no sé qué me sorprende más, que me atraiga la desconocida o que la sonrisa de mi hermana sea sincera.


      Como si notara que he centrado la atención en ella, Mallory desvía la mirada, ve a Gracie a mi lado y hace una mueca de asco antes de apartar la mirada. La mujer misteriosa se vuelve ligeramente y vuelvo a clavarle la mirada en el culo. Como ya no vivo aquí, follármela no iría contra las reglas. No la había visto antes, así que lo más probable es que no volviera a verla de nuevo. Mi línea de pensamiento queda interrumpida cuando veo que un tío se le acerca y le susurra algo al oído que la hace fruncir el ceño. Ni siquiera me había planteado que pudiera tener novio.


      —La odio —comenta Gracie de repente. Le lanzo una mirada inexpresiva—. A la morena del vestido rosa ajustado. No me creo que a tu hermana le caiga bien.


      —¿Quién es?


      —Josslyn Santos. —Ignoro la aversión con la que habla de ella.


      Josslyn. El nombre le pega. No puedo evitar preguntarle:


      —¿Por qué la odias?


      —Es una zorra. —Gracie frunce los labios como si hubiera probado algo agrio. Probablemente sea su propia amargura—. Jugaba al baloncesto para Olympia, así que la veía cuando íbamos a animar a los chicos.


      —¿Baloncesto? —Frunzo el ceño y examino a Josslyn. Lleva tacones y aun así no la consideraría alta—. ¿En serio?


      —Se cree que es la mejor.


      —¿Y lo es?


      —No.


      —¿La has visto jugar?


      Resopla.


      —Es mediocre.


      —Pues a mí me suena a que estás celosa.


      —No. —Mira a Josslyn con los ojos entrecerrados.


      El tipo, que me suena bastante aunque no consigo ubicarlo, se detiene a mitad de frase cuando unas cuantas chicas se acercan a Josslyn. Sea lo que sea lo que le digan, la hacen sonreír todavía más. Una le entrega el móvil al hombre para que les haga una foto y las demás siguen su ejemplo.


      —Pues para ser mediocre, tiene un montón de fans.


      —Pues no sé por qué, porque solo tiene cuatrocientos mil seguidores en redes sociales. —Gracie se muerde el labio—. No sabía que Mallory era una de sus groupies.


      Le lanzo una mirada que la hace erguirse. Saco el móvil, veo que me quedan veinte minutos y decido que mataré el tiempo averiguando con quién pasa el rato mi hermana. Sin decirle nada más a Gracie, me acerco a ellas.

    

  

  
    Capítulo dos
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      Josslyn


      Finneas Alexander Barlow es la tentación andante. Alto, sexy y taciturno. De pelo castaño alborotado, mandíbula cincelada, ojos color avellana seductores, dientes perfectos, barba bien recortada, hombros anchos y unos labios tan atractivos que te apetece morderlos. Parece un príncipe Disney, si el príncipe fuera un capullo malhumorado. O por lo menos eso es lo que he deducido de las entrevistas que he visto y de las personas que lo conocen o han oído hablar de él. En Fairview, eso es todo el mundo.


      Juega al hockey profesional, ganó el trofeo Calder Memorial en su primer año y el Conn Smythe dos años seguidos. Una hazaña que, según Damian, es impresionante. Aunque todo lo que haga Finn impresiona a mi hermanastro. Y a todo el mundo, en realidad.


      En teoría, Finn es perfecto, por lo que no entiendo por qué ha estado observándome toda la noche. En cuanto Damian se aleja, se me eriza el vello de la nuca. Se lo atribuyo al aire frío que sale de los conductos de ventilación que tenemos justo encima, pero cuando Mallory deja de hablar y mira a la persona que se nos acaba de unir, sé al momento que es el motivo por el que me siento así.


      Mallory frunce el ceño.


      —¿Ya te vas?


      —Todavía no.


      Su timbre grave de voz hace que me dé un vuelco el estómago. Vuelve a ocurrir cuando mi mirada se cruza con la suya. Ni las fotos ni las entrevistas le hacen justicia. La tormenta que se está gestando tras esos ojos de color verde oscuro debería ser un claro indicio de la destrucción que deja a su paso. Aparto la mirada para evitar que me arrastre.


      —Me alegra mucho que estés aquí. —Mallory sonríe, y después desvía la mirada hacia mí—. ¡Madre mía! No os conocéis. ¡Es la chica de la que te hablé! La que batió el récord de los triple-dobles.


      Que le cuente mis logros a alguien que podría llenar toda la discoteca de trofeos y medallas hace que me muerda el interior de la mejilla para no parecer ruborizada, pero me las arreglo para volver a mirarlo.


      —No me digas —responde—. Seguro que echarás de menos jugar.


      —Todavía juega —responde Mal riéndose—. ¿Es que no me prestas atención cuando te hablo?


      —La verdad es que no.


      Aprieto los labios y miro a Mal, que pone los ojos en blanco y un segundo después protesta cuando alguien la llama.


      —No te olvides de lo de mañana por la noche —añade, y me lanza una mirada severa antes de alejarse.


      —Allí estaré. —Le sonrío.


      —¿Qué pasa mañana por la noche? —pregunta Finn.


      —Nada —respondo demasiado rápido, pero luego, para que no sospeche nada, añado—: Noche de chicas.


      Bajo la mirada al suelo y espero que, cuando vuelva a mirarlo, no me pregunte nada. Se me da fatal mentir. Además, no quiero tener que decirle al hermano de Mal que nos va a llevar a un club sexual clandestino. No suelo ir a discotecas, pero Mallory ha estado presumiendo de que puede colarnos aunque todavía no tengamos veintiún años. Insiste en que debemos verlo por nosotras mismas.


      —Así que ¿sigues jugando?


      —Sí. Me dieron una beca para Fairview.


      —Tienen un buen programa. —Me mira como me miran los amigos de mis padres cuando están a punto de preguntarme si se me da bien o no.


      Lo entiendo. Por mi estatura, es obvio que no puedo hacer mates… pero es algo que muchas personas, incluidas las de metro ochenta, no saben hacer. Tampoco ayuda que sea una chica muy femenina y me guste mostrarle al mundo mi amor por el maquillaje. La mayoría de veces me gusta que me subestimen, algo que a Gracie Davis se le da muy bien.


      —Déjame adivinar, tu novia Gracie te ha dicho que soy malísima.


      —No es mi novia. No es nada mío —responde—. Solo he supuesto que por tu estatura…


      —Lo sé. Me alegra que decidieran ignorar mi estatura y se fijaran en mis habilidades.


      Se le escapa una carcajada que parece sorprenderlo y me mira con el ceño fruncido, como si hubiera hecho algo mal. Sigue analizándome, como si tratara de comprenderme, lo cual me hace gracia porque la mayoría cree que soy un libro abierto. A ver, documento gran parte de mi vida en el blog, y en TikTok, Instagram y Snapchat. Miles de personas han formado relaciones parasociales conmigo, lo cual está bien, pero puede ser raro a veces. Baja la vista de mis ojos a mi boca y me recorre todo el cuerpo con la mirada tan lentamente que me siento desnuda.


      —¿Qué pasa? ¿Que no has tenido bastante cuando me mirabas desde el rincón como un acosador?


      —¿Te has dado cuenta? —Vuelve a mirarme a los ojos—. Seguro que te ha gustado saber que no he apartado los ojos de ti en toda la noche.


      A pesar de lo arrogante que ha sonado, me da un vuelco el estómago. Me las arreglo para arquear una ceja y responderle:


      —Ya te gustaría.


      Ladea la cabeza.


      —¿O sea que no te morías de ganas de que me acercara a presentarme?


      Se me escapa una risa que es entre una carcajada y un resoplido. Menudo caradura.


      —Si hubiera querido que nos presentáramos, me habría acercado a ti. Y a lo mejor lo habría hecho, pero parecías un poco ocupado.


      —Solo esperaba la oportunidad idónea e intentaba averiguar si debía sacarme una foto contigo, ya que pareces ser la persona más popular de la sala.


      Me echo a reír.


      —Déjame adivinar, estás acostumbrado a ser tú el centro de atención.


      —Puede ser. —Me mira a los ojos—. Así que sabes quién soy.


      —Pues claro. —Le señalo hacia donde se ha ido Mallory.


      —Además del hermano de Mal.


      Dudo. No necesito alimentarle todavía más el ego, pero decirle que no sé quién es sería una mentira enorme, así que decido optar por lo que le he oído decir a todo el mundo.


      —Finn Barlow. El número uno del draft de la liga nacional de hockey, centro de Las Vegas e infame mujeriego.


      Arquea una ceja y se mete las manos en los bolsillos.


      —Así que me has estado investigando.


      —Venga ya —resoplo—. Tendrías que vivir en las nubes para pasearte por Fairview y no saber todo eso.


      —¿Cómo es que nunca nos hemos conocido?


      —¿A qué te refieres?


      —¿Cómo es que no te había visto nunca?


      —No lo sé. —Me encojo de hombros—. Intervención divina, supongo.


      —Intervención divina —repite, todavía estudiándome con la mirada—. ¿Dónde estudiaste?


      —En Olympia.


      —¿Los cuatro años? —pregunta, y cuando asiento, añade—: ¿Conociste a Mal en Fairview?


      Estamos en círculos sociales distintos, así que entiendo que le cueste creer que no conociera a su hermana en una fiesta del instituto o algo así. Aunque la mayoría de críos de Olympia son de familias de clase media y alta y se lo conoce como el «colegio de los ricos», es público. Y no imagino que los Barlow llegaran a plantearse siquiera enviar a su hija a una escuela pública. Ni siquiera fueron a un colegio privado normal, fueron a uno de esos internacionales que cuestan lo mismo que un Ferrari.


      —Mi mejor amiga es Olivia Nassir. Nos presentó ella —le explico. Livie fue a Olympia y su familia no es tan rica como los Barlow, pero sus familias hacen negocios juntos.


      —Mi hermana no es muy agradable con los que no forman parte de nuestro círculo —comenta.


      —Lo sé, créeme. —Sonrío al pensar en la forma en que Mal trata a la mayoría de los amigos que le he presentado.


      No me gusta decir que es una maleducada, pero se muestra muy incómoda con gente que no conoce. Por lo que sé de su educación, y por cuántos de sus amigos, incluida Gracie, la han traicionado, no la culpo.


      —Deberíamos recuperar el tiempo perdido —dice Finn.


      —¿A qué te refieres?


      —Me refiero a que nos vayamos de aquí juntos —explica con ojos encendidos.


      El aire parece escapárseme de los pulmones. Empiezo a entender por qué todo el mundo está loco por él. No me ha quitado los ojos de encima en toda la noche y la forma en que me habla… Ser el centro de atención de Finn es como una especie de droga. Una en la que no puedo permitirme caer ahora, ni nunca. Sin embargo, permanezco indiferente.


      —Ni siquiera sabes cómo me llamo.


      —Josslyn Santos.


      Me da un vuelco el corazón.


      —Así que eres tú el que me has estado investigando a mí.


      —¿Eso es un sí?


      —¿Irme a casa contigo? —Doy un paso corto hacia atrás, el corazón me late en los oídos—. No.


      —Me gustaría aclarar que no tendríamos ni que salir del edificio.


      —¿En serio? —Se me escapa una risa entrecortada—. ¿Tienes una habitación privada para ti?


      —Pues en realidad sí. —Me observa un instante, y luego añade—: Una muy privada en el piso de abajo.


      —Qué pragmático por tu parte. —Me muerdo el labio y aparto la mirada de él con la esperanza de calmarme de una vez—. La respuesta sigue siendo no.


      —¿Es porque no follas con desconocidos? —Entrecierra los ojos ligeramente—. Podemos conocernos bien si quieres.


      —¿Ah, sí? —le pregunto, a pesar de que debería dar la conversación por finalizada—. ¿Y cuándo exactamente?


      —Preferiblemente cuando te tenga los dedos metidos en el coño.


      Madre… Se me estremece el cuerpo como no me había ocurrido nunca. ¿Quién dice cosas así? ¿Y por qué es sexy? Seguramente porque está buenísimo. Si lo hubiera dicho cualquier otro hombre, me habría parecido repugnante. Dios, ¿por qué me he quedado callada y actúo como si me lo planteara? Tengo que terminar con la conversación. Lárgate, Josslyn. Lárgate de una puñetera vez.


      —No me creo que acabes de decir eso. —Me lamo los labios y trago saliva—. Salgo con alguien, más o menos.


      —¿Más o menos?


      —Acaba de empezar a ponerse serio.


      Más concretamente ayer, pero no lo digo en voz alta porque suena ridículo. Dado que es un cambio reciente y Tate nunca pareció celoso mientras lo nuestro era casual, seguro que perdonaría mi indiscreción, pero no me parece bien. Por la forma en que me mira Finn, sé que no le importa que tenga novio, y no puedo evitar compararlo con Tate, lo cual es absurdo porque son muy distintos. Tate es la clase de chico que llevas a casa para presentárselo a tu madre, encantador, educado, rubio de ojos azules. Finn es todo lo contrario: malhumorado, de pelo castaño y con esa actitud de «me follaré a la madre de mi vecino si me apetece».


      —¿Cuánto hace que empezó a ponerse serio? —me pregunta al final.


      Vacilo y aparto la mirada.


      —Ayer.


      —Estás de broma.


      —No. —Vuelvo a mirarlo a los ojos.


      —¿Solo dos días? Técnicamente ni siquiera lo estarías engañando.


      Sacudo la cabeza y me río en voz baja.


      —No soportaría ser tu novia.


      —No te pido que seas mi novia, es un polvo de una noche. No hago más que eso, algo que seguro que has oído si me has estado prestando atención.


      Entrecierro los ojos.


      —Eres un maldito arrogante.


      —Yo no lo diría así.


      —Yo sí. —Me cruzo de brazos—. ¿Por qué yo? ¿Por qué no Gracie? Parecía que tenía muchas ganas de llamar tu atención.


      —Y como has visto cuando fingías que no me veías, no lo ha conseguido.


      —Sigo sin entender por qué pierdes el tiempo conmigo. —Levanto una mano para añadir—: Y no busco cumplidos, es que no lo entiendo de verdad.


      —¿Por qué tú? —reflexiona mientras me mira. Contengo la respiración. Al final, se encoge de hombros—. No tengo ni puta idea.


      El comentario me hace reír. Sé que he dicho que no buscaba cumplidos, pero ¿qué narices…? Abro la boca para preguntarle justamente eso cuando alguien choca conmigo por detrás y hace que me caiga sobre Finn. Los dos inhalamos con fuerza cuando le apoyo las manos en el pecho y él me sujeta los codos para ayudarme a recuperar el equilibrio.


      Me aparto de un empujón, pero huelo el aroma riquísimo de su colonia al erguirme y le miro los ojos intensos para memorizar el breve encuentro. Un día, pensaré en este momento como «aquella vez en la que Finn Barlow me hizo propuestas indecentes y después me atrapó cuando me caí». Por muy estremecedora y memorable que pudiera ser la experiencia, solidifica una cosa…


      —No puedo acostarme contigo —le digo con voz temblorosa tras haber dado un paso atrás y recuperado la voz.


      —Y yo no debería querer acostarme contigo.


      —Joss, tenemos que irnos. —La voz proviene de mi hermanastro, que rompe el trance extraño en el que parece que me encuentro.


      Vuelvo el rostro y veo que mira con sorpresa al ver a Finn a mi lado. Cuando nos alcanza, se limpia la mano izquierda en los pantalones de vestir negros delante de Finn.


      —Perdón por la interrupción. Damian Fletcher.


      Finn le mira la mano un momento antes de estrechársela.


      —Finn Barlow.


      A Damian se le escapa una carcajada.


      —Sí, lo sé. Nos conocimos en The Stable. Bueno, más bien tú arrasaste con el equipo al que yo apoyaba.


      —Fletcher —repite Finn casi para sí mismo mientras vuelve a mirarlo—. Eres al que inscribieron en fútbol y hockey. Eras el más joven del equipo, ¿verdad?


      —De todos los equipos —responde Dame, y me contengo para no poner los ojos en blanco cuando veo que no hace mucho por ocultar la expresión engreída de su rostro.


      Finn es un jugador de hockey mucho más hábil, pero mi hermanastro tiene motivos para mostrarse arrogante con sus proezas atléticas. A Finn no parece impresionarle mucho y solo asiente antes de volver a fijarse en mí. Con el peso de toda su atención el corazón no deja de darme brincos, por lo que me cuesta respirar. Me escudriña la cara como si buscara algo que decir, pero me adelanto.


      —Ha sido un placer conocerte por fin, Finn. —Sonrío de oreja a oreja, porque lo digo de corazón. Ha sido intenso y extraño y maravilloso—. Te felicito por tu éxito.


      —Ya. —Baja la mirada a mis labios un instante—. Yo también me alegro de haberte conocido.


      Me vuelvo hacia Damian y lo sujeto por el recodo del brazo para mantener el equilibrio mientras nos alejamos. Solo hemos avanzado unos pasos cuando Finn me llama. Dejo de caminar, por lo que obligo a Dame a detenerse también, y miro por encima del hombro. La expresión de Finn es indescifrable, pero el modo en que me recorre el cuerpo con la mirada hace que un estremecimiento me recorra la columna vertebral.


      —Que le den a la intervención divina.


      Nos miramos fijamente un segundo, hasta que soy incapaz de soportar el fuego de su mirada un momento más y me obligo a alejarme de él.


      —¿Qué coño ha sido eso? —pregunta Dame.


      —No tengo ni idea.


      —¿Qué te ha parecido?


      Levanto la mirada hacia Dame. Sé que lo pregunta porque ha admirado a Finn durante años.


      —Intenso.


      —Sí, Will Hamilton nos presentó una vez, así que sé que me conoce —comenta Dame.


      —¿Y por qué no se lo has dicho, bicho raro? —Le lanzo una mirada significativa.


      —No quería ser el pringado que lo recuerda todo sobre nuestra última interacción.


      —¿Y qué más da?


      —Da igual —replica—. Intentaba lanzar un mensaje al presentarse y fingir que no sabía quién soy.


      —¿Qué mensaje?


      —Que le importa una mierda quién seas, porque te va a conseguir igualmente. —Me suelta el brazo para sacarse el móvil del bolsillo mientras camina hacia el aparcacoches.


      Mientras lo espero, siento palpitaciones por todo el cuerpo. Caigo en la cuenta de que no he dicho que Dame es mi hermanastro y, por la forma en que nos hemos alejado del brazo, ha debido asumir que estamos juntos… ¿No? Me deshago de la idea. Mallory ha mencionado que Finn se va mañana por la mañana, así que es evidente que lo que sugiere Dame no es posible. El aparcacoches va en busca del coche y Dame vuelve a acercarse a mí.


      —¿A qué narices te refieres con eso, Damian? No puedes soltarme algo así y luego largarte.


      —Me refiero a eso precisamente. Está acostumbrado a salirse con la suya.


      —Acabo de rechazarlo y se va mañana, así que seguramente no lo veré hasta… Vete a saber cuándo. Si es que vuelvo a verlo.


      Se pone serio mientras vemos acercarse su coche.


      —Yo solo te digo lo que he oído. Solo le van los rollos de una noche, consigue lo que quiere y deja un rastro de corazones rotos a su paso.


      —Así que, entonces, como tú. —Trago saliva con fuerza. Desearía que el corazón dejara de latirme tan erráticamente.


      Se encoge de hombros.


      —No es que mi opinión vaya a suponer la diferencia, pero creo que deberías alejarte de él.


      —Ahora tengo novio, ¿recuerdas?


      —No me lo recuerdes. —Dame resopla y da un paso al frente cuando el coche nos alcanza. Me abre la puerta y lo rodea mientras continúa—: No me creo que salgas con ese pringado de verdad. Sabes que solo está contigo porque papá…


      Apoyo la mano en la puerta al subirme al coche y sus palabras quedan amortiguadas por el pulso de mis oídos cuando veo a Finn en el exterior. Está mirando el móvil y tiene a una mujer al lado haciéndose un selfi y sonriendo como si acabara de ganar un premio. No entiendo el vacío repentino que siento en el estómago, pero lo siento al entrar en el coche y ponerme el cinturón. No tiene sentido. Ni siquiera lo conozco. Solo hemos hablado una vez. No obstante, cuando me tumbo en la cama más tarde, la imagen de aquella mujer a su lado me viene a la mente sin previo aviso, acompañada de la misma sensación de vacío.

    

  

  
    Capítulo tres
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			Josslyn

			Todavía no hemos terminado de entrar en el Onyx y ya me siento como un pez fuera del agua. Eso ya es una hazaña, teniendo en cuenta que no suelo sentirme incómoda en ninguna parte. Aparto la mirada de la imagen de un hombre arrodillado delante de otro vestido solo con unas chaparreras de cuero y me reviso el corte pequeño del dorso de la mano. Verlo hace que me invada una oleada de ira, pero la hago a un lado.

			El corte no me molesta tanto como el recuerdo de la pelea que he tenido con Tate mientras reparábamos la vieja camioneta roja que ha decidido comprar y restaurar. Hemos estado juntos de forma no oficial durante casi un año y nunca discutimos, pero, esta mañana, nuestra primera mañana como pareja, ha empezado a comportarse como un capullo.

			—No me creo que por fin haya conseguido que vengas —comenta Mallory, que me saca de mis pensamientos.

			—Bueno, es tu cumpleaños —le respondo con una sonrisa—. ¿Y quién soy yo para decirle que no a la cumpleañera?

			—Ya, pero aun así… —Mira a Tate y veo que intenta sonreírle, pero no puede por lealtad a su familia—. Gracias por venir, sé que no habría venido si no fuera por ti.

			—No hay problema. Tenía curiosidad por venir a este sitio. —Le echa un vistazo a los cuadros de dominatrices que decoran las paredes de color borgoña oscuro de la entrada.

			Mal se disculpa y nos dice que va a registrarnos y asegurarse de que estemos en la lista. Lleva hablando de este sitio meses y, aunque he sentido curiosidad, es la primera vez que vengo. No pensaba que fuera a ser el primer sitio al que Tate y yo iríamos como pareja oficial, pero ya me ha dicho que podemos irnos si me siento incómoda.

			Tate se inclina hacia mí.

			—Si quieres jugar con otras personas solo tienes que decírmelo, ¿sabes?

			Me aparto de él con un nudo en el estómago.

			—No quiero montarme un trío.

			—No tiene que ser un trío, solo quiero que sepas que tienes la opción si sientes curiosidad ahí dentro.

			Quería echarle un vistazo al sitio, pero no tengo tanta curiosidad. Y él lo sabe, lo cual me deja solo otra opción.

			—¿Quieres probar otras cosas? ¿Por eso lo sugieres?

			—¡No! Pero he pensado que podía darte carta blanca —responde—. Bueno, hasta cierto punto.

			—Hasta cierto punto —repito, perpleja—. ¿Qué quieres decir con eso?

			—Que no te folles a otras personas.

			—¿Y ya está? ¿Nada de penetración? —Arqueo las cejas cuando asiente—. Así que si alguien me toca, o me hace sexo oral o viceversa, ¿te parecería bien?

			—Sí, ¿por qué no? —Se encoge de hombros.

			—¿Es que te pone mirar? ¿Es eso?

			—No me opongo. —Me voltea hacia él y me besa—. Eres cuatro años más pequeña que yo, nena. Sé que no parece mucho, pero no quiero que inicies la relación y desees haber hecho más cosas.

			—¿Iniciar la relación? Pensaba que ya había iniciado. —Me aparto de él para poner distancia entre nosotros—. Dijiste, y cito textualmente, «quiero que dejemos de tontear y seamos exclusivos» y estuve de acuerdo, pero si has cambiado de opinión o no te referías a una relación monógama…

			—Sí que me refería a una relación monógama. —Me coge de la mano y se la lleva a los labios—. Esto es para siempre, Joss, así que sí, si quieres hacer lo que sea con alguien, solo aquí y esta noche, me parece bien. ¿Quieres? ¿Es que no te parece bien que yo haga algo con otra persona? ¿Es lo que te preocupa?

			—Bueno, antes no. —Vuelvo a soltarle la mano—. Pero ahora que dices todo eso…

			—¿Te pondrías celosa? —Sonríe—. ¿Si me vieras con otra mujer?

			Lo considero. Nunca he sido una persona celosa y creo que no hemos estado juntos el tiempo suficiente para que me importe, pero nunca me han puesto en esa situación, así que le respondo con sinceridad:

			—No estoy segura.

			Lo he visto flirtear con las mujeres que trabajan en el bufete de mi padrastro y nunca me ha importado. Pero por aquel entonces no habíamos decidido «hacerlo oficial» y, aunque hubiéramos sido pareja, no creo que hubiera sido lo bastante estúpido para follarse a alguien allí. Pienso en el vacío que sentí anoche en el estómago y me confunde todavía más.

			—¡Ya estamos aquí! —exclama Olivia en voz alta. Me separo de Tate y le rodeo el cuello a mi mejor amiga con los brazos.

			—Me alegro muchísimo de verte.

			Me da un beso en la mejilla y se ríe al separarse de mí. Mientras saluda a Tate, yo me vuelvo hacia Devon, el chico con el que está saliendo, más o menos. Juega en el equipo de baloncesto de Fairview, pero no sé en qué punto está su relación con Livie. Ella es una romántica empedernida y parece que la mayoría de los tíos a los que conocemos solo quieren un polvo fácil.

			—Me sorprende que estéis aquí —le comenta Livie a Tate—. Ahora que por fin habéis decidido hacerlo oficial.

			—Hemos llegado a un acuerdo —le responde Tate mirándome—. Aunque solo esta noche y mientras estemos aquí. Donde fueres haz lo que vieres y esas cosas.

			—¿En serio? —Livie frunce el ceño. Desvía la mirada hacia mí, pero no tengo nada que añadir. Aunque debe verme algo en la expresión, porque frunce el ceño todavía más.

			—Creo que necesita sacarse las espinitas que pueda tener antes de que le pida matrimonio —añade Tate sonriendo.

			—Matrimonio… —balbucea Livie, que me mira con los ojos muy abiertos y vuelve a desviar la mirada hacia Tate—. ¿Le has preguntado a ella qué quiere?

			—¡Vamos! —exclama Mallory, e interrumpe la conversación.

			Se acerca y nos da un sobre pequeño de papel manila a cada uno con nuestros nombres. Dentro hay dos pulseras de colores.

			—¿Qué? ¿No habrá máscaras? —pregunta Livie.

			—¿Quieres una? Son opcionales —responde Mal, antes de volverse hacia la recepcionista, que saca una caja plateada y la deja encima del mostrador—. Las máscaras no significan nada, así que puedes escogerla del color que quieras.

			Devon sonríe a Livie al estirar el brazo hacia dos máscaras de color lila oscuro.

			—Vamos a hacerlo de verdad.

			—Podemos quedarnos todos juntos, o podéis ir a vuestro aire —explica Mallory—. He oído que es un sitio genial para las parejas.

			No me encanta cómo suena, pero cojo una máscara. Tate y Mallory hacen lo mismo. Seguimos a Mallory por el pasillo hasta las enormes puertas plateadas ornamentadas que parecen más propias de un castillo. Aunque es un club exclusivo y ya nos han revisado los antecedentes, nos hacen pasar por un detector de metales y guardar los bolsos en taquillas. Cuando terminamos, dos personas disfrazadas de gatos abren las puertas y nos guían al recinto.
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			Josslyn

			Es un espacio poco iluminado, pero, al contrario que en las discotecas normales, no hay luces estroboscópicas ni un DJ, aunque sí que hay música. El centro es un cuadrado abierto con telas aéreas y bailarines colgados de ellas. Bailarines desnudos. Bueno, al menos eso parece, y de algún modo coordinan los movimientos seductores al son de la música.

			—Se parece mucho al que tiene mi primo en el centro —comenta Mallory mientras avanzamos—. Pero el suyo es poca cosa en comparación. Si buscáis un fetiche específico, estáis en el lugar indicado. Algunos pueden ser intensos, por eso habéis tenido que firmar todos esos formularios.

			Me invade la expectativa mientras recorremos el pasillo, así que vuelvo a darle la mano a Tate. No le gusta mucho ir de la mano, pero deja que se la sostenga mientras Mallory abre otra puerta preciosa. Se la aprieto con más fuerza cuando entramos y hay una orgía de como mínimo quince personas a la vista. En esta sala han puesto música electrónica, pero no sirve para amortiguar los gemidos, azotes y gritos. Se me ruboriza todo el cuerpo solo de oírlo.

			Levanto la mirada hacia Tate, que los mira con ojos vidriosos. Se lame los labios y me suelta la mano. No aparta la mirada de ellos cuando me pregunta:

			—Voy a la barra, ¿quieres que te traiga algo?

			Sacudo la cabeza y sigo mirando fijamente la escena que tenemos delante mientras él se aleja. Doy un paso al frente sin darme cuenta, fascinada por todo lo que hacen. Debo admitir que mi experiencia sexual está bastante limitada, pero, aunque fuera muy experimentada, no creo que estuviera preparada para algo así. Observo a los tres que tengo más cerca. Un hombre con un pene digno de una peli porno le chupa los pezones a una mujer mientras otro hombre que tiene detrás le besa el cuello. Ambos se retuercen y suplican más. Es intenso.

			—Puedes unirte a ellos —me comenta Mallory al oído, y hace que me sobresalte. Se echa a reír y me pone una mano en la cintura para atraerme hacia ella—. No hay muchas reglas, que es lo que me gusta, y es bastante sencillo con las pulseras de varios colores.

			Miro las pulseras que llevo puestas: una blanca y una roja. No me había dado cuenta de que no llevábamos todos las mismas.

			—¿Qué significan?

			—La blanca significa que tienen que preguntarte por tu situación sentimental, así que será la primera pregunta que te hagan. —Le brillan los ojos cuando acerca el rostro al mío—. La roja significa palabra de seguridad, así que, bueno, interprétalo como quieras. Utilizan las preguntas que has respondido para escoger los colores de cada uno.

			—Ah.

			Miro las suyas. Lleva una roja y la otra blanca con rayas negras. Después a Livie, que solo lleva una roja. Devon igual. Miro a mi alrededor hasta que localizo a Tate en la barra. Sonríe al oír algo que le ha dicho la mujer que le está sirviendo las bebidas. No veo las suyas desde aquí, pero creo que recuerdo las que llevaba. Vuelvo a mirarle el brazo a Mal.

			—¿Qué significa la blanca con rayas negras?

			—Trío, o más bien, múltiples, pero la mayoría se decanta por los tríos. —Aparta la mirada de la mía y se centra en la escena que tenemos delante—. O en esto.

			—Ah. —Me vuelvo hacia la orgía que tenemos delante.

			Hace poco me dijo que le gustaba experimentar, pero no pensé que se refiriera a esto. Es Mallory Barlow, y aunque no naciera en la familia, no quiere decir que no sea uno de ellos. Siempre son tan… correctos. Es evidente que Mal es la oveja negra, pero, aun así, no hace nada públicamente que vaya a mancillar su apellido.

			Me recorre una ola de ira cuando vuelvo a mirar a Tate y consigo ver la pulsera blanca y negra que lleva en el brazo durante un instante. Me muerdo la lengua un segundo. No entiendo cómo alguien puede pasar de suplicarme que le dé la oportunidad de tener una relación seria con él y hablar del matrimonio en el puñetero vestíbulo a querer un trío y decirme que «me divierta».

			—¿Qué te pasa? —me pregunta Mal, que me aprieta la cintura.

			Me muerdo el labio para que no se me escape una carcajada y echo un vistazo rápido a mi alrededor para ver si localizo a Olivia. No la veo, pero sé que se estaría partiendo de risa si me viera. Jura que a Mallory le gusto, lo cual es ridículo, y me dijo que no le mostrara demasiado afecto, lo cual también es ridículo y nada fácil para mí. Provengo de un largo linaje de personas cuyo lenguaje del amor se basa en el contacto físico. Para nosotros los abrazos, los besos en la mejilla y darnos la mano es algo natural. Con los amigos, con nuestras parejas, con los padres. Es como somos. Y Mallory, bueno, se muere porque le presten atención.

			—¿Joss?

			Pestañeo.

			—Tate se ha puesto la pulsera de los tríos.

			Deja caer la mano de mi cintura, se aparta de mí y vuelve a fruncir el ceño al volver a mirar mis pulseras.

			—Pensaba que habíais hablado de lo de esta noche.

			—Sí, y en el vestíbulo ha decidido de repente que quiere que me lo pase bien.

			—Pues a lo mejor deberías.

			Me muerdo la lengua para no decir nada que pueda ofenderla. Aunque este no sea mi ambiente, es el de Mallory, y tardó un tiempo en admitírselo a sí misma y a nosotros. Lo último que quiero es avergonzarla. Respiro hondo y la miro.

			—Respeto que te guste esto y creo que es muy guay que seas capaz de dejarte llevar y disfrutarlo de verdad —le comento—. Pero ya sabes que no es lo mío.

			—Pues no entiendo por qué. Si yo tuviera un cuerpo como el tuyo… —Sacude la cabeza—. Lo aprovecharía al máximo.

			—¿De qué estás hablando? Eres perfecta.

			Sonríe con tristeza.

			—Fui a terapia durante años y me lo repitieron una y otra vez, pero eres la única persona que ha hecho que me lo crea de verdad.

			Le cojo la mano y se la estrecho. Suspira profundamente.

			—Hay un bar al final del pasillo. Es muy bonito y divertido. Allí no habrá nadie desnudo ni haciendo nada que pueda hacerte sentir incómoda. Ve a tomar un cóctel, o agua, o lo que quieras. —Me estrecha con fuerza y me asfixia con la colonia Chanel Nº 5 que lleva puesta—. Si quieres irte, lo entiendo perfectamente.

			—No me voy a ir. Dijimos que iríamos a cenar pizza después, ¿recuerdas? Además, quiero estar aquí —le digo, que no es mentira del todo—. Ve a divertirte. Yo voy a la barra.

			Me mira fijamente una última vez antes de marcharse. Vuelvo a bajar la mirada a las pulseras y pienso en la conversación que tuve con Tate anoche. Parecía sentir curiosidad, pero no demasiado entusiasmo por venir, así que deduje que sería ideal para nosotros ver cómo es el sitio y observar sin participar.

			Y ahora que sé que él solo lleva una pulsera blanca y negra, respiro hondo y me separo del muro divisorio, dispuesta a contarle a Livie lo que ha pasado, pero ha desaparecido. Igual que Devon y Tate. Miro a mi alrededor y me dirijo a la barra en la que estaba Tate hace un minuto. La mujer que había hace unos minutos ha desaparecido y la ha reemplazado un hombre con pajarita y los calzoncillos negros más cortos y ajustados que he visto en mi vida. Sonríe de oreja a oreja cuando me ve.

			—¿Te sirvo el cóctel de la noche? —Me señala una pequeña pantalla que muestra una imagen de la bebida y sus contenidos—. Se incluye con la entrada.

			—Si es así, sí. Creo que voy a necesitar un poco de coraje líquido.

			Me sonríe.

			—¿Es tu primera vez?

			—Sí. —Vuelvo a echar un vistazo a mi alrededor—. Ya he perdido a mis acompañantes.

			—Suele pasar aquí. —Empieza a añadir ingredientes a una coctelera—. Es un poco como ir a una galería de arte. Todo el mundo tiene sus preferencias, así que los grupos no suelen permanecer juntos.

			—¿Cuántas salas hay?

			—Diez, si cuentas las piscinas.

			Abro mucho los ojos.

			—¿Hay piscinas?

			—Son interiores, pero no son para nadar. —Me guiña el ojo—. Hasta hay un bosque en el exterior. No hay animales, por supuesto, pero si te va esa idea troglodita de «atrápame si quieres follarme», está disponible.

			—¿Qué…? ¿Cómo de grande es este sitio?

			—Lo bastante grande para que quepan aproximadamente ciento cincuenta invitados sin que se choquen unos con otros. Aunque solemos limitarlo a ochenta, por eso se recomienda reservar. —Agita la bebida y la sirve en un vaso pequeño con hielo—. No pierdas el tiempo en buscar a tus amigos, ¡ve a divertirte!

			—Lo haré. —Le doy las gracias al aceptar la bebida y me alejo.

			No pueden haberse ido muy lejos. Si soy sincera, estoy más enfadada con Livie que con Tate. Tenemos un trato y se supone que no debemos dejar a nadie atrás. Me dirijo a la sala contigua, después a la siguiente, y a otras que están cerradas con llave. Me doy la vuelta y se me escapa un grito ahogado porque casi me choco con una rubia vestida de conejita. Es preciosa, lleva una chapa identificatoria con el nombre de Scarlet y esboza una sonrisa que me tranquiliza al momento.

			—¿Te ayudo a buscar algo?

			—He perdido a mis amigos, así que he ido a buscarlos, pero no hago más que cruzarme con puertas cerradas.

			—Son salas privadas. —Me señala una luz roja que hay sobre la puerta—. Si está roja, significa que es completamente privada. Si está verde, se te permite mirar o unirte si te dan permiso. La mayoría de veces están en rojo.

			—Ah. —Recorro el pasillo con la mirada y veo una serie de luces rojas y un par de verdes—. Ahora lo entiendo.

			—Las puertas tienen ventanas pequeñas, como las de las clases. —Se acerca a la puerta que tengo detrás y pulsa la pantalla que hay junto a la puerta, que se ilumina con la palabra «privado»—. Esta está cerrada porque es privada. Las de luz verde estarán abiertas, por lo que puedes echar un vistazo sin tener que entrar.

			—Has sido de mucha ayuda. —Le sonrío ampliamente—. Muchísimas gracias. Deberían explicarlo todo en la puerta.

			—Suponen que eres miembro o que vienes con uno —me explica—. Si necesitas algo, pregunta por mí.

			Vuelvo a darle las gracias y caminamos en direcciones opuestas. Me dirijo a la primera puerta que tiene una luz verde encima y, en efecto, tiene ventana. Echo un vistazo y veo a un hombre con una máscara negra. Hay una mujer arrodillada entre sus piernas bajándole los pantalones y otra desabrochándole la camisa blanca de vestir.

			El corazón me late con fuerza cuando veo el tatuaje de Carpe Diem en cursiva que tiene en el pectoral izquierdo y que me confirma que es Tate. No sé si estoy celosa o cabreada porque no me lo haya contado, pero se me cae el alma a los pies igualmente. Ya me ha dicho que estaba interesado en jugar, ¿no? Doy un paso atrás y me choco con alguien. Empiezo a disculparme automáticamente mientras me doy la vuelta, pero la otra persona se aprieta contra mí e impide que me mueva.
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			Josslyn

			—Tengo una sala privada si solo quieres mirar, Josslyn.

			Sus palabras, pronunciadas casi en un susurro, me atraviesan todo el cuerpo y hacen que un escalofrío me recorra la espalda. Me vuelvo de golpe y se me entrecorta la respiración cuando nuestras miradas se encuentran. No lleva máscara y no me sorprende. Finn no parece de los que les importe que los demás descubran sus fetiches ocultos.

			—Eh… —Me llevo una mano al corazón, como si le suplicara que se relajara antes de hacerme un agujero en el pecho—. ¿Cómo sabes que soy yo? Llevo máscara.

			—Tengo mis métodos.

			Abro la boca, la cierro y la vuelvo a abrir.

			—Creía que te ibas.

			—Sí. —Desvía la mirada hacia el pasillo, vuelve a mirarme y baja la mirada a mis pulseras un segundo antes de devolverla a mis ojos—. ¿Qué haces aquí? ¿No tienes «novio»?

			—Eh… Sí. Es complicado.

			—¿Una relación de dos días es complicada? —Arquea las cejas—. Suena prometedor.

			—¿Cuándo fue la última vez que tuviste una relación seria? —Lo miro con los ojos entrecerrados y dejo el vaso vacío en la mesa que tengo al lado.

			—Ha pasado bastante tiempo. —Me recorre los ojos con la mirada y, aunque desaparece muy rápido, creo que veo un destello de diversión en los suyos—. Pareces sorprendida.

			—Lo estoy.

			—Porque has oído que soy un mujeriego.

			Mi reacción instintiva es mirar por encima del hombro otra vez, veo que Tate está casi desnudo, aunque sigue llevando puesta la máscara. Todo lo que ha pasado esta noche hace que me cuestione mi disposición a tener una relación. Debería haber hecho caso a mis instintos cuando lo conocí. Era demasiado correcto, demasiado perfecto y sonreía demasiado. Nadie sonríe tanto a menos que tenga algo que ocultar. Mi madre insistió en que Tate sería bueno para mí y la soledad venció a las dudas. Y ahora aquí estoy, sintiéndome como una idiota. Aprieto la mandíbula y me cruzo de brazos al apartar la mirada.

			—La cosa se complica —comenta Finn, y hace que vuelva a mirarlo a los ojos. Echa un vistazo rápido a la ventana antes de mirarme—. ¿Es Dos Días?

			Dos Días. Río por la nariz.

			—Puede ser.

			—¿No te ha pedido que te unas? —Mi respuesta consiste en fruncir los labios y apartar la mirada de la suya. Me fijo en los acróbatas que trepan por las telas—. Vaya. Eso es que no —añade Finn, que vuelve a requerir mi atención.

			—Por si no te has dado cuenta. —Levanto la mano para enseñarle las pulseras—. No me interesan los tríos.

			—Y aun así, esa es la única que lleva él.

			—No es asunto tuyo.

			—Ni me importa, si te soy completamente sincero.

			—Entonces, ¿por qué…?

			—Porque sigo aquí, y me aburro, y la oferta sigue en pie —responde, y se guarda las manos en los bolsillos de los pantalones.

			Me da un vuelco el corazón, pero lo ignoro.

			—¿La oferta sigue en pie porque te aburres?

			—Estoy aquí porque me aburro. —Me recorre el rostro con la mirada—. La oferta sigue en pie porque todavía quiero follarte.

			Trago saliva y aparto la mirada de la suya para mirarlo de arriba abajo. Lleva una camisa de botones azul celeste, pantalones de vestir marrones y zapatos de vestir pero informales a juego. Todo le sienta como si se lo hubieran hecho a medida para resaltarle el físico impresionante. Y funciona, sin duda. Pestañeo y vuelvo a centrarme en las telas aéreas para intentar calmar los nervios.

			—Pues siento informarte de que hay normas —le replico sin apartar la mirada de las telas—. Nada de follar.

			—¿Quieres decir que nada de penetración?

			Se me vuelve a entrecortar la respiración, pero me obligo a mirarlo.

			—Básicamente.

			Le brillan los ojos, pero no dice nada. Se saca las manos de los bolsillos, saca una tarjeta y se da la vuelta.

			—Sígueme.

			No espera a que le responda. Lo miro mientras pasa la tarjeta, abre la puerta de un empujón y espera que lo siga. Lo hago, a pesar de que las voces de mi mente me piden que no lo haga. La habitación está completamente a oscuras hasta que pulsa un interruptor y se encienden unas luces tenues sobre nuestras cabezas. Aunque no iluminan mucho, nos bastan para subir los cuatro escalones hasta donde nos espera otra puerta. Vuelve a deslizar la tarjeta, entra y sujeta la puerta para que pase.

			Hay cuatro butacas de cine frente a unos ventanales oscuros que ocupan la pared del techo al suelo. Finn se para frente a ellos y se cruza de brazos y observa como si la escena que se desarrollara al otro lado fuera solo para él. Por fin suelto la puerta y, cuando se cierra con un chasquido detrás de mí, Finn descruza los brazos y se vuelve a mirarme.

			—¿Eres el dueño de este sitio? —le pregunto. De repente estoy diez veces más nerviosa que fuera.

			—Es de un amigo.

			—¿Y te dejan la tarjeta como si nada?

			—Sí. —Me mira de arriba abajo despacio, igual que anoche, pero aunque ayer estaba a la defensiva, el deseo que veo en su mirada hoy me hace sentir deseada. Especial. Espera a mirarme a los ojos antes de hablar otra vez—. Si vienes aquí, me das tu consentimiento para cualquier cosa.

			Se me para el corazón. No sé a qué se refiere, pero lo quiero. He conocido a muchos hombres, pero nunca había conocido a nadie tan intenso como Finn. Hay algo en él, en la forma en que me mira, que es embriagador. Anoche le dije que no por Tate, que ahora mismo está haciendo vete a saber qué con varias personas en la habitación de al lado.

			—Ya he firmado los papeles. —Doy un paso hacia él.

			—Sé lo que has firmado, y sé lo que crees que quieres. —Baja la mirada un instante a la pulsera—. Te pido consentimiento porque, una vez me lo des, serás mía toda la noche para hacer contigo lo que me plazca.

			Exhalo temblorosamente.

			—Vale.

			—¿Y ya está? —Arquea una ceja—. Ni siquiera sabes lo que quiero hacerte.

			—Me da igual. —Exhalo—. Solo quiero que hagas algo.

			Un destello le cruza los ojos y, por un momento, creo que va a pedirme que vigile el tonito o algo por el estilo. Lo que me dice en su lugar es mucho más impactante.
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			—Ponte de rodillas.

			—¿Qué…? —Abro mucho los ojos. Me parece que lo he oído decir…

			—Quiero que te pongas de rodillas.

			Lo miro con el ceño fruncido, pero hay algo en el fuego de su mirada que hace que me deje caer de rodillas despacio. El suelo de madera está frío, pero me quedo quieta, esperando. ¿Qué cojones me pasa, por qué me pongo de rodillas por un hombre? Ni lo sé ni me importa. Si Tate me lo hubiera pedido, estoy segura de que me habría reído en su cara, pero Finn…

			Gira el asiento que tengo más cerca y no me aparta la mirada en todo momento mientras se sienta y se reclina sobre el respaldo. Separa las piernas largas. La iluminación del techo le da un aspecto casi siniestro.

			—Gatea hacia mí —me ordena en un gruñido grave.

			No lo dudo, gateo hasta él. Paro cuando los ojos me quedan a la altura de su abultada entrepierna. Se me vuelve a entrecortar la respiración, porque sé que es por mí. Me siento sobre los talones y levanto la mirada hacia él. Se inclina un poco hacia adelante y me apoya una mano en la cara. Mientras me pasa las yemas de los dedos desde el nacimiento del pelo a la barbilla, cierro los ojos. Sentir las callosidades de sus dedos hace que me muerda el labio para no moverme. Me sujeta la cara y me pasa el pulgar por el labio para que deje de mordérmelo. Abro los ojos de golpe y casi me desmayo al ver cómo me mira cuando vuelve a pasarme la yema del pulgar con suavidad por los labios.

			—Solo será una noche.

			—Lo sé.

			—Lo digo en serio. —Me levanta la barbilla con suavidad—. No le preguntes a mi hermana sobre mí, no me llames, no me envíes mensajes. Nada. Solo será esta noche y ya.

			—Lo sé. Lo entiendo. —Le sostengo la mirada mientras saco la lengua de la boca y le rodeo el pulgar con ella, lo cual lo hace sisear.

			Me introduce el pulgar en la boca y se le oscurece la mirada con cada lametón y mordisco que le doy. Demasiado pronto para mi gusto, lo saca y separa todavía más las piernas.

			—Ponte de pie.

			Hago lo que me pide.

			Me agarra por la parte posterior de los muslos e inclina la cabeza ligeramente y me acerca a su cara hasta que me chocan las rodillas con el asiento de la butaca en la que está sentado. Me sube las manos ásperas por las piernas despacio y me arremanga el vestido hasta la cintura y deja al descubierto el tanga de encaje que llevo. Desliza la mano izquierda hasta la parte delantera de mi muslo y me pasa el mismo pulgar que acaba de sacarme de la boca por el monte de Venus. Le apoyo las manos en los hombros para no caerme.

			—Eso me gusta. —Lanzo un suspiro entrecortado.

			Deja de mover la mano, pero no la aparta cuando levanta la mirada hacia mí. No sé qué ve o qué piensa, pero parece decidir algo y me ayuda a quitarme la ropa interior. Deja que me quite los tacones y me vuelve a colocar donde estaba, me sube el vestido despacio mientras me planta besos en los muslos, las caderas y la cintura, hasta que el vestido me alcanza la cabeza. Se separa de mí para subírmelo por los brazos y la cabeza hasta dejarme expuesto el pecho desnudo. 

			—Joder. —Me aprieta uno de los pechos y me pasa el mismo dedo por el pezón sensible.

			Me estremezco con el movimiento y grito cuando me pellizca. No me deja decirle nada, porque vuelve a posarme la boca encima para lamerme el abdomen y morderme justo debajo de los pechos. Desvío la mirada hacia el ventanal, hacia las personas que hay debajo de nosotros, por todos los sillones, sillas, el suelo y los sofás follando y haciendo otras cosas. Aparto la mirada rápidamente antes de ver a Tate. Finn se separa de mí, mira la ventana y vuelve a mirarme.

			Empieza a darle la vuelta a la butaca para quedar frente a la ventana y yo me muevo con él, todavía entre sus piernas.

			—Date la vuelta.

			Flaqueo.

			—No.

			Arquea una ceja.

			—Has dicho que cualquier cosa —me recuerda.

			—Pero no… No quiero ver…

			—Date la vuelta, Josslyn. —Me da un azote en la nalga izquierda y hace que me sobresalte—. Ahora.

			Oh, joder. Me doy la vuelta despacio. Podría cerrar los ojos y no mirar a los demás. Podría fingir que allí abajo no hay nadie que conozca.

			—Pon las manos en el cristal. —Hago lo que me dice—. Separa las piernas.

			Obedezco y contengo la respiración cuando noto el roce de sus labios en la nalga derecha, y después en la izquierda. Las separa y me estremezco cuando noto el calor de su aliento entre las piernas.

			—Joder —susurra—. Quiero destrozarte.

			Me tiemblan un poco las manos cuando me desliza los dedos de arriba abajo por la hendidura. Me muerdo el labio, cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás mientras continúa con su lenta tortura. La mano desaparece y me recoge el pelo, se lo enreda entre los dedos y tira con suavidad. Vuelven a temblarme los brazos.

			—¿Necesito una palabra segura?

			Me suelta el pelo.

			—¿La quieres?

			—No lo sé. —Lo miro por encima del hombro—. No sé qué vas a hacerme.

			—¿Alguna vez has usado una «palabra segura»? —me pregunta, y no se molesta en disimular el tono de burla.

			—No. —Trago saliva—. Pero no sé qué vas a hacer.

			—¿Ahora quieres saber lo que voy a hacer contigo? ¿Después de gatear hasta mí? ¿Después de haberme enseñado este coño tan mojado? —me pregunta. Se me entrecorta la respiración con lo que dice, con la forma en que me mira. Se le curva la boca en una sonrisa lenta. No es amable. Es engreída y va cargada de promesas sucias. Se me escapa un grito ahogado cuando me acaricia el interior del muslo de arriba abajo con el dedo—. ¿Se te ha olvidado que me has dado permiso para hacer contigo lo que me dé la gana?

			—Excepto…

			—Excepto follar. —Me aprieta los cachetes del culo con ambas manos—. Créeme, soy muy consciente de esa regla tan estúpida. Si no te gusta algo, dime que pare y lo haré. —Me sostiene la mirada un momento para asegurarse de que confío en su palabra y, no sé por qué, pero lo hago. Asiento y me azota el trasero con fuerza—. Quiero que mires ahí fuera y busques a tu noviete para que recuerdes lo que se siente cuando un hombre de verdad te come el coño.

			Al sentir cómo me pasa la lengua del clítoris al ano, ya sé que va a cumplir su promesa a la perfección.
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			Un año antes

			—¿Puede alguien explicarme qué es esto? —pregunta mi madre con voz chillona mientras sigue lanzándonos papeles como quien lanza billetes a una stripper.

			—No lo sabemos, Eliza. —Mi padre suspira con fuerza y se restriega los ojos antes de ponerse las gafas de lectura y recoger una de las páginas.

			Su abogado acaba de irse a casa.

			De pequeño nunca me planteé si eran buenos padres o no. A lo mejor me lo habría planteado si hubiera podido compararlos con los padres de otros críos, pero no fue el caso. Hasta que no dejé Fairview para siempre y conocí a otras personas a regañadientes no me di cuenta de que, hostia puta, mis padres dan asco. O a lo mejor los que dan asco son los padres que están demasiado involucrados en la vida de sus hijos. No lo sé. Sea como sea, a los dieciocho me di cuenta de que mis padres y todos los miembros de su círculo social tenían hijos no porque los quisieran, sino para que continuaran su legado.

			—Tú. —Mamá me señala y su expresión, normalmente tan serena, está cargada de ira y dolor—. Tú sabías que este sitio existía.

			Cierro los ojos y me centro en respirar. He tenido una losa en el pecho durante la última semana que no parece que vaya a desaparecer. Cuando vuelvo a abrirlos, hago lo que ha hecho mi padre y recojo una de las páginas que nos ha lanzado. Son fotocopias de las pruebas que se llevó la policía. Lo llaman una tragedia, pero lo único que veo yo es un delito. Rechino las muelas mientras reviso el listado de veces que estuvo allí.

			No solo sabía que ese sitio existía, sino que fui tan estúpido como para dejar que se uniera… Aunque «dejar» es exagerar mucho. Mallory nunca me ha hecho caso. Mis padres la adoptaron cuando yo iba a cumplir seis años. Nació en un hogar abusivo y había visto cosas que ni en mis peores pesadillas podía imaginarme. Cuando se mudó con nosotros ya tenía los cables cruzados y por mucho que intentáramos reconducirlos, no pudimos reprogramar esos fusibles. Pasó de aquel infierno a la alta sociedad, donde se esperaba que tuviera un aspecto concreto y respirara, hablara y actuara de cierta manera.

			Mientras que yo había estado centrado solo en las notas y en el hockey durante el instituto, Mal fue una niña rebelde, de las que se escapan y se colocan. Si no pude abrirle los ojos a mi hermanita por aquel entonces, no sé cómo esperaba mi madre que fuera a cambiarla con veintitrés años. Además, ellos estaban aquí mientras yo me centraba en mi carrera a tres mil kilómetros. Aunque no iba a señalárselo, no mientras estuviéramos metidos en todo esto.

			—¡Finneas, contéstame! —grita mi madre.

			—Sabía que existía, pero no sabía esto. Y ya sabes que ella nunca me hace caso. —Recojo un montón de páginas grapadas y frunzo el ceño mientras las hojeo.

			—Es su diario de gratitud —explica mamá con voz temblorosa—. La policía dice que… —Se lame los labios agrietados—. Dicen que podría habérselo hecho ella misma.

			Se me forma un nudo en el pecho. No quiero creérmelo, pero mi madre tiene razón. Le fallamos. Alejo la idea. No. No pudo ser ella, se lo hizo alguien. Alguien sabe qué ha pasado.

			—Tienes que descansar —comenta papá, que se pone en pie y camina hasta ella—. Vamos a por la medicación que te recetó el médico.

			—¡No! —chilla, y le golpea el pecho a papá con los puños delicados mientras él la rodea con los brazos—. Le fallamos, Rick. ¡Prometimos que cuidaríamos de ella y fallamos a esa pequeña! Dios mío. Me dijo que era demasiado dura con ella, debería haberla escuchado.

			—Tendré que llamar a Jerry y ver cómo procedemos. No creo que Mallory quisiera que todo el mundo se enterara de esto.

			Los miro fijamente mientras salen del comedor. Por supuesto que ya está pensando en la mejor forma de hacer que todo esto desaparezca, no quiera Dios que se mancille el nombre de Barlow de ninguna manera. Suspiro y vuelvo a centrar la atención en las páginas. Ninguna de las entradas tiene fecha y no parece que escribiera más de una o dos frases por día.

			Doy gracias por el aire que respiro.

			Doy gracias por vivir bajo el techo en el que vivo.

			Doy gracias por mi nueva mejor amiga, Joss, y su familia. Los siento más como mi familia que a la mía propia.

			Eso me hace parar en seco. Las leo un poco más rápido.

			Joss me ha invitado a la cena de cumpleaños de Titus. Casi me siento culpable por haberle dicho a mi padre que no podía pasar su cumpleaños con él, pero estarán con el yate en Martinica. Dudo que se den cuenta de que no estoy.

			Me ha recogido otra vez. Ha prometido no contarle nada a Joss, así que doy gracias por eso.

			He vuelto a cagarla, pero él lo ha arreglado. Me alegro de tenerlo.

			Quiero salir. Quiero LIBRARME de todo esto. 

			La cena de cumpleaños ha sido rara. Había muchas personas, pero él no dejaba de mirarme desde el otro lado de la mesa. Todos hablaban de que Dame deja la universidad para jugar en la liga nacional de hockey el año que viene así que estaban distraídos, pero aun así…

			Mamá ha vuelto a sacarme el tema. Quiere buscarme pareja. No lo soporto. Los odio.

			¡MADRE MÍA! El novio de Joss es lo PEOR. Espero que abra los ojos y se dé cuenta. Doy gracias por ella. Es muy buena persona.

			Le he dicho que quiero parar. Parar o confesar. No puedo seguir haciéndole esto a Joss. Y me recordó que fui yo la que empecé. No lo soporto.

			Lo he vuelto a ver esta noche. Me ha llevado a una granja apartada y nos hemos tumbado en la parte trasera de su camioneta. Me encanta cómo me hace sentir. Odio mi vida.

			Hay un sector del jardín que no enfocan las cámaras. Se ha convertido en nuestro escondite secreto cuando «voy al lavabo» estando allí. Me odio a mí misma. Sé que tengo que parar.

			Tengo que parar. Tengo que parar. Tengo que parar. Tengo que parar. Tengo que parar.

			Quiero contárselo a alguien pero no puedo hacerle esto a T. Olivia nos ha visto juntos, pero estaba borrachísima así que dudo que lo recuerde.

			De verdad que quiero irme. De aquí. Si no los veo, no los querré.

			Llego a la última página.

			Hemos quedado en Onyx. La semana pasada la cagué y los asusté a todos, así que J me obliga a que la lleve conmigo. Dice que me llevará y esperará a que termine. No quiero que esté allí. Me siento la peor persona del mundo.

			No sé nada de Josslyn desde aquella noche en el Onyx. Es lo que siempre les pido a las mujeres, pero, la mayoría de veces, se las arreglan para cruzarse conmigo «por casualidad». Aunque no es que Joss hubiera podido hacerlo ni aunque hubiera querido, porque solo he vuelto dos veces desde aquella noche. Aun así, pensé que me llamaría o enviaría un mensaje, o que le preguntaría a Mal sobre mí. Por otro lado, era una chica muy ocupada y también muy solicitada. Pensar en lo que habrá hecho estos años… en con quién habrá estado… me pone de mal humor. No pensaba ponerme en contacto con ella, pero, después de haber leído esto, parece que no me quedará otra. Saco el móvil y llamo primero a mi primo.

			—¿Qué pasa, tío? ¿Estás bien? —me pregunta, y es como si la compasión rezumara por el auricular. Aprieto los dientes, pero me obligo a no ser un capullo.

			—Sí. Necesito todos los vídeos que podamos conseguir del Onyx de aquella noche. —Miro los papeles que tengo en la mano—. Y necesito que un detective privado investigue a Josslyn Santos y su familia.

			—Un detective privado… —Hace una pausa—. ¿Quién es Josslyn Santos?

			—Ya lo averiguará el detective privado.

			—Vale, yo me ocupo. Si necesitas…

			Le cuelgo antes de que termine la frase. Quiero respuestas, no lástima.
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			Presente

			Los Búhos de Fairview fichan a Finn Barlow por tres años tras un acuerdo de 37,8 millones de dólares

			The Athlete ya lo anunció hace unos años cuando conocimos la existencia del grupo deportivo Hat Trick. Pueden leer el artículo original a continuación: (3 ganadores de la Stanley Cup y un campeón de la Super Bowl: las figuras detrás del grupo deportivo Hat Trick).

			Hace unos años, cuando corrían los rumores sobre quién estaba detrás del grupo deportivo Hat Trick, el mundo pareció detenerse. Es muy común oír que un grupo de antiguos deportistas haga negocios juntos, pero ¿tres ganadores de la Stanley Cup y un campeón de la Super Bowl? Es algo que no habíamos visto nunca.

			Cuando el grupo deportivo Hat Trick anunció que iba a construir un nuevo equipo para la Liga Nacional de Hockey desde cero, se formó un circo mediático y empezaron las especulaciones sobre a qué ciudad iba a pertenecer el equipo. Nadie esperaba que fuera Fairview. Con un poco menos de la mitad de la población de Brooklyn, Nueva York, no es el sitio en el que esperarías que se formara un equipo de la Liga Nacional de Hockey, aunque los habitantes de la ciudad difieren. 

			«Vivimos por y para el hockey» nos comenta un local. Cuando le preguntamos cómo iba a afectar la noticia al excelente equipo de hockey de la Universidad de Fairview, añadió: «Sería injusto comparar la Liga Nacional de Hockey con la universidad, pero no creo que los Blaze tengan de qué preocuparse».

			«Iremos a todos los eventos, alternaremos si es necesario» añadió su compañero con una carcajada.

			Huelga decir que los Búhos de Fairview todavía no han jugado su primer partido y ya son el equipo más mediático de la liga. Solo han pasado unas horas desde que se ha anunciado que el defensa Finn Barlow, el número uno del draft hace seis años, ganador de los trofeos Calder y Conn Smythe y, además, nativo de Fairview, se unirá al equipo, pero la página web ya ha caído por la gran cantidad de reservas de camisetas que ha recibido.

			Cuando le preguntaron por su última adquisición, Duke comentó: 

			«Es un equipo nuevo y tenemos mucho que demostrar. Sabemos que nos ayudará a conseguirlo».

			«Ya hemos fichado muchos talentos de la liga estadounidense y ahora que Barlow forma parte del proyecto, vamos a empezar con la que seguramente sea la mejor zona neutral de la liga» añadió Fitzgerald durante la rueda de prensa de esta mañana.

			También asistieron Nolan Astor, David Banks y el magnate multimillonario Henry Duke, del que se rumorea que es un patrocinador fantasma del grupo deportivo Hat Trick. Han guardado un silencio sepulcral sobre si esto significa que Barlow también forma parte de la empresa y el abogado de Duke, Prescott Sanders, se ha negado a hacer declaraciones.

			Con tantos vínculos con Fairview, los Búhos esperan…

			Se me retuerce tanto el estómago que agradezco estar sentada en un coche aparcado. Puede que la información sea nueva para el mundo, pero no para mí. Cuando mi tía Nina se casó con el padre de Lyla Marichal, Albert, gané una prima que resultó ser la hermana mayor que siempre había querido. Nuestras familias hicieron migas en cuanto nos conocimos y tanto Lyla como su marido Lachlan han sido una parte integral de mi toma de decisiones sobre todo lo relacionado con el baloncesto, incluidos los patrocinios. Lachlan y sus amigos son los propietarios del grupo deportivo Hat Trick, una empresa de entretenimiento deportivo a cargo de muchos patrocinios. Era su principal función hasta que decidieron crear un equipo de hockey profesional en Fairview.

			Cuando empezaron a hablar del equipo que querían formar no dejaban de mencionar el nombre de Finn, lo cual es comprensible. ¿Quién no iba a querer que la imagen de su nuevo equipo fuera un ganador de la Stanley Cup? Y que sea originario de Fairview es la guinda del pastel. Cada vez que mencionan su nombre, finjo que no lo he oído. A veces incluso salgo de la habitación. Mi mentalidad de «si no lo veo, no existe» es lo único que me aporta tranquilidad. No sé cómo sentirme ahora que se ha terminado y me veo obligada a aceptar que va a ocurrir de verdad.

			En teoría no debería importarme que esté aquí. Fairview es lo bastante grande para que no nos crucemos. También ayuda que el hockey sea a la misma hora que el baloncesto, lo cual significa que estaremos ocupados con nuestros respectivos deportes. Pero va a jugar para el equipo de mi primo y eso incrementa las posibilidades de que nos veamos. Y lo que es peor, es verano, por lo que ninguno de los dos jugamos y tenemos más tiempo libre del habitual.

			No debería importarme. No. Pero el año pasado, Finn demostró ser el capullo que todo el mundo me dijo que era cuando insinuó cosas horribles sobre mí que preferiría olvidar. Que esté aquí no le hará bien a nadie. Con gran pesar, cojo el móvil y le envío un mensaje a Mallory. Aunque no es que vaya a leerlo nunca. Su móvil es una de las cosas que nunca se encontraron.
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			No sé por qué la gente se empeña en destrozar a los demás cuando ya se nos da de maravilla hacérnoslo a nosotros mismos. Normalmente no me centro mucho en lo que los demás dicen de mí, pero que cientos de miles de personas hablen de tu ruptura en varias redes sociales no es ideal. La divulgación me duele más que la propia traición. Esta vez no habíamos estado juntos mucho tiempo y la última vez que rompimos fue una ruptura amistosa.

			SarahB: es verdad que tate te ha puesto los cuernos?

			PipaGrant: tate es idiota

			Mike67: puedes venir a calentar mi cama cuando quieras

			10m8: tate por fin ha abierto los ojos y pasado de esa zorra

			SarahB: @10m8 si piensas eso lárgate de su página

			Ryan007: cásate conmigo te prometo que yo nunca te pondré los cuernos @PatMK esta es la chica que te decía

			PatMK: @Ryan007 la mujer ideal 

			PipaGrant: @Ryan007 @PatMK poneos a la cola

			Ryan007: @PipaGrant es que acaso le gustan las chicas?

			PipaGrant: @Ryan007 no sé pero yo lo voy a intentar igualmente *guiño*

			Mientras leo los comentarios, recibo una serie de mensajes de texto de Olivia. Emito una carcajada cansada mientras los paso.

			
			Livie: NO MIRES LAS REDES HOY.

			
			Livie: Lo digo en serio. No te va a gustar lo que veas.

			
			Livie: Si necesitas que te diga lo que es, llámame y te pondré al día.

			
			Livie: Pero por favor no mires nada.


			Yo: Demasiado tarde, pero gracias.

			Me suena el móvil con una llamada suya, pero dejo que salte el buzón de voz y le envío otro mensaje.

		
			Yo: Estoy en casa de Lyla haciendo de canguro de Theo. Te llamo luego.

			A continuación, dejo el móvil a un lado y me froto las sienes con ambas manos. Ojalá pudiera ponerme las redes en privado una temporada, pero no dispongo de ese lujo. Tengo patrocinadores, hay adolescentes que me admiran y muchos críticos me siguen de cerca para ver cómo reacciono a los últimos dramas de mi vida. Me niego a darle un mal ejemplo a mis seguidores y no me voy a desmoronar bajo el peso de las críticas. Lo único «bueno» de esto es que Tate lleva una semana de viaje familiar en Suecia y no volverá hasta el fin de semana que viene. Aunque hemos tenido la «conversación de ruptura oficial» (si se puede llamar conversación a chillarle a pleno pulmón y haber colgado) no nos hemos visto en persona desde que publicaron por todas partes fotos de él dándose el lote con otra mujer.

			Lo peor es que después de la ruptura me prometí que nunca iba a volver con él. Y luego lo hice. Ni siquiera me gustaba de ese modo ya, pero estaba triste y me sentía sola y él era… seguro. Solo ha tardado DOS SEMANAS después de convencerme de que le diera otra oportunidad en humillarme públicamente. Suspiro hondo y vuelvo a la realidad, al niño de seis años más adorable del mundo, que ahora mismo está haciendo un dibujo.

			—Ya estoy. —Deja la cera azul como si fuera un mazo de juez y desliza el papel hacia mí.

			—Es muy bonito, Theo. Es el mejor que has hecho.

			—La barriga de mami parece una pelota de baloncesto gigante. —Se lleva las manos a la boca como si quisiera aguantarse la risa mientras lo dice.

			Le sonrío.

			—Está preciosa.

			Baja la mano y sonríe. Ha escrito su nombre en la parte de arriba y ha dibujado figuras de palitos para representar a su familia (a él, a su madre, a su padre y un bebé) y una chica que deduzco que soy yo, ya que le ha dibujado algo parecido a una pelota de baloncesto a los pies y le está dando la mano.

			—¿Por qué has vuelto a dibujar a tu hermanita en el rincón? —le pregunto para ver qué dirá esta vez.

			Se encoge de hombros y yo me muerdo el labio para aguantarme la risa. Theo es un niño de mamá y le está costando aceptar que tendrá que compartirla. Se parece mucho a su padre en ese sentido. La idea me hace reír.

			—Deberías incluir a tu hermanita, Thee. Vas a ser su hermano mayor favorito del mundo entero.

			Frunce los labios.

			—Sí, pero se hará mucho pipí y no quiero que se lo haga encima de mí.

			—Theo —lo reprendo con una risa.

			Me ignora y señala otra de las figuras con el dedo.

			—Y esta eres tú. Llevas una camiseta de baloncesto.

			—Ya lo veo. Es adorable. —Le pellizco la mejilla con suavidad, me sonríe y le brillan los ojos avellana.

			—Sales porque eres mi novia.

			—Bueno, es un honor aparecer en el retrato familiar de los Duke. —Sonrío, dejo el papel y me pongo en pie—. ¿Listo para comer?

			—¡Sí! —Se levanta de la silla de un salto—. Papá dice que puedo comer helado.

			—¿Para almorzar? —Arqueo una ceja y le doy la manita mientras me guía hacia la cocina—. ¿Cuándo lo ha dicho?

			—Antes de irse. No lo has oído porque estabas hablando con mami.

			—Ah, ¿sí? —Lo miro con los ojos entrecerrados, le suelto la mano y abro la nevera—. Qué curioso, porque veo dos recipientes aquí y pone que son para la comida.

			—Ha sido Martha. Ella tampoco sabía lo del helado.

			Tengo que morderme el labio para no reírme. Theo se toma el helado muy en serio. Como las mentiras, al parecer. Pone el escalón junto al fregadero, yo bajo los recipientes rápido y me voy a su lado sin que parezca muy obvio que intento ayudarlo, ya que es «un niño mayor que sabe lavarse las manos él solo». Me lavo las mías al mismo tiempo e intento secármelas antes de que baje de un salto.

			—Theo, ¿qué decimos siempre de bajar de un salto?

			—Que no debería hacerlo —responde con voz resignada—. Pero papá me deja.

			Le doy la espalda para poner los ojos en blanco. Dudo mucho que el sobreprotector de su padre lo deje hacer algo así. He sido niñera de Theo desde que tenía un año y, fuera familia o no, si no hay algún exmarine en la puerta vigilando la casa, no me dejan sola con él. No culpo a sus padres por tener seguridad. Hasta me pusieron a mí durante un tiempo después de lo que pasó el año pasado.

			—Mami dice que a lo mejor estamos aquí en Navidad —comenta Theo—. ¿Crees que Papá Noel sabrá que estamos aquí?

			—Por supuesto. —Le sonrío.

			—¿Y cómo lo sabrá?

			—Porque Papá Noel lo sabe todo. —Le despeino la melena—. Y tus padres se lo dirán.

			—¿Cómo se lo dirán? —Para de dar vueltas y me mira con el ceño fruncido—. ¿Tú hablas con Papá Noel?

			—No. Solo los mayores hablan con Papá Noel.

			Espera hasta que acaba de masticar y me pregunta:

			—¿Te gusta el baloncesto?

			—Sí.

			—¿Por qué?

			—Porque sí.

			—Pero ¿por qué?

			Me tomo un momento para planteármelo. ¿Qué le voy a decir? ¿«Es lo que nos unía a mi padre y a mí y, siempre que driblo una pelota de baloncesto, puedo autoconvencerme de que vendrá a uno de mis partidos»? En lugar de decirle eso, opto por otra verdad.

			—El amor es inexplicable.

			—Inex… ¿qué? —Frunce el ceño.

			—Inexplicable. No se puede explicar. —Señalo su plato de Toy Story con el tenedor—. Sigue comiendo. No quiero tener que decirle a tu madre que no me has hecho caso.

			—Te hago caso. —Se mete algunos espaguetis en la boca, mastica, se los traga, le da un sorbo al agua y vuelve a mirarme—. ¿Estabas triste el año pasado cuando no podías jugar por la pupa?

			—Sí —le respondo, y esbozo una sonrisa leve.

			Theo tenía muchas preguntas sobre mi pupa y se quedó muy confundido cuando le expliqué que no la podía ver. Es demasiado joven para entender que las peores lesiones son las internas.

			—¿Podemos ver Cars? —Aparta el plato de un empujón.

			—Solo porque te has portado muy bien y te has terminado la comida.

			Recojo los platos y me pongo en pie mientras él se limpia la cara y las manos como le han enseñado sus padres. La película prácticamente acaba de empezar cuando Theo se acurruca contra mí y me doy cuenta de que se ha dormido. Apoyo la cabeza en la suya y clavo la vista en Radiador Springs.
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			Abro los ojos de golpe cuando el ruido de la puerta me anuncia que alguien la ha abierto y Theo levanta la cabeza y baja del sofá de un salto. Bostezo, lo sigo y los alcanzo justo cuando Lyla se agacha para abrazarlo y besarlo, mientras Lachlan se guarda el móvil en el bolsillo y abre los brazos para cogerlo. Theo empieza a explicarles todo lo que hemos hecho en las horas que han estado fuera.

			—Parece que os lo habéis pasado muy bien —comenta Lachlan, que le da un beso a su hijo en la coronilla y lo deja en el suelo. Levanta la mirada hacia mí—. Seguro que no esperabas pasar tu cumpleaños con un niño de cinco años.

			—No, pero ha sido la mejor parte de mi día de lejos. —Le sonrío y miro a Theo, que ha empezado a saltar de una baldosa de mármol a otra con cuidado de no pisar las juntas.

			—Seguro que tienes planes esta noche —dice Lyla, y me lanza una mirada significativa—. Espero que sí, así podrás hacer una de esas publicaciones arreglándote.

			—Apuesto a que Lang ya te ha llamado para aconsejarte que actúes con normalidad —añade Lachlan—. Si no lo ha hecho ya, es lo que te va a decir. Además, no hay mejor manera de joder a Tate que mostrarle que estás mejor sin él.

			—Siempre estoy mejor sin él. —Sacudo la cabeza e intento que no se me note la decepción—. No pasa nada, tampoco es que estuviera enamorada de él.

			Lachlan esboza una sonrisa comprensiva y mira a Theo, que sigue saltando.

			—¿Estás listo para ir a la pista de patinaje conmigo y los abuelos?

			—Pensaba que íbamos a hacer nuevos amigos. —Hace una mueca.

			—También vas a hacer nuevos amigos —le responde Lachlan—. Uno va a llegar muy pronto.

			Se me encoge el estómago. Podría ser cualquiera, pero conociendo mi suerte… Me deshago de los nervios. No. El universo no sería tan cruel.

			—¡Toma! —exclama Theo, que me saca de mis pensamientos cuando levanta un puño al aire—. ¿Tú también vienes, mami?

			—Mami está cansada, colega. Iremos a por helado cuando salgamos y le traeremos uno a mami —le responde Lachlan.

			Theo me lanza una mirada engreída.

			—Ya te he dicho que papá me deja comer helado para comer.

			Lyla arquea una ceja.

			—¿Para comer? Primera noticia.

			—Theo, eso no es del todo verdad —responde Lachlan.

			—Sí que es verdad, dijiste que mami se enfadaría contigo si le contábamos que era para comer.

			Lyla fulmina a su marido con la mirada y Lachlan parece querer que se lo trague la tierra. Como debe ser.

			—Solo fue una vez —replica Lachlan.

			—Es lo segundo que me ocultas. Que yo sepa. —Sacude la cabeza y se dirige a la cocina.

			—Es que tiene hambre —articula Lachlan a sus espaldas—. Vamos a arreglarte, Theo.

			—Quiero que me ayude mami.

			—Theodore, ya hemos hablado de esto —le dice su padre con voz severa.

			—Al parecer habláis de muchas cosas cuando yo no estoy delante —comenta Lyla mientras entramos todos a la cocina—. A lo mejor debería empezar a guardar secretos con el bebé, a ver si te gusta.

			Abre la nevera y empieza a sacar ingredientes para prepararse su bol de granola habitual hasta que Lachlan se acerca a ella y la sostiene por los hombros para girarla y que lo mire.

			—Dejé que comiera helado a la hora de la comida una vez y fue el día en que tú también comiste helado porque no te entraba nada más —le explica.

			—No se trata del maldito helado, Lachlan. —Se aparta de él y cierra la nevera—. El otro día fue el «no le digas a mami que te caíste patinando y te hiciste pupa». Hoy, el helado. ¿Qué será lo siguiente? No me gusta esto de guardarle secretos a mamá.

			—Por el amor de Dios. —Lachlan se pasa una mano por el pelo—. Se cayó y se magulló la rodilla. No quería que te preocuparas por nada. No es que hayamos creado un club solo para chicos sin ti o algo por el estilo.

			Empiezo a fregar los platos sucios y a fingir que no estoy aquí. Normalmente solo se enfada así con él cuando tiene hambre, pero está embarazada de 36 semanas y ha pausado su vida por el bebé y por el equipo de hockey de su marido. Es demasiado. Por suerte, Lachlan siempre sabe apaciguarla.

			—Eres mi mejor amiga, Lyla James. Te lo cuento todo —le dice en voz baja, y la rodea con los brazos desde atrás. Lo que sea que le susurre al oído funciona, porque cuando le da la vuelta para besarla, parece más animada que hace un segundo.

			—Vale, te creo. Deja de agobiarme —responde, y le da un empujoncito, pero sonríe.

			Lachlan le devuelve la sonrisa y vuelve con Theo.

			—Vamos a prepararte.

			—¿Por qué siempre besas a mami? —le pregunta Theo mientras salen de la cocina.

			Lachlan se ríe.

			—¿Has visto a mami? Si por mí fuera, la besaría todo el día.

			—Es raro.

			Nos reímos mientras me seco las manos. No son perfectos, pero entre ellos hay un amor que no había visto nunca.

			—¿Cómo te sientes de verdad? —me pregunta Lyla de camino a la puerta.

			—Estoy bien, de verdad. No quería tener que lidiar con esto el día de mi cumpleaños, pero es lo que hay, ¿no?

			—¿Has hablado con él?

			—Una vez. —Suspiro cuando nos paramos en el enorme vestíbulo—. Sinceramente, creo que ya no me sale llorar. Me molesta más la persona con la que me ha engañado que el hecho en sí mismo… Lo cual es bastante triste.

			—¿Por la tal Gracie?

			Frunzo los labios.

			—Sí.

			Lyla me pone una mano en el hombro.

			—Mereces algo mejor que él, espero que lo sepas.

			—Lo sé, gracias. —Le sonrío levemente y le pongo una mano en el vientre, pero se me escapa una carcajada cuando noto una patadita—. Va a ser una estrella del fútbol como su madre.

			Lyla resopla con una risita.

			—Solo quiero tenerla ya en mis brazos. La espalda me está matando.

			Llaman al timbre mientras cojo las bolsas y las llaves.

			—Llámame si necesitas algo —le digo cuando llego a la puerta y abro el cerrojo.

			—Sí —responde—. Pásalo bien esta noche.

			—Lo haré.

			Sonrío al abrir la puerta de un tirón, pero la sonrisa se me congela, igual que el aire en los pulmones, cuando veo a Finn Barlow parado al otro lado.

			Ya empezamos.
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			Oigo los pasos de Theo y Lachlan detrás de mí y me obligo a abrir la puerta todavía más para darle espacio y que pase y, con un poco de suerte, para poder irme rápido de aquí.

			—Ya casi estamos listos, pero pasa, tío —le dice Lachlan.

			—Estoy esperando una llamada, así que…

			—Hola —lo saluda Theo en voz muy alta cuando nos alcanza, e interrumpe la respuesta de Finn—. Mami, ¿es un desconocido?

			Miro a Theo, que ha inclinado el cuello hasta donde le da para mirar a Finn. Dicen que a los animales y a los niños se les da mejor juzgar a las personas que a nadie y, en este caso, estoy de acuerdo. No quiero a Finn cerca de mi Theo. O de Lach y Lyla, ya puestos, pero es evidente que ya es demasiado tarde. Dios, ni siquiera me los imagino siendo amigos. Aunque tiene una expresión dulce, ni siquiera le está sonriendo a Theo. Tienes que ser un capullo de campeonato para no sonreírle a un niño.

			—No, es amigo de papi —le explica Lyla.

			—Yo me voy. —Le doy un beso a Theo en la coronilla y le revuelvo el pelo enmarañado—. Nos vemos pronto, colega.

			—¡Espera! —Theo me da la mano y mira a Finn, por lo que me obliga a mirarlo a los ojos de nuevo. Dios, me va a dar algo. Theo me aprieta la mano—. Esta es mi novia, Joshlyn.

			—Tu novia, ¿eh? —Finn me hace un escrutinio lento del cuerpo que hace que el corazón me lata con más fuerza en el pecho.

			Se detiene cuando vuelve a mirarme a los ojos y todo mi cuerpo reacciona a la acción: se me estremece el sexo y se me erizan los pezones. Supongo que a mi cuerpo le da igual que sea un capullo. Aunque no es que importe. Finn fue muy en serio cuando dijo que sería solo una noche y, aunque no lo hubiera dicho, no dejaría que volviera a tocarme.

			—¿Os conocéis? —pregunta Lachlan, lo que hace que dé un paso atrás.

			—Tuvimos el placer de conocernos una vez —le responde Finn.

			Entrecierro los ojos al oír su respuesta. A nadie que tenga cerebro se le escaparía cómo lo ha dicho. Capullo. Esta vez, le suelto la mano a Theo, me despido de los tres rápidamente y me dirijo a la puerta. Finn le dice algo a Lachlan y sale detrás de mí. Claro que sí.

			—¿Qué narices haces aquí? —le espeto cuando me alcanza.

			Arquea una ceja.

			—No me digas que no sabías que había vuelto.

			—No creo que a nadie se le pueda escapar tu estúpida cara por todas las paradas de autobuses —le replico—. Me refiero a aquí.

			Me lanza una mirada significativa, así que le pongo los ojos en blanco y acelero el paso. Doblo la esquina y veo que tengo el coche bloqueado por un deportivo negro brillante que probablemente me pararía a admirar en circunstancias distintas. ¿Cómo me ha bloqueado el paso? La propiedad y el aparcamiento son enormes. Madre mía, qué irritante es.

			Me giro de golpe para decírselo y casi me choco con él. Se me pasan tantas cosas por la cabeza que ni siquiera sé de qué hablarle primero: de su estúpida elección de aparcamiento o de lo que ha dicho dentro. Me decanto por lo último, ya que es lo que más me cabrea.

			—Ah y ¿el «placer» de conocernos una vez? ¿De verdad? —le pregunto.

			—Intentaba no tener que llamarte mentirosa delante de tus…

			—Familia —lo interrumpo—. Y no soy una mentirosa.

			—No estoy de acuerdo.

			—Lo que tú digas. Nada de lo que diga te hará cambiar de opinión, así que es una conversación sin sentido. —Me doy la vuelta y sigo avanzando hasta mi coche—. Quita el coche.

			—¿No me lo vas a pedir por favor, Josslyn? —me pregunta en una voz tan grave que un escalofrío me recorre todo el cuerpo.

			—¿Ya te vas, Joss? —me pregunta Patrick, el jefe de seguridad de Lachlan, al pasar por nuestro lado.

			Le obsequio una sonrisa temblorosa, agradecida por su presencia.

			—Volveré antes de que te des cuenta. Con helado —le digo con un guiño.

			Se echa a reír. En lugar de alejarse, se queda ahí hasta que Finn aparta el coche y puedo irme. Hasta que no alcanzo la señal de stop del final de la calle no me doy cuenta de que me tiembla todo el cuerpo. Lo odio por llamarme mentirosa, pero odio todavía más que tenga razón.
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			—Lachlan tardó un año en dejarme visitarlos y soy tu mejor amiga. —Livie pone los ojos en blanco—. Pero, cómo no, Finn puede hacer lo que quiera.

			El comentario me divierte.

			—Al parecer son amigos de verdad, no solo del trabajo.

			Aprieta los labios en una línea muy fina.

			—¿Saben lo que le pasó a su hermana?

			—¿Qué parte?

			—La parte en que la estrangularon en una maldita discoteca después de que la dejáramos allí tirada.

			Se me cae el alma a los pies. Decir que la abandonamos allí todos es ser demasiado generosa. Tengo las palabras en la punta de la lengua, pero no las digo en voz alta. Es algo por lo que sé que todavía se siente culpable. Reflexiono sobre lo que me ha preguntado. Lyla y Lach estaban en Chicago cuando pasó. Puede que lo oyeran de pasada, pero los Barlow se aseguraron de borrar cualquier mención a su hija. Ni siquiera los mejores detectives pueden encontrar información al respecto. Lo sé porque lo he intentado.

			—Sí. Bueno, no conocen todos los detalles, pero lo suficiente.

			—Sean amigos o no, dudo que Finn hable de eso con nadie —responde—. Y los Barlow intentaron borrar lo que le pasó a Mal de la memoria de todo el mundo.

			Se me escapa una risa llorosa.

			—Ojalá lo hubieran conseguido conmigo. A lo mejor no me sentiría siempre tan culpable.

			—No sabías que le pasaría algo así. Lo que ocurrió fue horrible, pero Mal salía con gente muy rara por aquel entonces —responde y vuelve a apretar los labios—. Tienes que entender que no es culpa tuya.

			Asiento y trago saliva para contener las lágrimas. A lo mejor algún día yo también pensaré así. Respiro hondo, apoyo las manos en la zona que he preparado para el contenido de redes sociales y me centro en el vídeo que estoy a punto de grabar. Si pienso demasiado en aquella noche, vomitaré y cancelaré los planes. Es una estupidez. Sé que si hubiera sido al revés, querría que Mallory celebrara su cumpleaños sin sentirse así, pero no puedo remediarlo. Vuelvo a respirar hondo y enciendo la cámara con una sonrisa de oreja a oreja. Tendré que fingir, ¿no?
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			Todos llevamos una máscara, pero ninguno la lleva tan bien como Josslyn Santos. Es un logro si tenemos en cuenta todo lo que publica sobre su vida en redes sociales. Todo el mundo parece creer que es su mejor amiga. Como atleta popular, ha sabido sacarle el máximo rendimiento. No es la mejor jugadora de baloncesto universitario que hay, pero tiene más patrocinios que nadie de quien haya oído hablar. Se gasta un buen pico en organizaciones benéficas que ella misma ha fundado: una construye canchas de baloncesto en colegios de barrios desfavorecidos y la otra proporciona tratamientos de salud mental en esos mismos barrios.

			Esos logros le han conseguido mucho respeto, también por mi parte. Ya era popular cuando la conocí, pero ahora es la chica del momento en internet, lo cual no me sorprende porque es impresionante. Seguramente sea la mujer más preciosa que he visto en mi vida.

			En especial cuando se quita la máscara, como en las fotos que me ha enviado mi investigador privado. Tenía una cita con algún idiota del equipo de baloncesto de Fairview y sonreía. Una sonrisa sincera que le llegaba a los ojos. Supongo que la felicidad no le valía de mucho, dado que lo dejó en cuanto Tate Foster reapareció. El puto Tate Foster. Cuando descubrí quién era Dos Días, no me lo podía creer. Solo me arrepiento de no habérmela follado en el Onyx aquella noche. Lo único que hice fue esperar a que el enmascarado levantara la mirada para quitarle la niebla a la ventana, para que la viera de rodillas con mi polla en la boca. Ninguno de los dos llevábamos máscara, y supe el momento en que nos vio porque apartó de un empujón a la mujer que le había estado haciendo lo mismo a él. Tenía dos mujeres entre las piernas, pero yo tenía a la única que le importaba de rodillas delante de mí.

			Ambos lo sabíamos y, para demostrarlo todavía más, le había agarrado el pelo a Josslyn, le había pedido que se masturbara, y le sonreí al cabrón. Le volví a poner la neblina a la ventana antes de que se corriera cualquiera de los dos, porque no quería darle el privilegio a nadie de verlo, y no volví a mirar. No me hacía falta. Lo gracioso es que ni siquiera sabía que era Tate y, cuando lo descubrí, me supo a dulce victoria. Solo durante un momento, porque, al final, él tenía a la chica y a mí solo me quedó el recuerdo.

			No es que quisiera más de ella, aunque debo admitir que habría sido una buena incorporación a la enemistad de nuestras familias. Nuestros padres han estado en guerra desde que tengo uso de razón, y siempre he pensado que no tenía nada que ver conmigo. No fue hasta que Tate me atacó personalmente que acabé formando parte de esa gilipollez. Le di la satisfacción de darme ese golpe, pero, al final, yo lo obtuve todo: el estilo de vida, el contrato de hockey y las mujeres. Desde aquella noche en el Onyx solo había vuelto a casa dos veces y los vi juntos una vez. Cuando él me vio, se aseguró de que supiera que estaba con ella. Lo único que me molestó fue que tuviera la impresión de que me importaba una mierda.

			Hace tiempo que hago que la sigan, así que mi detective privado tiene fotos del momento en que averiguó que la engañaba. En las fotos parece disgustada, pero no desconsolada, como si ya esperara que fuera a hacerle algo así. Engañarla con Gracie, de entre todas las mujeres que podría haber elegido, fue posiblemente el peor regalo de cumpleaños que Tate podría haberle hecho.

			Dejo caer el móvil y exhalo con fuerza. No sé cómo voy a conseguir que coopere conmigo, pero tengo que averiguarlo antes de que empiecen los entrenamientos. De momento, estoy hasta arriba de reuniones del equipo. Sin embargo, tengo los días contados y necesito que admita que mintió aquella noche. Necesito que me diga qué intenta encubrir. Lo malo es que casi nunca está sola y estoy seguro de que su pandilla estará más pendiente de ella que nunca después del escándalo de los cuernos. Lo bueno es que los Búhos de Fairview han seleccionado a su hermanastro en el draft de la liga nacional de hockey y es mi nuevo compañero de equipo. También ayuda que el chaval me idolatre.

			Al oír abrirse la puerta, me yergo en el asiento y recojo la bebida del escritorio de Lucas.

			—Hostia puta. Hay tanta gente ahí fuera que cualquiera diría que esperan a Taylor Swift o algo por el estilo. —Ella me mira con los ojos como platos mientras exhala.

			—O a Drake —añade Hammie, que entra detrás de ella.

			—O Bad Bunny —añade Lucas, que entra el último y cierra la puerta—. No he podido buscarla todavía, pero debe tener un montón de seguidores.

			Mi primo se saca el móvil del bolsillo y se sienta en una de las sillas que tengo enfrente. Ni siquiera intenta echarme de la silla en la que se sienta todos los días.

			—Joder, ya hemos sacado el doble de ganancias que el fin de semana pasado y solo han pasado dos horas. —Los ojos sorprendidos de Lucas se cruzan con los míos un segundo.

			—Es un producto muy atractivo —comenta Hammie.

			—Y tan atractivo —añade Ella.

			Me reclino sobre el respaldo, le doy un sorbo al old fashioned y apoyo el tobillo derecho sobre la rodilla izquierda con la intención de ignorar la molestia que me causan sus palabras. No es como si no supieran lo que yo sé. Les enseñé las mismas imágenes que vi yo de Josslyn saliendo del Onyx acompañada de su padrastro. Por la forma en que agita los brazos en el vídeo, es evidente que discutían. Al final del vídeo, ella se larga y él vuelve a entrar; se queda dentro diez minutos más antes de salir con un grupo de tíos. Por algún motivo, ella vuelve a entrar en el club, justo antes de que se desate el caos. También he pedido que un investigador siga a su padrastro. La verdad sobre él saldrá a la luz tarde o temprano. Por mi bien, espero que sea temprano.

			—¿Por qué nadie me había dicho que Josslyn está buenísima? —pregunta Lucas.

			Le lanzo una mirada asesina.

			—Eres demasiado mayor para ella.

			—Soy… —Hace una pausa y empieza a reírse a carcajadas—. No, no lo soy. Mi última novia tenía veintiuno.

			—Para esa también eras demasiado mayor.

			Resopla.

			—No he cumplido ni los treinta.

			—Los cumplirás pronto —interviene Hammie, que se sirve una copa y se dirige a los ventanales del suelo al techo que dan una vista perfecta a la zona inferior.

			—Deberías pagarle para que viniera cada fin de semana —sugiere Ella, que se une a su hermano junto a la ventana.

			—Hostia, sí. Le pagaré muchas cosas —comenta Lucas, que sigue mirando las publicaciones de Josslyn.

			Contengo el gruñido irritado que se me forma en el pecho y me pongo en pie para acercarme a los ventanales. Es imposible que pueda localizar a Josslyn en el mar de blanco. ¿A quién coño se le ha ocurrido la temática de ir de blanco? Estoy a punto de darme la vuelta cuando, como si la hubiera invocado con mis pensamientos, Josslyn entra en la sala. Algunas de las mujeres que esperaban junto a la puerta la ven y se abalanzan en manada al momento para hacerse fotos con ella.

			Hace tiempo que soy un personaje público y me reconocen bastante, pero nunca así. Hasta Hamilton, que jugó con los Blaze hasta el año pasado, me dijo que el escrutinio paraba pasado un tiempo. Supongo que cuando la gente se acostumbra a verte en la vida real, pierdes el encanto. Pero no Josslyn. Está tan deslumbrante como siempre.

			—No puede llevar nada debajo de eso —murmura Hammie, y hace que casi me atragante con el último sorbo que le he dado a la bebida.

			—Me muero de ganas de verle el culo en ese modelito —susurra Ella.

			—¿Ha llegado? —Mi primo prácticamente corre hasta nosotros y se pone a mi lado—. Joder, creo que estoy en el cielo.

			¿Pueden ser más molestos? Me centro en controlar la respiración mientras la sigo con la mirada. Se abre paso entre la multitud, rodeada de sus amigos, que levantan los brazos para abrirle camino como si fuera el puto Papa. Cuando por fin llegan a la barra intento verla mejor, pero es imposible porque Damian está todo el rato encima de ella. Si no los conociera, pensaría que su hermanastro está loco por ella, pero sé que no es el caso. Todos los que la rodean la tratan como si fuera de cristal.

			—Fletchie tiene que quitarse de en medio —comenta Hammie.

			—Tenéis unos apodos raros de cojones —murmura Lucas—. Cuando yo jugaba al fútbol nos llamábamos por el apellido y ni de coña los acortábamos a gilipolleces como «Hammie» o «Fletchie». ¿Qué tenéis? ¿Cinco años?

			Hammie le lanza una mirada asesina, pero vuelve a centrarse en mirar al piso de abajo.

			—Menos mal que el cristal es tintado —comenta Ella.

			Damian se aparta de en medio por fin y se me entrecorta la respiración cuando veo el dichoso vestido. El rayo de uno de los focos brillantes le pasa por encima y, durante un segundo, veo cómo la piel morena, dorada y perfecta destaca contra los pedazos blancos de tela que lleva. Tiene toda la espalda al descubierto y Ella tenía razón sobre el culo. Me acuerdo al instante de cómo es tenerlo entre mis manos, bajo las palmas, entre los dientes. Me muerdo la lengua y me obligo a mirar al resto de la multitud. Tiene que haber alguien más en quien pueda centrarme.

			—Madre mía —comenta Ella—. Me probé el mismo vestido en Cult Gaia en Nueva York la semana pasada y a mí no me quedaba así. 

			—A lo mejor deberías hacer más sentadillas. —Le echo otro vistazo al culo de Josslyn, tan perfecto que apetece darle un mordisco.

			—Cierto. —Ella ríe por la nariz—. ¿Os habéis enterado de que está soltera? El muy idiota la ha engañado.

			—¿Con quién salía? —pregunta Lucas.

			—Con Tate Foster.

			Mi primo chasquea la lengua.

			—Madre mía. —Desvía la mirada hacia mí—. ¿Lo sabías?

			No digo nada, porque es irrelevante. No me importa su vida amorosa. Lo único que quiero es que me cuente qué pasó en el Onyx la noche en que fue con mi hermana y follármela para saciar esta necesidad tan molesta que siento cada vez que la veo. Eso es todo. Ella responde por mí y le dice que sí que lo sabía. Mientras ellos siguen hablando de Josslyn, vuelvo a la barra y recorro con la mirada las botellas que ya he revisado cinco veces desde mi llegada. Normalmente no bebo mucho, pero estar cerca de Josslyn, aunque ella no sepa que estoy aquí, me pone tenso.

			—Finn, ¿has oído lo que he dicho? —me pregunta Ella una vez se han acercado todos a mí—. Está soltera.

			—Te he oído. Es solo que no entiendo por qué coño crees que me importa. —No aparto la mirada del líquido ámbar que me estoy sirviendo.

			—Porque cuando os conocisteis saltaron chispas.

			—Saltaron chispas —me burlo de ella, dejo la botella y la cierro.

			Habla de la noche en que nos vimos aquí. No le he hablado a nadie de nuestra noche en el Onyx. No soy de los que cuentan sus intimidades, pero, aunque lo fuera, aquella noche fue distinta. Me hizo querer más. Seguramente porque no pude follármela en el sentido tradicional. Por lo menos es lo que me digo a mí mismo cuando estoy en la ducha con el pene en la mano y recuerdo sus gemidos, su cara y el sabor de su coño. Joder. Corto los pensamientos de raíz.

			—Te reíste con ella. Finn Alexander Barlow se rio de algo. En público.

			—Sí, claro —se burla Lucas—. Pagaría por verlo.

			Levanto el dedo corazón del vaso.

			—Suelo reírme, no es mi culpa que ninguno de vosotros seáis graciosos.

			—He oído que fuiste tú el que se acercó a ella —comenta Hammie, que ignora lo que he dicho.

			Desvío la mirada hacia él.

			—¿Es que la gente no tiene mejores cosas de las que hablar?

			—¿En Fairview? —Arquea una ceja—. ¿En nuestro círculo? No.

			—Lo que vosotros digáis. —Aparto la mirada—. Ni siquiera es mi tipo.

			—Nadie es tu tipo —responde Ella—. O a lo mejor yo sí, y por eso me llevas como acompañante a todos tus eventos públicos.

			—Por favor. Si fueras mi tipo, ya me habría acostado contigo. —Le doy un trago al whisky americano—. Te llevo como acompañante porque te gusta venir y porque no quiero que las mujeres a las que me follo se lleven una impresión equivocada.

			Ella se ríe.

			—¿Recuerdas cuando intentamos liarnos?

			—¿Podéis no hablar de eso? —protesta su hermano.

			—¿No fue aquello lo que te convenció de que eras una lesbiana hecha y derecha? —pregunta Lucas.

			Eso sí que me hace contener una carcajada. Putos capullos.
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			Josslyn

			Después del cuarto chupito celebratorio que mis compañeras de equipo me hacen beberme, decido tomarme un descanso. Por suerte, estoy contenta pero no lo bastante para ser incapaz de caminar en línea recta y no tengo que ir muy lejos para ir al baño. Casi he llegado cuando veo un rostro familiar que hace que el corazón se me desplome hasta el estómago. Con la camisa blanca de botones con las mangas arremangadas y los dos primeros botones desabrochados, se parece a un modelo que guardaría en un tablero de Pinterest. Lleva el pelo despeinado como si se hubiera pasado los dedos por él un millón de veces y, aunque no le veo bien los ojos con esta iluminación, noto que me atraviesa con ellos.

			Una de las personas que está sentada con él, un hombre muy atractivo al que no había visto nunca, me hace un gesto con la mano para que me acerque, y obedezco. Ella Hamilton, que está sentada al lado de Finn, me sonríe ampliamente mientras me acerco. Nunca nos han presentado, pero la he visto en miles de fotos con Finn. Verla tan cerca de él hace que una sensación estúpida e incómoda se me establezca en la boca del estómago. Ella y el hombre que me ha llamado se ponen en pie cuando los alcanzo.

			—¡Hola, feliz cumpleaños! No nos conocemos, pero me encanta tu contenido. Me llamo Ella Hamilton y ese vestido te queda increíble —me dice Ella, que sonríe al ofrecerme la mano para que se la estreche.

			—Muchas gracias. —Le sonrío con sinceridad cuando se la doy—. Will y tú os parecéis —le comento, y me vuelvo hacia el hombre que tiene al lado, que es incluso más atractivo de cerca.

			—Lucas Barlow. Soy el dueño de este sitio —me explica mientras nos estrechamos la mano. Barlow. Desvío la mirada hacia Finn y el hombre que me sostiene la mano se echa a reír—. Somos primos, pero yo soy mucho menos capullo que él.

			Al oír eso me río y vuelvo a desviar la mirada hacia Finn, que mira con odio la mano con la que su primo me sigue sosteniendo. Intento apartarme, pero la aprieta. Cuando desvía la mirada ligeramente hacia Finn tiene un destello en los ojos castaños que me sugiere que lo está haciendo a propósito. La idea de que sea para cabrear a su primo me entusiasma, así que le sigo el juego.

			—Gracias por haberme dejado venir —le digo—. Siempre me lo paso muy bien aquí.

			—Puedes venir siempre que quieras, y prohibido pagar nada. Te voy a poner en mi lista personal.

			—Oh, vaya. Muchísimas gracias. Me siento muy especial. —Le sonrío.

			—Como debe ser. —Se lleva mi mano a la boca y la besa con ojos traviesos antes de añadir—: Avísame si puedo ayudarte con algo. Y me refiero a cualquier cosa.

			No oigo el golpe del vaso de cristal en la mesa, pero lo veo y prácticamente me aparto de Lucas de un salto y retiro la mano de golpe al mismo tiempo que volvemos la cabeza hacia Finn, que nos mira con el ceño fruncido. Lucas sonríe con suficiencia y a mí me da un vuelco el corazón solo de pensar que Finn ha reaccionado. Que puede que esté… ¿Celoso? Es imposible, lo sé. O no tiene sentimientos o los esconde muy bien, pero la idea me emociona igualmente. Abro la boca para saludarlo, pero se reclina sobre el asiento y saca el móvil del bolsillo. Retiro que estuviera celoso hace un segundo.

			Sonrío a las dos personas que lo acompañan, me despido y les doy las gracias cuando me desean un feliz cumpleaños. Me alejo echando chispas en voz baja. Por suerte los baños son enormes y cada uno tiene su propio lavamanos, así que tendré tiempo de recomponerme y pensar en otra cosa que no sea estrangular a Finn antes de volver a salir. Busco un cubículo vacío y prácticamente cierro de un portazo.

			Si no fuera por la forma en que se me enciende el cuerpo cuando me mira con tanta intensidad, pensaría que la noche que pasamos en el Onyx no fue más que un delirio. Una vez leí que la atracción es como una droga. Se te dispara tanto la dopamina que sientes que estás colocado. Ver a Finn no hace que me sienta colocada, sino como imagino que debe sentirse un adicto cuando se le pasa el efecto de la droga y le da el bajón. Tras tomarme un momento para mí, respiro hondo y me dirijo al lavabo. Ni siquiera necesitaba ir al baño, solo he venido a lavarme la sal del último chupito de tequila de las manos.

			Después de lavarme las manos y refrescarme con toallitas húmedas, me aferro al borde del fregadero y me miro al espejo para centrarme en el ejercicio de respiración. Es algo que he aprendido a hacer cuando me aumenta la ansiedad. Al contrario de lo que le enseño al mundo, no siempre me apetece salir de fiesta. Casi siempre me gusta estar rodeada de gente algunas horas, pero, al final de la noche, siempre me siento exhausta. No tengo resacas por el alcohol, sino resacas emocionales, que son mucho peores. Me paso el día siguiente prácticamente atada a la cama, así que he aprendido a alternar entre el agua y el alcohol. Respiro hondo una última vez y le sonrío a mi reflejo.

			Cuando abro la puerta, paro en seco al ver a Finn, que está apoyado en la pared que hay frente a los cubículos y me mira como si le hubiera robado el dinero del almuerzo.
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			Josslyn

			—¿Qué quieres?

			Se incorpora de golpe y me da un vuelco el corazón cuando da un paso al frente. Se detiene cuando está a medio camino entre la salida y yo.

			—¿Qué pasaría si te dijera que tengo pruebas de que le mentiste a todo el mundo, incluida la policía?

			El último chupito que me he tomado se me sube a la garganta. Trago saliva y consigo responderle:

			—Te diría que mientes.

			—Yo no miento. —Da otro paso hacia mí.

			—¿Qué quieres que haga, Finn? —le pregunto.

			Alguien entra en el baño y los dos nos volvemos en su dirección. El hombre nos mira y se mete en el primer cubículo que ve. Cuando Finn y yo volvemos a mirarnos, tardo un momento en recordar de qué me ha acusado. La última vez que me arrinconó así, me quedé callada y dejé que me atacara verbalmente.

			Estaba confuso, cabreado y de luto, y sabía por experiencia que quería, o necesitaba, alguien a quien gritarle. Buscar un culpable cuando sufrimos forma parte de nuestra naturaleza. En especial cuando ocurren cosas inexplicables. Nunca olvidaré la ferocidad de su mirada o cómo me espetó entre dientes: «Qué raro que tú también estuvieras allí aquella noche y a ti no te pasara nada», como si yo hubiera podido hacer algo. No volveré a dejar que me reproche nada.

			—¿Qué quieres que haga? —le repito—. No puedo volver atrás y deshacer lo que pasó. Ojalá pudiera. De verdad, pero no puedo. Lo siento, ¿vale? Siento muchísimo lo que pasó aquella noche, joder… —Se me entrecortan las palabras y hago una pausa para tragar saliva y deshacerme del nudo que se me ha formado en la garganta y que parece ir en aumento—. Puedes odiarme todo lo que quieras, pero no cambiará lo que pasó.

			Se acerca a mí con paso firme sin apartar los ojos de los míos. El cerebro me insta a moverme, pero los pies no cooperan. Cuando me alcanza tiene los ojos oscuros e inescrutables y, al ponerme una mano en la cintura, cortocircuito. Mi cuerpo le obedece cuando me hace retroceder de espaldas hacia el baño del que acabo de salir. Cierra la puerta y el cerrojo con la mano libre.

			A pesar de que tengo los pensamientos embotados, por fin consigo separar los labios para preguntarle qué hace, pero, cuando mi espalda choca con la pared que hay junto al lavamanos e inclina la cara hacia la mía, lo único que consigo hacer es soltar un grito ahogado. Cierro los ojos y me preparo para el beso. Se me acelera el pulso cuando me aprieta la cadera y siento su aliento contra los labios. Cuando no hace nada, abro los ojos de golpe.

			—No te odio, Josslyn. Lo único que odio es que, a pesar de todo lo que ha pasado, cuando pienso en ti solo recuerdo cómo se te estremeció el coño alrededor de mis dedos y los sonidos que haces cuando te corres.

			Levanta una mano y me sostiene por el cuello, y con la otra desciende lentamente de la cadera al muslo. Me agarra de él y me aprieta la garganta a la vez que se inclina hacia mí. La combinación de su tacto con el roce de su barba incipiente en la mejilla hace que un escalofrío me recorra todo el cuerpo. Me muerde el lóbulo de la oreja. Se me escapa un gemido suave y arqueo el cuerpo, y el gesto hace que su miembro largo y duro me choque contra el vientre. Sisea con el movimiento y me aferra con más fuerza. Con la furia que veo en sus ojos, probablemente debería temer que me estrangule hasta la muerte. Ojo por ojo, y esas cosas. De algún modo sé que no lo hará y, sinceramente, no sé si me importaría que lo hiciera.

			—Odio no recordar cómo sabes, pero sé que tener tu coño contra la boca es lo más cerca que estaré nunca del cielo. —Me suelta y doy una bocanada de aire—. Odio querer hacerlo otra vez. —Me aprieta de nuevo—. ¿Piensas en aquella noche? —Se aparta un poco y me mira a los ojos. La expresión engreída que tiene en la cara me dice que sabe perfectamente la respuesta—. ¿Te pone pensar en cómo te atragantaste con mi polla? —Me aprieta la garganta otra vez y vuelve a soltar—. Contéstame.

			—Sí —susurro.

			Un atisbo de sonrisa le cruza los labios.

			—¿Alguna vez cerraste los ojos y fingiste que follabas conmigo en vez de con el aburrido de tu novio?

			Cierro los ojos con fuerza y ya solo consigo respirar entrecortadamente. Odio lo mucho que lo deseo. Cuando vuelve a apretarme la garganta y soltarme, abro los ojos de golpe y lo miro con odio.

			—Sí.

			Su carcajada sarcástica me recorre todo el cuerpo.

			—Seguro que estás empapada ahora mismo.

			—Finn —le suplico en voz baja—. Por favor.

			—Mi dulce y perfecta Josslyn, ¿sabes siquiera por qué me suplicas?

			Me suelta y me doy cuenta de que tiene razón. No sé lo que quiero. Lo único que tengo claro es que no quiero que deje que me vaya. Quiero que haga… algo. Lo que sea. Es el problema que he tenido siempre en la cama. No sé muy bien qué me gusta, y los hombres… Bueno, los hombres son egoístas por naturaleza. Normalmente no preguntan. Aunque Finn tampoco me preguntó, y todo lo que me hizo fue perfecto. Me doy cuenta de que espera una respuesta, pero no sé qué decirle. Solo quiero que haga algo para aliviar los latidos que siento entre las piernas.

			—Por favor.

			—Vas a tener que ser más específica. —Me aprieta el cuello otra vez y arrima los labios a centímetros de los míos—. ¿Quieres que me vaya? —Sacudo la cabeza tanto como me lo permite su mano—. ¿Quieres que te meta los dedos aquí mismo? —me pregunta con voz ronca, y me muerdo el labio para contener un gemido—. ¿Quieres que te pruebe?

			—Sí —jadeo, y doblo la espalda al oír sus palabras. Se aparta de mí y arquea una ceja—. Sí a lo que sea, a todo. ¡Por favor!

			Se le oscurece la mirada y hace un ruidito de satisfacción con el fondo de la garganta. Baja la mano de la cadera hasta el dobladillo de mi vestido, la introduce por debajo e inhala profundamente cuando nota que no llevo ropa interior. Me pellizca el clítoris y me tiembla todo el cuerpo.

			—Joder, cumpleañera. Sabía que no llevabas nada debajo, pero no esperaba que estuvieras empapada. —Me recorre la hendidura con los dedos. Cuando me da un golpe en el clítoris, se me escapa un grito ahogado y levanto la mano para aferrarme a su bíceps—. ¿Estabas así antes de que entrara o es por mí?

			—Es por ti —jadeo, y me odio a mí misma por admitirlo, por estar tan desesperada.

			—Debería llevarte a rastras al piso de abajo. —Se muerde el labio un instante y me desliza un dedo entre los pliegues.

			—Oh, joder. —Me contoneo hacia él y se le vuelve a escapar ese ruido de satisfacción. Me suelta el cuello y reemplaza la mano con la boca.

			—Debería follarte delante de todos los estúpidos de tus amigos, para que vean cómo la chica a la que tratan como si fuera frágil se desmorona alrededor de mi polla. —Me da otro golpecito en el clítoris y me chupa y lame el hueco entre las clavículas cuando gimo y echo la cabeza hacia atrás—. Te gustaría, ¿a que sí?

			Me muerdo el labio para intentar contener, sin éxito, otro gemido. Nunca he estado en el club sexual clandestino que hay aquí, ni he oído nada de él. Así de reservado es. Y nunca he estado interesada en tener público para mis relaciones sexuales, pero no puedo negar que sus palabras me excitan todavía más. De repente, me suelta y da un paso atrás.

			Me llevo una mano al pecho e intento recuperar la respiración para poder suplicarle que no me deje así. Es vergonzoso, pero ahora mismo me da lo mismo. Me escudriña despacio y se muerde el labio como si saboreara verme así. Se le mueve la garganta al tragar saliva y solo eso hace que se me estremezca la entrepierna.

			—Súbete el vestido hasta la cintura.

			Se me vuelve a acelerar el pulso. Bajo la mirada y hago lo que me pide, despacio, con cuidado de no romper ninguna de las tiras delicadas con las que está hecho.

			—Joder —dice en voz baja—. Pon un pie en el lavamanos.

			—No sé… —Dudo, porque me suenan todas las alarmas.

			De repente soy consciente de dónde me encuentro. Hace rato que me he ido. Muy pronto alguien vendrá a buscarme.

			A Finn se le oscurece la mirada.

			—Pon el pie en el puto lavamanos.

			No sé qué tienen sus órdenes que hacen que yo, la persona que preferiría morirse antes que dejar que me controle un hombre, obedezca al momento. Me aferro al lavamanos y levanto el pie con cuidado. Agradezco mucho haberme puesto tacones anchos y haber utilizado las toallitas antes. Se le escapa una risa que es más bien un resoplido, sacude la cabeza y vuelve a acercarse a mí.

			—Deberías ser ilegal en todos los putos continentes. —Se coloca entre mis piernas abiertas y me empuja contra la pared después de agarrarme por el muslo y la cadera. Le subo las manos a los hombros de golpe y me mira a los ojos—. Relájate, no dejaré que te caigas.

			No confío en este hombre para nada, pero, ahora mismo, lo último en lo que estoy pensando es en caerme. Si me caigo, pues ya está. Cierro los ojos cuando se inclina hacia mí y me besa el lateral del cuello y me baja los labios por el cuerpo despacio, con suavidad, como si tuviéramos toda la noche para hacerlo.

			Cuando llega al pecho, me muerde el pezón con suavidad por encima de la tela y lanza un suspiro que me hace estremecer.

			—Otra vez será.

			¿Otra vez? No voy a estropear el momento recordándole su propia regla. Es la segunda vez. ¿O es que no cuenta a menos que follemos? Sentir sus labios en el interior del muslo amortigua todos mis pensamientos y me aferro a él con más fuerza mientras sigue bajando. Cuando se agacha delante de mí, me veo obligada a soltarle. Me muerde el interior del muslo y me da un beso húmedo encima de cada mordisco. Repite el mismo proceso hasta que se detiene justo delante del sexo. Le entierro los dedos en el pelo y echo la cabeza hacia atrás cuando me lame. Gruñe y el sonido vibra a través de mí mientras me lame y chupa el clítoris.

			—Oh, joder —exclamo en voz baja, y me tiemblan las piernas ligeramente cuando lo vuelve a hacer.

			—¿Josslyn?

			Los dos paramos en seco cuando oímos la voz de Damian. Separo la cabeza de la pared y Finn se echa hacia atrás. Le saco las manos del pelo e intento erguirme mientras él se pone de pie, pero se aferra a mi cadera y muslo para que me mantenga abierta de piernas delante de él.

			—Deshazte de él.

			—¿Cómo? —Lo miro con los ojos muy abiertos—. No puedo.

			Finn entrecierra los ojos, se coloca entre mis piernas y se restriega contra mí. La fricción hace que me muerda el labio y lucho por no volver a dejar caer la cabeza hacia atrás. Lo que daría para que me follara de una vez. Cuando Dame me llama de nuevo, le aprieto el brazo a Finn como advertencia, pero vuelve a restregarse contra mí.

			—Deshazte de él de una puta vez —me susurra con dureza, y me introduce una mano entre las piernas—. A menos que quieras que te oiga gritar mi nombre.

			—¿Joss?

			Me aclaro la garganta, el corazón me late a mil por hora.

			—Sí, estoy aquí.

			—¿Estás bien?

			Abro la boca para responder, pero la cierro y me muerdo el labio con fuerza cuando Finn vuelve a agacharse entre mis piernas. Me lame, después me aprieta la lengua contra el clítoris y la mantiene allí mientras se aferra a mis caderas y me mueve contra ella. Le agarro del pelo con ambas manos y se me contrae el vientre por la fricción.

			—Josslyn, ¿qué coño te pasa? ¿Por qué tardas tanto? ¿Estás cagando?

			—¿Qué? —chillo—. ¡No! Ahora salgo.

			—Te espero.

			A Finn le brillan los ojos de diversión cuando levanta la mirada y empieza a trazarme círculos con la lengua por el clítoris, los pliegues y el agujero. Me golpeo la cabeza con la pared con un golpe seco cuando empiezan a temblarme las piernas. Intenta hacerme gritar. Le importa todo una mierda.

			—No, no me esperes —le grito—. Estoy bien, de verdad. Ahora salgo.

			—Ha venido Tate.

			Finn para en seco y se separa de mí cuando le suelto el pelo con manos temblorosas.

			—¿Qué quieres decir?

			—Ha cogido otro vuelo antes —me explica, y oigo cómo él, u otra persona, hace pis en un cubículo cercano. Después de oírse la cadena, Dame continúa—. Está intentando colarse en la zona VIP, supongo que habrás colgado un vídeo y lo ha visto.

			Genial. Sabía que alguna de mis publicaciones me saldría por la culata algún día. Abro la boca para responderle, pero Finn vuelve a ponerme la suya encima. Un escalofrío muy fuerte me recorre todo el cuerpo y hace que me olvide de lo que iba a decir. Mueve una de las manos para unirla a la lengua, me introduce dos dedos y los dobla de modo que hace que se me pongan los ojos en blanco y se me entrecorte la respiración.

			—Oh, joder, justo ahí —le susurro, incapaz de contenerme. Vuelvo a agarrarlo por el pelo—. Haz que se vaya, ahora salgo —grito, y me muevo contra la boca de Finn.

			—Vale. Mándame un mensaje si necesitas algo —responde Dame.

			No es idiota, sabe que no estoy sola. Sé que espera una señal de que estoy en peligro. Cuando no se la doy, se aleja y se larga por fin. 

			Inhalo profundamente y le tiro a Finn del pelo con todas mis fuerzas, pero eso solo hace que emita un gruñido grave que no debería excitarme todavía más.

			—Finn, ¡¿qué coño haces?!

			Se separa de mí con la ceja arqueada.

			—¿Quieres que pare?

			—No —le replico, enfadada conmigo misma y con toda esta situación, pero me suelta y se pone de pie—. ¿En serio? —le chillo, y bajo la pierna para apoyar la espalda contra la pared. Esta vez, me deja hacerlo.

			Finn saca el móvil, lo cual me cabrea todavía más. Estoy a dos segundos de hacerme llegar al clímax yo misma, pero, por algún motivo inexplicable, espero. Teclea con furia. Cuando se vuelve a guardar el móvil, me mira de arriba abajo con ojos hambrientos.

			—No te he dicho que bajes la pierna.

			—Eh… Has… —Inhalo entrecortadamente—. ¡Estabas con el móvil!

			—¿Y? —Cruza la distancia que nos separa otra vez y me presiona los labios contra el punto sensible de debajo de la oreja, donde seguramente se me note el pulso fuera de control—. No pensarías que había acabado, ¿no?

			Hace espacio suficiente para agarrarme el trasero y subirme otra vez al lavabo y suelta un sonido de apreciación cuando abro las piernas automáticamente.

			—Buena chica. —Me separa los pliegues con los dedos callosos y se lame los labios. Desvía la mirada hacia mí un instante—. Ahora ni se te ocurra moverte.

			Se lanza de lleno entre mis piernas otra vez y me devora como si su vida dependiera de ello.

		

	



  
    Capítulo quince
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			Finn

			Hace tiempo que tengo el número de Josslyn, pero no lo había usado hasta esta mañana, cuando le he enviado las imágenes que tengo de aquella noche en el Onyx. Son confusas y generan más preguntas que respuestas, pero bastan. No me gusta que hayan pasado dos horas y siga esperando a que me responda. Aunque son las diez de la mañana y con la noche que ha tenido no me sorprendería que no viera el mensaje hasta la tarde. Recordarla con las piernas abiertas en el baño anoche hace que me lleve la mano al pene, ahora erecto, por encima de los calzoncillos. Ya me he masturbado dos veces con el recuerdo, el número de veces que hice que se corriera ella antes de volver a la fiesta por separado.

			Para entonces, el equipo de seguridad ya había escoltado a su ex al exterior y no tenía pensado quedarme mucho más tiempo allí, pero entonces me hipnotizó con su forma de bailar. Ver cómo le rebotaban las tetas y movía las caderas me hizo desear llevármela a la planta de abajo y hacer realidad mis sugerencias. Cada movimiento, cada sonrisa, cada risa me pusieron de mal humor. La mera idea de que viva dentro de mi cerebro me pone de mal humor.

			Nunca le he hecho sexo oral a una mujer dos veces ni me he empeñado tanto en asegurarme de que volvamos a vernos. Todo lo contrario, mi modus operandi se basa en follarme a gente a la que sé que nunca volveré a ver. Y aun así ahí me quedé, mirándola mientras se hacía fotos con la gente y eludía a tíos que parecían querer morir por la forma en que la tocaban. Cada vez que se le acercaba uno, me miraba. Y lo que veía en mi cara la hacía sonreír, lo cual es absurdo si tenemos en cuenta que he perfeccionado mi cara de póquer. Sin embargo, me echaba un vistazo y rechazaba sus avances.

			¿Cuándo han empezado a importarme cosas tan insignificantes? No lo sé. Me confunde. Siempre lo ha hecho, por eso supe el día que la conocí que no debería haberla tocado. También supe que sería imposible negarme a hacerlo. Cuando Lucas le ofreció sus «servicios» anoche, la necesidad de hacerla mía me consumió. Debería habérmela follado y acabar con esta locura. En lugar de eso, me tomé mi tiempo en comerle el coño. Dios, es de locos. Me paso las manos por la cara y vuelvo de lleno al presente.

			Tengo que follármela pronto y buscarme a alguien a quien pueda follarme justo después. Normalmente no lo hago. La gente me tacha de mujeriego empedernido que se folla a todas las que puede y a lo mejor cuando era más joven merecía el título. Hoy en día, puedo estar semanas, incluso meses, sin sexo. Después de Josslyn, sé que necesitaré una buena limpieza de paladar para aclararme.

			Miro el móvil cuando vibra y veo que he recibido un mensaje insignificante de uno de los investigadores que trabajan en el caso. De vez en cuando le gusta recordarme que el caso sigue abierto, pero la policía no está haciendo una mierda. Están convencidos de que fue un trágico accidente y a mis padres les parece bien creerlo. A mí no. En mi vida no hay muchas cosas que me hagan sentirme culpable, pero lo que le pasó a Mallory me persigue.

			En su diario, menciona a «T» un par de veces y, aunque hay miles de personas cuyos nombres empieza por esa letra, Titus es el que más me llama la atención. Mallory pasaba mucho tiempo en casa de Josslyn y prácticamente escribió en clave cada vez que fue allí. También habló muy bien de Titus un par de veces, lo cual no era normal en ella. No puede ser una coincidencia. Me vibra el móvil mientras recorro la zona de entrenamiento en la que he quedado con Hamilton para hacer deporte y paro en seco cuando veo el nombre de Josslyn en pantalla.


			Josslyn: ¿Cómo has conseguido mi número?

		
			Josslyn: Da lo mismo. ¿Cómo tienes ese vídeo?


			Yo: No es asunto tuyo. Solo es una prueba de que eres una mentirosa.

			Miro cómo aparece y desaparece la burbuja de mensaje varias veces antes de que me vibre el teléfono con una llamada suya.

			La descuelgo.

			—Me sorprende que estés despierta.

			—¿Qué quieres? —me pregunta con la voz ronca y sexy de cojones.

			—Quiero la verdad.

			—Madre mía. —Emite un gruñido grave y frustrado que me excita—. No mentí. Sé lo que parece, pero no mentí, joder.

			—Creo que mientes para encubrir a tu padrastro.

			—Madre… —Hace una pausa y después se echa a reír—. ¿Crees que Titus tuvo algo que ver con esto? ¿Estás loco?

			—Tengo pruebas.

			—Sí, claro. —Ríe por la nariz—. ¿Pruebas de qué exactamente?

			—Pruebas de que tenía un móvil.

			Se queda callada un momento.

			—Mira, no sé qué crees que tienes, pero te digo que él no tuvo nada que ver con aquello.

			—¿Y qué hacía allí?

			—No te lo puedo decir.

			Aprieto la mandíbula.

			—Qué casualidad.

			—No es así, él no es así —responde, y se aclara la garganta, aunque sigue teniendo la voz ronca—. No le haría eso a mi madre y, si lo hiciera, nunca se acostaría con una mujer de mi edad, y mucho menos con una amiga mía.

			Siento que tuerzo el gesto de confusión. Quiero gritarle «¡ESTUVO EN UN CLUB SEXUAL!», pero me contengo.

			—Y aun así tengo pruebas.

			—Te equivocas.

			Hago una pausa.

			—Esto puede ir de dos formas. Puedes ayudarme, o puedo hablar con todos los jueces y abogados de la zona y manchar la reputación de tu padrastro.

			—Su reputación le precede, nadie te creería.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Creo que te olvidas de con quién estás hablando.

			Se queda callada un buen rato antes de responder:

			—Increíble. —Y después, gritar—: ¡ME PARECE INCREÍBLE, JODER! —Me muerdo el interior de la mejilla para no responder. La perfecta de Josslyn Santos suena sexy de la hostia cuando pierde los estribos. Cuando no le digo nada, sigue hablando, como sabía que haría—. No me extraña que Mal buscara una familia en otra parte —responde con tranquilidad—. Está claro que la que tenía era una mierda.

			Sus palabras me golpean el pecho. Mi madre tenía razón. Mal merecía mucho más que la vida en la que cayó de lleno. Cuando la adoptaron, le proporcionaron un montón de lujos con los que, al contrario que yo, no había nacido. Siempre pensé que estar expuesto a personas distintas a través del hockey fue el motivo por el que era consciente de las cosas que podíamos permitirnos, pero a lo mejor fue por Mallory. A lo mejor fue por la forma inocente en que rehuía cada vez que entraba en habitaciones opulentas. Mis padres creían que le hacían un favor al haberle hecho un hueco en este modo de vida.

			Me hace acordarme de aquella vez en que una cazafortunas que conocí me dijo que, dado que todos los hombres eran basura, prefería ser la mujer trofeo de un hombre rico que la igual de otro. «Si voy a llorar igualmente, prefiero limpiarme las lágrimas con dinero antes que con harapos».

			Durante mucho tiempo creí que Mallory era una niña malcriada por exigirle tanto a nuestros padres. No le bastaba con sus regalos lujosos, quería su atención, y lo que es peor, su afecto. Los Barlow no son así. A menos que seas Lucas o Asher, que ganaron la lotería en lo que a su madre respecta. Mal debió de darse cuenta en algún momento, porque, a pesar de que debía sentirse indigna, empezó a aceptar el nombre y el estilo de vida de los Barlow. Todo se volvió una competición.

			Es algo que nunca me gustó de su amistad con Josslyn. Mi hermana se moría de celos. Siempre le había resultado difícil entablar amistad con otras chicas y muy pocas veces tenía palabras amables que dedicarles. No habría escrito todas esas cosas tan maravillosas sobre Josslyn. Y desde luego que no habría pasado tanto tiempo con su familia si no tuviera otro motivo para hacerlo. A menos que Titus la estuviera seduciendo, o viceversa. No importa que fuera la segunda opción. Entre la diferencia de edad, sus problemas paternales y la necesidad de afecto, habría sido una presa fácil para alguien como Titus. Inhalo, exhalo y decido cambiar de táctica.

			—¿Sabe tu madre dónde estaba aquella noche? —le pregunto, y me tomo su silencio como una confirmación—. Me imagino adónde la llevaría su imaginación si viera a la perfecta de su hija salir de un club sexual con su padrastro.

			—Por Dios… ¡Joder, Finneas! —gruñe, y joder, quiero que lo diga otra vez.

			Y otra vez. Y otra.

			Se me viene a la cabeza una imagen en la que le doy la vuelta y le azoto el culo y el coño hasta que se corra y grite esas palabras. Respiro hondo y muevo las piernas para acomodarme el pene, ahora como una piedra.

			—¿Sabe Damian que estuvisteis los dos allí?

			Otra pausa significativa. Cuando vuelve a hablar, parece algo derrotada.

			—¿Qué quieres de mí? Dime qué quieres que haga y lo haré.

			Bueno, es una pregunta cargada de implicaciones.

			—Quiero que me ayudes a demostrar que fue Titus.

			—Pero no fue él —le tiembla la voz y creo que es probable que esté llorando.

			—¿Y lo sabes seguro? ¿Estarías dispuesta a ir a juicio y jurarlo sobre la Biblia? —Abro la boca para continuar, pero Hamilton dobla la esquina con la bolsa del equipo colgada del hombro—. Piénsatelo.

			No espero a que responda. Cuelgo, miro la pantalla y pulso en el mensaje de texto que me acaba de enviar.

			
			Josslyn: ¡¿PARA TU INFORMACIÓN NO CREO EN LA BIBLIA Y TAMPOCO LA MAYORÍA DE LA GENTE QUE JURA SOBRE ELLA ASÍ QUE POR QUÉ NO TE LO PIENSAS TÚ?!

			
			Josslyn: Y QUE TE JODAN.

			
			Josslyn: ¡¡¡¡QUE. TE. JODAN!!!!

			Me guardo el móvil en el bolsillo justo cuando Hammie me alcanza.

			—¿Estás… estás sonriendo? —Frunce el ceño y me recorre el rostro con los ojos azules.

			No sonrío. ¿No? Si esta es la clase de cosas que me hacen sonreír, a lo mejor sí que soy un cabronazo. Me vuelvo y camino hasta los vestuarios. Me sigue con una carcajada.

			—Dime que no le pediste el número a Josslyn anoche.

			—No. —Le lanzo una mirada que le advierte que no me saque ese tema.

			Se encoge de hombros y se deja caer en el banco para cambiarse los zapatos mientras yo me dirijo a mi camiseta, colgada junto a mi nuevo equipo.

			—¿Vendrás a la fiesta de la piscina?

			—No.

			—Eres un aburrido. Es verano, joder. Ni siquiera tendríamos que estar aquí.

			Lo miro por encima del hombro.

			—Esa es la clase de mentalidad que nos perjudicará sobre el hielo.

			—Es verano. La mitad del equipo está en Europa ahora mismo —me replica, lo cual es cierto. Solo quedamos un puñado en la ciudad y la mayoría está pasando tiempo con su familia antes de irse de vacaciones—. Creo que Joss irá a la fiesta.

			El capullo de mi corazón da un vuelco, pero lo ignoro.

			—¿Y?

			—Solo digo… Josslyn en bikini. —Junta los dedos y se los besa, como si fuera un chef italiano o algo por el estilo.

			—¿Crees que voy a ir solo por verla en bikini? —Le lanzo una mirada inexpresiva y resisto la tentación de darle una patada al banco sobre el que está sentado. Me doy la vuelta y admiro lo impresionante que es la nueva camiseta.

			—He oído que Tate va a ir.

			Me vuelvo de golpe para mirarlo.

			—¿Y quién lo ha invitado?

			—Ah, o sea que sí que estás interesado. —Arquea las cejas y se pone en pie con una sonrisa—. Dame dice que solo lo hace para intentar recuperar a Josslyn.

			Resoplo.

			—Pues es idiota de verdad si cree que lo va a conseguir.
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			Por cuarta vez desde que volví a casa, abro el vídeo del vestíbulo del Onyx de aquella noche. Mi hermana parece nerviosa mientras habla con la recepcionista, algo impropio de ella. A sus espaldas, Olivia y Josslyn sonríen mientras hablan. Verla allí hace que me recorra una oleada de posesión que me hace desear atravesar la pantalla y sacarla de allí a rastras.

			Por motivos estúpidos, el propietario, que es un conocido de mi primo, no quería darnos las imágenes del interior del club. Tuvimos que convencerlo, pero al final nos entregó el vídeo y nos dijo que eran «las únicas imágenes que habían sobrevivido al incendio». Lo dudo muchísimo, pero me conformo. Le doy al play y miro cómo mi hermana entrega dos máscaras. Aquella noche era obligatorio ponerse una máscara negra, por lo que todos los asistentes llevaban la misma puta máscara. Las sigo con la mirada a las tres cuando entran, y cuando mi hermana dice algo de repente y avanza por el pasillo mientras ellas se quedan atrás.

			Olivia y Josslyn se dirigen a la barra principal, un lugar seguro en el que no están permitidas las relaciones sexuales. Allí, la gente puede beber, flirtear y dar y recibir invitaciones para enrollarse sin que parezca demasiado forzado. Las chicas toman asiento en la barra y desvío la mirada hacia los fotogramas en los que se encuentra mi hermana. Recorre el pasillo hasta que llega a una de las salas privadas y desaparece en su interior. Mantengo la atención allí un momento y, cuando no pasa nada, vuelvo a mirar la barra. A las dos chicas se les han unido dos hombres y veo cómo Olivia le sonríe a uno de ellos. El otro se apoya en la barra mientras habla con Josslyn.

			Desvío la mirada hacia el pasillo que ha recorrido mi hermana y sigo sin ver nada. Cuando vuelvo a mirar la barra, Olivia se va con el hombre con el que estaba hablando. Ver que el otro hombre se sienta en el taburete que ha dejado libre hace que me hierva la sangre. Mientras se va a por bebidas, una mujer vestida de conejita se acerca a Josslyn.

			Por la forma en que hablan, no sé si la mujer le está tirando la caña o si se conocen. Aparto la mirada de ellas y vuelvo a la cámara que graba el vestíbulo, donde veo a Olivia y al tío yéndose de la discoteca. Miro la puerta por la que entró mi hermana y, poco después, veo entrar a un hombre con traje negro. Rebobino y lo veo doblar la esquina y entrar en la habitación.

			Vuelvo a retroceder. Y otra vez. Y otra. Tiene una complexión muy similar a la de Titus. Muy similar. Demasiado. Aunque lleva máscara, así que ya sé que no servirá de nada. Lo reproduzco una vez más, y después dejo que la escena avance. Unos minutos después de que entre, la imagen se oscurece, igual que la del resto de las cámaras. ¿Qué cojones pasó?

			Lo veo todo otra vez y al final abro el siguiente correo, en el que tengo las últimas fotos que me ha enviado el investigador privado. En una de ellas, Titus sale de su despacho del centro con un hombre y una mujer que parecen un poco mayores que él. La nota del investigador dice: «Hace dos días. Son viejos amigos. Tienen una empresa de construcción». No abro el resto, porque he aprendido que el investigador deja más notas que pueden interesarme, y en estas no hay nada.

			En la siguiente imagen aparece Josslyn corriendo en el parque con un top de deporte verde neón y unos pantalones de ciclista diminutos a juego. La nota del investigador dice: «Esta mañana. Ha corrido en el parque y ha jugado un partido de baloncesto callejero». Esta vez sí que entro a ver el resto de las imágenes. Me sorprende que haya sido esta mañana, ¿habrá sido antes o después de que hablara con ella? Es la única mujer de la cancha y algunos de los jugadores le sacan más de treinta centímetros.

			No sé por qué se le habrá pasado por la cabeza que era buena idea unirse a ellos. En algunas lanza ella la pelota y, en otras, la pasa y esquiva al tío alto que la cubre. En una, él bloquea el tiro con facilidad y le sonríe mientras ella le saca la lengua. En la siguiente, se cae al suelo y se araña la rodilla. En la siguiente, el mismo tipo se ha agachado y le revisa la rodilla. Y ahí acaban las fotos. ¿Quién es? ¿Qué pasó después? ¿La llevó a algún lado?

			Me invade un sentimiento extraño mientras las vuelvo a revisar. Es evidente que se conocen. Eso o han hecho buenas migas en el parque esta mañana. Por algún motivo, no soporto la idea. Después de la décima, dejo de mirarlas e inicio sesión en la primera red social que me aparece. Se me sube el corazón a la garganta cuando veo un vídeo de Josslyn con un bikini negro. Uno diminuto. Minúsculo. Habla de la fiesta en la piscina a la que seguramente no vaya, pero pide a los seguidores que voten qué modelito debería ponerse si decidiera ir. Mis dedos se mueren por teclear «UN BIKINI NO», pero no lo hago.

			No hace falta que sepa que he visto todos y cada uno de sus vídeos, o que, cada vez que hace una pregunta así, tengo que resistirme a la tentación de pedirle que no se ponga ciertos modelitos. Me parece bien que las mujeres enseñen el cuerpo, pero por algún motivo muy extraño, eso no la incluye a ella. Se prueba un bañador y camina hasta la cámara, sexy de cojones. Inclino la cabeza hacia atrás y emito un suspiro largo y profundo.

			Me vibra el móvil y veo aparecer un mensaje de Damian que casi hace que se me caiga al suelo. A lo mejor la intervención divina no está tan mal. Damian se hizo amigo de Hamilton cuando los dos jugaban para los Blaze. Se llevan lo bastante bien como para que Hamilton lo trajera un par de veces cuando vino a visitarme. No diría que Damian y yo somos amigos como tal, pero sé lo bastante de él y de la clase de hombre que es para tacharlo de la lista de sospechosos.

			
			Damian Fletcher: Mis padres harán una barbacoa el jueves. Ham vendrá. Puedes venir.

			Por lo que he visto, Josslyn y Damian son hijos modelo, de los que aceptan e incluyen a todo el mundo en su casa. Supongo que no han aprendido que no cerrar las puertas es una forma segura de que entren las serpientes. Alguien debería advertírselo. Después de haber dejado entrar a mi caballo de Troya, por supuesto.

			
			Yo: Allí estaré.

			Abro las fotos que le saqué al diario de mi hermana y paso algunas páginas hasta detenerme en una aleatoria.

			«Hay una zona del jardín que no sale en las cámaras. Se ha convertido en nuestro escondite secreto cuando “voy al baño”. Debería parar, pero me gusta demasiado».

			Una parte de mí no quiere creer que mi hermana fuera capaz de hacer algo así, pero he crecido rodeado de hombres que manipularon a mujeres más jóvenes con las que ahora están casados. Hombres que se ocultan detrás de sus títulos distinguidos. Hombres como Titus.
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			Josslyn

			Que le den a Finn por haberme hecho revivir todos los recuerdos que tengo sobre Mallory. Como si no hubiera dolido lo bastante vivirlo de primera mano. Como si ya no hubiera pasado por el shock, la tristeza, la ira, el dolor y la culpa por la pérdida un millón de veces. No sé cómo sentirme al rememorarlo ahora. Destacan muchas cosas que no había pensado o de las que antes no me había dado cuenta.

			A pesar de todo, del dolor que me causó ver a Mallory aquellos últimos meses, de las cosas horribles que me dijo, de la desesperanza en su mirada y del puro dolor que sentí cuando me contaron lo que había pasado en la discoteca, no me arrepiento de haber sido su amiga. Lo único que me consuela es que fui muy buena amiga para ella e intenté alegrarle los días.

			—¿Se lo has contado a Damian? —exclama Livie cuando le enseño las imágenes que me ha enviado Finn.

			Abro mucho los ojos.

			—Por Dios, claro que no.

			—¡¿No se lo vas a contar?!

			—Pinta mal, Liv. —Miro el móvil a pesar de que la pantalla está en negro—. Finn puede inventarse cualquier cosa y decir que es una prueba.

			—Madre mía —susurra, y frunce las cejas de preocupación—. ¿Le has dicho a Finn que su hermana no estaba en su sano juicio? —Me muerdo el labio con fuerza y sacudo la cabeza—. ¿En serio, Joss? —Suspira hondo.

			Las dos desviamos la mirada cuando dos chicos que han llegado por la puerta trasera se acercan a la barra. El barman está ocupado preparándole las bebidas a otros, así que Livie se disculpa un momento y se acerca. El bar de los padres de Olivia siempre tiene mucha afluencia en verano. El lugar, que empezó como un sitio en el que el señor Nassir pudiera salir con sus amigos, se ha convertido en un bar exclusivo para que los clientes pidan algo rápido y vuelvan a sus yates.

			—¿Por lo menos le vas a decir a Dame que estás con Finn? —pregunta Livie cuando se acerca a coger dos botellas de licor.

			—No estoy con él.

			Pone los ojos en blanco.

			—Acostándote con él.

			—Tampoco hacemos eso.

			—Os habéis enrollado dos veces. Puede que pase una tercera vez. —Livie arquea una ceja y se aparta de en medio para que el barman pueda coger algo de debajo de la barra. Le lanza una mirada de disculpa y pulsa la pantalla hasta que encuentra la receta de lo que sea que vaya a preparar.

			—No puedo dejar que sigan pasando cosas entre nosotros. —Me aprieto las palmas de las manos contra la frente a pesar de que el único dolor de cabeza que tengo es Finn—. Cree que sé algo.

			—Pero no. —Frunce el ceño—. Y Mallory era… —Sacude la cabeza mientras se aleja.

			Por lo menos la mirada de repulsión con la que solía decir esas palabras ha desaparecido y ha quedado reemplazada por la tristeza. Puede que Olivia fuera la que me presentó a Mallory oficialmente, pero antes de aquella noche llevaban un año sin hablarse. Había mucho resentimiento por parte de las dos y Livie solo fue para hacerme un favor a mí. Las malas sensaciones que me acompañan cada vez que pienso en aquella noche se me instalan en los huesos. Finn puede llamarme mentirosa todo lo que quiera, pero no recuerdo nada de lo que pasó.

			Recuerdo haber ido, sí. Recuerdo que Mal y Livie se mostraron cordiales. Recuerdo la cara de irritación de Mal cuando Livie me cogió del brazo mientras caminábamos hacia el Onyx y recuerdo que Livie se inclinó hacia mí y me susurró al oído. Fueron las mismas palabras que me había susurrado durante años: «Mal está celosa de cualquiera que se acerque a ti» me había dicho. «No soporta que seamos mejores amigas».

			Recuerdo las palabras que me había dicho Mal mientras se alejaba, y salía de mi vida para siempre, aquella noche. «Pásatelo bien con tu mejor amiga». Fue malicioso y duro, y no era la primera vez que me había dicho algo así, pero fue cuando me di cuenta de que no bromeaba. Lo único que recuerdo es haberme despertado en el sofá con el sonido de alguien aporreando la puerta y ver a Titus y dos policías uniformados al otro lado. Fue casi insoportable oír que había habido un incendio en la discoteca y que Mallory había quedado atrapada. Había quedado tan desfigurada que habían tenido que identificarla por la dentadura.

			Aquella noche cambió muchas cosas, incluida mi amistad con Livie, y eso es lo que más duele. La he perdonado desde entonces, pero las cosas ya no son iguales entre nosotras. Se suponía que debía quedarse conmigo. Sabía que solo había ido para asegurarme de que Mal volviera a casa sin ponerse en peligro a sí misma o a los demás en la carretera, como llevaba semanas haciendo.

			Después de que Liv se fuera, me drogaron. No tengo la menor duda. Eso o me he vuelto una experta en represión de la memoria.

			—¡Ha venido Tiago! —exclama Livie, y hace que me sobresalte. Cuando sonríe y saluda con la mano, me mira con una sonrisa arrepentida—. Le he dicho que vendrías.

			Su disculpa hace que frunza el ceño. Salimos con él a menudo. Quedamos con muchos de los atletas de la universidad, en especial los jugadores de baloncesto. He visto a Tiago en el parque esta mañana. Estoy a punto de plantearme lo que ha dicho cuando me lanza una mirada arrepentida que solo puede significar una cosa.

			—Me ha escrito un mensaje hace un rato y me ha preguntado si tenía posibilidades contigo, y digamos que lo he animado a que lo descubra por sí mismo. —Se encoge ligeramente—. Pero ha sido antes de que me contaras lo de Finn y tú.

			—No hay Finn y yo —le replico, y aparto la mirada de ella para mirar por encima del hombro justo cuando Tiago llega a un punto en el que el techo es más bajo y tiene que agachar la cabeza para no chocarse con las lámparas de mimbre.

			—¿Entonces por qué no sales con T?

			—Porque somos amigos —le respondo, y me vuelvo a mirarla—. Y es demasiado bueno para mí.

			—Creo que es adorable que seas tan protectora con él. No es un virgen inocente, ¿sabes? —me pregunta.

			No le respondo. Tiago es básicamente la versión masculina de Olivia. Los dos están enamorados de la idea del amor, pero ninguno tiene la disciplina suficiente para mantenerlo una vez lo encuentran. Livie es una mujer fuerte. Sabe lo que quiere, entiende su valor y tiene una actitud que aplastaría a cualquiera que intente hacerle daño. Tiago es… demasiado bondadoso. Desde que lo conocí hace cuatro años, he sido testigo de cómo le rompían el corazón infinidad de veces.

			Puede que tenga mucha fama en Fairview, y por todo el país después de lo bien que lo hizo en el campeonato March Madness el año pasado, pero en el fondo es un niño de mamá pueblerino. No toma ninguna decisión, ni de negocios ni en su vida, sin hablar con ella primero. Ni con su abogado, ni con sus amigos. Con su madre. No está hecho para el ritmo de las citas actuales. En un momento dado pensé que Mallory estaba interesada en él y la disuadí rápidamente. No solo no era su tipo, sino que no tenía la cuenta bancaria que Mal le exigía a las personas en las que estaba interesada.

			—Sabía que habría chicas preciosas en el bar esta noche —comenta Tiago mientras me da un abrazo rápido y se inclina para besar a Livie en la mejilla.

			—Hueles de maravilla —le dice Livie.

			El chico sonríe y me mira.

			—¿Cómo estás después de haber perdido esta mañana?

			Me da un sofocón y le lanzo una mirada asesina.

			—Ni se te ocurra. 

			—¿Has perdido? —grita Livie—. ¡Madre mía, Joss, no me lo habías contado! ¡Llevábamos una buena racha!

			Me quejo en voz alta y aprieto los puños. Nos turnamos para jugar uno contra uno contra él y le hemos ganado durante tres semanas seguidas, lo cual hace que haber perdido sea más irritante.

			—No he perdido —replico con los dientes apretados.

			—Le he dado una paliza —interviene Tiago.

			—No me has dado una paliza. —Me levanto del taburete de un salto y le doy un empujón suave que solo sirve para que se ría con más ganas—. Me has ganado por dos puntos cuando debería haber sido uno, y te has quejado de estupideces técnicas en los dos que había anotado cinco minutos antes, así que no, no has ganado.

			La diversión le ilumina los ojos castaños.

			—Estás siendo muy mala perdedora.

			—No soy mala perdedora, es que no has ganado —protesto.

			—¿Has hecho trampas? —le pregunta Livie mirándolo fijamente—. ¡No conozco a nadie más tramposo que tú, T!

			—¿Qué? —protesta—. ¡No tengo que hacer trampas! Ajustamos el partido como es debido para que tengáis una oportunidad de ganarme.

			—No digas gilipolleces —murmuro.

			—Y llevamos varios partidos ganando —interviene Livie con los ojos entrecerrados.

			—Cambias el juego cuando te conviene —añado.

			Pone los ojos en blanco y empieza a hablar otra vez, pero nos interrumpen.

			—Ey, ey, ey. ¿Por qué nos peleamos? —La voz de Will Hamilton me sobresalta.

			Se me hace un nudo en el estómago cuando me vuelvo a mirarlo y veo a Finn junto a él. Lleva una camisa de vestir blanca y una americana azul marino, el pelo despeinado y una barba incipiente que prácticamente es una barba completa. Como siempre, está buenísimo y eso aviva el tira y afloja al que juegan mi cuerpo y mi mente cada vez que está cerca. «Quiero que me ayudes a demostrar que fue Titus». Recuerdo sus palabras y una oleada de incomodidad las acompaña. Aparto la mirada de golpe y desearía poder reunir la ira que sentí cuando me las dijo por teléfono, pero soy demasiado pragmática.

			He tenido el tiempo suficiente para procesarlo y la ira ya ha sido reemplazada por la comprensión. No es que esté dispuesta a contemplar sus acusaciones, pero lo entiendo. Está enfadado y dolido y necesita un culpable.

			—Hola, Finn —lo saluda Livie—. Hola, Will…

			—Olivia Nassir —la interrumpe él. Olivia arquea las cejas y responde:

			—William Hamilton.

			Finn nos saluda a Liv, Tiago y a mí con un gesto cordial de la cabeza que le devolvemos, igual que los choques de puños a Will mientras habla. 

			—¿Cuándo vamos a celebrar nuestra gran boda india? —le pregunta a Livie con una sonrisa de oreja a oreja.

			—No sobrevivirías a una boda india y tu madre nunca dejaría que te casaras conmigo.

			—A mi madre le gustas. —Frunce el ceño.

			—Sí, pero no querría que me casara contigo —le señala—. ¿Qué hacéis aquí?

			—Hemos quedado aquí con nuestro representante en un rato —explica Will—. Pero hemos visto que estabais teniendo una conversación cautivadora y nos hemos acercado para asegurarnos de no tener que separar una pelea.

			No necesito un espejo para saber que Livie y yo hemos puesto la misma cara de enfado a la vez. Tiago se ríe y se encarga de contarles lo del partido y lo de la apuesta. Livie interviene para exponer sus trampas.

			—¿Qué parque y a qué hora? —pregunta Hamilton—. Ahí estaré mañana.

			Tiago le dice en qué parque jugamos y me mira.

			—¿A las nueve?

			Me encojo de hombros, todavía molesta.

			—¿De verdad vas a ir al parque la única vez que yo no puedo? —protesta Livie.

			—Iré a verte la próxima vez, siempre y cuando sea antes de que empiece la temporada —le responde Will con un guiño de ojos.

			—Por favor, graba un vídeo del partido de mañana —le pide Livie.

			—¿Para qué? ¿Para que podáis estudiar mis jugadas e intentar ganarme? —pregunta Tiago.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Más bien para tener pruebas de tus trampas.

			—No seas ridícula —replica con una sonrisa y, a pesar del enfado, noto que se me curvan los labios. Es difícil no devolverle la sonrisa a Tiago.

			—¿Os apetece un old fashioned? —pregunta Livie.

			—Es el único cóctel que sabe preparar sin cagarla —les explico cuando los tres la miran como si no consiguieran averiguar por qué no les entrega la carta.

			Me sorprende oír algo que parece una carcajada provenir de Finn y desvío la mirada hacia él. Me da un subidón de calor cuando nuestras miradas se cruzan durante un instante muy largo y me obligo a apartar la mirada. Tiago empieza a hablar del evento benéfico que se aproxima y a animarlos a donar algo para la subasta.

			—Se han disparado los suicidios entre los atletas universitarios y la Fundación Alma quiere ayudar a proporcionar apoyo a la salud mental —explica Tiago con orgullo mientras Livie mezcla los cócteles.

			—¿Es la organización sin ánimo de lucro de Fletch? —pregunta Will.

			—Dame ayuda mucho —responde Tiago—. Pero en realidad es de Joss.

			—¿De verdad? —Will levanta las cejas—. Es impresionante.

			Le sonrío y aparto la mirada, porque no soporto la atención repentina. Podría sentarme aquí en bikini o en un sujetador deportivo y hablar de deportes todo el día, pero siempre me siento expuesta y se me traba la lengua cuando hablo de la Fundación Alma.

			—El año pasado firmé un disco y un palo de hockey y conseguí que él hiciera lo mismo —explica Will, y señala a Finn con la mirada.

			—Gracias —le respondo con una sonrisa—. Solo es el tercer año que lo hacemos, pero ya ha tenido un gran impacto.

			—Como estaré aquí, probablemente vaya este año —añade él.

			—Seguro que estás ocupado dado que los Búhos son un equipo nuevo y todo eso, pero deberías venir como mi invitado si tienes un par de horas libres —comenta Livie, que mira a Finn mientras nos deja las bebidas delante—. Nos «animan» a llevar acompañantes.

			Algo similar a los celos me arde por dentro. Olivia nunca intentaría nada con alguien con quien me haya enrollado, pero la incomodidad que siento en el pecho persiste. Hay algo en él que me hace sentir territorial, lo cual es ridículo, ya que Finn Barlow no le pertenece a nadie más que a sí mismo. Hamilton ríe por la nariz como si supiera que es imposible que Finn esté interesado en asistir.

			—¿Cuándo es? —pregunta Finn.

			Madre mía, su voz. Es tan suave como el bourbon del old fashioned de Liv y me provoca la misma calidez.

			—La semana que viene. —Saca el móvil—. Me parece que no tengo tu número, Joss puede mandarte los detalles.

			Lo dice como si nada, pero me arde la cara igualmente. Mantengo la mirada clavada en la bebida que tengo en la mano e ignoro sus palabras.

			—¿Con quién irás tú? —me pregunta Tiago, que se vuelve hacia mí—. Espero que no con Tate.

			Hago una mueca.

			—Ni de coña.

			—¿Por qué os animan a llevar acompañante? —pregunta Finn.

			—Bueno, no quieren un acompañante cualquiera, sino gente que vaya a atraer más atención a la causa. Preferiblemente deportistas —le explica Livie.

			—No te preocupes, Barlow. —Hamilton esboza una sonrisa engreída—. Todos sabemos de tu aversión a las citas y a que te fotografíen con mujeres.

			—Con mujeres que no significan nada —lo corrige Finn.

			Hamilton arquea las cejas. 

			—Que… por lo que a ti respecta, son todas.

			Me muerdo la lengua y me centro en la bebida. Finn no se lo discute, y yo no me atrevo a mirarlo para ver qué expresión tiene. Aunque no es que fuera a poder descifrarla, con lo complicado que es.

			—¿Qué significa eso? ¿Que nunca sales con nadie o lo que no te gusta es que te hagan fotos? —pregunta Tiago.

			—No salgo con nadie —responde Finn.

			—¿Nunca? —insiste Tiago arqueando las cejas.

			Livie ríe por la nariz.

			—No todo el mundo quiere encontrar el amor, Príncipe Encantador.

			Tiago la fulmina con la mirada y vuelve a mirar a Finn.

			—¿Así que nunca sales con nadie?

			—Tuvo una mala experiencia durante su primera temporada en la liga nacional de hockey —le explica Will.

			—¿Con la mujer que se coló en tu apartamento? —pregunta Livie.

			—Había estado allí la noche anterior y se le ocurrió darle una sorpresa estando allí cuando volviera de un partido —explica Hamilton.

			Me quedo boquiabierta. Finn frunce el ceño y aparta la mirada, aunque le palpita un músculo de la mandíbula como si estuviera harto de la conversación a pesar de que no ha dicho ni una palabra.

			—¿No hay una cuenta de fans que intenta averiguar la identidad de las mujeres con las que te ven? —pregunta Livie.

			Eso me deja un gusto amargo en la boca. No me sorprende que ella lo sepa y no me lo haya dicho. No tendría motivos para mencionármelo, pero aun así me molesta que lo sepa y yo no.

			—Joss tiene que lidiar con muchas locuras, pero por suerte nadie se ha colado nunca en su casa —comenta Tiago con el ceño fruncido.

			—¿Tú también llevarás acompañante? —pregunta Hamilton tras desviar la mirada hacia mí—. ¿O tú eres la excepción, dado que tienes más seguidores que todos los ocupantes de este bar juntos?

			—Qué exagerado —respondo, y noto que se me escapa una sonrisa—. Creo que no llevaré a nadie.

			—Pero Tate va a ir igualmente —me dice Livie, preocupada—. Eso me ha dicho Dame.

			Me encojo de hombros.

			—Seguro que va la mayoría del personal de Titus.

			Cuando Titus menciona esta clase de cosas en la oficina, la gente se interesa. Así es como conocí a Tate. Le doy un sorbo largo a la bebida para bajar el recuerdo de toda esa relación. Estoy segura de que Tate solo quería volver conmigo porque pensó que le ayudaría a conseguir un ascenso o acercarlo más a la posibilidad de convertirse en socio ahora que uno de ellos se jubila.

			Como si eso fuera a suponer alguna diferencia para Titus. Por otro lado, mi padrastro lo trataba como a un hijo. Como trata a todos nuestros amigos. La idea me causa una sensación incómoda en el pecho, y le lanzo una mirada asesina a Finn por lo que insinuó. A mi padrastro se lo conoce por ser un tiburón en los juzgados, pero todo el mundo sabe que es un encanto y que le importa la gente de verdad.

			—No me habías dicho que estaría Tate —dice Tiago a mi lado.

			—No estoy segura de que vaya a ir. Es lo que todo el mundo asume, porque siempre va.

			—A lo mejor deberíamos ir juntos. Todo internet intenta averiguar siempre si salimos o no —sugiere Tiago.

			Livie ríe por la nariz.

			—Seguro que es por eso por lo que quieres ir con ella.

			Le lanzo una mirada de advertencia. Noto unos ojos clavados en mí y miro a Finn, que parece cabreado mientras estudia a Tiago.

			—Ha venido el representante —interviene Hamilton, que se bebe el resto del cóctel de un trago y deja el vaso vacío sobre la mesa. Nos mira a mí y a Livie—. Ya me diréis algo del evento benéfico.

			—Sí —responde Livie.

			—Gracias por la bebida —añade Finn, y también deja el vaso vacío.

			Me mira una última vez antes de alejarse. Los miro mientras se alejan y me fijo en que la gente que los rodea se detiene a media conversación para verlos pasar. No importa que todos sean ricos o importantes. El resto no son de los Hamilton o Barlow. Exhalo y sigo hablando con mis amigos. Pasa una hora antes de que anuncie que me voy. Tiago coincide en que debería irse también, porque no quiere que esté más descansada que él por la mañana. Me esfuerzo por no mirar en la dirección de Finn, pero juro que siento el ardor de su mirada mientras me voy.
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			Josslyn

			
			Finn: ¿Te fuiste a casa con él?

			Me revolotean mariposas en el estómago, pero las hago a un lado al instante, avergonzada por su presencia. Debió enviarme el mensaje después de que apagara el móvil. Debería responderle y pedirle que se vaya al infierno. Es donde merece estar. En lugar de eso, lo ignoro y maldigo a mi madre, que me inculcó la mentalidad de «sé amable, todo el mundo está pasando por algo» en silencio. Cojo la botella de agua, las llaves y el móvil y empiezo a dirigirme a la puerta justo cuando suena el timbre. La abro y recibo a Tiago con una sonrisa.

			—Una puntualidad impecable.

			Me guiña el ojo.

			—Por eso se me conoce.

			Me río al salir y cerrar la puerta con llave.

			—Por eso y por tu humildad, sin lugar a dudas.

			—La humildad está sobrevalorada.

			—Al parecer es un lujo hoy en día —respondo.

			Entrecierra los ojos cuando llegamos al ascensor.

			—Ah, ¿sí?

			—Si tenemos en cuenta que nadie que conozca es muy humilde, diría que sí.
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			Normalmente corremos hasta el parque, pero hoy decidimos caminar. De camino, nos hago fotos y las publico en mis historias, y él hace lo mismo.

			—La entrenadora estará muy orgullosa —digo, sonriendo mientras respondo algunos mensajes privados.

			Tiago se ríe mientras escribe una leyenda para su publicación. A la entrenadora Ogwumike le encanta que juguemos contra el equipo masculino. Dice que nuestro juego mejora enormemente cada vez que lo hacemos y todas estamos de acuerdo. Y que en ambos equipos seamos todos tan competitivos, provocadores y rencorosos también ayuda.

			Tiago deja de rebotar la pelota de repente y me comenta:

			—Supongo que Hamilton no mentía con lo de venir a vernos.

			Levanto la mirada del móvil y veo que Damian y, efectivamente, Hamilton están aquí, pero es la presencia de Finn la que hace que se me caiga el alma a los pies. No le respondí a los mensajes y ahora voy a llegar a la cancha con Tiago. Es evidente que pensará que nos hemos acostado. A lo mejor es bueno que se lleve la idea equivocada. Hará que me deje en paz y pase página más deprisa. La idea no debería hacer que se me encogiera el estómago, pero lo hace.

			—Has traído público —comenta Tiago cuando llegamos hasta ellos.

			Los ojos de Finn se clavan en los míos y lo que veo en ellos hace que quiera abrazar la botella de agua contra el pecho para contener un escalofrío. Saludo a todo el mundo como hago siempre, con un abrazo rápido. El pulso me retumba en los oídos cuando le toca a él. Lo primero que me golpea es el aroma de su colonia, y tengo que hacer acopio de todas mis fuerzas para no inhalar cuando me inclino hacia él.

			Un abrazo rápido. Un abrazo rápido. Al contrario que el resto de los chicos, que me han puesto una mano en la espalda y me han dado una palmadita al devolverme el abrazo, Finn me rodea la cintura con los brazos. Inhalo con fuerza y agradezco la presencia de la botella entre los dos. La utilizo para alejarme de él. Me retumba el corazón en los oídos cuando lo miro a los ojos. Cuando me voy a dar la vuelta, me sujeta por la muñeca y, aunque me suelta muy rápido, su mirada hace que me dé un vuelco el corazón.

			—Te he enviado un mensaje.

			Doy otro paso atrás.

			—Lo sé.

			Aprieta la mandíbula y mira por encima de mi cabeza en dirección a la cancha de baloncesto. Me vuelvo y camino hasta ella, dispuesta a no dejar que me haga sentir nada. Sacudo los brazos y las piernas cuando llego hasta Tiago y me pongo en modo competición. Siempre quiero ganar, pero saber que han venido a vernos me emociona. Establecemos las reglas habituales y reboto la pelota por toda la cancha.

			—Media cancha.

			La lanzo, encesto y lo miro con la ceja arqueada.

			—Vale, pero ese tiro cuenta.

			—Y una mierda. Has recorrido la cancha entera y solo jugamos en media.

			—Te juro por Dios, T, que si no cuentas ese tiro no volveré a jugar contigo.

			—Eres muy mala perdedora. —Se echa a reír, y todavía más cuando le lanzo la pelota al pecho.

			—¿Qué ha pasado? —grita Dame mientras se acercan más a la pista.

			—Nada —le repito, al mismo tiempo que Tiago comenta:

			—Conducta antideportiva. 

			Entrecierro los ojos y protesto cuando empieza a regatear de nuevo y me golpea con el hombro. Conducta antideportiva, mis narices. Es un tramposo de campeonato y lo sabe. Es gracioso porque es mejor que yo, pero puedo ganarle en el uno contra uno. Soy más bajita que muchos de mis contrincantes y, como muy pocas veces salto para bloquear una jugada, tengo que valerme de otras habilidades. Papá me enseñó que el talento no sirve de nada sin la rapidez mental. Se me da bien leer el lenguaje corporal de los contrincantes, cómo se mueven, cómo sostienen la pelota, y siempre voy un paso por delante. Cuando recupero la pelota, lanzo un triple. Tiago recupera la pelota e intenta volver al otro lado, pero consigo arrebatársela desde atrás y marco otro triple. Jugamos a este tira y afloja hasta que he anotado 21 puntos y le gano por uno.

			—Un punto —comenta Tiago mientras se toma un respiro con las manos apoyadas sobre las rodillas.

			—Una victoria es una victoria —le respondo con sorna, igual que él ayer.

			Me río y echo a correr cuando se abalanza sobre mí. Consigo esquivarlo solo para chocarme de lleno con Finn, porque cómo no. Me agarra por los hombros para impedir que caiga de culo y, cuando levanto la mirada, no veo el ceño fruncido que esperaba, sino una expresión de respeto y aprecio que hace que el corazón me dé varios vuelcos.

			—Tienes un triple brutal.

			—Gracias. —Le sonrío.

			—No has respondido a mi pregunta —añade cuando doy un paso atrás y voy a darme la vuelta. 

			Paro en seco y lo miro por encima del hombro.

			—¿Acaso importa?

			—¿El qué? —pregunta Hamilton, que se ha acercado a nosotros.

			Los dos lo ignoramos y Finn responde:

			—Sí.

			El corazón me da un vuelco y me obligo a contener las emociones que amenazan con consumirme. Finjo indiferencia, abro la botella y me pongo a beber.

			—No debería —le respondo, y lo miro mientras cierro la botella de nuevo.

			—Pero importa.

			Lo miro fijamente, deseando poder leer lo que sea que se le está pasando por esa mente tan complicada. Al final, sacudo la cabeza. Durante una décima de segundo creo que va a decir algo, tal vez a disculparse por intentar hacerme chantaje, pero Damian se acerca y nos interrumpe.

			—Ya te dije que era buena —comenta con orgullo.

			—Me voy a comprar tu camiseta —dice Will.

			Sonrío.

			—Entonces espero verte en alguno de mis partidos.

			Hablamos durante un rato. El único que no contribuye a la conversación es Finn, que nos observa a mí y a Tiago como un halcón. Una parte de mí se pregunta cuánto tardará en aburrirse de este jueguecito y pasar página. Mi lado más estúpido espera que no lo haga nunca.
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			Finn

			Me he pasado los dos últimos días esperando que llegara este momento, y la cara de sorpresa de Josslyn cuando abre la puerta de casa de sus padres y me ve al otro lado vale la pena. No suelo enviarle mensajes a las mujeres y esta en concreto me ha ignorado durante dos putos días. No solo eso, sino que encima no respondió a mi pregunta cuando se la hice en persona. Debería captar la indirecta. Se largó del bar con el imbécil de Tiago y llegó al parque con él la mañana siguiente.

			Es más que una indirecta, en realidad, pero hay algo en mí que se niega a aceptarla. A lo mejor es porque siempre me he salido con la mía. A lo mejor es que no la he tenido del todo. Sea cual sea el motivo, imaginármela con otra persona me reconcome por dentro y no me gusta. Me vuelve a demostrar que tengo que follármela y pasar página. Cuando sale y cierra la puerta detrás de ella, me tomo un segundo para mirarla bien. Joder. ¿Cómo puede ser real? Nunca he tenido un tipo, pero si lo tuviera, Josslyn lo sería. Lleva un vestido de flores y se las arregla para hacer que parezca sexy de cojones e inocente al mismo tiempo. Es muy corto y le deja las piernas morenas y torneadas al descubierto. Es evidente que no sabía que venía, y la idea de que se pasee así delante de los tíos que hayan venido hace que sienta algo muy intenso. En especial Tiago.

			—¿Qué cojones haces aquí, Finneas?

			Arqueo las cejas. Es la única mujer que me ha llamado por mi nombre completo. Y dos veces. La primera vez fue en mitad de un orgasmo y fue lo más sexy que he visto en mi vida, pero oírlo con la voz grave que acaba de emplear me excita igual. Lleva brillo de labios, y pensar en cómo lo sentiría alrededor del pene… Chasquea los dedos delante de mi cara y pestañeo mientras intento recordar de qué coño estábamos hablando. Porque seguro que no estábamos hablando de atragantarla con mi polla. Resopla, me agarra del brazo y me arrastra hacia el lateral de la casa hasta detenernos delante del garaje para tres coches.

			Entrecierra los ojos.

			—¿Por qué has venido?

			—Me han invitado. —Le muestro la botella de vino que llevo en la mano.

			—No es cierto.

			—¿Cómo iba a saber la dirección si no?

			—Por favor. —Resopla—. Eres un Barlow.

			—¿Y? No utilizo mi apellido para que me hagan favores.

			—Sí, claro. —Se ríe, una risa de verdad, y quedo hipnotizado hasta que añade—: Tienes que irte.

			—No.

			—¿Qué quieres decir con que no?

			Arqueo una ceja.

			—¿Qué ha pasado con la Josslyn cordial del otro día?

			Me sonríe.

			—Puedo ser cordial, es solo que no te quiero cerca de mi familia.

			La miro fijamente. Se cruza de brazos y me devuelve la mirada. No me arrepiento de haberle enviado las imágenes, y no me arrepiento de haberle dicho que quería su ayuda. Pero una parte pequeña, minúscula de mí se arrepiente de haber sido tan agresivo al respecto. Es la misma parte pequeña, minúscula de mí que quiso rebelarse cuando la vi sonreírle al imbécil de Tiago. A quien seguramente se esté follando. Aprieto los dientes y hago a un lado la idea.

			—No he venido a causar problemas. —Levanto la botella de vino—. De corazón.

			—De corazón. —Ríe por la nariz—. Nadie habla así.

			Bajo la mirada desde el poco escote que muestra el vestido hasta las sandalias blancas que lleva. Tiene las uñas pintadas de un rosa a juego con las flores del vestido. Mantengo la vista clavada en el dobladillo del vestido, en la parte superior de los muslos. No sé dónde se compra la ropa, pero quiero averiguarlo y hacer que caiga la maldita página web.

			—Ese vestido es obsceno —le digo, más para mí mismo que para ella, aunque estoy seguro de que me oye.

			—Finneas —me espeta.

			Levanto la mirada hacia la suya de golpe, doy un paso adelante y la aprieto contra la puerta del garaje. Apoyo la mano con la que sujeto la botella contra la puerta y utilizo la otra para levantarle la barbilla. Inhala con brusquedad, pero no intenta apartarse. Es lo que me gusta de ella. Es obstinada e inquebrantable, pero hace lo que yo le pido. A lo mejor es estúpido por mi parte, pero no me la imagino siendo así con otra persona. Abre mucho los ojos cuando me inclino hasta que nuestras narices se tocan. Estoy seguro de que cree que voy a besarla, algo que no he hecho todavía. No sé muy bien por qué, o si lo haré antes de haber acabado con ella, porque preferiría hacer otras cosas con su boca. Ahora no lo haré, porque no seré capaz de parar cuando empecemos.

			—Desde el momento en que has abierto la puerta me he preguntado qué llevas debajo del vestido. —Me presiono contra ella para que sienta lo excitado que estoy—. Me importa una mierda si te estás acostando con el jugador de baloncesto. Si sigues pronunciando así mi nombre, voy a meterte la mano debajo del vestido y averiguarlo.

			Parece dejar de respirar un instante y eso me produce una sensación de satisfacción. Al final, levanta un poco más la barbilla con una mezcla de desafío y de lujuria danzándole en esos preciosos ojos castaños.

			—Es un mono, no un vestido —dice con voz temblorosa cuando me aparta de un empujón.

			La miro un momento y asimilo el comentario antes de romper a reír. Se me atraganta la diversión en la garganta cuando levanta la mano hacia mi cara. Sentir las yemas de los dedos contra la mandíbula hace que quiera acercarme más a ella y apartarme al mismo tiempo, pero la suavidad de su expresión me mantiene cautivo. Josslyn, con sus sonrisas y risas y actitud feroz, es peligrosa para mí. Lo he sabido desde el principio, pero aun así parece que nunca tengo suficiente. Incluso en estas circunstancias, hace que me sienta más ligero.

			Todavía incapaz de apartar la mirada de ella, le bajo la mano. Frunce el ceño ligeramente, se aparta de mí y se cruza de brazos al mismo tiempo que deja de mirarme. Me arrepiento al instante de haber perdido su atención, pero lo ignoro y me recuerdo a mí misma que hace sentirse así a todo el mundo. Millones de personas la siguen solo para sentir que tienen su atención, aunque sea desde el otro lado de la pantalla. Es lo que hizo que mi hermana, que no se hacía amiga de muchas mujeres, quisiera acercarse a ella. Es el motivo por el que el puto idiota de Tate seguirá intentando recuperarla. Es el motivo por el que yo no consigo alejarme.

			—¿Vas a responderme a la pregunta de la otra noche? —le pregunto, incapaz de contenerme.

			Vuelve a mirarme repentinamente.

			—Solo si me dices por qué te importa.

			Ja. Ahí no me voy a meter. Ni siquiera sé por qué me importa o cómo explicar la necesidad que siento de poseerla. Por mucho que me mate no tener confirmación o no de si se fueron a casa juntos, cambio de tema.

			—Damian me invitó y voy a ser totalmente imparcial mientras esté aquí —le respondo. No es del todo mentira—. ¿Va a suponerte un problema?

			—Si te digo que sí, ¿te irías?

			—Solo si tú te vienes conmigo.

			—¿Qué? —Abre los ojos, se le escapa una risa temblorosa y descruza los brazos—. Eres la persona más complicada que he conocido en mi vida. —No me molesto en decirle que ella es la única que me hace ser así, dado que es otra cosa que no sabría explicarle—. Vale, como quieras. —Exhala con fuerza—. A lo mejor así conocerás a Titus y verás por ti mismo que no es el monstruo que crees que es.

			O demostraré que sí que lo es.

			—Como he dicho, vengo en son de paz. —Vuelvo a levantar la botella.

			Me examina el rostro un par de segundos más y me pasa de largo. Tengo que reunir todas mis fuerzas para no atraerla contra mi pecho y subirle la mano por el dobladillo del mono. Sigo mirándole el culo a Josslyn cuando abre una de las puertas principales y la sostiene para que la siga. Es una casa bonita. Minimalista sin parecer fría.

			El único toque de color proviene de los cuadros de las paredes, algunos probablemente valgan más que la casa. En mi opinión, no es muy inteligente. Mis padres tienen muchas obras de arte expuestas, pero viven en una casa tres veces más grande que esta, rodeada de muros de tres metros y medio, una puerta de hierro y seguratas armados.

			Me llega el olor de la comida al entrar a la cocina. No sé muy bien qué esperaba, pero desde luego no ver a la madre de Josslyn troceando los ingredientes y añadiéndolos a una olla roja. La única vez que he visto a mi madre en la cocina es para probar la comida y valorar los platos que utilizará el personal. Es evidente que su madre se encuentra en su elemento, tararea la canción desconocida que proviene de un altavoz pequeño y lleva un delantal que reza: «Domino la cocina y el Spanglish».

			Si no supiera tanto de ella, pensaría que es la hermana mayor de Josslyn. Igual que su hija, es preciosa y tiene un aura de la que personas hambrientas como yo quieren alimentarse. Cuando nos ve, deja de tararear y me sonríe. Le da unos golpecitos al cucharón de madera en el borde de la olla y la deja. Josslyn no nos presenta, sino que se dirige al fregadero y se lava las manos. Su madre la mira con el ceño fruncido y se limpia las manos en el delantal al acercarse a mí.

			—Mamá, este es Finn. Finn, esta es mi madre, la fantástica Jacqueline —dice Josslyn en un tono sorprendentemente agradable mientras se seca las manos.

			—Puedes llamarme Jackie —interviene su madre, que me sorprende al ponerse de puntillas para darme un beso en la mejilla—. Encantada de conocerte, Finn.

			—Lo mismo digo. —Le ofrezco la botella de vino blanco y lo acepta con una sonrisa y me da las gracias—. Gracias por dejar que me cuele en vuestra barbacoa.

			—Por favor. Cuantos más, mejor. —Mira el vino y vuelve a mirarme a mí con los ojos muy abiertos—. Vaya, gracias. No tenías por qué.

			—De nada —le respondo, sonrío y me doy unas palmaditas mentales en la espalda.

			Cuando era pequeño, mi madre hacía que un sumiller viniera a casa a menudo y, aunque no bebía vino, me obligaba a asistir a las clases. Es el único motivo por el que sé que el vino blanco es la única opción aceptable para una barbacoa diurna. Aunque yo nunca lo compro, así que cuando vi una botella del Château La Mission Haut-Brion Blanc preferido de mi madre, cogí una botella.

			Jackie se vuelve hacia Josslyn y le entrega el vino.

			—Asegúrate de que esté frío, Josie. Lo abriremos durante la comida.

			Josie. Desvío la mirada hacia ella en cuanto el apodo sale de la boca de su madre y me lanza una mirada significativa, como si me ordenara que no la llamara así, lo cual, por supuesto, hace que quiera hacer lo contrario. Después de hacer lo que le ha pedido su madre, empieza a levantar todos los papeles de aluminio que cubren la comida para ver qué hay debajo. Uno de los platos en particular hace que se lama los labios de un modo que me obliga a contener un gruñido.

			—Lo que está haciendo huele de maravilla —comento, apartando la atención de su hija.

			—Titus y Damian han hecho la mayoría —me explica—. Yo solo he hecho el arroz blanco y las judías negras.

			—Mamá cree que una comida no está completa sin arroz y judías —me explica Josslyn mientras guarda el vino en la nevera.

			—¡Joss! Voy a tu habitación —comenta una voz masculina detrás de mí, y me invaden los instintos asesinos—. Ah, hola, Finn —me saluda Tiago, que hace un gesto de paz con los dedos mientras se sujeta el móvil contra la oreja y echa a correr por el pasillo.

			HASTA LA HABITACIÓN DE JOSSLYN. Suerte que domino mis emociones y soy capaz de controlar mi enfado.

			—Todo el mundo está fuera —dice Jacqueline antes de volverse hacia la olla—. ¿Acompañas a Finn?

			—Pensaba que íbamos a hacer croquetas —responde con una mueca que me hace morderme el labio para aplacar la necesidad de acercarme a ella y morderle el suyo.

			—Tu tía y Albert vendrán este fin de semana y las voy a guardar —le dice, y sonríe—. Creo que traerán al pequeño Theo.

			—¿Este fin de semana? —Josslyn deja caer los hombros.

			—Es un incentivo para que vuelvas. —Jackie guiña el ojo y me mira—. Tú también puedes volver si quieres.

			—¡Mamá! —exclama Josslyn—. Deja de invitar a más gente a que se coma mi comida.

			—Ay, Josie. —Su madre se echa a reír—. No te preocupes, te guardaré unas pocas.

			—Eso dijiste la última vez y solo me quedó una croqueta —responde, y frunce los labios.

			—No sabía que Lyla y Lachlan iban a venir. —Se encoge de hombros—. Ya es suficiente, sé buena anfitriona y llévalo al jardín.

			—Yo no lo he invitado —refunfuña en voz baja, pero cuando su madre le lanza una mirada de advertencia, sonríe ampliamente mostrando todos los dientes perfectos y el bonito hoyuelo de la mejilla izquierda.

			Conserva la sonrisa cuando me mira a mí.

			—Vamos, Finneas.

			Me muerdo la lengua.

			Me las va a pagar.

		

	



  
    Capítulo diecinueve
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			Josslyn

			Al parecer, mi padrastro tiene mucho que decir sobre mi exnovio, lo cual es gracioso si tenemos en cuenta que hace no mucho apoyaba al Equipo Tate. He perdido la cuenta de cuántas veces he cruzado miradas con Finn durante la diatriba de Titus. Cada vez que lo hago, el fuego de su mirada me recorre el cuerpo y siento que voy a explotar. No debería estar aquí. Siempre hemos tenido amigos en común, pero esto es demasiado. ¿Y que le dedique esa sonrisa tan encantadora y sexy a mi madre? ¿Que elogie su comida? ¿Que traiga una botella de vino que cuesta tanto como la letra de un coche de lujo? Lo sé porque, después de ver cómo reaccionaba mi madre, lo he buscado en Google.

			Aparta la mirada y señala la parrilla, en la que Damian cocina hamburguesas y perritos calientes. Lo que dice hace reír a mi hermanastro. Se me encoge el corazón. Dame ha pasado por mucho. Yo he pasado por mucho. La familia en general ha pasado por mucho. Es evidente que Finn no lo sabe y ellos no saben la teoría que tiene, pero, conociéndolos, lo invitarían igualmente a compartir la comida. Espero que estar aquí lo haga sentirse un capullo.

			—Joss. —La voz de Titus devuelve mi atención hacia él.

			—Sí, no. No quiero que despidas a Tate —le respondo con rapidez—. Es un buen trabajador y se esfuerza mucho… —Hago una pausa y veo que no se me ocurren más cualidades positivas del muy cabrón—. Mira, somos adultos. La verdad es que me da igual.

			Y me doy cuenta de que lo digo de verdad. A lo mejor es porque no me había abierto del todo a Tate esta vez, o que he estado tan ocupada pensando en Finn y en toda esta situación, pero, cuando pienso en cruzarme con Tate, no siento nada. Incluso cuando pienso en cruzármelo con Gracie, me da lo mismo.

			Exhala.

			—¿Me lo dirás si cambias de opinión?

			—Por supuesto.

			—¿Y qué pasa con el tal Barlow? —pregunta de repente, desviando la mirada hacia él. 

			Se me para el corazón.

			—¿Qué quieres decir?

			—¿Qué hace aquí?

			—Los Búhos lo han fichado. Se supone que es…

			—La imagen de la franquicia, lo sé. Me refiero a qué hace en nuestra casa.

			Siento un cosquilleo en el cuero cabelludo. Titus siempre tiene preguntas para nuestros invitados y juro que disfruta de hacer que los chicos a los que invito se sientan muy incómodos, pero esto es nuevo. Tanto el tono desaprobatorio como la pregunta. Desvío la mirada hacia Finn y espero ocultar la expresión confusa. A Titus no se le pasan muchas cosas y, a pesar de que a lo largo de los años he intentado captar sus trucos para leer a las personas, nunca se me ha dado bien estar al otro lado de la moneda.

			—Es amigo de Dame —digo tras un momento.

			Titus frunce el ceño. Casi veo cómo le giran los engranajes. Mallory apenas hablaba de su hermano, pero si lo hacía era de pasada, para presumir de lo bien que le iban las temporadas de hockey. Mientras cenábamos, hablaba de su familia lo justo y, cuando estaba Tate, ni siquiera los mencionaba. Aunque no es que viniera mucho cuando él venía. Livie me dijo que era por respeto y lealtad a su familia, y lo comprendí.

			—Vaya —dice Titus tras un momento—. Pensaba que Mallory era el único Barlow con quien teníais relación.

			Cuando pronuncia su nombre, le cambia la expresión un instante a la tristeza. Pero no significa nada. Como todos los padres de Fairview, Titus quedó destrozado cuando se enteró de lo que había pasado. Incluso le había ofrecido sus servicios a los Barlow pro bono por si querían denunciar al club… Aunque no es que no pudieran permitirse sus tarifas. Pero él es así. Cuando algo va mal, interviene.

			—Hockey. Ya sabes que Will Hamilton era el mentor de Damian cuando jugaban en Fairview y Will es el mejor amigo de Finn, así que… —Me encojo de hombros.

			Asiente una vez.

			—Y ahora serán compañeros de equipo en los Búhos.

			—Sí.

			—No te ha quitado la vista de encima.

			Me da un vuelco el estómago.

			—Sí, porque no paramos de mirarlo.

			—No es eso. Te ha estado observando —explica con una expresión seria que aterraría a cualquiera. Sigo su línea de visión y veo que Finn le devuelve la mirada sin inmutarse. Ojalá pudiera darle una bofetada. Titus vuelve a mirarme—. Yo de ti tendría cuidado con ese.

			—Pero… —Frunzo el ceño—. No hay nada por lo que tener cuidado.

			—A los miembros de esa familia les cuesta aceptar un «no» —responde—. Y por lo que parece, le interesas.

			—Finn no es así —le replico, enfadada.

			Las palabras se me escapan antes de poder evitarlo, y Titus vuelve a mirarme. Esta vez, lo hace como si pudiera verme el alma. Si alguien puede, seguramente sea él. No me retracto ni aparto la mirada. Puede que Finn sea un capullo muy exigente y empeñado en conseguir lo que quiere, pero sé que si alguna vez le dijera que no, pararía de inmediato lo que estuviera haciendo. Lo sé.

			—Nunca forzaría a nadie —le digo, y me lamo los labios.

			—No he dicho que fuera a hacerlo. No he oído mucho sobre Finn, pero sé lo suficiente sobre los hombres Barlow. Cuando se empeñan en conseguir algo o a alguien… —Titus frunce el ceño—. Es solo que no quiero que te expongas a otra relación destinada al fracaso. Eres una mujer demasiado maravillosa para ser la amante de alguien.

			Se me encoge el corazón. Por suerte, mi madre llama a mi padrastro a gritos. Me aprieta el brazo con suavidad antes de alejarse. Respiro mejor cuando se aleja, pero, mientras me acerco al grupo, recuerdo la advertencia de Damian la noche en que conocí a Finn. Me pregunto qué narices ven cuando lo miran, cuando nos miran a los dos. Caigo en la cuenta cuando me devano los sesos y recuerdo que Tate una vez me contó que las familias de ese círculo social tienen ciertas expectativas. Puede que tener más de un millón de seguidores me traiga oportunidades lucrativas y ayude a expandir mi cartera financiera, pero no cambia de dónde provengo o mi apellido.

			Aparto la idea. No puedo negar que hay atracción entre Finn y yo. Es como el polo opuesto de un imán del que no soy capaz de separarme. Incluso ahora, que está hablando con Livie, Dame y Hamilton, no puedo apartar la mirada. A fin de cuentas, nada importa. Cuando nos acostemos se acabará y, aunque hubiera la mínima posibilidad de que no acabara, nunca podría ser para siempre. Al ver movimiento en mi visión periférica, aparto la mirada de él y veo que Tiago se acerca a mí al trote. Por la expresión de su cara, deduzco que la llamada no ha ido como esperaba.

			—¿Qué ha pasado?

			Se encoge de hombros y exhala.

			—No ha ido mal.

			—¿No? —le pregunto con el corazón todavía en la garganta.

			—Tendrá que hacer un par de sesiones más de quimioterapia, pero dicen que ha desaparecido —responde, todavía con la mirada triste—. Voy a quedarme con ella un par de días la semana que viene, solo por si acaso.

			Le doy la mano y se la aprieto en solidaridad. Odio verle los ojos tristes. Aunque ya le han dicho que su madre se va a poner bien gracias a que le detectaron el cáncer temprano, entiendo que es difícil para él verla así.

			—Eres un buen hijo, Tiago Lewis. —Le obsequio una sonrisa leve—. Si alguna vez tengo hijos, espero que sean como tú.

			Al oír eso, esboza una sonrisa lenta.

			—Yo estoy dispuesto a darte uno.

			Me río, le suelto la mano y lo empujo de broma mientras él también ríe. Cuando alcanzamos al grupo, Livie me pasa un refresco con sabor a frutos del bosque y choca la lata con la suya para hacer un brindis antes de que le demos un trago.

			—¿Qué te ha dicho Titus? —me pregunta.

			—Nada, me ha dado su discursito de apoyo habitual. —Le doy otro trago a la bebida y miro a los chicos, que rodean a Dame y hablan de restaurar un viejo Mustang.

			Todos seguimos a Dame hasta la mesa. Cuando me ve, me hace un gesto con la cabeza.

			—¿Le has dicho a mi padre que Tate no es bienvenido en la gala benéfica?

			—Es demasiado amable para sugerirlo —le responde Livie, que arquea una ceja desafiante.

			—Soy adulta —replico antes de darle otro sorbo al refresco.

			—Los adultos saben cuándo pedir ayuda —responde Livie.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Cambio de tema.

			Se echa a reír y pasa a hablar de la nueva equipación de este año.

			—Por cierto —comenta Tiago—. El otro día perdiste, así que pronto te pondrás mi equipación.

			Le sonrío.

			—Y tú la mía, porque perdiste la revancha.

			—Deberíais ponéroslas en la fiesta de la piscina —sugiere Livie con una risita—. Irán algunas de las chicas del equipo.

			—Y del mío —responde Tiago sonriendo—. Van a desear ser yo.

			Resoplo y Livie se ríe. No vale la pena que les diga, otra vez, que no voy a ir a la fiesta. Adoro a mis amigos y aprecio que intenten que deje de pensar en ciertas cosas, pero me conozco. No seré capaz de divertirme ese día. Tiago nos dirige hasta un lado de la mesa y se sienta entre nosotras. Finn se sienta directamente delante de mí, con Hamilton y Damian a la izquierda y mi madre a la derecha. Todo el mundo empieza a conversar con naturalidad mientras comemos. Titus les pregunta a Hamilton y Finn sobre los Búhos. Cuando empieza a entrar en lo personal y a dirigir sus preguntas a Finn específicamente, le lanzo una mirada que, por suerte, entiende.

			—Ya le he hecho la misma pregunta a Will y tengo curiosidad por saber si tu respuesta es similar —empieza Titus—, ¿por qué iba un chico de familia adinerada que lo tiene todo a su disposición dedicarse al hockey profesional?

			Finn se toma su tiempo dándole sorbitos al vino antes de responder:

			—¿Por qué no?

			—Porque ya tienes el futuro preparado —repite Titus—. ¿A tu padre le pareció bien tu decisión?

			A Finn no le varía la expresión, pero, por algún motivo, la pregunta me molesta. A lo mejor es porque he oído lo suficiente de sus padres para saber que son muy inflexibles. Para ellos se debe seguir un camino a rajatabla, y es un camino arcaico. Todos interpretamos un papel, que cambia según la escena. La gente como ellos no parece tener muchas opciones. Mallory tenía que vestirse y actuar de una forma específica cuando estaba con ellos, y eso la atormentaba. No podía culparla. Imagino que Finn, como el primogénito, tampoco lo habrá tenido fácil. Mallory solo mencionó lo que había ocurrido cuando eligió el hockey una vez, y dijo algo similar a que «se les fue la pinza».

			—No tienes que responder —intervengo, y me aclaro la garganta para ganarme la atención de Finn—. A Titus le encanta acosar a la gente a preguntas y, a veces, cuando saca a relucir su faceta de abogado defensor, se puede volver algo intenso.

			—Es bueno saberlo —responde Finn, que me lanza una mirada tan intensa que siento que se me escapa todo el aire de los pulmones.

			—Deja de molestarlo, cielo. Nos ha traído este vino tan rico —dice mamá, que nos saca del trance al levantar la copa—. Hagamos un brindis: por compartir la comida con una cara nueva.

			Todo el mundo murmura algo, levanta las copas y le da un sorbo al vino que está… bien. No sé qué esperaba. No sé nada de vinos, pero con ese precio, pensaba que estaría de muerte.

			—¿Tienes algo que grabar o algún plan este fin de semana? —me pregunta mamá al cabo del rato.

			—No —le respondo—. Voy a grabar una sesión de entrenamiento, pero solo porque la gente no deja de pedirme una versión actualizada.

			—Una sesión de entrenamiento de la que me obliga a formar parte, por cierto, a pesar de que vamos a entrenar con algunas de las chicas al día siguiente —comenta Livie.

			Me río.

			—Deja de lloriquear.

			—Te pareces a Finn —dice Will con una sonrisa de oreja a oreja.

			Me da un vuelco el corazón.

			—¿En qué?

			—Él también entrena por diversión.

			—Entreno en busca de la excelencia —replica Finn.

			—Deberíais grabar un vídeo de los entrenamientos de baloncesto contra los entrenamientos de hockey —interviene Dame—. A la gente le sorprendería ver que hacemos muchas cosas parecidas.

			—Sería divertido —coincido con él—. ¿Te estás ofreciendo como voluntario?

			Dame se ríe.

			—Bueno, supongo que sí.

			—Debería hacerlo Finn.

			—¿Ahora eres mi portavoz, señor Hamilton? —pregunta Finn, que arquea una ceja, aunque no parece ni suena disgustado.

			Por la forma en que se ríe Will y lo callado que puede llegar a ser Finn, me da la sensación de que lo hace a menudo.

			—¿Harás algo más aparte de grabar contenido? —pregunta mamá.

			—Vamos a una fiesta en la piscina —le responde Tiago, que me sonríe con suficiencia.

			—Tú irás a una fiesta en la piscina. Ya te he dicho que a mí no me apetece.

			—¿Es el sábado? —me pregunta mamá con suavidad, y después me sonríe con tristeza cuando asiento.

			Será el quinto aniversario del fallecimiento de mi padre y, aunque los años siguen pasando, la pérdida me sigue acechando. No solo la pérdida, sino cómo lo perdí… Cómo lo encontré. Le doy un sorbo largo a lo que me queda del vino y me obligo a dejar de pensar en ello. Pensar en la muerte es un detonante para mí, y no es algo de lo que me guste hablar. A lo mejor si hubiera tenido contacto con muertes menos traumáticas las cosas serían distintas, pero no. Es otro de los motivos por los que me he esforzado tanto en olvidarme de la muerte de Mallory.

			—Iré a tu casa a ver una película contigo —dice Livie en voz baja.

			Dame suelta una palabrota y abre mucho los ojos.

			—Yo llevo la comida.

			—Estoy bien. —Levanto una mano y les sonrío a los dos—. De verdad, os lo agradezco, pero estoy bien.

			Parece que no me creen, y no los culpo. Han sido testigos de cómo me derrumbaba una y otra vez. Ni siquiera me molesto en mirar a Finn, Tiago o Will. T sabe lo difícil que es ese día para mí, pero nunca ha estado presente para ser testigo de mis peores momentos. Nunca se lo he permitido.

			—Una fiesta podría ser divertida —dice mamá, que intenta sonar animada.

			—¿Cuándo vuelven a empezar los entrenamientos? —pregunta Titus para cambiar de tema. Le lanzo una mirada de agradecimiento y me sonríe con suavidad.

			—En octubre, pero vamos a empezar a ponernos en forma la semana que viene.

			No tenemos permitido entrenar hasta octubre, pero los entrenadores se lo saltan haciendo que hagamos rondas eliminatorias fuera de los terrenos de la universidad. No están presentes cuando las hacemos y, dado que solo somos un grupo de chicas jugando al baloncesto, técnicamente no estamos rompiendo ninguna regla.

			—Dios, va a ser complicado volver a ponerse en forma —replica Livie.

			—Por eso no deberías parar nunca —bromeo.

			Hamilton ríe por la nariz.

			—Sí que te pareces a Finn.

			Al final desvío la mirada hacia Finn, que me mira con tanto deseo que se me acelera el pulso. Cada vez que lo tengo cerca me siento como si estuviera en la secundaria y esperara que el chico que me gusta me mirara. Dios, qué desastre. Por el rabillo del ojo, veo que Titus nos observa, así que respiro hondo y me centro en la comida. No sé cómo voy a soportar una hora de esto.
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			Josslyn

			—Papá, tienes que asegurarte de que Tate no vaya a la gala benéfica —comenta Damian de repente.

			—¿En serio, Damian? —Le lanzo una mirada asesina.

			—Cariño, no pasa nada si no quieres verle todavía. Seguro que lo entenderá —dice mamá.

			—Es que digo en serio que me da igual si va —les digo, y cojo mi perrito caliente.

			—Intenta recuperarla —explica Livie.

			—No es cierto —respondo antes de darle un bocado a la comida.

			No sabemos si intenta recuperarme. Acaba de volver a la ciudad y he bloqueado su número y lo he dejado de seguir en todas partes. El único motivo por el que no he bloqueado sus cuentas de redes sociales es que sé que se crearía una falsa. La única opción que le queda es presentarse en mi apartamento y ya lo he quitado de la lista de visitas, así que no puede hacer ni eso.

			—Sería un idiota si pensara que puede —responde Tiago.

			—¿Has visto los comentarios que te ha ido dejando en las publicaciones? —pregunta Dame con el ceño fruncido.

			—¿A eso te dedicas en tu tiempo libre? —le pregunto—. ¿A leerte mis comentarios?

			—A veces preguntan dónde está tu hermano el atractivo. —Se encoge de hombros.

			Eso me hace reír, porque no se equivoca, y su ego excesivo se alimenta de esa clase de comentarios.

			—Tate dejará de molestarte si llevas un acompañante —comenta mamá—. Seguro que Damian puede conseguir que te acompañe alguno de sus compañeros de los Blaze.

			Me quedo boquiabierta.

			—No necesito que Dame me ayude a encontrar una cita, muchas gracias.

			—La verdad es que no. Lo cierto es que muchos ya se la han pedido, dado que ya no estaré allí para amenazarlos. —Dame me lanza una mirada significativa—. No te acerques a Nate Crawford.

			Río por la nariz.

			—Nate es el único que es mono.

			Aunque tampoco es que me guste que me haya pedido. El equipo de hockey tiene una tradición estúpida y asquerosa en la que eligen un número de personas con las que deben acostarse. Si encuentran alguna en particular que les interesa mucho, se la piden y nadie puede ir tras ella. Por lo menos, así me lo han explicado.

			—¿Es popular ese tal Nate? —pregunta mamá.

			—Por los motivos equivocados —responde Hamilton.

			—Yo iré contigo —interviene Finn de repente, y hace que toda la mesa se quede en completo silencio.

			—Sería interesante —responde Dame despacio, y me mira como me miró la noche en que conocí a Finn hace tantos años.

			—Eso… —Will pestañea y sacude la cabeza, incapaz de pronunciar palabra.

			—Sería increíble —termina la frase Livie.

			—¿Te parecería bien que anunciáramos que asistirás? —pregunta mamá.

			Me da vueltas la cabeza. Tardo un buen rato en empezar una frase, solo para que me interrumpan.

			—Os harán fotos juntos —dice Tiago, y después desvía la mirada hacia mí—. Creo que deberíamos ir juntos. La gente…

			—Creo que todos estamos de acuerdo en que ir yo con ella nos conseguirá más atención —lo interrumpe Finn.

			Arqueo las cejas ante tan arrogante comentario, pero no se equivoca. Finn no sigue las reglas de nadie. Prefiere pagar multas que hablar con la prensa, nunca da entrevistas y no se le ha visto mucho en público desde que llegó, así que estoy segura de que la gente se muere por hablar con él. No me sorprendería que todo el equipo de los Blaze se las arreglara para reservar una mesa solo para adularlo.

			—Ya conseguirás suficiente atención si reservas una mesa —protesta Tiago.

			Finn sonríe, aunque es una sonrisa seca y, sinceramente, un poco aterradora. Tras un segundo, responde:

			—Donaré el coste de los comensales de una mesa entera, pero acompañaré a Josslyn.

			A Tiago se le escapa una risotada grave y sacude la cabeza.

			—¿Así sin más? ¿Sin preguntarle a ella?

			—Seguro que sabe que es lo indicado —responde Finn, y desvía la mirada hacia mí un instante.

			Me quedo callada. No sé cómo interpretar su oferta, pero tiene razón. Si acude conmigo, la atención de los medios será muy intensa. Y por eso no entiendo qué le lleva a ofrecerse.

			—Todos sabemos que conseguiremos más atención si Joss y Finn llegan juntos —dice Livie, y después arquea las cejas en dirección a Finn—. Mucha más.

			—Es inteligente —añade Titus, lo cual me sorprende.

			—Si damos pie a habladurías, muchas más personas pagarán para ver la retransmisión —añade mamá, y se encoge de hombros cuando la miro con sorpresa—. ¿Qué? Habla mi lado publicista.

			Hamilton ni siquiera se molesta en ocultar su sorpresa y mira a su amigo como si le hubieran salido tres cabezas.

			—No sé… —empiezo a decir, pero una vez más, me interrumpe Tiago.

			—¿Has oído la parte de que os harán fotos? —pregunta perplejo.

			La expresión de Finn se vuelve más severa.

			—Alto y claro.

			—No es solo por las fotos —intervengo, y le lanzo una mirada de advertencia a Tiago que pretende decirle que le haré daño si vuelve a interrumpirme—. Sé que tienes muchos fans, pero la mayoría son solo fans del hockey…

			—Y cazafortunas —añade Hamilton.

			—Y cazafortunas —repito, y pongo los ojos en blanco—. Mis seguidores son muy leales….

			—Unos psicópatas —me interrumpe Livie.

			—¿Podéis dejarme hablar de una puta vez?

			A Finn le da un tirón la comisura del labio.

			—No te preocupes por ellos, cielo. Yo sí que te escucho.

			El estómago me da un vuelco. Cielo. HOSTIA PUTA… Siempre he pensado que es el apodo más cursi que hay, pero joder. Madre mía. ¿En quién me he convertido?

			—No me llames cielo —consigo decirle, aunque mi protesta es tan débil como mis rodillas—. Mis seguidores se preocupan de verdad y están muy interesados por mi vida, y puede que no lo parezca, pero soy muy reservada…

			Todos los ocupantes de la mesa estallan en carcajadas y me vuelvo para mirarlos a todos con odio. Finn es el único que no se ríe, aunque parece divertido.

			—¡Lo soy! —protesto—. ¡Solo comparto con ellos lo que quiero!

			—No miente —dice Livie, que se limpia las lágrimas de risa—. Ni siquiera ha puesto fotos con Tate esta vez.

			Al oír la mención de su nombre, Damian y Tiago protestan y murmuran algo en voz baja. Los ignoro, como siempre.

			—Es verdad, nunca pongo fotos de chicos a menos que esté segura al ciento por ciento de que vale la pena —respondo—. Puede que tenga que esperar a estar casada. —Los ignoro y me dirijo a Finn—: Tú valoras tu vida privada, en especial cuando se trata de tu vida amorosa, así que creo que deberías pensártelo.

			—Vida amorosa. —Hamilton ríe por la nariz.

			Finn le lanza una mirada asesina antes de mirarme a mí.

			—Soy consciente de las repercusiones.

			—De acuerdo. —Me encojo de hombros. No voy a rechazar la oportunidad o lo que podría significar para la fundación—. Tú verás.

			Todos retoman sus conversaciones, para mi alivio. Me las arreglo para no mirar a Finn otra vez.

			Mucho después de haber dejado de hablar del tema, Tiago se inclina hacia mí y me dice:

			—Yo iré contigo si Finn se echa atrás.

			Levanto la mirada justo a tiempo de ver que Finn aprieta la mandíbula y le arde la mirada. No sé si puede oír lo que dice T o si le disgusta que se haya acercado tanto a mí. Sea como sea, no puedo ignorar el calor que se me extiende por todo el cuerpo ante su reacción. Está claro que no estoy bien de la cabeza.

			—Voy a por otra botella —comento. Doblo la servilleta y recojo la botella vacía al mismo tiempo que aparto la silla.

			—¿Puedo ir al baño? —pregunta Finn, que lanza la servilleta sobre la mesa al ponerse en pie.

			—Por supuesto —dice mamá con una sonrisa—. Josie, dile dónde está, por favor.

			Siento que se me va a salir el corazón del pecho mientras entramos. Tengo un nudo en el estómago y todos los nervios de mi cuerpo son conscientes de su presencia detrás de mí. Pasamos la cocina y recorremos el salón en silencio. Cuando llegamos al pasillo y estamos fuera de la línea de visión de los demás, el peso del silencio que hay entre nosotros se vuelve insoportable.

			—¿Por qué te has ofrecido a ir conmigo?

			—Es por una buena causa —responde, y su ronquera hace que se me acelere el corazón.

			—Está bien, pero solo para que lo sepas, no hace falta que vayas conmigo. —Me paro delante del baño y me vuelvo a mirarlo.

			—Ya sé que no.

			—Vale —respondo. Lo miro a los ojos y casi me quedo sin aliento cuando veo el deseo que inunda los suyos. Trago saliva y le señalo la puerta—. Este es el baño.

			Me mira fijamente un momento antes de responder:

			—Quiero ver tu habitación.

			Me vuelvo hacia él de golpe y casi me niego, pero por algún motivo, quiero que la vea.

			—Tienes dos segundos —le digo en voz baja, y abro la puerta de un empujón.

			Entra y mira a su alrededor antes de centrar la atención en las estanterías en las que se exhiben mis trofeos y medallas. Es gracioso ver a un hombre con un millón de trofeos admirar todos los míos, desde el de la competición de deletreo de tercero de primaria hasta el de la liga juvenil, como si fueran tan importantes como los suyos.

			—Es impresionante —comenta en voz baja mientras toca el trofeo que gané el año pasado.

			Río por la nariz.

			—Y lo dice el que ha ganado dos veces el Conn Smythe.

			Se le curva una de las comisuras de esos labios de pecado cuando se vuelve hacia mí.

			—¿Sigues pendiente de mí, Josie?

			Me da un vuelco el corazón incluso aunque una oleada de calor me recorra el cuerpo, aunque no sé si es de irritación o de otra cosa.

			—No me llames así.

			Arquea una ceja.

			Exhalo y empiezo a llevármelo hasta la puerta.

			—Tienes que salir de aquí.

			—¿Por qué?

			—Mi madre es de la vieja escuela. Sigue sin dejar que entren chicos a mi habitación.

			Deja de caminar y se vuelve hacia mí. La forma en que me mira hace que dé un paso atrás.

			—Tiago ha entrado antes —comenta, en voz tan baja que es imposible no creer que está molesto.

			Lo miro fijamente un momento y me echo a reír.

			—¿En serio?

			No parece que le haga mucha gracia.

			—¿Te estás acostando con él?

			—No es asunto tuyo. —Me doy la vuelta y me dirijo al tocador pequeño—. Pero ¿qué pasaría si me estuviera acostando con él?

			Se me escapa un grito ahogado cuando me rodea con un brazo y me atrae hacia su pecho firme. Me da un beso tan suave y dulce detrás de la oreja que me estremezco con intensidad en sus brazos. Se le escapa un sonido de aprobación de la parte posterior de la garganta y me lame el mismo punto. El gesto hace que una oleada de calor me recorra la entrepierna.

			—Finn —jadeo.

			—Si lo estás haciendo, deberías deshacerte de él, o lo haré yo.

			—No… —Mi voz no es más que una exhalación leve—. No puedes.

			—¿Que no? —murmura, y me desliza los labios entre el cuello y los hombros.

			—No deberíamos estar haciendo esto —le respondo, a pesar de que he ladeado el cuello para darle acceso.

			—¿Por él? —me pregunta. Estoy a punto de responderle que no tiene nada que ver con él, pero empieza a descender la mano que me ha posado sobre el vientre y se me desvanecen todas las ideas—. No. No creo que me dejaras hacerte esto si fueras en serio con él. —Me aparta el pelo y sigue dándome besos suaves en la parte posterior del cuello mientras me desliza la mano callosa por el dobladillo del mono—. Aunque ya lo has hecho una vez, ¿no? —Me acaricia por encima de la ropa interior y arqueo la espalda con un grito ahogado.

			—Aquello fue diferente —respondo, y me tiembla la voz cuando alcanza un punto sensible—. Tate y yo teníamos un acuerdo.

			—Claro. El acuerdo —murmura, me desliza los labios hasta el otro lado del cuello y me lame detrás de la oreja.

			—Finn —le suplico al mismo tiempo que me tiemblan las rodillas.

			Aparta la mano al momento y me vuelve para que lo mire a los ojos.

			—¿De verdad te estás acostando con él?

			—¿De verdad estás celoso?

			—¿De eso se trata? ¿De ponerme celoso? —Me extiende una mano por el cuello y se acerca hasta que nuestras narices casi se tocan—. ¿Quieres que te diga que cada vez que pienso en que te vas a casa con él me ciega la ira? —Entrecierra los ojos, me pasa la mano a la nuca y aprieta—. ¿Te gustaría que te dijera cuántas veces me he imaginado rompiéndole el brazo dominante mientras te tocaba hoy?

			Abro mucho los ojos.

			—No lo harías.

			—Hay muy pocas cosas que no haría para eliminar a la competencia —replica. Me tira del pelo para inclinarme la cabeza ligeramente hacia atrás antes de chocar la boca contra la mía.

			Es un beso ardiente que hace que me martillee el corazón y se me despierte todo el cuerpo. Me besa con desesperación, como si llevara esperando el momento toda la vida. Es como me siento yo, como si todos los besos que he dado antes de este no fueran más que práctica. Todo palidece en comparación. Me recorre el cuerpo con brusquedad, me sube al tocador, aparta la silla de un empujón y me abre las piernas. Le rodeo la cintura con ellas y le entierro las manos en el pelo. El gesto incita un gruñido grave que hace que me estremezca por dentro. Interrumpe el beso y me muerde y succiona el labio inferior con los suyos.

			—Joder —jadea, y apoya la frente contra la mía.

			El corazón sigue martilleándome en el pecho cuando bajo los brazos y me aferro a sus antebrazos para recobrar el aliento. Me inclino hacia él para disfrutar de cómo me siento con él. Quiero vivir este momento para siempre, sentir el calor de su cuerpo contra el mío mientras me sostiene como si le importara.

			—No hay competencia —le susurro tras un momento.

			—Bien. —Su exhalación hace que me dé un vuelco el corazón. Me da otro beso en los labios, y después otro.

			Tras un instante, me aparto de él.

			—Tenemos que volver a salir.

			Frunce ligeramente el ceño en una expresión de duda.

			—No me gusta que te toque.

			Me da otro vuelco el corazón.

			—Es así, yo soy así. Es un rasgo latino. Algunos somos muy cercanos, pero no significa nada.

			—¿Y es lo que te gusta a ti? —pregunta en voz baja.

			La pregunta me pilla por sorpresa. Lo miro a los ojos. Nunca me lo había planteado, pero supongo que el afecto es algo que anhelo. Respondo con un gesto afirmativo de la cabeza. Tate no era muy cariñoso y, pese a sus celos, no espero que Finn lo sea tampoco. No sé ni si puedo imaginarme a Finn en esa clase de relación que requiera expectativas.

			Me mira durante un buen rato con esa expresión inescrutable que soy incapaz de leer y da un paso atrás. Observa todos mis movimientos mientras me arreglo el mono y localizo las sandalias, que han salido volando en algún momento. Cuando por fin salimos de la habitación, me coloca la mano en la parte baja de la espalda y la deja ahí hasta que llegamos a la cocina. Solo entonces se separa del todo de mí.
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			Finn

			—¿Cómo lo vas a celebrar cuando marques el primer gol? —me pregunta Lundy mientras patina.

			—Conozco a Barlow desde que nací y nunca lo he visto celebrar nada. —Hamilton se ríe y lanza el disco hacia la portería. 

			—¿En serio? —Lundy lanza también.

			—He venido a ganar, no a danzar —replico. Rodeo a Lundy, que intenta bloquearme, y lanzo el disco.

			—Qué cabrón… —replica, y sacude la cabeza con una carcajada.

			—Se supone que iremos a jugar al golf pronto —le dice Ham a Lundy mientras patina a mi alrededor para robarme el disco. Se lo quito antes de que pueda ponerse en posición idónea para marcar. Me lanza una mirada asesina—. Hijo de perra. Se me había olvidado lo astuto que eres. Hazlo otra vez.

			Lo hago. Y otra vez. Y después a Lundy, que cree que va a aventajarme de algún modo.

			—Podría estar así todo el día —les suelto, y guiño el ojo.

			—¿Ya estás presumiendo, Barlow? —me grita Peter desde el otro lado del cristal mientras pasa de largo.

			—Solo estoy calentando. —Le hago un gesto de la cabeza al entrenador, que se ríe.

			—¿Ya has pensado en la celebración? —pregunta Damian, que acaba de acercarse a nosotros patinando.

			—Ni siquiera hemos jugado un partido y ya estáis los dos centrados en la celebración. —Sacudo la cabeza.

			—No, estoy centrado en el partido —replica, y se aleja.

			Disminuye la velocidad y da un par de vueltas en el centro de la pista con la vista clavada en las gradas. Nunca jugué en la universidad, pero he estado en el estadio en el que juegan los Blaze, así que sé que esto debe estar impresionándolo de narices. El estadio es impresionante, punto. Es nuevo y parece que pensaron en todo cuando lo construyeron.

			Seguimos picándonos y, cuando se nos unen más compañeros, nos presentamos a los que no conocemos y empezamos a pasarnos el disco entre todos. Después de unos minutos, el entrenador Petey regresa con los patines puestos y empieza a explicar términos generales. Aunque todos hemos recibido el libro de jugadas, nunca habíamos estado juntos sobre el hielo.

			Algunos de los jugadores nunca han jugado profesionalmente y solo dos de nosotros hemos jugado para Petey en el pasado. Tardaremos en aprender a jugar juntos, pero para eso se entrena. Y siempre está la pretemporada. Confío en los entrenadores y me gusta el estilo de juego de todos, así que el equipo me da buenas sensaciones.

			—¿Ya habías entrenado? —le pregunta Hamilton a Damian mientras salimos del hielo después del entrenamiento.

			—Joss me ha hecho levantarme a las cinco de la mañana —responde Dame, que pone los ojos en blanco—. Así que me da la sensación de que he entrenado dos veces.

			Al oír su nombre, noto que se me pone rígido el cuerpo. No he dejado de pensar en ese maldito beso y en su cuerpo contra el mío. En la ducha, en la cama, en la cocina, de camino al entrenamiento. Parece que me haya hechizado.

			—Siempre y cuando no hayas entrenado con ella… Ya sabes a lo que me refiero —bromea Hammie.

			Se me tensa la mandíbula. Me obligo a mantener la mirada clavada en el suelo. Siempre se me ha dado bien disimular mis emociones, pero la ira que siento ante una broma tan minúscula me está sacando de mis casillas. Mientras bromean entre sí, aprieto la mandíbula y desconecto. Josslyn es una mujer preciosa con un montón de seguidores, y no es algo que me preocupe, pero imaginármela con otra persona es una puta tortura. No dejo de decirme que solo me siento así porque todavía no me he hartado de ella. A lo mejor es eso, pero, después de lo de ayer, no estoy tan seguro.

			—Es mi hermana, capullo —espeta Dame, y empuja a Hamilton.

			—¡Joder! Era coña —responde Hamilton, que se ríe mientras se aparta de Dame dando saltos.

			—Instagram me sugirió que la siguiera el otro día —le explica Lundy a Dame—. Pero no lo hice. A Cassie le encantan sus publicaciones, pero seguramente me mataría si sigo a Josslyn.

			—Publica fotos buenísimas —comenta Hamilton.

			Esta vez sí que desvío la mirada hacia él. Está mirando directo al frente, pero juro que lo hace para provocarme. Saberlo debería animarme a restarle importancia, pero el enfado persiste. Mientras nos dirigimos a los vestuarios, respiro hondo. Muy pronto querré taparme la nariz cada vez que entremos, pero, por ahora, me deleito en el olor a nuevo.

			—Está guay que te ofrecieras a ir con ella a la cena benéfica —me dice Dame mientras empezamos a quitarnos las protecciones y nos dirigimos al banquillo.

			—No es nada.

			—Sí que lo es —replica. Se sienta a mi lado y se desata los patines—. No se enfadará si te echas atrás, ¿sabes? Creo que espera que lo hagas.

			Se me encoge el estómago.

			—¿Por qué iba a echarme atrás?

			Los dos dejamos de desabrocharnos los patines y nos erguimos para mirarnos.

			—Ya sabes por qué —responde con el ceño fruncido.

			—Publicarán las fotos en todas partes —interviene Hamilton mientras deja la equipación—. Oye, a lo mejor es un buen momento para madurar y empezar a intentar salir con alguien en serio.

			—¿Salir? —Resoplo—. Es por una buena causa. No tiene nada que ver con salir con ella.

			Hamilton me lanza una mirada significativa, pero Dame se encoge de hombros.

			—Solo digo que puedes negarte. A T no le importa ir con ella.

			Se me escapa una carcajada divertida, aunque irónica, antes de poder evitarlo.

			—Seguro que no.

			Hamilton arquea las cejas. Dame vuelve a encogerse de hombros, y después se pone en pie para guardar sus cosas.

			—¿Irás a la fiesta de la piscina? —le pregunta Hamilton a Dame.

			—Eh… Puede. —Dame se rasca la nuca—. Tengo que ver qué tal va Joss.

			La forma en que lo dice hace que sienta un cosquilleo en la piel y me doy cuenta de que no me gusta que me oculten qué le pasa. Su madre y Olivia también parecían preocupadas por cómo estaría hoy, así que debe de ser algo gordo. Sea lo que sea, no lo ha publicado en redes sociales.

			—¿Qué pasa hoy? —pregunto—. ¿Por qué está todo el mundo preocupado por ella?

			Dame deja lo que está haciendo y me mira durante un buen rato.

			—Es el aniversario de la muerte de su padre.

			—Ah. —Pestañeo. No es lo que esperaba—. ¿Estaban muy unidos?

			—Mucho —responde—. Era su persona favorita. Una niña de papá. —Sonríe con suavidad, después se aclara la garganta—. Así que sí, tengo que ver cómo está.

			Aunque asiento, noto que frunzo el ceño.

			Cuando se va, Hamilton se vuelve hacia mí y hace una mueca.

			—¿A qué coño venía eso?

			—¿El qué?

			—¿A qué venían tantas preguntas?

			Me encojo de hombros.

			—La tratan como si fuera de cristal y quiero saber por qué.

			—¿Y a ti qué más te da?

			Me pongo en pie y sigo ordenando mis cosas.

			—No le des más vueltas.

			—Sí que se las doy —comenta Hamilton a mis espaldas, y vuelve a reírse—. Esto va cada vez mejor.

			—Que te jodan, Hammie. No le des importancia. —Lo fulmino con la mirada.

			—Que no… —Vuelve a reírse y levanta la mano para empezar a contar—: Vas a ir con ella a la gala benéfica. Quieres saber detalles personales sobre ella. Y te vas a mudar a su edificio…

			—Porque están haciendo obras en el mío y da la casualidad de que mi padre tiene un ático en el suyo —le respondo.

			Ríe por la nariz.

			—No me vengas con esas gilipolleces. Tu padre tiene áticos en todos los putos edificios de la ciudad. Incluso tú tienes otras propiedades en las que quedarte.

			—Las tengo alquiladas —le explico. Pone los ojos en blanco, y no sé por qué siento la necesidad de explicarme, pero lo intento—. A lo mejor quiero vigilar a su familia más de cerca. Perdóname por intentar averiguar lo que le pasó a Mal.

			—Finn —replica, y abre mucho los ojos como cada vez que me echa en cara mis gilipolleces—. Has hecho que un investigador los siga desde hace más de un año y no has sacado nada. Entiendo por qué investigas a Titus, de verdad que sí. No estoy de acuerdo, pero creo que tu teoría tiene sentido —añade, y hace una pausa para respirar hondo mientras se pasa los dedos por el pelo rubio—. Pero joder, tío. ¿Qué excusa tienes para seguir a Josslyn? Sabes que no tuvo nada que ver con aquello.

			—Salía con Tate. Y todavía no lo he descartado.

			Me mira durante un buen rato, se ríe y sacude la cabeza antes de volverse para largarse. Murmura algo en voz baja; dice que Tate es demasiado nenaza para hacer algo así y que estoy mal de la cabeza. Puede que sí. No lo sé. Decidí mudarme a ese edificio anoche, y no he mentido sobre las reformas en mi casa.

			Vale, solo es una empresa de limpieza y un par de fontaneros que cambiarán los retretes, y ninguna de las cosas requiere que me mude, pero no me gusta que la gente invada mi espacio. Y sí, podría mudarme a alguna de las propiedades que no tengo alquiladas, pero su edificio es el que está más cerca del estadio de los Búhos. No es tan disparatado que haya querido mudarme allí. Un par de los del equipo viven allí. Damian vive allí. Cuanto más lo pienso, más justificado me siento.

		

	



  
    Capítulo veintidós


    
      
        [image: Elemento decorarivo]
      
			Josslyn

			No he podido dormir por un montón de motivos, el principal, Finn. Anoche me dejé llevar por las emociones, pero luego lo pensé fríamente y me di cuenta de que lo que había ocurrido en mi habitación seguramente fuera un error. Cada vez que lo veo, se me derrite el cerebro y mi cuerpo se deja llevar por sensaciones de las que no puedo fiarme. No sería para tanto si Mallory no hubiera arrojado una sombra tan grande sobre nosotros. Es una situación complicada y los secretos de Mal no terminan nunca, así que, aunque quisiera ayudarlo, no hay forma de averiguar qué pasó aquella noche.

			Durante meses después de lo que ocurrió me paralizaba la culpa, no dejaba de preguntarme si podría haberlo evitado. Por aquel entonces había hablado muchas veces con ella y prácticamente le había suplicado que buscara ayuda para su comportamiento autodestructivo. Me culpé por no haber contactado con Finn o haber intentado ponerme en contacto con sus padres. No tengo ninguna duda de que si lo hubiera hecho, mi amistad con Mallory habría llegado a su fin. Por aquel entonces, me parecía un precio muy alto.

			Después de lo que pasó, volví a Onyx y les hice preguntas que siguen sin tener respuesta a los empleados. Cuando Titus descubrió lo que hacía, me obligó a que parara, y lo hice. No porque hubiera dejado de importarme, sino porque era lo único que podía hacer por mi bienestar mental y emocional. A lo mejor si mi padre no se hubiera suicidado no me habría afectado tanto lo que ocurrió, pero se suicidó, y me afectó. Trago para deshacerme del nudo de la garganta y me centro en el ejercicio de respiración. «No podría haber hecho nada distinto. No fue culpa mía». Repito las dos frases una y otra vez hasta que vuelvo a creérmelas, más o menos. No creo que llegue a creerlas del todo nunca. Vuelvo a tumbarme y lloro hasta que me quedo sin lágrimas y tengo la garganta en carne viva.

			A lo mejor, el hecho de que Finn me haya pedido ayuda es señal de que debo enfrentarme a mi trauma. Hacerlo significaría adentrarse en el mundo de Mallory, lo cual significaría hablar con esos amigos… Los que me hizo jurar por mi vida que nunca mencionaría a nadie… Y no lo he hecho. No estoy segura ni de poder ponerme en contacto con ellos, pero, ahora que se me ha metido la idea en la cabeza, sé que no se va a esfumar. Me froto la cara y aparto la idea por ahora. Cuando por fin miro el móvil, veo que tengo un montón de notificaciones y mensajes.

			Como era de esperar, veo algunas notificaciones de Tate, que me ha estado dejando comentarios frecuentemente en todas las publicaciones. No entiendo por qué, teniendo en cuenta cómo lo ataca la gente cuando lo hace, y hoy no es diferente.

			Tate: crédito por haberte hecho la foto, no?

			Gemma11: @Tate LO DICES EN SERIO?

			PantherP: @Tate LÁRGATE DE SU PÁGINA. NO TIENES DERECHO A HABLAR CON ELLA

			CarlaM: @Tate LA CAGASTE, CAPULLO

			BlazeBunny: @Tate QUE TE JODAN, INFIEL!!!!

			Gemma11: @PuttingQueen TE PUEDES CREER LO DE ESTE TÍO?!

			PuttingQueen: @Tate eres un idiota. Deja de esforzarte tanto. No te quiere!!

			Entro a los mensajes privados y veo que tengo algunos de parte de él. Miro el nombre, pero no los abro. Empezó a mandármelos la noche en que vi las fotos de él y Gracie juntos, la misma noche en que lo llamé y lo mandé a la mierda antes de bloquear su número. Será culpa de la tristeza y de la impotencia que siento hoy, pero por fin lo desbloqueo. Ahora que ha vuelto a la ciudad y estoy mucho más tranquila, es mejor que lidie con él.

			
			Yo: Por favor deja de comentar en mis publicaciones. Estás empeorando las cosas.

			Me responde de inmediato.

			
			Tate: ¿Puedes pedirle a los de seguridad que me dejen subir?

			Se me cae el alma a los pies.

			
			Yo: ¿Estás aquí?

			
			Tate: Tengo que verte.

		
			Tate: Por favor.

			Me muerdo el labio y miro el móvil fijamente cuando empieza a vibrar con una llamada suya. Dejo que salte el buzón de voz y le respondo al mensaje.

			
			Yo: Ya bajo yo.

			Cierro los ojos y respiro hondo un par de veces mientras intento, sin éxito, no pensar en mi padre. No es que no piense en él todos los días, pero es como si mi cuerpo lo recordara y sufriera más por su muerte en el día de hoy. Cuando por fin salgo de la cama me duele el pecho, pero hago el dolor a un lado y me centro en lo que voy a decirle a Tate cuando baje. No hay mucho que decirle, pero quiero mantener la paz, aunque solo sea por el bien de Titus.

			Me arreglo rápido. Después de la ducha más rápida que me he dado nunca, me recojo el pelo en un moño y me pongo unos pantalones de chándal y la primera camiseta que encuentro. Localizo las zapatillas junto a la puerta, cojo las llaves y bajo al vestíbulo. Mientras me miro el reflejo en las puertas del ascensor me doy cuenta de que, a pesar de que lo he intentado tanto como he podido, sigue pareciendo que acabo de salir de la cama. Cuando salgo del ascensor y doblo la esquina, veo a Tate sosteniendo un ramo de rosas y se me retuerce el estómago.

			No he mirado ni una foto suya desde lo que hizo. Dado que he tenido la mente llena de ideas sobre Finn, no pensé que ver a Tate fuera a hacerme sentir algo, ni siquiera asco, pero siento algo. Viste unos pantalones caqui y una camisa blanca arremangada, y lleva el pelo rubio perfectamente peinado. Es una de las características de Tate, independientemente de lo que ocurra, siempre va a parecer arreglado. Cuando me ve, le brillan los ojos azules y se acerca a mí.

			—Gracias por aceptar verme —me dice, y me entrega el ramo. Lo acepto y lo huelo.

			—He pensado que debía verte tarde o temprano.

			Hace una mueca y desvía la mirada hacia los sillones.

			—¿Podemos sentarnos y hablar?

			—Siempre y cuando no te disculpes.

			Le cambia el gesto.

			—Pero…

			Lo interrumpo con una mirada seria.

			—Si te disculpas, me voy.

			—Vale. —Suspira.

			Si lo hace, se acabó la conversación. Puede que no estuviera enamorada de él, pero no quiero pensar o hablar sobre el hecho de que me pusiera los cuernos con la única persona del universo con la que me pelearía de verdad. Lo sigo hasta los sillones y me siento frente a él con las rosas en el regazo. Acaricio los pétalos y los miro mientras espero a que hable.

			—Sé que va a sonar a mentira, pero me drogaron aquella noche —comienza.

			Levanto la cabeza de golpe. Tiene las mejillas sonrosadas y parece que esté conteniendo la respiración mientras lo miro fijamente. No sé si es porque se siente avergonzado o porque miente, pero no imagino que fuera a inventarse algo así. No Tate, que sufre de complejo de superioridad. Además, puede que sea muchas cosas, pero sabe que ese tema es muy personal para mí, así que no creo que esté mintiendo al respecto.

			—¿Quién?

			—No lo sé. —Traga saliva y aparta la mirada antes de volver a mirarme.

			—¿Recuerdas…? —Me aclaro la garganta y echo los hombros hacia atrás—. ¿Recuerdas haberla besado? —Agacha la cabeza y suspira con fuerza al mismo tiempo que se frota los ojos con el pulgar y el índice—. Así que sí que te acuerdas —añado, apretando la mandíbula.

			—Recuerdo que flirteó conmigo, pero eso es todo. —Vuelve a erguirse.

			—No fue la única vez que me engañaste —le digo en voz baja, analizando su reacción.

			Traga saliva y baja la mirada al suelo.

			—No.

			Lucho contra la oleada de malestar que acompaña a su confesión. No sé por qué es un golpe tan duro oírlo, ya sabía que me había engañado, ¿no? Cuando estábamos juntos y se iba a comer con aquella asistenta jurídica, Amber, lo sabía. Una cosa es tener un pálpito, o creer que sabes algo, y otra muy distinta es tener confirmación.

			—Si no querías estar conmigo, ¿para qué quedarte? —le pregunto en voz baja.

			—Sí que quería estar contigo. —Levanta la mirada rápidamente—. No tuvo nada que ver con eso.

			—Entonces ¿con qué?

			—Con que tú no querías estar conmigo, Joss —responde, y tiene el descaro de parecer disgustado—. No me diste prioridad.

			—Ni se te ocurra echarme la culpa a mí —le espeto, y le lanzo una mirada asesina—. Y pensar que creía que eras la «apuesta segura».

			—A lo mejor ese es el problema —me replica, enfadado—. Así me tratabas, nunca te gusté de verdad.

			—Eso es una gilipollez.

			—¡Nunca me dijiste que me querías! —me grita antes de volver a bajar la voz.

			—¿Y esa es tu excusa? —le pregunto, perpleja, y suelto una risotada—. Tus decisiones estúpidas no van a hacerme cuestionar mi valía, así que estás intentando manipular a la persona equivocada. —Entrecierro los ojos—. Y sí que te quise.

			Le cambia la expresión a una de tristeza. Puede que no me hiciera sentir lo que siento cuando estoy con… Alejo esa idea tan peligrosa antes de que surja. Mi madre siempre me ha dicho que las mariposas están sobrevaloradas, que el amor se manifiesta de muchas maneras. A veces el corazón no te da vuelcos cuando estás con la persona con la que se supone que debes estar. La comodidad, la seguridad y la amistad deberían anteponerse a las mariposas, que tarde o temprano morirán.

			Así es como se sintió ella con Titus y está encantada con él. Así que a lo mejor no estaba enamorada de Tate hasta el punto de sentir mariposas en el estómago, pero sí que lo quería, y lo respetaba lo suficiente para no hacer lo que hizo él.

			—Josie… —Hace una mueca y aparta la mirada.

			—Ni se te ocurra llamarme así —le espeto con los dientes apretados.

			Nunca me llamó así, porque sabe perfectamente que solo se lo permito a mis padres.

			—No sé por qué lo hice. —Exhala—. Mira, lo que hice estuvo mal, y lo…

			—No. —Lo fulmino con la mirada—. Aunque el vídeo no se hubiera hecho viral, lo que hiciste es una falta de respeto. Lo mínimo que podrías hacer es ser un hombre y asumir la responsabilidad. Hasta esta disculpa es por ti, porque quieres que te absuelva. ¿A qué has venido? Acabemos con esto para que puedas largarte.

			Abre mucho los ojos. Claro que está sorprendido. La única vez que le he gritado fue por teléfono, después de ver los vídeos. No dejé que dijera ni una palabra, así que se disculpó por encima de las mías. He sido la pareja perfecta para él, siempre lo he complacido, porque es lo que vi que hacían mi abuela y mi madre. Me conformé porque es lo que hicieron ellas.

			Pero yo no soy como ellas. Y he necesitado que pasara todo esto para darme cuenta. No nací para servir a nadie. Adoro ayudar a las personas y hacerlas sonreír, pero no puedo vivir andando con pies de plomo por eso. No lo haré. Y quiero las mariposas. Aunque desaparezcan con el tiempo, merezco experimentarlas.

			Contengo la respiración cuando las puertas del vestíbulo se abren y entra Damian. Está absorto en su móvil, pero está en mi campo de visión y sé que en cuanto levante la cabeza nos va a ver. Es el peor momento posible para esta clase de interrupción. Damian lleva años buscando una excusa para pelearse con Tate y, si lo ve aquí, sé que intentará provocarlo. Tate mira por encima del hombro y maldice antes de volver a erguirse.

			—Nos dejará en paz —le digo y, como si el universo me hubiera oído, Damian se dirige a los ascensores sin levantar la mirada de la pantalla.

			Estoy a punto de soltar un suspiro de alivio cuando las puertas se abren de nuevo y el maldito Finn Barlow entra al edificio. Joder. El corazón me da un millón de vuelcos. Al contrario que mi hermanastro, no está distraído y, en cuanto sale de la puerta giratoria, me ve de lleno. Se le oscurece la expresión cuando ve a quién tengo sentado delante. Durante una milésima de segundo creo que nos va a ignorar y seguir a mi hermano hasta los ascensores, como debería, pero en lugar de eso, comienza a acercarse a nosotros.

			—Ahora vuelvo —digo, me pongo en pie a toda prisa y prácticamente corro hasta Finn. Exhalo—. Por favor, no.

			—¿Qué cojones hace aquí? —pregunta con la mirada de odio clavada en Tate.

			—Solo quiere hablar —le respondo.

			Desvía la mirada hacia mí.

			—¿Y vas a escucharle? —Baja la mirada a las flores que llevo en la mano y aprieta la mandíbula—. ¿Te ha regalado un puto ramo de flores?

			—Trabaja en el bufete de Titus. Voy a tener que verle tarde o temprano y prefiero que sea aquí que en público. Voy a tener una conversación civilizada con él y con un poco de suerte nunca volveremos a hablar.

			Me mira con furia.

			—No merece ni un segundo de tu atención.

			—¿Qué pasa aquí? —pregunta Tate, que se acerca detrás de mí, y Finn se pone rígido.

			—Es exactamente lo que intento averiguar —le replica—. ¿Qué cojones haces aquí?

			—¿Qué cojones haces tú aquí? —le espeta Tate.

			A Finn le brillan los ojos de alegría.

			—Vivo aquí, capullo.

			—¿Desde cuándo? —Frunzo el ceño, sorprendida.

			—Desde ayer —responde Finn, que no ha apartado la mirada de Tate—. Tienes que irte.

			Tate lo mira un segundo y después ríe de incredulidad cuando pasa la mirada entre Finn y yo, y vuelve a él.

			—Oh… Josslyn… Dime que no hay nada entre vosotros.

			—No es asunto tuyo —le espeto, e interrumpo las palabras que estaban a punto de salir de la boca de Finn. Lo fulmino con la mirada para que se calle. Solo mira con furia.

			—Si crees que yo soy un mentiroso y un infiel, entonces está claro que tienes un tipo —escupe Tate, y después añade—: ¿Qué pasa? ¿Que no te la has follado todavía? ¿Por eso sigues interesado?

			—Tienes un minuto para salir de aquí o te parto la puta cara —gruñe Finn, y da un paso amenazador hacia adelante.

			—Finneas —le espeto. Me fulmina con la mirada—. Para.

			—¿Hay algún problema? —pregunta el de seguridad acercándose a nosotros.

			—Sí —responde Finn, al mismo tiempo que Tate y yo decimos: 

			—No.

			—Estábamos a punto de salir —añade Tate entre dientes antes de mirar a Finn.

			Me da la mano y me obliga a dar un paso al tirar de mí. No me da tiempo de dar otro antes de que Finn le dé un empujón tan fuerte que me tambaleo antes de poder apartar la mano.

			—Ni se te ocurra tocarla —dice Finn echando humo.

			—Esto es increíble, joder. —Tate aprieta la mandíbula e hincha el pecho al mirarme—. Sabes que solo te está utilizando para cabrearme, ¿no? Te está utilizando para vengarse de mí porque…

			—Más vale que te guardes los comentarios absurdos, Ford —le suelta Finn entre dientes.

			—Señor, va a tener que… —comienza el de seguridad.

			—Ya me voy —le espeta Tate, que se endereza la camisa y se dirige a la puerta. Se vuelve para mirarme—. Ya me pondré en contacto contigo.

			Finn se echa a reír y, aunque no dice nada, suena a advertencia. Cuando Tate ha desaparecido de nuestra vista, me giro de golpe para enfrentarme a Finn.

			—¿Qué narices te pasa? —siseo, y reviso el vestíbulo con la mirada para asegurarme de que no haya nadie grabando—. ¿Te das cuenta de que podrían haberte grabado? —Sacudo la cabeza, empiezo a caminar y dejo el ramo en una mesa al pasar de largo.

			Me paro delante del ascensor con los brazos cruzados y solo los descruzo para pulsar el botón con insistencia más veces de las necesarias. No sé con quién estoy más enfadada: con Tate por ponerse en contacto conmigo a pesar de que sabe que no quiero hablar con él, conmigo misma por aceptar la invitación, con Finn por su comportamiento, con Tate por sugerir que solo le intereso a Finn para vengarse de él, o con la idea de que podría habernos grabado alguien. Empiezo a darle vueltas a la cabeza para intentar averiguar qué diré si es el caso. Me paso una mano por la cara. Solo puedo imaginarme lo que dirá la gente en internet. Para ellos, los dramas personales son como la hierba gatera para los gatos. Dejo caer la mano y respiro hondo. Por el rabillo del ojo, veo que Finn se me acerca.

			—No pienso compartir ascensor contigo ahora mismo. —Vuelvo a pulsar el botón con furia. No dice nada, pero tiene el rostro torcido por la ira. Cuando la puerta del ascensor se abre por fin y veo que está vacío, empiezo a entrar, pero me vuelvo para mirarlo—. Coge el siguiente.

			Sorprendentemente, me hace caso. Veo que empieza a caminar de un lado al otro cuando las puertas empiezan a cerrarse entre nosotros. Mientras subo, entierro el rostro en las manos y me doy cuenta de que estoy temblando. Cuando llego al apartamento, veo que Damian espera fuera con una caja de dónuts. Mis sentimientos son caóticos y lo último que quiero es compañía, pero sé que no va a irse a ninguna parte, así que los hago a un lado. Levanta la mirada del móvil cuando se da cuenta de que no está solo.

			—Eh, ¿dónde estabas? —me pregunta. Lo que sea que vea en mi cara hace que endurezca la expresión—. ¿Qué ha pasado?

			Sacudo la cabeza, entro en casa, voy directa a la botella de agua y empiezo a beber. Me tiembla tanto la mano que el agua empieza a caerme por la barbilla. La dejo.

			Damian lanza la caja a la encimera.

			—Joss, ¿qué coño ha pasado?

			—Ha venido Tate.

			Se le endurece el gesto.

			—¿Qué quería?

			—Solo quería hablar.

			—¿Qué cojones te ha dicho para hacerte enfadar tanto? —pregunta, y saca el teléfono—. Lo voy a matar.

			—¡No! —grito, y después, le repito en voz más baja—: No. No pasa nada. Ha llegado Finn y han tenido un pequeño altercado.

			Lo último que necesito es que Dame también vaya tras él.

			Arquea las cejas.

			—¿Se han peleado?

			—Ha sido una discusión intensa —respondo, me siento en el taburete y apoyo los codos en la encimera con un suspiro.

			—¿Sobre qué? Los he visto a los dos en la misma habitación y normalmente fingen que el otro no existe.

			Exhalo, aunque parece más una risa temblorosa.

			—Ya, pues no es lo que ha pasado abajo.

			Me centro en la caja de dónuts, la abro y los reviso todos. Conozco a mi hermanastro desde que tenía ocho años. Al contrario que muchos hermanastros, nunca hemos tenido una etapa incómoda. Cuando nos conocimos, fue como si siempre hubiéramos sido hermanos. Nuestra dinámica nunca ha cambiado a lo largo de los años. Más bien al contrario, tras la muerte de mi padre, nos unimos más.

			Siempre nos contamos si estamos viendo a alguien, aunque sea casual, pero, por algún motivo, esta vez soy incapaz de contárselo. A lo mejor es porque siempre he oído cómo Damian y sus amigos se burlan de las cazafortunas que «creen que tienen un coño de oro que hará que Finn quiera repetir». Es asqueroso, pero por desgracia, es como se han acostumbrado a hablar. Aunque no es que el vestuario de las mujeres sea mucho mejor.

			—Ni siquiera sabía que Finn se había mudado al edificio —comento, y vuelvo a cerrar la caja.

			Damian la abre y elige un dónut con glaseado de fresa.

			—Sí, me lo mencionó. Están reformándole el apartamento, así que tiene que mudarse temporalmente.

			Mantengo la vista clavada en la caja, pero pienso en cómo se ha comportado Finn en el vestíbulo y en lo que ha dicho Tate. Ahora que lo repaso, me doy cuenta de que ha dicho muchas cosas. Tate es un egocéntrico, por supuesto que diría que Finn solo se muestra interesado en mí para vengarse de él, así que eso no me preocupa, pero lo demás… El caso es que Finn es de rollos de una noche, pero Tate tiene razón. Todavía no hemos follado. Y eso hace que me pregunte con cuántas mujeres habrá actuado así. ¿Con cuántas se habrá mostrado celoso hasta que se meten en su cama? ¿Es lo que le va? ¿Y qué más me da?

			Damian vuelve a requerir mi atención y pasa la siguiente hora intentando convencerme de que vaya a la fiesta en la piscina. Me niego y lo animo a que vaya él. Aunque no me sintiera triste hoy, habría dejado pasar la invitación.

			—Solo tenemos una semana de libertad —comenta.

			—Lo sé, y la tengo completa.

			—¿Te gustaría venir a patinar al estadio nuevo?

			—Paso —respondo con rapidez. La última vez que patiné, me caí de culo dos veces. 

			—Vale —refunfuña—. ¿Pues quieres entrenar en nuestro gimnasio?

			Eso sí que me anima.

			—Eso sí que me gusta.

			—Mañana. —Se separa de la encimera de un empujón.

			Lo sigo hasta la puerta y, cuando la abre, casi se tropieza con algo. Lo recoge y, cuando se da la vuelta, tiene un ramo de girasoles en la mano. El corazón empieza a latirme a mil por hora cuando me lo entrega. Aunque apenas puedo asimilarlo, en el fondo sé de quién son.

			—¿Quién te los ha mandado? ¿Tu madre? —me pregunta.

			—Seguramente —respondo, y me aferro al jarrón con un poco más de fuerza antes de entrar de nuevo en el apartamento—. ¡Te veo mañana! ¡Pásalo bien en la fiesta!

			—¿No lees la nota?

			—En privado —respondo, y pone los ojos en blanco con un suspiro, pero se aleja.

			Cierro la puerta, dejo las flores en la encimera y arranco la nota.

			Me han hecho pensar en ti. -F

			Siento que se me va a salir el corazón del pecho mientras dejo la nota en la mesa y cojo el móvil.

			
			Yo: No sé cómo los has conseguido tan rápido, o por qué, pero son preciosos. Gracias. P. D.: No justifican tu rabieta.

			Veo cómo aparecen los tres puntos que indican que está escribiendo dos veces antes de que me llegue su mensaje.

			
			Finn: Lo sé.

			Eso es todo. Es lo único que responde. Espero un poco más y, cuando no me llega nada, dejo el teléfono y me llevo las flores a la mesita del comedor. Olivia me envía un mensaje para informarme de que me va a traer pizza, así que empiezo a ordenar el apartamento, y solo entonces caigo en la cuenta de algo… ¿Cómo sabe Finn dónde vivo?
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			Finn

			—Eres un puto rencoroso —dice Lucas, que se ríe mientras se sirve una copa.

			—Nunca he dicho que no lo sea.

			Me centro en la pila de papeles que tengo delante mientras mi primo se pasea por el ático y me comenta lo que le gusta y lo que no le gusta de él. El ático en el que vive ahora está en el edificio que hay junto al que estoy reformando, pero, al contrario que yo, se reunió con el constructor y tuvo voz y voto en todos los detalles del suyo.

			—¿Alguna vez te has preguntado cómo sería darse por vencido y trabajar para nuestros padres? —me pregunta mientras sigue caminando de un lado al otro.

			Dejo lo que estoy haciendo y lo miro.

			—No. ¿Y tú?

			Nuestros padres nacieron en una cuna de oro y obtuvieron acceso a su herencia cuando cumplieron los veintiuno. Aunque mi padre hizo inversiones inteligentes, el de Lucas se gastó gran parte de su dinero, algo muy difícil de conseguir si tenemos en cuenta la gran cantidad de ceros que había en la cuenta. Puede que fuera lo mejor. Mi tío se casó con alguien fuera de nuestro círculo social, algo prácticamente inaudito, y Lucas y su hermano Asher crecieron en un hogar muy normal. Tan normal como puede ser crecer en un hogar de postín. Mi tía era ama de casa y estaba muy presente en sus vidas, también en la mía, y eso los mantuvo con los pies en la tierra. Era mi mayor admiradora cuando despegó mi carrera, y todavía lo es.

			La mayoría de veces, durante mi infancia, deseaba vivir con ellos. Pero no lo hice y por eso no tuve escrúpulos en largarme. No es que hubiera obtenido acceso a la herencia si no lo hubiera hecho. Tal y como están las cosas, solo nuestros administradores financieros pueden tocar el dinero hasta que tengamos treinta y cinco. Aunque no lo necesitamos. Ambos hemos recibido dinero desde que nacimos solo por existir.

			Aunque no lo hubiera recibido, no trabajaría para mi padre ni de broma, y él no lo soporta. Odia que me haya labrado mi propio camino, que haga algo que me gusta de verdad. Solía odiarlo por ello, hasta que me di cuenta de que seguramente estuviera celoso de mí por no haber hecho lo mismo. Nunca se le ocurrió que fuera una opción, así que nunca pudo escapar del control de mi abuelo. No pudo casarse con la mujer a la que quería de verdad, o hacer lo que sea que hubiera hecho si no hubiera nacido en la familia Barlow. Pero eso es culpa suya.

			—¿Por qué ibas a considerarlo siquiera? —le pregunto tras un momento—. Tienes todo lo que quieres y más. Lo has construido tú.

			Se le escapa una risotada.

			—¿Es lo que te dices a ti mismo? Nuestra paga mensual…

			—Sí, vale, empezaste en una mejor situación financiera que la mayoría, pero no puedes sobrevivir de nuestra paga mensual para siempre.

			Se ríe.

			—Si mi madre te oyera decir eso, creo que te daría una bofetada.

			—Seguramente. —Noto que se me curvan los labios—. Siempre ha sido la más normal de todos nosotros.

			—¿Qué pasará cuando mueran? —me pregunta—. Nuestros padres, quiero decir. No tendremos ni idea de qué hacer, ya que nunca les hemos prestado atención.

			—No lo sé, Luke, pero tenemos un montón de abogados, así que yo no me preocuparía. Has sido tu propio jefe toda la vida. ¿De verdad quieres depender de alguien, y en especial de nuestros padres? —le pregunto con las cejas arqueadas.

			No creo, yo no lo haría. Empiezo a separarlo todo en pilas distintas: una para los inmuebles, otra para todo lo que tenga que ver con los Búhos y una tercera para cosas sobre Mallory. Me vibra el móvil con un mensaje de Tom, el investigador privado, y cuando lo abro veo fotos de Josslyn sentada en una cafetería delante de Tate. Se me enciende el cuerpo en un instante.

			Sabía que encontraría la manera de volver a hablar con ella, pero no pensé que sería tan pronto, y sin duda no pensaba que ella fuera a darle bola. Que lo haya hecho me cabrea de cojones, pero ni siquiera es lo que más me molesta. Lleva la camiseta de baloncesto de Tiago. Ojalá pudiera meter la mano en la pantalla y arrancársela. No sé qué cojones tiene esta chica que me hace sentir así, pero hasta las cosas más insignificantes me ponen furioso.

			¿Por qué coño me importa que lleve la camiseta de otro? Ya me confirmó que no se están acostando, pero ver el nombre de él en su espalda y saber que es una camiseta que también se pone él me saca de quicio. El ruido que se me escapa de los labios es el que reservo para el hielo, en esos momentos en los que mi equipo va perdiendo, así que Lucas deja de andar.

			—¿Qué narices te pasa?

			—Nada. —Agito la mano—. Vuelve a ser un puto cotilla e ignórame.

			Sigo revisando las imágenes. Josslyn parece tranquila, acomodada en la silla. Lleva pantalones cortos debajo de la camiseta enorme y tiene las piernas suaves y bronceadas cruzadas mientras escucha lo que sea que le esté diciendo el capullo. La forma en que Tate se está apoyando en la mesa, por otro lado, desprende desesperación. Sigo pasando las fotos y encuentro más de lo mismo.

			Cuando acaban con su pequeña reunión, se detienen uno frente al otro y Josslyn le dice algo antes de volverse y alejarse de él. Por lo menos no ha hecho algo estúpido como darle un abrazo. Gruño para mis adentros. Tengo que follármela y acabar con esto de una vez. En la siguiente fotografía, camina por la calle con el teléfono pegado a la oreja y una sonrisa en la cara que hace que me pregunte quién coño está al otro lado de la llamada.

			Salgo de los mensajes y abro la primera red social que me aparece. Aparece permanentemente en mi historial de búsquedas, así que ya no tengo que escribir su nombre. Me fijo en que es lo único que aparece en el historial de búsquedas y eso me da que pensar. Pincho en su nombre y miro sus publicaciones.

			La última ha sido de esta mañana y es un vídeo de ella con la camiseta. Echo un vistazo a mi alrededor para asegurarme de que mi primo no está y entro. Josslyn lleva un sujetador deportivo y pantalones cortos diminutos y le sonríe a la cámara cuando enseña la camiseta de Tiago.

			—¿Os acordáis de la apuesta que hice con T? —pregunta y hace una mueca—. Me toca saldar la deuda. —Se pone la camiseta y se arregla el pelo antes de sentarse delante de la cámara—. Solo la voy a llevar unas cuantas horas, ese era el trato. —Se mira y se encoge de hombros—. Voy a fingir que es la mía. —Le brillan los ojos y a mí se me encoge el corazón—. Para ser justos, él también va a llevar la mía, así que estad pendientes.

			Aprieto la mandíbula. ¿Se va a poner su camiseta? ¿Qué clase de apuesta estúpida es esa? Josslyn sigue hablando de su día mientras yo salgo de la aplicación y busco su nombre en los contactos. Los dedos se me mueven a toda velocidad antes de poder procesar lo que hago.

			
			Yo: Tienes que inventarte una apuesta mejor.

			Miro los puntos mientras escribe su respuesta.

			
			Josslyn: ¿Por qué? ¿No te gusta que me ponga la camiseta de otro hombre?

			Aferro el teléfono con más fuerza y una parte de mí desearía poder retirar mis palabras, pero no puedo evitarlo. Si no digo algo, me va a explotar la cabeza.

			
			Yo: Ya sabes que no.

			
			Josslyn: ¿Eres igual de posesivo con todas las mujeres con las que te enrollas?

			Frunzo el ceño y bajo el teléfono. ¿Qué se supone que le tengo que decir? ¿Que consume todos mis pensamientos? ¿Que ninguna mujer me ha hecho… sentirme así antes? Ni de coña. Solo el hecho de estar pensando esas cosas me cabrea. Levanto el móvil y le respondo con sinceridad.

			
			Yo: No.

			Dejo el móvil en la mesa y cierro los ojos mientras me apoyo en el respaldo del sofá.

			—No creo que vaya a ser un simple rollo y se acabó —comenta Lucas de repente.

			Me incorporo.

			—Sí.

			Se echa a reír.

			—¡Le mandaste flores!

			Me muerdo la lengua y recojo unos cuantos papeles.

			—Las flores no tienen nada que ver con que me la folle una vez y acabe con esto.

			—Para ti puede que no. —Ladea la cabeza—. Vas a acompañarla a un evento benéfico.

			—Es benéfico.

			—Le has enviado flores a una mujer, la vas a acompañar a un evento, lo cual es insólito, y casi te peleas a puñetazos con un tío. —Arquea las cejas—. Madre mía, decirlo en voz alta… —Ladea la cabeza otra vez—. Te gusta.

			—Me gustaría follármela.

			Se le escapa una carcajada.

			—Sigue autoconvenciéndote.

			¿Estoy autoconvenciéndome? No. Me siento atraído por ella y sé que merece más que un cabrón infiel que ni siquiera sabe qué clase de flores comprarle. Eso no quiere decir que me guste de ese modo.

			Suspiro profundamente.

			—Le envié flores porque soy un mezquino. Las rosas no concuerdan con su personalidad y voy a ir a un evento benéfico con ella. Para recaudar fondos.

			—No concuerdan con su personalidad… —repite con una risita.

			—Lo estás sacando todo de contexto.

			—Si te gusta, como mínimo tendrás que pedirle a tus sabuesos que dejen de seguirla. ¿Qué crees que dirá cuando descubra que has hecho que alguien la siga durante más de un año?

			Me encojo de hombros.

			—La verdad es que me importa una mierda lo que diga. Tengo mis motivos.

			—Yo pararía ya. No oculta nada, aunque no es que haya algo que ocultar.

			Bajo los papeles y lo miro fijamente.

			—Sigues creyendo que nadie asesinó a Mallory.

			—Sí, la verdad es que sí. —Da otro sorbo a la bebida—. Lo que pasó fue horrible, pero creo que tienes que asimilarlo y superarlo. Por tu propio bien.

			Contengo la ira que amenaza con desbordarse.

			—Es mi hermana.

			Cada vez que lo digo, siento que no merezco el título. Fui un hermano horrible. Todos lo sabemos. Puede que sea muchas cosas, pero sé que es el motivo por el que quiero justicia. Debería haber hecho más cuando todavía estaba viva. Era más joven que yo, así que no teníamos los mismos intereses o amigos. Cuando entró en el instituto yo salía y las cosas fueron tan caóticas aquel año que apenas pude verla.

			Aun así, mantuvimos el contacto. Cuando me fui, me aseguré de que supiera que estaría allí para ella. No es que me necesitara nunca, pero me llamaba cuando se aburría, para hablarme de su día y de sus amigos. Normalmente era una conversación unilateral, pero no me importaba. Yo tenía mis propios amigos, Ella, Hammie y otros con los que he perdido el contacto. Mallory no los tenía. Su grupo de amigos estaba lleno de víboras que esperaban el momento oportuno para atacar. Y aun así, debían caerle bien. Incluso cuando empezó a salir más con Olivia y, después, Josslyn, nunca dejó de salir con las otras chicas.

			Cuando empezó la universidad, noté que cambiaba, pero nunca me lo cuestioné. Era la universidad y a ella le gustaba salir de fiesta, no tenía nada de malo. Aunque nunca me habló del Onyx. Sé que estuvo allí la noche en que me enrollé con Josslyn, pero lo había borrado de mi memoria. No sabía que iba tan a menudo como parecía. Hay muchas cosas de mi hermana que debería haber sabido, y que habría sabido si le hubiera estado prestando más atención. Así que no, no puedo «superarlo». Voy a descubrir qué ocurrió aquella noche. Mallory merece como mínimo eso.

			—¿Has hablado con Donnie sobre el edificio que hay delante del estadio? —pregunto para cambiar de tema.

			—Me ha dicho que no está a la venta.

			Lo fulmino con la mirada.

			—Todo está a la venta.

			—Es lo que le he dicho —me responde con una sonrisa de suficiencia—. ¿Te has reunido con el arquitecto?

			—Todavía no, pero tengo que hacerlo esta semana.

			—Has dicho lo mismo de toda tu lista de pendientes.

			—Porque muy pronto empiezan los entrenamientos y solo dos de los miembros del equipo han jugado juntos en el pasado.

			—¿Te preocupa?

			Asiento en respuesta. Son buenos, pero no hemos tenido la oportunidad de vernos fuera de las reuniones, lo cual no es ideal. Las cosas fluyen mejor sobre el hielo cuando encajas con las personas que patinan a tu lado. Vamos a jugar al golf en un evento benéfico y Lachlan ha sugerido una barbacoa en su casa, siempre y cuando a Lyla le parezca bien y no haya dado a luz para entonces. Hay más cosas en mi lista de pendientes, pero puedo con todo. Josslyn es lo único de la lista que me está volviendo loco, y pienso borrarla de ella muy pronto.

		

	



  
    Capítulo veinticuatro
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			Josslyn

			Cuanto más miro las flores, más empiezo a cuestionarme las intenciones de Finn. No soy malpensada, así que no es lo primero, lo segundo, ni siquiera lo tercero que he pensado cuando las he recibido, pero ahora, no lo sé… ¿Lo ha hecho para superar a Tate? Lo odia y es evidente que le han molestado las flores. Muy en el fondo sé que seguramente solo sean flores para disculparse y estoy leyendo demasiado entre líneas, pero incluso eso hace que me revolotee el corazón, porque Finn no es de disculparse y esto… Es mucho viniendo de él.

			Me da un vuelco el corazón cuando pienso en cómo ha reaccionado al verme con Tate. Nunca había estado con alguien que me protegiera con tanta ferocidad, y ni siquiera sé si es por eso, o si solo soy un juguete con el que es posesivo hasta que se harte de mí, pero me gusta sentirme deseada por él. Me deshago de la idea. Tengo que centrarme en lo importante. Compruebo que me he inscrito en la clase correcta, Teoría del Trabajo Social II, y salgo del portal académico. Será la primera vez que estudio en el campus en cuatro años, y, aunque son los últimos créditos que necesito para acabar con los estudios, me siento como si volviera a ser el primer día. Tanto que Olivia y Damian han accedido a acompañarme al centro comercial a comprarme un modelito para el primer día de clases. No es solo eso. También tenemos que recoger el esmoquin de Dame y elegir vestidos para la gala benéfica que nos acecha… y que cada vez está más fuera de control.

			Mis publicaciones están llenas de comentarios preguntándome si es cierto que Finn va a ser mi acompañante. Por supuesto, la siguiente pregunta siempre es «¿estáis juntos?» algo a lo que… No puedo responder. Sé que ninguno de los dos se está enrollando con nadie más. También sé que no quiere que me toquen otros hombres. Pero eso es todo. Nunca hemos salido, ni ido al apartamento del otro, ni siquiera hemos estado solos… Sin contar las veces que nos hemos enrollado.

			Es un asco pensarlo, pero eso me recuerda que quiero ponerme en contacto con Scarlet, mi única amiga y conexión con el Onyx, para hacerle unas preguntas, así que eso hago.

			
        [image: Elemento decorarivo para separar escenas]
      
			—El tiempo no es más que un constructo creado por el hombre —comenta Livie.

			Se me escapa una carcajada, pero me guardo los comentarios para mí. Cada vez que Olivia y Damian fuman juntos se convierten en una versión de marca blanca de Sócrates y Platón. Sus disparates hacen que un trayecto de veinte minutos con el coche parezca de dos horas, en especial cuando soy yo la que conduce. Cuando por fin llegamos al centro comercial, siento que me va a explotar la cabeza.

			—Igual que el dinero —responde Dame mientras aparco y apago el motor del coche.

			—Si el dinero es un constructo creado por el hombre, ¿por qué no imprimen más billetes y ya está? —pregunto, porque sé que tardarán un rato en llegar a las conclusiones obvias, pero por lo menos se callarán la boca mientras las piensan.

			Vamos bastante rápido en el centro comercial. Encuentro un modelito nuevo: deportivas y unos pantalones cortos de algodón con un crop top y sudadera a juego. Tardamos una hora en elegir los vestidos para el evento benéfico de la Fundación Alma, pero hasta eso se me pasa rápido. Dejamos el esmoquin de Damian para lo último, dado que está cerca de la zona de restaurantes y queremos unos pretzels.

			—¿Quién es F? —pregunta Damian de repente.

			Levanto la cabeza de golpe y se me cae un poco el alma a los pies.

			—¿Por qué?

			—Las flores —replica—. ¿Fue Barlow?

			—Barlow empieza con B —intento confundirlo inútilmente, pero solo me gano una mirada asesina—. Vale. Sí, pero no significa nada.

			Sube las cejas. Se queda callado mientras caminamos, pensativo, y no lo soporto. Livie, por otro lado, empieza a disertar sobre el significado de las diferentes flores y de que es evidente que Finn ha investigado.

			—No quiero detalles —interviene Dame—. Pero me confunde el gesto.

			—Bueno —responde Livie—. Si quieres preguntárselo tú mismo, podrás en un minuto más o menos. Viene hacia aquí.

			Esta vez sí que se me cae el alma a los pies del todo cuando veo a Finn y Will acercarse con bolsas de Neiman Marcus. Casi pongo los ojos en blanco, porque por supuesto que compran allí. Alguien se para a hacerse fotos con ellos, después otra persona los detiene para pedirles autógrafos y, por fin, nos alcanzan.

			—Qué casualidad veros por aquí —saluda Will.

			—Yo estaba pensando lo mismo —responde Damian. Le pellizco el brazo y eso lo hace sisear y mirarme.

			Por suerte, la expresión que le veo en la cara me dice que no va a preguntarle a Finn sobre las flores. Cuando me atrevo a mirarlo, veo que me está observando, repasándome de arriba abajo. Noto que se me enciende la cara, me muerdo el labio cuando nuestras miradas se encuentran y se le oscurece la expresión. Llevo una de las antiguas camisetas de Fairview de Damian y un par de pantalones cortos.

			—¿Qué habéis comprado? —pregunta Livie, y empieza a caminar, así que todos nos movemos con ella—. Venid con nosotros, vamos a por unos pretzels.

			—No mucho —responde Will, que levanta una de las bolsas—. Calzoncillos, calcetines y otras cosas.

			Se me escapa la risa.

			—¿Compráis la ropa interior y los calcetines en Neiman?

			—A veces. —Se encoge de hombros—. ¿Qué tiene de malo Neiman?

			—Nada —replico—. Es que siempre había pensado que comprabais esa clase de cosas online o en unos grandes almacenes o algo así.

			—Hammie seguramente nunca haya ido a unos grandes almacenes —bromea Damian.

			Will lo fulmina con la mirada.

			—He ido muchas veces.

			—Has ido una vez, y fue para recoger a tu abuela mientras estabais de vacaciones en una cabaña en mitad de la nada —explica Finn.

			—Dos veces —replica Will, y después me mira con los ojos llenos de diversión—: ¿Dónde compras tú la ropa interior?

			Miro a Finn, que tiene los ojos clavados en los míos. Parece tenso mientras espera mi respuesta. Aparto la mirada de él y miro a Will.

			—Depende de qué clase de ropa interior estemos hablando.

			—Lencería —responde, y me repasa de arriba abajo.

			Desvío la mirada hacia Finn rápidamente y noto que aprieta la mandíbula y la mirada de odio que le lanza a su amigo antes de sacar el móvil del bolsillo y centrarse en él.

			—Depende de qué clase de lencería estés hablando —añade Livie y, aunque a veces me molesta que lo haga, ahora mismo estoy tan agradecida que podría besarla.

			—Ay, madre. Voy a por los pretzels —comenta Dame, y todos giramos en esa dirección.

			—No recuerdo la última vez que vine a la zona de restaurantes —comenta Will.

			—Probablemente la última vez que recogiste a tu abuela en unos grandes almacenes —respondo, y le sonrío.

			Livie y Dame se ríen. Will ríe y sacude la cabeza, pero es el sonido que emite Finn, algo entre una risa y una tos, lo que me hace sonreír con más ganas.

			—Voy a por una mesa —anuncio.

			—Voy contigo —dice Livie.

			—Fletcher, pídeme una limonada —dice Finn mientras Will y Dame se dirigen a la paradita de los pretzels.

			—No te olvides de mi agua —añado, y asiente.

			Livie, Finn y yo vamos derechos al primer reservado vacío que vemos. Livie se sienta delante de mí y, por supuesto, Finn se desliza a mi lado. Se acerca más a mí y me invade con su cuerpo robusto e increíble olor. Hasta la forma en que respira me parece sexy, lo cual es ridículo, pero cierto. Cuando me roza el brazo con el suyo, me tenso y siento que el corazón se me va a salir del maldito pecho.

			—Papá me ha enviado como cinco mensajes para hablarme de la inflación —dice Livie, y se echa a reír al mirar el móvil—. Ay, Dios. Ahora me está enviando enlaces a artículos sobre el NASDAQ.

			Me río.

			—Propio de él.

			—¿Estás a punto de acabar la universidad y no sabes qué es la inflación? —le pregunta Finn, que frunce el ceño ligeramente.

			—Se ha comido un comestible de cannabis y ha estado filosofando sobre los constructos creados por el hombre —le explico, y desvío la mirada hacia Liv—. ¿Qué le has preguntado a papá Nas?

			Oír la risa de Finn hace que me dé un vuelco el corazón.

			—Seguro que al doctor Nassir le encanta ese apodo.

			—La verdad es que sí —le respondo con una sonrisa de oreja a oreja. Me vuelve a saltar el corazón cuando lo miro y lo pillo mirándome los labios. Aparto la mirada tan rápido que casi me da un latigazo cervical.

			—Le he preguntado qué pasaría si imprimieran más dinero —responde Livie, y se vuelve a reír—. Ay, Dios. Acaba de enviarme otro artículo. —Mira a Finn—. No te voy ni a preguntar qué crees tú que pasaría si imprimieran más dinero.

			Eso sí que me hace reír.

			—No creo que sea buena idea preguntárselo a un hijo de millonarios. —Vuelvo a mirar a Finn—. Especialmente a uno que se compra la ropa interior en tiendas muy caras.

			Se le curvan los labios.

			—¿Tú también te has comido un comestible?

			—No. Soy la chófer.

			—Está disponible —dice Livie—. Siempre y cuando le compres unas deportivas. Es el precio que he pagado yo.

			Me río.

			—¡Eres una mentirosa! Me has comprado unas deportivas porque perdiste las que te dejé prestadas el otoño pasado.

			—Sigue estando disponible —bromea.

			—Yo te contrataría —comenta Finn, que baja la voz cuando se aproxima.

			Siento que me voy a morir, de la cercanía, de su olor exquisito y por la forma en que se comporta conmigo en público. Baja la mirada a mi boca y se lame los labios instintivamente.

			—Joder —protesta. Es un susurro, apenas un sonido.

			Todo lo que nos rodea desaparece cuando acerca su cara a la mía. Frota la nariz contra la mía y se me despiertan las mariposas en el estómago.

			—Finn —le digo en voz baja. Es una advertencia, una súplica.

			Como si recordara dónde nos encontramos, se aparta de mí y echa un vistazo a nuestro alrededor. Solo entonces emito el suspiro que estaba conteniendo. Me aclaro la garganta y miro a Livie, que nos mira con una expresión sorprendida en el rostro, pero vuelve a centrarse en el móvil al momento. Empiezo a tamborilear sobre la mesa y clavo la mirada en mis uñas blancas. Me muero por mirar el móvil, pero no quiero hacerlo delante de él.

			Llevo todo el día esperando un mensaje de Scarlet del Onyx, que es exactamente como tengo el contacto guardado en el móvil, y preferiría que Finn no lo viera. Conociéndolo, sacará conclusiones precipitadas y volverá a llamarme mentirosa, aunque… Técnicamente supongo que lo soy. La idea hace que se me revuelva el estómago. Mallory ya no está con nosotros y sigue siendo un grano en el culo. Dios, cómo la echo de menos.

			—Ahora vuelvo —comenta Livie, que se pone en pie y se aleja de nosotros.

			La observo mientras se marcha, y sé que voy a recibir un buen sermón al respecto más tarde.

			—¿De quién es la camiseta que llevas hoy, Josie? —me pregunta Finn con la voz mucho más grave que antes y los ojos tan oscuros que me da otro vuelco el corazón.

			—No me llames así —susurro y trago saliva—. Y es de Damian.

			Emite un resoplido bajo.

			—¿Quieres que te lleve a comprarte ropa?

			Arqueo las cejas.

			—Tengo ropa.

			—¿Y entonces por qué llevas siempre la camiseta de otros hombres?

			Se me curvan las comisuras de la boca.

			—Vale, en primer lugar, no puedes decirme qué puedo…

			—Nunca te diría qué ponerte.

			—…y no puedo ponerme. —Lo miro con odio—. Y en segundo lugar, es la camiseta de mi hermanastro, así que…

			—No me gusta verte con ella.

			Pestañeo.

			—Es imposible que estés celoso.

			—Verte con la ropa de otros hombres me saca de mis putas casillas, Josslyn —gruñe.

			Se me para el corazón, pero no aparto los ojos de los suyos y, cuanto más nos miramos, más me quema el fuego que veo en ellos. Resisto la tentación de preguntarle por qué, pero es evidente que ni siquiera Finn sabe lo que siente. Se aparta de repente y se incorpora. Cuando miro al frente, veo que mi hermanastro y Will cogen los pretzels y el queso y se vuelven para dirigirse a nosotros. Pasamos la siguiente hora hablando de gilipolleces y comiendo y, aunque no estamos solos, es como si estuviéramos en nuestra propia burbuja mientras bromeamos. Si pudiera dejar de prestar atención a las otras tres personas que hay con nosotros, casi podría fingir que es una cita.

			Es la primera señal de que me estoy metiendo en un terreno pantanoso. No debería pensar en citas con este hombre, pero es imposible descifrar qué narices hacemos. Y no quiero ser de esas chicas que preguntan «¿qué somos?» después de que les digan las reglas del juego, a pesar de que me da la sensación de que él se las está cargando todas. Voy a dejar que se desarrolle todo un poco más, pero puede que al final sí que acabe siendo esa chica.
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			Finn

			No estoy siguiendo a Josslyn a propósito. Conducíamos en la misma dirección y ha dado la casualidad de que iba dos coches por detrás del suyo cuando giró hacia el Onyx. Por supuesto que he entrado en el aparcamiento y aparcado donde pudiera verla. Mi hermana murió aquí. ¿Qué cojones hace Josslyn? Miro la hora, deseando poder pausar el tiempo de alguna manera. He salido temprano de casa y ahora voy a llegar tarde a la cena con mis padres, pero me da igual. La cancelaré si es necesario. Esto es mucho más importante.

			La veo salir del coche, cerrarlo, mirar a su alrededor unas cuantas veces y caminar hasta la puerta trasera. La trasera. Me invade la inquietud. Mientras espera, la miro de arriba abajo. Lleva tacones negros y un vestido corto y negro ceñido a las caderas. Se te hace la boca agua mirándola, por lo que me irrita todavía más que esté aquí. Le envía un mensaje a alguien y la puerta se abre unos segundos después. No veo bien quién la ha abierto, pero en cuanto se cierra, salgo del coche.

			Se me retuerce el estómago mientras me dirijo a la puerta principal. Dentro, una pelirroja guapa me saluda y me pide el nombre y el carné de identidad, que le doy. No estoy de humor para conversar, así que me alegro de que no me diga mucho mientras me entrega una máscara y una serie de pulseras. Solo cojo la blanca y entro. En el centro están celebrando el espectáculo exótico habitual, pero no me paro a admirarlo. Centro toda mi atención en caminar hasta la barra y encontrar a Josslyn.

			La veo al momento. Está al otro lado de la barra y habla con una mujer a la que he visto antes. Con lo cerca que están sentadas, o se van a dar el lote o están teniendo una conversación muy privada. Y más le vale no intentar la primera mientras esté yo aquí. Respiro hondo, exhalo y me ajusto la estúpida máscara a la cara. Pido una copa y me la bebo despacio mientras tienen la que parece la conversación más larga de la historia. Tienen que estar hablando de Mallory. Es imposible que Josslyn haya venido por otra cosa.

			Veo que un hombre trajeado se acerca a ellas. Tiene el pelo cano y no lleva máscara. Parece lo bastante mayor para ser mi padre. Sonríe y les dice algo que las hace reír a las dos. Josslyn no deja de sonreír mientras lo escucha hablar y decido que no me gustan ni la atención total que le presta ni la sonrisa. Se cruza de brazos y se planta como si fuera a estar allí un rato, así que me inclino hacia atrás ligeramente y me pongo cómodo.

			La mujer dice algo que hace reír al hombre y vuelvo a mirar a Josslyn. Aprieto los puños cuando descruza los brazos y los extiende hacia los suyos para examinar, o dejar claro, que ella no lleva ninguna pulsera. Lo peor de haber venido es que no puedo decirle nada. Por otro lado, ¿qué le diría? ¿Que debería haberse puesto una pulsera blanca? Le he dejado muy claro que no quiero compartirla con nadie, pero no aceptó que fuéramos exclusivos, ¿no? Gran descuido por mi parte. Ya da igual. Voy a ponerme una fecha límite para acostarme con ella y librarme de la posesividad que siento hacia ella.

			Josslyn baja la mano y dice algo que hace que el hombre se agarre el pecho como si lo hubiera herido, lo cual me gusta. Se vuelve, mira hacia la entrada y grita «¡John!» tan fuerte que lo oigo hasta yo, y un hombre con vaqueros y una americana se acerca a ellos. Es mucho más joven. El mayor se lo presenta a Josslyn, que, sorprendentemente, no le sonríe. Él parece serio cuando le dice algo. Se me encoge el estómago cuando Josslyn le entrega el móvil y decido que ya no puedo quedarme más. Me termino la copa de un trago y le hago señas a la mujer que me ha tomado nota para que me traiga la cuenta.

			Mientras espero, los dos hombres se marchan por fin y Josslyn y la mujer siguen hablando un rato más. Se levantan de repente y Josslyn recoge sus cosas. Lanzo una mirada de odio en dirección a la camarera, con la esperanza de que me vea y entienda que tengo prisa. Me trae la cuenta y le entrego la tarjeta de crédito rápidamente mientras veo a Josslyn y la mujer salir de la sala. Por Dios, ¿cuánto se tarda en cobrar una copa de doce dólares? La mujer vuelve por fin y me levanto tan rápido como puedo.

			Josslyn está recorriendo el pasillo y gira hacia la salida, y la mujer con la que hablaba vuelve en mi dirección. Me sonríe al pasar. Está claro que la he visto antes. Me detengo antes de llegar al vestíbulo y desvío la mirada hacia el camino que tomó Mallory la noche en que murió. Han reformado el ala. Ni siquiera se nota que hubo un incendio. Es como si no hubiera ocurrido nada, lo cual me recuerda por qué hago esto. Mallory no puede ser olvidada. Antes de irme, veo que el tal John sale de una de las habitaciones.

			No pienso. Me dirijo a él y lo miro de arriba abajo. Es mucho más bajo que yo, pero se nota que hace mucho ejercicio. Por experiencia, sé que no significa mucho en una pelea. Me lo planteo, pero sé que no me haré ningún favor. En lugar de eso, justo cuando está a punto de pasarme de largo, me acerco a él.

			—Oye, espero que no te importe que te lo pregunte —le digo para que pare de caminar—. Te he visto hablar con una mujer con vestido negro antes. Pelo largo y oscuro, morena…

			Frunce el ceño ligeramente.

			—¿Qué pasa con ella?

			—¿Estáis juntos?

			Arquea las cejas y la comprensión borra la sospecha de su cara.

			—Todavía no —dice con una sonrisa amplia—. ¿Estás interesado?

			El corazón me late con fuerza contra el pecho.

			—¿Me ayudarías a hacerlo posible?

			—Puede. —Se encoge de hombros—. Por un precio.

			Me cruzo de brazos para no estirarlos y estrangularlo.

			—¿Cuánto?

			—Llevo un grupo exclusivo y se está planteando unirse —me explica—. Tenemos una tarifa de socio, pero si quieres conocerla, deberías echarle un vistazo.

			—¿Tienes tarjeta?

			Se saca una del bolsillo interior de la chaqueta y me la entrega. La acepto y le echo un vistazo rápido.

			—Llámame y organizaremos algo.

			Asiento y me alejo. De camino al coche, le escribo un mensaje a mi primo sobre John Petrov y lo busco en Google para ver qué información encuentro. No me sorprende ver que el coche de Josslyn ya no está. Llamo a mi madre para avisarla de que no llegaré a la cena y le prometo que iré la próxima vez. Lo más seguro es que haya traído a alguna mujer con la esperanza de que me interesara por ella mágicamente. En cuanto cuelgo, me vibra el móvil con una llamada de Lucas.

			—¿Qué narices haces hablando con ese tío?

			—¿Quién es? En la tarjeta no pone nada más que su nombre y su número de teléfono.

			—Es el que llevaba el club clandestino con una membresía de cincuenta mil dólares al mes. Una vez llamaron a la policía porque la mujer de un miembro se presentó aquí tras descubrir que su marido estaba en el club. Avísame cuando empiece a sonarte de algo…

			—Me suena vagamente —respondo, y frunzo el ceño.

			Se echa a reír.

			—Por Dios, Finn. La mujer intentó denunciarnos.

			—¿Cuándo fue eso?

			—El pasado mayo.

			Recuerdo que me habló del incidente.

			—Estaba en mitad de las eliminatorias.

			—Ya. Bueno, John ya no tiene negocios aquí.

			—Pues los tiene en el Onyx.

			—Ya lo he oído. Es muy amigo del dueño, así que no me sorprende —me explica, y hace una pausa cuando alguien empieza a hablar con él—. ¿Has estado en el Onyx?

			—¿Cómo son los grupos clandestinos? —le pregunto, ignorando la pregunta.

			—Son sobre todo para swingers o personalidades destacadas que quieren mantener sus asuntos en privado y están dispuestos a pagar para asegurarse de que nadie los descubra.

			Vaya. Miro la tarjeta mientras la volteo con los dedos. Pienso en la reunión de Josslyn con la mujer y en su interacción con los hombres. Sé que tiene algo que ver con mi hermana. Lo más seguro es que intente conseguir información que me demuestre la inocencia de su padrastro. ¿Significa eso que Mallory estaba metida en uno de esos grupos? ¿En qué narices pensaba?

			—Tengo que irme —le digo a Lucas.

			—Sigue en pie lo del golf, ¿no?

			—Sí. —Cuelgo y cierro los ojos mientras me apoyo en el respaldo del coche.

			Por muy hipócrita que suene, no me gusta la idea de que esté en contacto con ese tipo de gente. De camino a mi casa, se me encoge el estómago al pensar en Josslyn en una habitación con hombres como John. La sensación me frustra más de lo que debería, pero me demuestra que tengo que acabar con esta locura de una vez por todas.
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			Josslyn

			En lugar de reunirme con Livie y algunas de nuestras compañeras de equipo en el bar como se suponía que iba a hacer, decido volver a casa. Me da vueltas la cabeza con todo lo que he averiguado de Scarlet y los hombres a los que me ha presentado. Sabía que Mallory tenía un grupo de amigos con los que se reunía allí. Pienso en el hombre que vimos una noche en un restaurante y en la reacción extraña de Mallory cuando la saludó. Parecía el típico hombre rico y mayor. Por la forma en que la saludó, imaginé que debía ser amigo de sus padres, pero su expresión de pánico y las manos temblorosas cuando salimos decían lo contrario.

			Naturalmente, le pregunté por él y, por supuesto, me mintió. Creo que descubrir lo mucho que mentía es lo peor de toda esta situación. Después de aparcar el coche, cojo el móvil para escribirle un mensaje a Mallory, como hago a menudo.

			
			Yo: Tu hermano es un fastidio, pero no creo que se equivoque cuando dice que lo que ocurrió no fue un accidente. Ha metido a Titus en esto y SÉ que no tuvo nada que ver, pero hay imágenes que podrían incriminarlo, lo cual significa que tengo que demostrarle que se equivoca. Por Dios, Mal. Esto es una puta locura. Ojalá pudiera volver a aquella pelea y hacerte entrar en razón. Ojalá lo hubiera intentado con más ganas aquella noche. Y después.

			Guardo el móvil en el bolso y me limpio las lágrimas de la cara. Veinticuatro horas después de su muerte, sus padres impusieron una orden mordaza a todo el mundo: a los amigos de Mal, a los empleados del Onyx, la policía y los medios. Días más tarde, su abogado nos envió a todos otro documento que decía que debíamos quitar todas las fotos y publicaciones sobre Mallory. No llevaba muerta ni una semana y ya la estaban borrando como si nunca hubiera existido. Así es como me sentí. En cierto modo, yo hice lo mismo cuando murió mi padre, así que supongo que no puedo culparlos. Es más fácil lidiar con la pérdida si la compartimentas y la archivas. Tras un rato, me obligo a salir del coche y entrar en el edificio.

			Lo huelo antes de darme cuenta de que es él y mis nervios se descontrolan al instante. Aun así, consigo actuar con indiferencia cuando doy un paso atrás. Lleva pantalones de vestir azul marino, una camisa blanca con el primer botón desabrochado y una americana. La sombra de la barba incipiente le da un aspecto tosco y tiene el pelo un poco despeinado, pero se nota que se lo ha peinado antes. Está buenísimo. Y más todavía cuando me mira de arriba abajo con ojos entrecerrados.

			—¿Vas a salir o vienes de algún sitio? —le pregunto, y me aclaro la garganta para recomponerme.

			—Acabo de volver —responde, y me lanza otra mirada encendida—. ¿Y tú?

			—He quedado con una amiga para tomar algo —le respondo, esperando que la voz no suene tan temblorosa como me siento.

			Técnicamente no es mentira, pero, por algún motivo, me da la sensación de que sí. Finn hace un ruidito de reconocimiento que no sirve de nada para calmarme los nervios y empezamos a caminar hasta el ascensor. Hay un grupo esperando cuando llegamos y, cuando se abren las puertas y entran, doy un paso al frente. Finn me agarra por el codo y me impide avanzar más hasta que las puertas vuelven a cerrarse. Antes de que pueda preguntarle, me suelta el codo y se abren las puertas de otro ascensor. Esta vez, cuando empiezo a avanzar, avanza a mi lado y no me detiene. Entramos y se acerca al panel.

			—Parece que ya te sabes el mío, así que dejaré que pulses tú el botón —comento. Hago que parezca una broma, aunque espero que me dé una explicación.

			No lo hace. Pulsa el botón de su planta, que está cuatro por encima de la mía, y la mirada que me lanza después hace que me falle el corazón. Cruza la distancia que nos separa en solo dos pasos. Cuando por fin lo tengo delante, dejo de respirar.

			—Vas a venir a casa conmigo esta noche —me dice con voz grave al mismo tiempo que me entierra los largos dedos en el pelo, en la base de la nuca, y me inclina la cabeza hacia arriba.

			Mientras lo miro a los ojos, me planteo contarle dónde he estado y lo que he descubierto, pero me lo pienso mejor. No tendré información sobre las personas con las que salía su hermana hasta que vaya a una de las reuniones que han planeado la semana que viene, así que no tengo nada que contarle. En lugar de eso, asiento para que sepa que estoy de acuerdo, porque no lo voy a rechazar ni de broma.

			Baja la boca hacia la mía y utiliza mi sorpresa como ventaja cuando me desliza la lengua en la boca. Me atrapa contra la pared de detrás colocándome una rodilla entre las piernas y haciendo presión sobre mi zona más sensible mientras levanta la mano para agarrarme un pecho. Me invade una infinidad de sensaciones y me ceden las rodillas. Me aferro a sus brazos para tenerme en pie mientras me pierdo en el beso. Las puertas del ascensor se abren y, sin separarse de mí, sale y me arrastra con él.

			Al final interrumpe el beso y me recorre el rostro con mirada salvaje antes de volver a posar los labios sobre los míos. Me rodea con un brazo para mantenerme firme mientras me acompaña hacia su apartamento. Cuando se vuelve a separar es para teclear el código, abrir la puerta y guiarme al interior. Me quedo sin respiración cuando me empuja contra la puerta cerrada y vuelve a besarme. Y después, estallamos los dos. Le arranco la chaqueta mientras me sube el vestido y me pasa la boca por la mandíbula y el cuello. Le saco la camisa de los pantalones de un tirón y le empiezo a desabrochar el cinturón cuando me sujeta las manos, se aparta de mí y apoya la frente contra la mía.

			—He esperado demasiado tiempo para follarte y no voy a hacerlo contra una puerta —dice entre jadeos.

			Dejo que me separe de la puerta y me guíe por el apartamento, que es diez veces más grande que el mío. No me pregunta si quiero algo de beber. No se entretiene con chácharas. Y tampoco me deja asimilar la idea de que estoy en su casa. En su habitación, enciende las lámparas de las mesitas de noche para darnos suficiente luz. Después se vuelve hacia mí con los ojos encendidos de lujuria y vuelve para mirarme de arriba abajo.

			—Date la vuelta —me ordena.

			Las mariposas me revolotean por el estómago al girarme. Detrás de mí, oigo que forcejea con su ropa, pero mantengo la vista clavada en el armario que tengo delante. Me sobresalto cuando noto su aliento en el cuello, seguido de besos y mordiscos suaves mientras me baja la cremallera. Me da un vuelco tan grande el estómago que me siento descentrada y me retuerzo con cada roce de sus dedos.

			—No sé qué es lo que tienes —susurra mientras me recorre el cuello con los labios hasta el hombro desnudo. Interrumpe los besos y se centra en pasarme el vestido por las caderas y la curva del trasero—. Por Dios, me vas a matar —murmura, y me baja la boca hasta la curva del cuello y me muerde tan fuerte que salto con un gritito.

			Me da un beso húmedo en el mismo punto y levanta la cabeza para continuar. Miro por encima del hombro cuando me baja la ropa interior, se deja caer sobre una rodilla y me agarra y masajea el trasero. Me pongo tensa cuando veo que se inclina hacia mí y levanta la mirada hacia mis ojos mientras me muerde una nalga y después la otra, con lo que se gana otro sobresalto y gritito. Cuando estoy desnuda del todo, se pone en pie, me da la vuelta y me recorre despacio con la mirada. Se muerde el labio inferior y sacude la cabeza.

			—Eres mi sueño húmedo hecho realidad.

			Me da un vuelco el corazón y le subo las manos al primer botón de la camisa.

			—Mi turno.

			Lo desvisto como ha hecho él conmigo e inhalo profundamente cuando doy un paso atrás y lo repaso con la mirada. Sacudo la cabeza de incredulidad. He estado con deportistas en el pasado y he visto a muchos hombres sin camiseta, pero es Finn y, como ha dicho él de mí, es mi sueño húmedo hecho realidad. Su cuerpo es una obra de arte. Hasta tiene esa V perfecta que le desaparece en los calzoncillos y el bulto que veo en ellos me deja sin respiración. Le introduzco los dedos en la goma elástica de la ropa interior, se la bajo por las piernas y lo ayudo a quitársela.

			Inhalo profundamente cuando lo miro. Lo había visto antes, pero ha pasado muchísimo tiempo y parece que sea la primera vez. Tiene el miembro grueso y duro y no puedo evitar rodeárselo con la mano. Sisea y se inclina hacia mí para volver a besarme al mismo tiempo que me agarra por los pechos y retuerce los pezones. Gimo contra su boca y se separa de mí y me levanta.

			Lo rodeo con piernas y manos y suelto un gritito cuando se da la vuelta y me deja caer sobre la cama. Aterrizo con un golpe seco y me río cuando lo miro, pero me interrumpo cuando veo la sonrisa que le cruza el rostro. Finn es el hombre más guapo que he visto en mi vida, pero cuando sonríe, es mortal. Se le ilumina la mirada y un segundo después se le enciende al agacharse y apoyar una rodilla en la cama. Vuelve a posar los labios sobre los míos en un beso lento e intenso que hace que se me encojan los dedos de los pies. Me chupa y besa bajando por los pechos y después continúa bajando. En cuanto me roza el clítoris con la lengua, ya estoy temblando de expectación. Al notar mi reacción, gruñe y me separa más las piernas.

			—Todo en ti es adictivo, joder —dice, y me muerde el interior del muslo.

			Se da un festín, me besa y chupa como si fuera su trabajo. Cuando noto el aumento de presión en mi interior, lo agarro del pelo y tiro, arqueo la espalda y gimo en voz alta mientras me corro. No me deja reponerme antes de introducirme los dedos y acariciarme el clítoris con el pulgar, y me saca otro orgasmo hasta que me retuerzo y jadeo. Y antes de recuperarme del segundo, lo oigo abrir un condón.

			Me incorporo sobre los codos temblorosos para sujetarle los testículos mientras se lo pone y me deleito en el gruñido grave que se le escapa. Le paso las manos por los muslos musculosos y le araño los abdominales cuando se inclina sobre mí. Gruñe al levantarme una de las piernas, me agarra por los muslos para separarlos y se introduce dentro de mí despacio para que sienta cada centímetro de él. Me muerdo el labio con fuerza para no chillar cuando me estira y contengo la respiración hasta que se ha introducido hasta el fondo. Entonces deja de moverse y gruñe, baja la frente contra la mía y exhala con dureza.

			—Joder, Josslyn —dice con la voz ronca. Se separa un centímetro y vuelve a gruñir antes de volver a embestirme por completo—. Joder.

			—Por favor, muévete —jadeo, y le clavo las uñas en los costados al mismo tiempo que levanto las caderas para hacer que se mueva.

			Me sostiene la cara para que lo mire y se le encienden los ojos con algo que hace que se me encoja el estómago.

			—Tú no estás al mando.

			Entrecierro los ojos y abro la boca para protestar, pero empieza a embestirme con fuerza y lo único que se me escapa es un sollozo. Introduce la mano entre los dos mientras se mueve y noto que se me vuelve a contraer el cuerpo.

			—Eso es, cariño —dice, pellizcándome el clítoris—. Vuelve a correrte para mí. Justo así. Sí, joder.

			Cierro los ojos con fuerza y le aprieto la cintura con las piernas mientras exploto a su alrededor y grito su nombre mientras me corro.

			—Es lo más sexy que he visto nunca —gruñe, y me embiste con desenfreno. Me da un vuelco el estómago cuando abro los ojos y veo que me mira con una expresión que es una mezcla de sorpresa y confusión.

			—Finn —exclamo con voz estrangulada cuando reduce la velocidad y mueve las caderas en círculos para rozar un punto que me hace ver las estrellas.

			—Me encanta cómo tu coño se aferra a mi pene —me dice, y coge velocidad mientras golpea ese mismo punto y, una vez más, caigo en picado—. Joder, sí —gruñe cuando se corre.

			Cuando se despeja la neblina, abro los ojos y pestañeo para que desaparezcan los puntitos de mi vista. Sigue sosteniéndose encima de mí, el pelo le cae por la cara y tiene los ojos cerrados mientras recupera la respiración. El corazón deja de latirme con normalidad. Siempre es guapo, pero ahora mismo, sin arrugas de preocupación o miradas arrogantes, es deslumbrante.

			Incapaz de contenerme, levanto la mano, le coloco un mechón de pelo suelto detrás de la oreja y le trazo la boca con la yema del dedo. Abre los ojos de golpe y me mira, una mirada tan intensa que pienso que está a punto de decirme que pare. En lugar de eso, baja la cabeza y presiona la boca contra la mía en un beso lento y prolongado que hace que se me encojan los dedos de los pies y me hace sentir cosas que me asustan muchísimo.

		

	



  
    Capítulo veintisiete


    
      
        [image: Elemento decorarivo]
      
			Josslyn

			Me escabullo de su apartamento cuando estoy segura de que se ha quedado dormido y después de habernos acostado por tercera vez. Una vez en mi apartamento, apoyo la espalda contra la puerta, dejo caer los tacones que llevo colgando de la mano al suelo y entierro la cara en las manos. Si tenemos en cuenta que ha sido solo cosa de una vez, siento que he recibido el especial de Finn Barlow. Me ha tomado despacio y con fuerza, y me ha puesto en posturas que ni siquiera sabía que existían. Incapaz de formar pensamientos coherentes, dejo caer las manos y cojo un vaso de agua antes de volver a mi habitación. Me ducho y me quedo dormida en tiempo récord.

			Hasta que no me suena la alarma no soy consciente de lo que pasó anoche. Aunque me lancé de lleno, plenamente consciente de que iba a ser solo una noche, no puedo dejar de darle vueltas. ¿He hecho bien en escabullirme así? Nunca hablamos de si iba a pasar allí la noche o no, pero, basándome en la forma en que insistió en que sería solo una noche y en lo que he oído sobre él, irme me pareció lo correcto.

			Gruño y me tapo la cara. ¿Por qué no hemos esperado a acostarnos después de la gala benéfica de esta noche? Ahora nos vamos a ver obligados a vernos, compartir mesa y actuar con indiferencia, como si no hubiéramos echado el mejor polvo de mi vida. No tengo ninguna duda de que Finn es capaz de hacerlo, es mi falta de cara de póquer lo que me preocupa. Mis pensamientos van de Finn a mi reunión con Scarlet y, en un abrir y cerrar de ojos, la euforia postcoital se desvanece. Volver a ir fue peor de lo que pensaba. Nunca superaré la muerte de Mallory, pero siempre se me ha dado muy bien compartimentar y pensé que estaría bien. No pensé que ir sería como arrancarse unos puntos mal curados.

			—Solía venir cada sábado por la noche —me contó sobre Mallory—. Es cuando se reúnen los grupos.

			Ya sabía que se reunía con un grupo, pero nunca me contó qué hacían. Aunque no hacía falta ser ingeniero aeroespacial para averiguarlo. Las tres cosas que le iban a Mal eran el sexo duro, el bondage y las drogas. Y todas condujeron a su muerte prematura.

			—El grupo de John, del cual formaba parte tu amiga, proporciona discreción a clientes de un perfil muy alto.

			—¿Es John uno de los propietarios del Onyx?

			—Sí, aunque hay tres dueños principales, así que no es el único —me explicó—. Uno vive en Dubái. John es el cerebro detrás del grupo sexual.

			—Deduzco que tienen que invitarte para unirte a él.

			—Sí. Solo un miembro actual puede invitar a nuevos. Tienen que revisar tus antecedentes y cuesta cincuenta mil al mes.

			Retrocedí.

			—¿Cincuenta mil al mes?

			Scarlet asintió con gesto serio.

			—¿Así que Mal estaba pagando tal cantidad de dinero? —susurré.

			La tarifa como tal no me sorprendió. Mal siempre fue muy derrochadora. Nunca la juzgué por ello, pero ella sí que juzgaba a Livie cuando hablaba de la posibilidad de unirnos a una hermandad. Siempre decía «No me había dado cuenta de que necesitabas pagar para tener amigos, Olivia». Para entonces, Mal había… cambiado.

			Scarlet asintió y echó un vistazo rápido a su alrededor, como si intentara asegurarse de que no nos oyera nadie. El único motivo por el que nos reunimos allí en primer lugar fue para que pudiera presentarme a algunos de los «amigos» de Mallory.

			—Es un grupo pequeño, por lo que sé, y todos los miembros son personalidades destacadas que preferirían que sus asuntos no se filtraran.

			Aquello tenía sentido.

			—John debería estar por aquí, es a él a quien deberías conocer —dijo—. Le caía muy bien tu amiga, así que creo que te ayudará.

			A menos que tuviera algo que ver. Aunque eso no se lo digo. Scarlet ya sabe que no creo que lo que ocurrió fuera un accidente, y entiende por qué investigo. 

			Me presentó a John y a un hombre mayor llamado Leo que resultó ser amigo de mi padrastro. Dios, qué desastre. Debería darle toda la información a Finn y darlo por finalizado, pero ¿qué información? No creo que le sorprenda tanto que Mal formara parte de una especie de grupo sexual. Respiro hondo y exhalo temblorosamente justo cuando empieza a sonarme el móvil con una llamada de Olivia.

			—¿Cómo fue anoche? —me pregunta en cuanto la saludo.

			—Fue.

			Exhala.

			—Imaginé que habría sido malo cuando nos dijiste que no saldrías después.

			—No fue mal —le respondo—, solo raro. ¿Sabías que formaba parte de un club sexual en el Onyx con una mensualidad de cincuenta mil dólares?

			Se queda callada un rato.

			—¿Una especie de club de fetiches?

			—No estoy segura, ¿puede ser? Parece un club para mojar muy caro.

			Suspira.

			—¿Te sorprende?

			—Bueno, tú la conocías mucho mejor que yo —respondo.

			—Sí, pero al final…

			—Ya.

			Hacia el final, Olivia había eliminado a Mallory de su vida casi por completo. Su amistad siempre había sido inestable. Cuando Livie me presentó a Mallory, se estaban recuperando de una pelea importante, así que no me sorprendió que el ciclo no dejara de repetirse. A Livie no le gustaba la vena cruel de Mallory y a Mallory no le gustaba que Livie le llamara la atención por sus gilipolleces.

			—¿Algo más? —pregunta Livie—. ¿Mencionó a alguien específico con quien saliera mucho?

			—La verdad es que no.

			—Imagino que no le has preguntado nada a Tiago.

			Eso me hace erguir la espalda.

			—No tengo que preguntarle nada. Fue una vez y me dio demasiada información sobre lo que hacían.

			—Qué desastre. —Exhala—. ¿Estás lista para lo de esta noche?

			—Supongo.

			—¿Quieres maquillarme?

			Me echo a reír.

			—Claro. Pero ven pronto.
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			Vuelvo a repasar la lista de tareas: he llamado a mi madre, planchado el vestido con vapor, me he lavado y rizado el pelo y he acabado de maquillarme. Las dos últimas las he hecho en directo, porque necesitaba contenido que publicar. Al contrario que las otras veces, no he respondido ninguna de las preguntas que aparecían mientras hablaba de la Fundación Alma, ya que todas me preguntaban si de verdad iba a ir con Finn como acompañante. Tenemos que estar en el hotel dentro de dos horas y no hemos hablado ni directamente ni por mensaje, lo cual significa… Bueno, no sé qué significa. Cuando Livie llega a mi casa para que la maquille, empiezo a preocuparme.

			—¿Cuándo tienes que estar allí?

			—Dentro de una hora y media.

			—¿Va a pasar Finn a recogerte? —pregunta cuando me vuelvo hacia ella con la paleta de sombra de ojos en la mano.

			—No he hablado con él hoy.

			—¿Para nada? —pregunta con incredulidad.

			—No. —Se me encoge el estómago y doy un paso atrás hasta que posa los ojos castaños sobre los míos—. Anoche nos acostamos.

			Se queda boquiabierta un segundo antes de chillar:

			—¡¿Qué?!

			—Sí. —Frunzo los labios—. Así que no sé si debería enviarle un mensaje o… ¿ir yo sola?

			—Eh, todavía estoy intentando asimilar que te hayas acostado con el puto Finn Barlow —exclama con los ojos muy abiertos—. ¿Cómo fue?

			—Estuvo muy bien, pero vale la pena mencionar que Tate había dejado las expectativas por los suelos…

			Livie ríe por la nariz.

			—Lo cual significa que cualquiera habría sido bueno.

			—Ya. —Se me escapa una sonrisa—. Aunque fue muy bueno.

			—¿Pero? —me pregunta expectante.

			—No hay ningún pero, la verdad. Solo espero que no vaya a ser raro a partir de ahora. Lo retiro, ya es raro si tenemos en cuenta que he sido incapaz de hacerle una simple pregunta por mensaje.

			—¿Crees que has empezado a sentir algo por él? —pregunta en voz baja.

			Me lo planteo un momento y después sacudo la cabeza.

			—Creo que podría enamorarme de él muy fácilmente, lo cual sería un error.

			—Puede.

			Le lanzo una mirada significativa.

			—Seguro. Y ahora calla para que pueda terminar de maquillarte.

			Se ríe y no se calla, pero por lo menos hemos dejado de hablar de Finn por ahora.
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			Josslyn

			
			Yo: ¿Quieres que nos veamos allí?

			No aparto la mirada del móvil mientras aparecen y desaparecen los bocadillos de diálogo hasta que me llega el mensaje.

			
			Finn: Vivimos en el mismo edificio.

			
			Yo: Pues… ¿Nos vemos en el vestíbulo?

			Miro y miro y, cuando no responde, lanzo el móvil a un lado con un resoplido y empiezo a guardar los que necesito en el bolso de mano pequeño que me voy a llevar. Si no responde en los próximos diez minutos bajaré al vestíbulo y, si no está allí diez minutos después, me largaré. Puede que esté buenísimo y provoque unos orgasmos maravillosos, pero nunca me he sentado a esperar a nadie y no voy a empezar a hacerlo ahora. Y menos esta noche.

			Llevamos varios años organizando eventos benéficos para la Fundación Alma y normalmente me parece bien ir y relacionarme. Esta noche voy a dar un discurso y, aunque será corto, estoy de los nervios. Cuando termino de recoger mis cosas, me dirijo a la puerta y paro en seco cuando la abro y veo a Finn al otro lado. Me da un vuelco el corazón al verlo en traje. Lleva el pelo castaño claro peinado hacia atrás, se ha afeitado la barba incipiente que ha llevado en los últimos días, lo cual diría que es una lástima si no estuviera buenísimo también así, y tiene los ojos verdes oscuros e ilegibles cuando me repasa de arriba abajo despacio.

			Trago saliva al salir.

			—Hola.

			—Iba a bajar —responde, y aprieta la mandíbula antes de volverse hacia el ascensor.

			Contengo la respiración mientras lo veo alejarse. No necesito que me diga que estoy increíble, pero elogiar a la persona con la que sales es prácticamente un requisito. Aunque no tenga muchas citas, debería saberlo. Aparto la idea de mi mente, respiro hondo y me obligo a seguirlo. Va a ser una noche larguísima.

			Ni siquiera sé cómo manejar la situación. La más parecida que he vivido es cuando perdí la virginidad con un amigo. La siguiente vez que nos vimos estuvimos algo incómodos, hasta que uno de los dos hizo una broma y volvimos a la normalidad. No tengo muchas esperanzas de que esta vez vaya a ocurrir lo mismo. No porque crea que no podemos bromear, sino porque seguramente el cascarrabias de Finn no se reiría.

			Nos quedamos callados mientras compartimos el ascensor con una pareja y sus dos perros. Seguimos callados mientras recorremos el vestíbulo y, cuando salimos, me sorprende ver un coche negro muy elegante y un conductor esperándonos.

			—¿Siempre vas a los eventos con chófer? —le pregunto al instalarme en el asiento trasero después de darle las gracias al conductor por abrirnos la puerta.

			—Me están lavando el coche.

			Es lo único que dice y me molesta, pero me niego a que se me note. También me niego a ser la única que saque conversación, así que saco el móvil y leo los mensajes.

			
			Mamá: Si a ti o a Finn os incomoda llegar juntos, deja que salga del coche él primero y dale unos segundos para entrar. Solo te doy opciones.

			Me aferro al móvil con más fuerza. A lo mejor por eso actúa de este modo. No soy lo bastante ingenua para creer que lo de anoche significó algo para él y no creo que sea porque me haya ido. Caigo en la cuenta de que no está acostumbrado a esto. No suele ver a las mujeres después de poner su mundo patas arriba o salir en público con nadie y ahora mismo está haciendo las dos cosas. Respiro hondo para librarme de la presión que siento en el pecho al recordar que soy la mujer a la que normalmente dejaría atrás.

			
			Yo: Buena idea. Esperaré en el coche mientras entra.

			Mamá: Haré que salga alguien y lo acompañe, y que alguien más vaya a por ti.

			
			Me obligo a dejar de ser una cobarde y guardo el móvil. Finn hace lo mismo con el suyo y se lo guarda en el bolsillo interior de la chaqueta.

			—Lang ya va de camino —comenta.

			—Suele venir.

			—Es un buen agente.

			—No es mi agente. —Arqueo una ceja y lo miro—. Soy deportista universitaria, ¿recuerdas?

			Se le escapa la risa.

			—Esas reglas son ridículas. ¿Cómo lo llamas si no tu agente?

			—Mi abogado de entretenimiento.

			Sacude la cabeza, pero veo un destello de diversión en su mirada que me ayuda a disminuir la incomodidad. El coche para delante del hotel y, cuando el conductor sale y abre la puerta, Finn se vuelve un poco hacia mí.

			—Ve tú primero. Tengo que arreglarme el vestido —le digo.

			Arquea las cejas ligeramente, pero después de examinarme el rostro un momento, sale del coche. El conductor cierra la puerta detrás de él y al asomarme lo veo abrocharse y ajustarse la chaqueta. Permanece junto al conductor cuando Milly, una de las empleadas de mamá, se acerca a él y le dice algo. Finn responde y me señala con el pulgar, pero Milly sacude la cabeza y lo agarra del brazo.

			Me arreglo el vestido mientras veo cómo se zafa de ella. Le dice algo a Milly que hace que sacuda la cabeza exasperada y se aleje. Cuando se va, Finn abre la puerta, vuelve a meterse en el coche y la cierra de nuevo. El conductor se cruza de brazos y espera delante.

			—¿Qué haces?

			—¿Qué haces tú? —me replica con ojos encendidos y la mandíbula apretada.

			—Me estaba arreglando el vestido.

			Entrecierra los ojos.

			—No te hagas la estúpida, Josslyn.

			Lo miro durante un momento.

			—Vale. Intentaba darte una vía de escape.

			—No necesito una vía de escape —me espeta—. ¿Y tú?

			—No. —Resoplo—. Eres tú al que no le gusta que le hagan fotos y estás raro.

			—¿Que yo estoy raro? —Se ríe con sarcasmo—. No soy yo el que le ha pedido a su madre que envíe a alguien para entrar por separado.

			Frunzo los labios.

			—No he sido yo. Mi madre se ha ofrecido y he pensado que sería lo mejor.

			—¿Para quién? ¿Para ti o para mí?

			—¡Para ti!

			Me mira durante un buen rato.

			—Vamos.

			—Vale, vamos. —Lo sigo al exterior.
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			Finn

			Si quieres sentirte invisible en una fiesta, solo tienes que llevarte a Josslyn como acompañante. He pasado la mayor parte de la velada intentando que toda la atención masculina que recibe no me afecte. Y, por consiguiente, intentando no pensar en por qué me afecta. Es desconcertante. A lo mejor sí que estoy raro. Me siento raro. Incómodo. ¿Cuándo fue la última vez que me sentí incómodo? Si es que me había sentido así alguna vez.

			Cuando me he despertado esta mañana y se había ido, debería haber sentido indiferencia. O alivio. En lugar de eso, me he sentido… raro. Vacío. La sensación ha perdurado hasta que he vuelto a verla, así vestida, y he vuelto a caer en picado. ¿Qué me está haciendo? Nada de esto tenía que pasar.

			Estar dentro de ella anoche… cómo se movía, los sonidos que hacía, la forma en que me miraba… joder. Dejo los recuerdos a un lado. Lo último que necesito es estar sentado delante de su hermanastro, que casualmente también es mi compañero de equipo, con una erección. Sabía que pasaría, joder. Sabía que si había alguien con poder para ponérmelo todo patas arriba, sería ella.

			Tengo que volver a lo fundamental y descubrir quién estuvo en aquella habitación con mi hermana. La historia que le contaron a todo el mundo es que fue una tragedia, que quedó atrapada en el Onyx durante un incendio. El detective principal prácticamente ha cerrado el caso, y sé que es cosa de mi padre. Richard Barlow preferiría hacerlo desaparecer y actuar como si no hubiera pasado nada. Preferiría fingir que Mallory está en Europa. A mí me funcionó mientras vivía en Nevada, pero haber vuelto hace que sea imposible negar su ausencia. Ver a Josslyn vivir su vida, publicar vídeos y fotos e ir a fiestas como si no hubiera pasado nada lo empeora. Una luz casi cegadora me ilumina la cara y pestañeo a tiempo de oír el clic, clic, clic de la cámara que tengo delante.

			—Una más —dice la fotógrafa con una sonrisa—. Sois adorables.

			Otro clic y después se larga. Me vibra el móvil y me lo saco del bolsillo para ver que es una llamada de mi madre. Normalmente dejo que salte el buzón de voz, pero estar en Fairview significa que puedo cruzármela en cualquier momento, así que me disculpo y contesto mientras me dirijo a la puerta más cercana.

			—Acabo de recibir una llamada de Patricia Abbott para contarme que tienes una cita pública —me dice a modo de saludo.

			—Estoy en un evento benéfico.

			—Con acompañante.

			—Sí, para recaudar fondos —le replico, y no me molesto en contener mi irritación.

			Sabía que me llamaría, pero no esperaba que lo hiciera mientras estuviera en el evento. Supongo que no debería sorprenderme, ya que me he cruzado con Patricia antes y me ha estado vigilando desde entonces. Seguro que ya ha desenterrado todo lo que ha podido encontrar sobre Josslyn y llegado a la conclusión de que no tiene un «pedigrí impresionante». Eso explicaría la urgencia con la que me habla mi madre del tema. Siempre se refiere al matrimonio como si las mujeres fueran caballos y yo su semental más preciado. Y el hecho de que mi madre y Patricia Abbott hayan intentado juntarme con su hija todas nuestras vidas tampoco ayuda. Da igual que Traci lleve en una relación seria cinco años y que yo no tenga ningún interés en ella.

			—¿La mujer con la que estás es la que era amiga de Mallory? ¿La que habló con la policía y dijo que no recordaba nada de aquella noche?

			Aprieto la mandíbula.

			—Sí.

			—Mmm.

			—Tengo que irme.

			—Vendrás al club por mi cumpleaños —dice, en lugar de preguntar.

			—Allí estaré.

			—Bien. Así podrás ponerte al día con Traci —responde.

			—No va a pasar, madre.

			—Pues entonces con alguna de las hijas de los Andrew —sugiere.

			—No estoy interesado.

			—Pues…

			—Nos vemos el domingo, madre.

			Le cuelgo antes de que pueda responder. Me doy la vuelta para volver a la mesa y paro en seco cuando veo que Nate Crawford se ha sentado en mi sitio. Se ha inclinado sobre Josslyn con una sonrisa engreída en el rostro que me pone todavía de peor humor. Ella se ríe con lo que sea que le haya dicho e ignoro la forma en que se me crispa el ojo.

			Antes de llegar, una voz familiar me llama por mi nombre. Al oírlo, Josslyn desvía la mirada hacia donde me encuentro y nos miramos a los ojos. No sé muy bien qué me ve en la cara, pero se aparta unos centímetros de Nate. Miro a la izquierda y me reúno con Lachlan y su hermano a medio camino.

			—Cuánto tiempo sin verte, tío —me dice Liam.

			—¿Cómo estás? —Lo saludo con un choque de puños y un abrazo rápido—. He oído que tengo que darte la enhorabuena —añado, porque recuerdo que Lachlan mencionó su compromiso.

			—Gracias. —Liam me sonríe—. Apoya a los Canucks a muerte, pero también es una gran fan tuya.

			Arqueo las cejas.

			—Entonces debe de ser un partidazo.

			—Lee me ha hecho comprarle la camiseta de los Búhos antes siquiera de que las pongan en la tienda del estadio —explica Lach.

			Noto que se me curvan las comisuras de los labios.

			—Tendré que acordarme de enviarte una firmada. —Miro a Lachlan—. ¿Cómo está Lyla?

			—Incómoda —responde, y se mira el móvil rápido, como si su mujer fuera a llamarlo mágicamente.

			—Le ha suplicado que salga de casa —interviene Liam, que se echa a reír al ver la mirada fulminante que se acaba ganando.

			—Quería pasar tiempo con su padre y sus mejores amigos —dice Lachlan.

			—Quería que la dejaras tranquila —responde Liam, después me mira—. No deja respirar a la pobre mujer.

			Lachlan pone los ojos en blanco.

			—¿Cómo está Asher? —me pregunta Liam de repente, y el comentario le consigue un gruñido bajo de su hermano del que no puedo evitar reírme.

			—Está bien. Va a tener un bebé —le respondo.

			—Eso es bueno —dice Lachlan, y vuelve a hacer reír a Liam.

			Sacudo la cabeza. Mi primo jugador de fútbol y Lyla se conocieron hace unos años, cuando ella vivía en Rhodes y él fue a una de sus sesiones de entrenamiento. Asher, que se parece mucho a su hermano Lucas en que no puede evitar flirtear con todo el mundo, le prestó demasiada atención a Lyla. Asher tiene pareja seria desde hace más de cinco años y Lachlan todavía no lo ha superado.

			—He oído que has venido con Josslyn —comenta Lachlan con aire despreocupado.

			Asiento a modo de respuesta y desvío la mirada hacia nuestra mesa, el capullo de Nate sigue en mi sitio y Josslyn está poniendo los ojos en blanco a lo que sea que le haya dicho.

			—Es toda una declaración —añade. Vuelvo a mirarlo.

			—Es una gala benéfica —respondo.

			Arquea una ceja.

			—La forma en que acabas de asesinar al tío que tiene al lado con la mirada no ha sido muy benéfica precisamente.

			—Es una chica genial —comenta Liam.

			—Lo es. —Lachlan asiente y sonríe—. Theo cree que va a casarse con ella.

			Se me encoge el pecho.

			—Es un poquito joven para ella.

			Por la forma en que Liam arquea una ceja y la mirada divertida que me lanza Lachlan, sé que no me he imaginado el tono seco que me ha salido. Joder. Vuelvo a apartar la mirada, y esta vez centro la atención en Titus, que está rodeado de un grupo de hombres.

			—¿Hay algo entre vosotros? —pregunta Lachlan.

			Lo miro a los ojos.

			—Solo somos amigos.

			—Amigos —repite, y mira en su dirección—. El tipo de los Blaze parece querer ser más que amigos con ella.

			—¿No se la ha pedido antes? —pregunta Liam, y sacude la cabeza—. No me puedo creer que sigan jugando a ese estúpido juego.

			Lachlan también sacude la cabeza y se le curvan las comisuras de los labios ligeramente cuando vuelve a comprobar el móvil.

			—Parece que va a dar el paso —comenta Liam.

			El corazón, que ya me late tan alto en los oídos que apenas oigo sus palabras, me late con todavía más fuerza. No quiero caer en la trampa que sé que me están poniendo, pero no puedo evitarlo. Miro. Ver la rodilla de Nate apoyada en la de ella y su mano sobre la de ella en la mesa me enfurece y avanzo antes de saber si quiera lo que estoy haciendo.
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			Josslyn

			—¿Por qué dice la gente que Nate Crawford te ha pedido? —pregunta Finn, y su voz no es más que un rugido bajo que hace que me salte el corazón.

			Intercambio una mirada intensa con él.

			—Porque lo ha hecho.

			—¿Sabes lo que significa?

			—Todo el mundo sabe lo que significa. —Me río levemente—. Nate probablemente se haya pedido ya a treinta personas.

			Se acerca más a mí y aprieta la mejilla contra la mía cuando me arrima los labios a la oreja.

			—No me gusta.

			Me da un salto el estómago.

			—¿No?

			—Ni de coña. —Me da un beso muy suave justo debajo de la oreja y se me calienta todo el cuerpo.

			Lo que sea que me vea en la cara cuando se separa lo hace sonreír con suficiencia, pero estoy demasiado perdida en el momento para que me preocupe su arrogancia. Desde que le ha quitado el asiento a Nate ha estado más atento de la cuenta: ha apoyado el brazo en el respaldo de la silla, se ha acercado a mí y se ha pasado la noche hablándome al oído. Es como si me reclamara, es desconcertante. Y emocionante. Cada vez que un fotógrafo se acerca a la mesa, Finn confunde a toda la mesa al acercarse todavía más a mí.

			Damian y Will no han dejado de mirarnos fijamente. Livie no deja de morderse el labio para no estallar en carcajadas. Tiago no ha parado de fruncir el ceño. A Nate le da lo mismo, así que ha llevado él la conversación. Entre la cena y la subasta hay otra pausa y todo el mundo se levanta para relacionarse. Finn y yo permanecemos en nuestros sitios. Espero a que Livie se haya ido antes de volverme hacia él.

			—¿Qué estás haciendo? —le pregunto en voz baja. Arrima tanto la silla a mí que le saldría más a cuenta sentarme en su regazo. Le lanzo una mirada de advertencia—. Finn.

			—¿A qué te refieres? —me pregunta.

			Entrecierro los ojos.

			—Has estado tocándome toda la noche.

			—¿Y eso supone un problema?

			Lo miro a los ojos un momento, porque tiene que estar de broma. Pero no.

			—Te das cuenta de que nos han hecho un millón de fotos, ¿no? De ti todo el rato encima de mí. —Aparta la mirada y empieza a escanear la habitación—. Finn.

			Me mira a los ojos. No soporto que sea imposible de leer.

			—Soy consciente de lo de las fotos —dice al final, y parece completamente despreocupado—. No me había dado cuenta de que te importara.

			—No me importa, pero sé que a ti sí. —Apoyo los codos en la mesa y vuelvo la cabeza para mirarlo.

			No responde, lo cual me saca de quicio. Tate no ha venido, así que no es para cabrearlo. Ya nos hemos acostado, así que no tiene sentido que actúe así a menos que tenga motivos. Ha estado prácticamente reivindicándome toda la noche y, aunque nunca lo hace, no voy a engañarme a mí misma y creer que soy especial para él.

			—Háblame de tu padre —me dice de repente, y me da un vuelco el corazón por un motivo distinto.

			Me lamo los labios.

			—¿Qué quieres saber?

			—Lo que sea. ¿Os llevabais bien?

			—Mucho. —Le sonrío con suavidad—. Es el motivo por el que me aficioné al baloncesto. Jugó como profesional varios años.

			—Ah, ¿sí? —Levanta las cejas.

			—Era su vida —digo en voz baja, y bajo la mirada al mantel blanco.

			—¿Qué le pasó?

			—Tuvo una lesión muy grave y… Nunca se recuperó. —Me aclaro la garganta para deshacerme del nudo que se me acaba de formar.

			—Ostras —susurra.

			—Solía ir a todos mis partidos. A veces mamá no llegaba, pero él siempre estaba allí animándome, entrenando a mis equipos, llevándome con el coche… —Sonrío al recordar todos esos momentos.

			—Mis padres nunca me han visto jugar.

			Lo miro a los ojos.

			—¿Nunca?

			—Ni una vez —responde—. Por lo menos, no en persona.

			—¿Cómo puede ser? —Le examino la cara en busca de señales de que esté mintiendo, pero lo dice muy en serio.

			—Nunca se lo han tomado en serio. Los chóferes me llevaban a los partidos y entrenamientos. Mi abuelo y mi tío solían ir, así que no es que no tuviera familia en las gradas. —Alargo la mano hacia la suya instintivamente. Se tensa—. No quiero que sientas lástima. Créeme, me concedían muchos lujos. Tu lástima no serviría de nada.

			—Puedo sentir compasión por el pequeño Finn Alexander Barlow, que seguramente fuera el niño más mono sobre el hielo. —Le acaricio la mano áspera con el pulgar—. Me habría encantado estar allí.

			Me mira durante un buen rato, como si sus ojos quisieran memorizar todos mis rasgos antes de intercambiar la mirada con la mía. No consigo interpretar su expresión, pero, cuando gira la mano bajo la mía y entrelaza nuestros dedos, siento que me va a estallar el corazón.
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			Cuando llegamos a casa, hay fotos de mí y Finn en todas partes. Por suerte, mencionan la Fundación Alma, así que no desaprovechamos la atención. Ignoro las notificaciones y me aseguro de que la publicación patrocinada esté programada, después pongo el móvil en No Molestar y lo guardo.

			—¿Alguna vez te cansas de hacer todo eso? —me pregunta Finn cuando entramos en el ascensor del edificio.

			No hemos podido hablar del evento porque he estado al teléfono con mi madre todo el trayecto de vuelta a casa intentando explicarle que Finn y yo no estamos juntos tan discretamente como he podido con él sentado al lado. Lo observo mientras se quita la pajarita, se la guarda en los pantalones y se desabrocha los dos botones superiores de la camisa de vestir blanca impecable. Se me hace la boca agua. Me obligo a apartar la mirada de él y centrarla en las puertas.

			—Me gusta conectar con la gente y las marcas me pagan para que haga esa clase de publicaciones. —Vuelvo a mirarlo—. ¿Tú te cansas?

			Se ríe.

			—Yo no conecto con nadie. Ninguno de mis seguidores comprueba si se ha perdido alguna de mis publicaciones o no.

			Dudo que sea verdad, pero no se lo digo.

			—Eso es porque solo cuelgas fotos profesionales de los partidos.

			Le brillan los ojos.

			—¿Me estás acosando, Josslyn?

			—No. —Me río en voz baja y vuelvo a apartar la mirada con la esperanza de ocultar el rubor de mis mejillas.

			Por suerte, las puertas del ascensor se abren en mi planta y puedo salir antes de que se dé cuenta de que estoy avergonzada. Casi he llegado a la puerta cuando estira el brazo y me da la mano, y el corazón empieza a galoparme. Había imaginado que me acompañaría hasta la puerta cuando llegáramos, pero no sé qué esperar ahora que estamos aquí. Cuando me vuelvo hacia él tiene una expresión seria en el rostro, pero hay algo en su mirada que no sirve para calmarme el corazón o la esperanza extraña y estúpida que florece en mi interior.

			—Eras la mujer más preciosa de todo el evento esta noche —comenta en voz baja mientras da un paso al frente y me arrincona contra la puerta.

			—Gracias —susurro.

			—He tenido que tirar de toda mi fuerza de voluntad para no hacer esto. —Me sostiene el rostro con una mano y me lo ladea con la mano libre para acercar mi boca a la suya.

			Es un beso suave. Uno que intensifica rápidamente cuando me introduce la lengua en la boca y se aprieta contra mí. Siento que ardo en llamas al instante. Le suelto la mano y le tiro de la chaqueta para acercarlo más a mí. No hay espacio entre nosotros, pero aun así no me parece que esté lo bastante cerca. He deseado a hombres antes, pero nunca había deseado a nadie tanto como a él. Cuando interrumpe el beso, de forma tan lenta y suave como lo ha empezado, apoya la frente en la mía y exhala con fuerza.

			—¿Una noche más? —le pregunto en un susurro. Esperanzada. Estúpida.

			Debería aterrarme quererlo siquiera. Lo que siento por él, lo que siempre he sentido cuando está cerca, es aterrador. A pesar de todo, sería facilísimo para mí enamorarme de él. Pero una noche más no me hará daño. Y lo deseo muchísimo. Quiero sentir esa sensación tan aterradora y grande que me provoca. Asiente, se separa de mí y da un paso atrás para que pueda abrir la puerta del apartamento. Una vez dentro, espero acabar con la espalda contra la puerta y desabrochándole el cinturón con torpeza, pero Finn entra y echa un vistazo a su alrededor, como hizo en mi habitación de la infancia.

			Me siento en el taburete y empiezo a desabrocharme los tacones mientras él coge uno de los marcos de fotos que tengo en la mesita de la entrada y la mira. Es una foto de mí y de mi padre en uno de sus partidos cuando yo tenía unos cuatro años. Tengo un montón de fotos con él por toda la casa, y la mayoría están relacionadas con el baloncesto. Cuando mamá me las dio como regalo de bienvenida y las puso por todo el apartamento, pensé que las miraría siempre, pero apenas lo hago. Es difícil verlo sonreír tanto y saber que no era feliz. Fui a terapia el tiempo suficiente para entender que no tuvo nada que ver conmigo, pero eso no hizo que fuera más fácil de entender.

			—Se ahorcó. —Me aclaro la garganta.

			Finn gira la cabeza hacia mí de golpe con una mezcla de compasión e incredulidad en la mirada. Deja el marco en su sitio, pero no se acerca a mí, lo cual aprecio. Por la forma en que me mira, si me toca sé que me echaré a llorar. Siempre me pasa.

			—Joder, Joss. Sabía que había… Pero no que…

			—No es algo que sepa mucha gente. Titus consiguió que no se publicaran los detalles sórdidos en la prensa y lo dejó todo difuso.

			Esta vez sí que se acerca a mí, se aferra a los reposabrazos que tengo a cada lado y se inclina hacia mí para darme un beso en la frente. Es un gesto pequeño, dulce y hace que me escuezan los ojos por las lágrimas. Levanto la mano y me doy unos toquecitos en las comisuras para que no se desborden. Cuando vuelvo a bajar la mano, Finn me rodea con ambos brazos tanto como puede y me hace apoyarle la cara en el pecho. Lo abrazo e inhalo profundamente, deleitándome en su olor. Es masculino, fresco y reconfortante. Lo último se aleja mucho de cómo pensaba que era.

			Pero tal vez ese fue mi error. No es que sea solitario. Tiene un grupo de amigos a los que quiere. Y aunque estoy segura de que no abraza a Will o Lucas así, puede que sí que cuide así de Ella. La idea hace que me hierva la sangre. Es una reacción ridícula si tenemos en cuenta que la mayoría de las personas con las que sale Ella son mujeres, pero hace que me dé cuenta de lo mucho que quiero esto de él. De lo mucho que lo quiero todo de él. Cierro los ojos con fuerza con la esperanza de librarme de ese pensamiento. Está conmigo ahora mismo. Tengo que conformarme con eso.

			—Titus es un buen hombre —digo contra su pecho.

			Se le pone el cuerpo en tensión y me estrecha un poco más entre sus brazos. Le deslizo las manos de la espalda musculosa a los costados y lo alejo un poco de mí, lo suficiente para poder levantar la cabeza y mirarlo a la cara. Debe pensar que quiero espacio, porque deja caer los brazos y me avergüenza admitir que los echo de menos al momento.

			—Mira, no voy a buscarle significado a lo que estamos haciendo. —Lo miro a los ojos, severos, intensos y completamente ilegibles—. No voy a preguntarte por qué has venido o si esto significa algo para ti. —Hago otra pausa, porque siento que lo próximo que diga determinará lo que ocurra esta noche—. Pero necesito que dejes de chantajearme.

			—No te he chantajeado.

			Le lanzo una mirada significativa.

			—Me amenazaste con enseñarle los vídeos a mi madre si no te ayudaba.

			—Me equivoqué —responde—. Lo creas o no, me estoy esforzando mucho por no ser un capullo delante de ti.

			Me echo a reír.

			—No puedes decirlo en serio.

			—Contigo. Me estoy esforzando por no ser un capullo contigo —aclara, y se me vuelve a acelerar el corazón.

			—¿Por qué? —susurro.

			—No lo sé.

			Lo miro fijamente otro momento antes de apartar la mirada de la suya y mirar los marcos de fotos que tiene detrás, en los que está inmortalizado mi padre. Mi padre, con el que podía hablar de cualquier cosa y que seguramente habría adorado a Finn Barlow, aunque solo fuera por lo protector que es conmigo. Me muerdo el labio y trago saliva para no derrumbarme. No ha venido a tener esta conversación. Ha venido a acostarse conmigo y largarse. Tomo aire para recomponerme y lo miro otra vez con esa idea en mente. Le bajo la mirada a los labios y dejo de pensar. Me bajo del taburete de un salto, me pongo de puntillas y lo beso.

			Gruñe contra mi boca, me rodea con los brazos otra vez y me baja las manos hasta el trasero para levantarme. Le rodeo la cintura con las piernas, agradecida por las rajas del vestido, y le entierro los dedos en el pelo cuando aumentamos la intensidad del beso. Me separo de él y pestañeo para librarme de la neblina de lujuria.

			—Mi habitación está a la izquierda —le digo, y después vuelvo a posar los labios sobre los suyos.

			Me deja en el suelo cuando llegamos. Había dejado una de las lamparitas encendidas y, aunque no ilumina el espacio por completo, es suficiente. Finn echa un vistazo rápido alrededor y después posa la mirada sobre la mía. Se me acelera el pulso cuando introduzco la mano entre nuestros cuerpos y noto lo duro que está.

			—Joder. —Se muerde el labio inferior y emite un sonido que está a medio camino entre un gruñido y un rugido y echa la cabeza hacia atrás ligeramente.

			Aparto la mano y empiezo a desnudarlo mientras me besa y desabrocha el vestido para dejar que caiga a mis pies. Se aparta y tiene el aspecto de todas las fantasías que he tenido sobre él: la chaqueta en el suelo, la camisa a medio desabrochar y el pelo revuelto por la de veces que le he pasado los dedos por él.

			—Eres lo más sexy que he visto nunca —le digo.

			Se le curvan los labios en una sonrisa seductora, me rodea con el brazo y me desabrocha el sujetador con destreza. Me recorre el cuerpo con los párpados caídos y se para en el tanga negro que llevo un momento antes de volver a mirarme a los ojos. Sacude la cabeza, pero no dice nada mientras me sostiene los pechos con las manos y me aprieta y lame uno de los pezones mientras juguetea con el otro.

			Suspiro entrecortadamente.

			—Finn.

			Gruñe, me pellizca el otro y después me besa el esternón y sigue bajando y bajando hasta llegar al tanga y arrastrarlo con él de bajada. Me sostiene el trasero con las manos grandes mientras me entierra el rostro entre las piernas y lame. Se me estremece todo el cuerpo. Le entierro las manos en el pelo y estiro hasta que levanta la mirada.

			—Te quiero desnudo —susurro.

			Se le oscurece la mirada y se pone en pie despacio. Me siento en el borde de la cama y no aparta la mirada de la mía mientras se sigue desvistiendo. Bajo la mirada para absorber cada centímetro de piel que deja al descubierto. No es la primera vez que lo hacemos, pero a veces me lo parece. Parece especial. Se arranca la camisa y la lanza a un lado, se quita los pantalones y los calcetines y se queda solo con los calzoncillos negros. Su deseo por mí, y su tamaño, son inconfundibles. Me muerdo el labio al imaginarlo dentro de mí. Incapaz de resistirme, estiro el brazo y le meto un dedo por el dobladillo. Se le flexionan los abdominales y se le crispa el pene.

			—¿Te los compraste en Neiman? —le pregunto con una sonrisa.

			La sonrisa que me devuelve es pecaminosa. Me aparta la mano del dobladillo y tira de ella para que me ponga en pie. Después, da un paso atrás hasta que estoy lo bastante lejos para, cuando me suelta la mano, poder caminar a mi alrededor. La lentitud con la que se mueve me hace sentir más expuesta de lo que me he sentido nunca. De algún modo, cuando por fin vuelve a estar delante de mí y los ojos le arden más que nunca, recupero la voz.

			—¿He pasado la inspección? —pregunto entrecortadamente.

			Me recorre el cuerpo de arriba abajo una vez más.

			—Con un sobresaliente.

			La respuesta hace que me dé un vuelco el corazón. Avanza hasta que la parte posterior de las rodillas me golpea la cama y me obliga a tumbarme de espaldas. Cuando apoya un puño a cada lado y baja para cernirse sobre mí, creo que dejo de respirar. Me da un beso en la mejilla y sigue dándome besos húmedos por el cuerpo hasta que me muero de deseo.

			Me aferra los muslos con las manos grandes y me separa las piernas. Se pone de pie y, por un momento, me mira y se pasa una mano por el pelo como si estuviera abrumado y no supiera por dónde empezar. Después, vuelve a dejarse caer de rodillas, me pone la boca encima y me ataca con la lengua hasta que grito y me corro con su nombre en los labios. Sigo temblando cuando noto que vuelve a apoyar las manos en la cama. Me obligo a abrir los ojos y lo veo desnudo delante de mí con un condón en la mano derecha.

			Antes de que se lo ponga, introduzco la mano entre nuestros cuerpos y lo acaricio una, dos veces. A la tercera, cierra la mano alrededor de mi muñeca y levanto la mirada con ojos interrogantes.

			—Quiero correrme dentro de ti y si sigues haciendo eso… —Me apoya la frente en la mía con una risa temblorosa y se toma un momento para abrir el envoltorio del preservativo.

			Aparto los ojos de los suyos para ver cómo se desliza en mi interior y siento que me mojo cada vez más con cada movimiento que hace. Vuelve a sujetarme los muslos y me levanta las piernas al mismo tiempo que se desliza despacio dentro de mí, tan, tan despacio que creo que me voy a morir. Cuando ha entrado por completo, se detiene y exhala con dureza.

			Vuelve a mirarme con ojos caídos.

			—¿Estás bien?

			Me muerdo el labio y asiento. Y entonces empieza a moverse. Me aprieta los muslos con fuerza mientras me embiste y retrocede, rápido, fuerte y con una mirada de concentración mientras me acomoda las piernas y las caderas. Tardo un momento en darme cuenta de que se mueve con mis reacciones. Estudia cada gemido, cada jadeo y se ajusta para follarme de modo que me sonsaque esas respuestas. Se me estremece el sexo, cierro los ojos con fuerza y vuelvo a gemir.

			—Madre mía, justo ahí —jadeo, y me suelta las piernas y me agarra por las caderas para darme más y más rápido.

			—JODER —gruñe, y cuando noto que me acaricia con los dedos, es demasiado—. Quiero verte los ojos cuando te corras.

			Abro los ojos de golpe y el estómago me da una sacudida justo antes de dejarme llevar, tiemblo, me retuerzo y digo cosas incomprensibles.

			—Joder, Josslyn. —Me embiste una, dos, tres veces, aferrándose a mi cintura cada vez con más fuerza y sin apartar los ojos de los míos hasta que estalla en chorros que noto a través del condón.

			Baja la cara y me besa, un beso largo, apasionado y placentero que me consume. Cuando se separa, me entierra la cara en el cuello y deja caer su peso sobre mí. Emito un grito ahogado, pero me doy cuenta de que me gusta. Me gusta sentirlo sobre mí y su respiración contra el cuello. Es la última vez. Una noche más. Me lo repito una y otra vez. No importa que se haya comportado como si lo de hoy hubiera sido una cita de verdad, que se haya reído y hablado con nuestros amigos con la mano sobre mi muslo, rodeándome la silla con un brazo. No importa que me haya gustado tener su completa atención. Ha sido una noche mágica, pero no cambia nada.

		

	



  
    Capítulo treinta y uno
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			Finn

			No he dormido nada, pero, de algún modo, estoy lleno de energía. Es Josslyn. Siempre es por la maldita Josslyn. Me froto la cara y me dejo caer de nuevo en la cama con una exhalación. Se quedó dormida después de la tercera vez que follamos y me quedé y la observé hasta las cuatro de la mañana. Me costó un gran esfuerzo salir del apartamento, como si todas las células de mi cuerpo quisieran que me quedara. De camino al ático, me dije que era porque quería follármela otra vez cuando le sonara la alarma de las cinco de la mañana. Solo una última vez.

			Me recuerdo que intentaba acercarme a Josslyn para descubrir qué ocurrió la noche en que murió Mallory. Hasta ahora se me ha dado como una mierda, lo cual demuestra una vez más que soy el peor hermano del mundo. Soy consciente de ello, pero mi mente no deja de pensar en ella. Son las ocho de la mañana y tengo que jugar al golf con los chicos en dos horas. Y tengo que recoger a Lachlan y a su hermano de camino, lo cual quiere decir que solo me queda una hora para dormir. Ojalá pudiera, pero cada vez que cierro los ojos la veo, la huelo, oigo esos gemidos y gritos ahogados en mi oído y se me pone dura otra vez. Maldita sea, Josslyn.

			Se suponía que ya debería haber acabado. Ya debería haberme follado a otra, haberme limpiado el paladar como me prometí a mí mismo y haber dejado de pensar en Josslyn. Se suponía que debía haber dejado de pensar en ella hace tiempo, como con todas las mujeres a las que me follo. Pero no. En todo caso, se ha quitado los zapatos y se ha instalado en mi mente. Lo odio. Odio pensar en ella y desearla, desear ver la forma en que se le iluminan los ojos de desafío cada vez que se cabrea conmigo.

			No es culpa de nadie más que mía, pero Josslyn nunca iba a ser una mujer más. Lo supe en cuanto la vi aquella noche con ese vestido rosa chillón tan sexy. Dios, soy un idiota. Cojo el móvil. Antes de irme, he activado la localización en su móvil y la he compartido conmigo. ¿Es retorcido? Puede. ¿De locos? Depende de a quién le preguntes. ¿Ilegal? Por supuesto, por eso no se lo voy a contar a Lucas o a Ham. El puntito me dice que ya no está en casa. Aumento el mapa y lanzo el móvil con un gruñido cuando me fijo en dónde está. Va a ser un día largo de cojones.

			Una hora después, estoy en el acceso de Lachlan con la mirada fija en el coche de Josslyn y maldiciéndome a mí mismo por haber accedido a esto. Tendría que haberle dicho a Lach que dejara de ser un fastidio y fuera él mismo. ¿Qué sentido tiene tener cinco coches si no los conduces? Salgo del mío y camino hasta la puerta principal, saludando al vigilante con la cabeza de pasada. Liam abre la puerta antes de que me dé tiempo a llamar.

			—Hola, tío. —Sonríe y me choca el puño a modo de saludo mientras entro—. Lach ya casi está. Se está asegurando, por centésima vez, de que Lyla estará bien sin él unas horas. —Pone los ojos en blanco—. Seguramente monte una fiesta cuando se vaya. No la deja respirar.

			Eso me hace reír. Nunca había conocido a un hombre tan obsesionado con su mujer como Lachlan. Yo entré en la liga cuando él ya salía, pero los veteranos solían decir que, incluso estando Lach soltero, se saltaba las fiestas y cenas e ignoraba a las cazafortunas que se le lanzaban encima. En lugar de eso, buscaba a Lyla en todas las ciudades que visitaban. Al ser de Fairview y haber oído fragmentos de lo que les ocurrió, entendí por qué era tan protector con ella.

			Hace años que los conozco y no me los imagino separados. Por otro lado, me siento así con todos mis amigos casados. Probablemente porque cuando los conocí ya estaban juntos. La única persona a la que he visto pasar de mujeriego a marido devoto es a mi primo Asher, el hermano mayor de Lucas. Ash jugó al fútbol profesional y tenía novias en muchas ciudades. Ninguno pensábamos que sentaría cabeza, pero conoció a Brit y de repente solo tenía ojos para ella. Me pareció raro y no llegué a entenderlo. 

			Pero cuando prácticamente he tenido que obligarme a apartarme de Josslyn esta mañana… Joder. ¿Qué cojones me pasa? Estoy cruzado por la falta de sueño. Es la única explicación que le encuentro al motivo por el que estoy pensando todo esto. Al oír una voz familiar, se me tensa todo el cuerpo y se me acelera el corazón. Liam sigue guiándome por la casa en dirección a las voces. Todavía no la he visto y ya me sudan las palmas de las manos. Me las seco bruscamente contra los pantalones con la esperanza de librarme de los nervios. ¿Cuándo fue la última vez que me sentí incómodo delante de una mujer? Nunca. La respuesta es nunca. ¿En qué me he metido? Trago saliva y me centro en mantener la expresión neutra y un ritmo cardíaco decente.

			—¿Podemos ir a la piscina ya, Joshlyn? —pregunta Theo.

			Están en la cocina y solo tengo unos segundos para acabar de prepararme mentalmente antes de que Liam doble la esquina en su dirección.

			—¿La piscina? —pregunta Liam—. ¡No me habéis invitado!

			Theo suelta una risita y me obligo a entrar. Miro a Josslyn al momento y oigo mi inhalación. Por la forma en que me mira Liam por encima del hombro, sé que ellos también lo han oído.

			—¡Eh! —exclama Theo animadamente, se acerca a la carrera y se choca contra mis piernas, por lo que me hace tambalearme un paso—. ¡Has vuelto!

			Le sacudo el pelo y le guiño el ojo.

			—Te dije que volvería.

			—Dijiste que traerías helado la próxima vez —dice Theo, que se separa de mí para cruzarse de brazos y hacer un mohín.

			—Theo —le advierte Josslyn, y se me vuelve a acelerar el ritmo cardíaco.

			—Traeré un poco cuando vuelva. —Mantengo la vista clavada en Theo, que es más seguro.

			El niño hace más preguntas que un examen, lo cual puede resultar agotador, pero prefiero respondérselas todas que tener que enfrentarme a su niñera. De repente, da un salto y se vuelve para correr hasta ella. Cómo no, hoy es el día en que decide que no quiere sentarse conmigo a interrogarme sobre superhéroes.

			—¡Joshlyn! ¡Finn nos va a traer helado! —exclama, y la hace reír.

			El sonido hace que me duela un poco el pecho. Me obligo a mirarla y, una vez más, me cuesta respirar. Lleva un bañador rojo con un poco de escote. Es un bañador conservador, uno que se pondría hasta mi madre. Pero madre mía, a Josslyn le queda obsceno. Y más ahora que me conozco todos y cada uno de los recovecos y curvas que le tapa. Intento no mirarla de arriba abajo, pero fallo estrepitosamente. Joder. Todo lo de esta mujer es…

			—Aquí tienes —dice Liam de repente, y me lanza una botella de agua. La atrapo en el aire y le doy las gracias.

			—El helado es para después de comer —dice Josslyn mirando a Theo con severidad antes de mirarme a mí—. Hola, Finn.

			—Hola. —Me aclaro la garganta. Se ha dado cuenta de que me la comía con la mirada—. No sabía que estarías aquí.

			Dios, ¿qué me pasa? Abro la botella y le doy un sorbo pequeño. A lo mejor si bebo evitaré decir alguna estupidez hasta que uno de los dos salgamos de la cocina.

			—Yo tampoco sabía que estarías aquí. —Le brillan los ojos al decirlo y juro que ha notado mi incomodidad. Me sonríe, y después a Liam—. Que lo paséis bien jugando al golf.

			—Pásatelo bien fingiendo que eres una sirena.

			Ladea la cabeza.

			—¿Y cómo voy a hacerlo si el príncipe se va a jugar al golf?

			Casi me atraganto con el agua. ¿Se refiere a mí? Cierro la botella, toso una vez, después dos, y por fin me aclaro la garganta. Liam y Josslyn me miran. Por suerte, Theo el inquisidor está ocupado guardando los juguetes en una bolsa.

			—Solo estaré fuera unas horas. A lo mejor tendré tiempo de jugar contigo cuando vuelva —responde Liam, y Josslyn se ríe con ganas.

			Yo, por otro lado, le lanzo una mirada asesina. ¿Jugar? ¡Está prometido! Tengo las palabras en la punta de la lengua cuando Josslyn vuelve a hablar.

			—Supongo que ya sé lo que os compraré a ti y a Sarah para la boda.

			—Oh, le encantaría. —Se vuelve a reír.

			A mí sigue sin parecerme divertido.

			Josslyn ríe por la nariz y alarga la mano. Theo se la da al momento con una sonrisa amplia en el rostro y me doy cuenta de que está completamente encandilado con ella. Pues claro que sí. ¿Quién no iba a estarlo?

			—Vamos —le dice—. Hace mucho sol hoy y tu madre quiere que salgamos antes del mediodía.

			—¿Por qué? —replica Theo mientras se dirigen a la puerta trasera.

			—Porque te pones rojo como un tomate.

			—¿Y?

			—Que las quemaduras duelen.

			—¿Tú te quemas?

			—No tanto como tú. —Abre la puerta y Theo sale, no sin antes dejar caer unos cuantos juguetes que ella se agacha a recoger. Me voy a morir en esta cocina.

			—¿Por qué no? —le pregunta Theo.

			—Porque tengo la piel mucho más oscura que la tuya.

			—Tu piel no es… —La frase queda interrumpida cuando la puerta francesa de cristal se cierra entre nosotros, pero soy incapaz de apartar la mirada de ellos.

			Cuando llegan al borde de la piscina, Josslyn se agacha y sacude el pelo hacia adelante para recogérselo. Se hace un moño despeinado y empieza a reírse de lo que sea que le haya dicho Theo. Los observo mientras lo embadurna en crema solar, incluso le quita la camiseta, antes de aplicarse un poco ella también. Todo lo que hace es cautivador, la forma en que ríe, habla y lo regaña.

			—Eh… ¿Finn?

			Pestañeo al oír mi nombre y casi me da un infarto cuando veo que tanto Liam como Lachlan están ahí de pie, mirándome. Salgo del trance en el que me ha hecho caer Josslyn y saludo a Lachlan. Hasta que no estamos en la puerta principal no se me afloja la sensación que se me ha instalado en el pecho. Espacio. Es la cura a todo esto.

			—Estás muy pillado, colega. —Lachlan se ríe y sacude la cabeza—. Mírate.

			—No sé de qué me estás hablando. —Intento dar pasos más largos, pero no me sirve de nada porque todos tenemos más o menos la misma altura.

			—Deberías haberle visto la cara cuando le he dicho a Joss que jugaríamos después —comenta Liam, que se parte el culo y, por supuesto, hace que Lach también lo haga.

			Los fulmino a los dos con la mirada mientras abro la puerta del conductor y desbloqueo el maletero para guardar los palos.

			—Solo me ha parecido una elección de palabras interesante, teniendo en cuenta que estás prometido y eres demasiado mayor para la niñera de tu sobrino.

			Se ríen con más ganas. Arranco el coche y me aferro al volante con fuerza mientras salgo del acceso marcha atrás.

			—A Joss le gustan mayores —comenta Liam, que se gana una mirada asesina.

			A mi lado, Lach, que está con el móvil, se ríe. No le gustan los hombres mayores. Tate solo tiene cuatro años más que ella. Yo solo tengo cuatro años más que ella.

			—Y no es solo la niñera de mi sobrino —añade Liam. Veo por el retrovisor que le brillan los ojos. Espero a que diga algo más para hacerme cabrear, pero dice—: Es familia —y añade—, y Sarah es la que lo llama así cuando Joss y yo jugamos con Theo. Es una broma de la familia.

			Una broma desternillante, pienso con amargura, pero no lo digo en voz alta, porque sé que solo servirá para demostrar lo que intentan argumentar.

			—No tienes de qué preocuparte —comenta Lach a mi lado cuando empiezo a conducir.

			—Ya lo sé —respondo—. Os comportáis como los medios y le estáis buscando tres pies al gato. Fuimos a un evento benéfico juntos y solo somos amigos.

			—Ya —responde Lach lentamente—. Pero ¿quieres ser solo su amigo?

			—¿Es porque su hermano será tu compañero de equipo? —pregunta Liam.

			Frunzo el ceño.

			—No, no tiene nada que ver con eso.

			Estoy bastante seguro de que Damian no se opondría a que saliera con su hermana si quisiera, pero no quiero. Ni siquiera sé qué conlleva salir con alguien. Debo haberlo dicho en voz alta, como un imbécil, porque se ponen serios.

			—Cuando conocí a Lyla… —empieza Lachlan.

			—Madre mía. Por favor, no —lo interrumpe Liam—. Eres obsesivo y controlador y la última persona de la que nadie debería recibir consejos sobre relaciones.

			—Ah ¿sí? —Lach se remueve en el asiento y le arquea una ceja a su hermano—. Llevamos juntos mucho tiempo. Somos felices. Incluso diría que dichosos.

			Eso me hace reír.

			—¿Dichosos?

			—Sí. —Se vuelve otra vez al frente—. No negaré que estoy enamoradísimo de mi mujer. No tiene nada de malo.

			—Obsesionado —responde Liam.

			—Enamorado, obsesionado, lo que sea. —Lach se encoge de hombros—. A lo que me refiero es a que cuando nos conocimos estaba centrado en el hockey y en conseguir un contrato. El amor era lo último que tenía en mente, pero Lyla cambió las cosas. Para mejor.

			—Por muy conmovedor que suene, no me siento identificado —digo con voz monótona.

			—¿Con la parte del amor o la de la obsesión? —pregunta Liam, y se encoge de hombros cuando lo miro.

			—Con ninguna de las dos.

			—A veces van de la mano —dice Lach.

			—Supongo —acepta su hermano a regañadientes.

			—Lyles me hizo ir a terapia —empieza a decirme Lach, que ignora los cumplidos que le hace su hermano a Lyla—. Y la psicóloga, una mujer muy inteligente, por cierto, puedo darte sus datos de contacto —añade rápidamente—, hizo que trabajara en mí mismo y en superar mis puntos débiles, lo cual me ayudó a ser menos «controlador» con Lyla. —Hace una pausa para lanzarle a su hermano una mirada de advertencia—. Sugirió que me buscara mis propias aficiones y saliera con amigos sin Lyla de vez en cuando, y viceversa. Salgo a jugar al golf y a cenar con mis amigos y ella hace lo mismo con los suyos. No os voy a mentir, está bien, pero la mayoría de veces desearía que ella estuviera allí.

			Me mira durante un buen rato y espera a que termine de aparcar el coche en el campo de golf y lo mire a los ojos antes de continuar:

			—Pasé tres años sin ella, cosa que no fue culpa de ninguno de los dos, pero fueron los tres años más miserables de mi puta vida.

			—Por muy conmovedor que sea todo esto —digo tras un momento—. Y lo es, sois perfectos juntos —añado de verdad—, no entiendo qué tiene que ver conmigo.

			—Nunca te he visto con novia, he oído rumores de cómo funcionas. —Lach se encoge de hombros—. Como ha dicho Liam, Joss es de la familia. Es como nuestra hermana. Nunca la he visto mirar a nadie como te miró a ti en la gala benéfica… y supongo que veo mucho de mí en ti. No quiero que te cargues la oportunidad de tener lo mejor que te vaya a pasar en la vida. —Abre la puerta—. Venga, vamos a jugar al golf.

			Tras esas palabras, salimos del coche. Paso el resto de la mañana conociendo a mis compañeros de equipo. Jugamos al golf, comemos, bebemos y hablamos de todo y de nada, pero Joss nunca se aleja mucho de mi mente. No lo soporto, así que decido que ha llegado el momento de buscar un limpiador de paladar. Soy el dueño de un maldito club sexual, por el amor de Dios. Con eso en mente, le envío un mensaje a mi primo para saber si estará allí mañana por la noche.
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			—Bueno, ¿qué hay entre tú y Finn? —me pregunta mi madre mientras fríe las croquetas por las que llevo meses salivando.

			Mis manos se detienen sobre el plátano verde que estaba pelando.

			—Nada.

			—Pues la otra noche no parecía nada —replica y, a pesar de que está de espaldas, oigo la sonrisa de su voz.

			—Sea lo que sea lo que crees que viste solo fue teatro. —Trago saliva y me centro en el plátano.

			¿Qué se supone que debo decir? ¿Que ya nos hemos acostado dos veces… más de lo que en teoría se ha acostado con nadie más? Me da un vuelco el corazón cuando pienso en las flores y en cómo se pone tan malhumorado y posesivo cuando otros hombres muestran demasiado interés en mí. Todo eso combinado significaría algo si él fuera otra persona.

			A lo mejor sí que significan algo, pero no puedo permitirme esperanzarme. Aunque quisiera más de mí, no podría concedérselo. No con lo de Titus y Mallory cerniéndose sobre nosotros. No me ha vuelto a sacar el tema, pero lo recuerdo cada vez que miro mis fotos y encuentro las imágenes. Es el motivo principal por el que voy a quedar con los amigos de Mallory en el Onyx. No solo porque quiero demostrar que se equivoca, sino porque cuanto más las miro y pienso en aquella noche, menos segura estoy de que fuera un accidente como afirmaron.

			Poco después de que ocurriera, cuando se despejó la neblina de tristeza y enfado, empecé a hacer preguntas. ¿Por qué se incendió solo esa parte del club? ¿Cómo se originó el fuego? ¿Por qué no huyó? ¿Por qué no la sacó nadie de allí? Es imposible que estuviera sola. Sé que no estaba sola. Pero ¿con quién estaba? Con alguien horrible. Es la única explicación. Incluso aunque hubiera sido un accidente, la dejaron atrás y murió. La dejamos atrás y murió.

			Se me encoge el pecho al pensarlo. Se me da de maravilla compartimentar. Es la única forma que conozco para sobrevivir al dolor de perder a un ser querido. Es la única forma en que he sido capaz de lidiar con lo que le pasó a Mal. Lloré y borré todos los recuerdos negativos que he asociado con ese lugar y con Mal. Me he aferrado al recuerdo de la chica con la que entablé amistad, la chica a la que le costaba confiar y el alma de la fiesta. Estaba bien hasta que Finn irrumpió en mi vida con este desastre y me ha hecho replanteármelo todo y volver a pensar en aquella noche.

			Me da un escalofrío cuando destellos de recuerdos se me pasan por la mente: la música alta durante el trayecto en coche, ese chico tan mono que coqueteó con Livie, la forma en que Mal sonrió por encima del hombro mientras recorría el pasillo… Esa sonrisa es lo que más me persigue. La empujo a la caja que he creado para ella, la que se encuentra en la estantería junto a la de mi padre. No lo pienses ahora mismo. La parte desafilada del cuchillo me roza el dedo y me saca de mis pensamientos. 

			—La forma en que te mira no es teatro. No solo aquella noche, sino también cuando estuvo aquí —dice mamá, y le brillan los ojos con picardía.

			—No te emociones, no es de los que le van las relaciones.

			—¿Quién? —pregunta Damian, que hace que nos sobresaltemos ante su llegada inesperada.

			Me arde la cara, pero me las arreglo para responder «nadie» al mismo tiempo que mi madre replica «Finn».

			Damian arquea las cejas y pestañea con fuerza mientras se dirige a la nevera. Su reacción hace que se me retuerza el estómago. Ayer jugaron juntos al golf y han tenido entrenamiento esta mañana. Supongo que habrá oído cosas de la vida privada de Finn que seguramente yo no quiera saber, si la cara que ha puesto es una señal.

			—¿Qué tal el golf? —pregunta mamá, y me relajo de alivio.

			—Estuvo bien. —Dame rebusca entre los batidos de proteínas y elige el de fresa.

			—¿Fuisteis solo los chicos? —le pregunta. Aparta la olla del fuego y pone otra en su lugar.

			—Fueron algunas de las mujeres y novias —explica mientras abre el batido de proteínas y le da un sorbo muy largo. Me mira cuando añade—: También algunas solteras.

			Me da otro vuelco el estómago. Me centro en recoger las pieles de plátano y me pongo en pie para tirarlas a la basura. No soporto sacar conclusiones precipitadas, pero Dame me lo pone difícil. Mamá también lo pilla.

			—¿Y? ¿Te llamó la atención alguna? —pregunta. 

			—No les presté mucha atención. —Se bebe el resto del batido y lanza el cartón a la papelera de reciclaje.

			—Eso es nuevo —responde mamá, que vuelve a la cocina—. ¿Y Finn?

			El corazón me late con fuerza contra las costillas. Empiezo a cortar los plátanos a trozos y espero poder oír la respuesta a través del martilleo de mis oídos.

			—¿Qué pasa con él? —Dame coge un tostón, sopla antes de metérselo entero en la boca y habla con la boca llena—: Uf, está caliente.

			—¡Los acabo de sacar de la sartén! —Mamá coge el paño de la cocina y le da un latigazo con él—. Pon la mesa. Tu padre llegará en cualquier momento. —Después de un momento, sacude la cabeza y pregunta—: ¿Le prestó atención Finn a alguna?

			Dame ríe por la nariz.

			—¿Por qué te interesa tanto Finn?

			—Creo que siente algo por Josie.

			Gruño.

			—Por Dios, mamá. Me acompañó a un evento benéfico. Fin de la historia.

			—Siente algo por Joss desde hace años —comenta Dame.

			Me da un vuelco el corazón.

			—Eso es mentira.

			—¿¡Qué!? ¡No tenía ni idea! —Mamá apaga el fogón y empieza a emplatar el pescado frito—. ¿Qué pasó? ¿Perdisteis el contacto?

			Echo la cabeza hacia atrás con una risita.

			—Existe el internet y los smartphones. No creo que sea posible perder el contacto.

			—A Finn no le van las relaciones —responde Dame; yo le arqueo una ceja a mi madre.

			—¿Cuándo tienes el evento de presentación? —le pregunto para intentar cambiar de tema. 

			—El lunes —responde—. No, el martes. Joder, no me acuerdo.

			—A los hombres como él nunca les van las relaciones hasta que aparece alguien que los hace cambiar de opinión —comenta mamá.

			—Madre mía. —Me tapo la cara con las manos—. Para ya.

			—La otra noche no te quitó las manos de encima —interviene Dame, y frunce los labios como hace siempre que intenta no decir demasiado—. Seguro que la gente te está preguntando por las fotos. 

			—Sí.

			Hasta donde yo sé, solo circula una de las fotos y ni siquiera nos estamos tocando. Si fuera de otras personas, nadie le habría dado importancia. Pero como somos nosotros, la gente especula como sabía que lo harían. Aunque me da lo mismo. No soy yo la que tiene aversión a las relaciones o a las fotos.

			—¿Por qué no le gusta que lo vean con acompañantes? —pregunta mamá.

			Dame y yo intercambiamos una mirada. Lo que le va a Finn no es precisamente salir con nadie, pero no se lo vamos a decir a mi madre. Si pudiera, prohibiría que entraran chicos en mi apartamento y chicas en el de Damian. Ya no dice que «el sexo antes del matrimonio sea un pecado», pero lo hizo durante tanto tiempo que ya hace muchísimo tiempo que aceptamos que vamos a ir al infierno.

			—Es una persona privada —dice Dame tras un momento—. No lo conoce mucha gente.

			Me muerdo el labio y saco el móvil para comprobar las notificaciones. Lo que sea para distraerme de la conversación. Entro y suspiro cuando veo cuántas veces me han etiquetado en la foto con Finn.

			—Joss es lo opuesto —añade Dame.

			Levanto la mirada del móvil.

			—¿Cuántas veces tenemos que hablar de esto? ¡Tengo mi privacidad! —Dame le lanza una mirada significativa a mi móvil. Pongo los ojos en blanco—. Le dije que las fotos acabarían en internet.

			Dame sacude la cabeza y empieza a llenar vasos de agua.

			—No os estáis tocando, pero os miráis con tanto deseo… —comenta mamá, casi melancólicamente.

			Los ojos amenazan con salírseme de las cuencas.

			—¿Pero qué te pasa hoy?

			Suena la campanita de la puerta antes de que se abra y cierre y se oye el ruido de las llaves al caer en el plato de la mesilla de entrada. Los zapatos de vestir de Titus repiquetean contra la madera cuando camina en nuestra dirección. Tiene la expresión cargada de preocupación, pero cuando nos ve a los tres, sonríe de oreja a oreja.

			—No sabía si ibas a poder venir —le dice a Dame mientras se acerca a darle un abrazo de oso.

			—Tengo que volver luego —responde Dame—. Vamos a la pista por la mañana y entrenamos por la tarde.

			—¿Y tú? —Titus me mira al dirigirse a mi madre y le da un beso en los labios antes de abrazarla con fuerza a ella también.

			—He entrenado con pesas esta mañana, no tengo que hacer nada más durante el resto del día —respondo y le devuelvo el abrazo cuando me alcanza.

			—Tate me ha preguntado por ti y por Finn —me comenta. Se deshace el nudo de la corbata y la lanza sobre la chaqueta que ha colgado de la silla.

			—No me sorprende. ¿Qué te ha dicho?

			—Ah… Bueno… —Titus arquea las cejas—. No está muy contento, eso está claro.

			—Es un puto cabrón —gruñe Dame, y se cruza de brazos.

			—¿Te ha llamado? —me pregunta mamá, que coge dos platos y se los entrega a Dame.

			—Sí.

			—Pensaba que lo habías bloqueado —comenta Dame mientras coloca los platos en el centro de la mesa. Me levanto y recojo el bol de la ensalada para ayudarlo a poner la mesa.

			—Lo desbloqueé. —Pone los ojos en blanco—. Me sorprende que no me haya preguntado por mensaje —le digo.

			—Lo odia a rabiar —comenta mi padrastro— y con motivos. Encima ahora esto.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Nunca he entendido lo del drama heredado.

			—Finn lo hizo personal —responde Titus—. ¿Os acordáis de la chica que murió hace unos años? ¿Blair?

			—¿La que se ahogó en el lago helado? —pregunta mamá con mirada triste—. Qué tragedia tan terrible.

			Una sensación incómoda me recorre la columna vertebral. ¿Qué narices tiene Finn que ver con aquello? Una parte de mí quiere taparse los oídos y no averiguarlo. Por aquel entonces yo estaba en la secundaria, pero recuerdo la historia. Creo que volvía a casa de una fiesta cuando se le desvió el coche de la carretera y cayó al lago. Por las fotos de las noticias, sé que la chica era preciosa, con una sonrisa reservada y ojos azules deslumbrantes.

			—Según Tate, había una especie de triángulo amoroso entre ellos y Finn —explica Titus—. Dice que Finn estaba allí la noche que ocurrió.

			Se me cae el alma a los pies y me avergüenzo al momento de sentirme celosa de la pobre chica. No obstante, un triángulo amoroso da a entender que hubo una relación. No es que pensara que Finn nunca ha tenido novia, pero ha sido inalcanzable durante tanto tiempo que ni siquiera me había planteado mucho cómo, por qué o cuándo se volvió así.

			—Madre mía, no lo sabía —dice Dame.

			—No lo sabe mucha gente —responde Titus—. A los Barlow se les da muy bien cubrir sus huellas. Hay un motivo por el que Richard le compró a su abogado una casa junto a la suya.

			Dame silba. No sé si está impresionado o perturbado. Yo siento las dos cosas.

			—No cree que Finn la matara, ¿no? —pregunto, o afirmo. Me martillea tanto la cabeza que no lo sé.

			—No, no me ha dado esa impresión. Más bien me parece que lo culpa por lo que llevó al accidente —responde Titus.

			—Podría habérselo inventado porque sabe que se lo dirás a Josslyn —comenta mamá.

			—Puede ser. —Titus se encoge de hombros y me mira—. El caso es que Tate me ha preguntado y le he dicho que lo último que he oído es que no había nada entre tú y Finn. Asumo que sigue siendo el caso.

			Asiento.

			Por suerte, el tema de Finn solo dura unos minutos más y, cuando nos sentamos a la mesa, nos ponemos a hablar de deportes y de trabajo. Aun así, sigo teniendo las palabras de Titus en la cabeza. Apenas se informó de la muerte de Mallory. La confirmaron, por supuesto, pero nunca dijeron que estuviera en el Onyx. En la historia que se publicó sobre el Onyx, dijeron que la víctima era desconocida. Unos días más tarde, informaron de pasada del «fallecimiento trágico y prematuro» de Mallory. Sabía que habían sido sus padres. No querrían que se asociara a su hija con un club sexual.
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			Blair Lowell. Según los artículos que encontré, no hubo motivos para creer que fuera intencionado y no se mencionaba a Finn para nada. Todo lo que encontré mencionaba que Blair estaba borracha, colocada y excedía la velocidad permitida con el Ferrari de su padre. Fue una tragedia terrible. Una muerte horrible y prematura, como la de Mallory. Y, al igual que la de Mallory, la información sobre la muerte de Blair es muy limitada. Aunque eso no significa nada.

			Puede que Tate sea un capullo, pero es inteligente. Si de verdad creyera que Finn estuvo involucrado, lo habría expuesto. Puede que Finn sea un Barlow, pero ni siquiera ellos pueden matar a alguien, a propósito o no, sin que haya consecuencias. ¿Estaban juntos? ¿Formaban él, Tate y Blair parte de una especie de triángulo amoroso? ¿Por eso me envió flores aquel día? Joder. Ya sé que esto me va a obsesionar.
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			Han pasado días y todavía no sé nada de Finn. No dejo de repetirme que es lo mejor, pero no puedo negar la decepción. Supongo que una parte de mí pensaba que lo de la otra noche significó algo para él. A lo mejor pensé que yo sería distinta. Me vibra el móvil y espero que sea Olivia, que me llama para avisarme de que ha llegado bien a la casa de la playa de sus padres, pero es un mensaje de Scarlet.

			
			Scarlet: Acaban de cambiar el sitio de Onyx a Pearl.

			Se me revuelve el estómago. Se supone que debo hablar con Leo y John para intentar sonsacarles información. No pude empezar un interrogatorio en cuanto los conocí, así que les dije que estaba interesada en echarle un vistazo al «club de placer», como lo llamó John. Eso llevó a que me enviara un mensaje para invitarme esta noche, pero quedar en el Pearl complica las cosas. Por otro lado, Finn no me ha escrito. Es evidente que ya ha conseguido lo que quería y no está interesado en mí, así que no supondrá ninguna diferencia que su primo esté allí o descubra que estuve allí. Además, el club del sótano no tiene nada que ver con la discoteca del piso de arriba. Dudo que Lucas sepa que estoy allí.

			Tengo que hacerlo. Tengo que ver a las personas con las que salía. Quiero mirarlas a todas a los ojos cuando pronuncie su nombre. Vuelvo a cerrar los ojos para tratar de evocar recuerdos de aquella noche pero, como siempre, se paran en cuanto entré en el Onyx. Tiene que haber imágenes del resto de mi noche. Es algo en lo que pensé mucho, después de pasar la primera oleada de duelo. Nadie sabe qué pasó aquella noche después de que volviera a entrar. No recuerdo nada, lo cual es desconcertante. Fui al hospital al día siguiente y, por suerte, me confirmaron que no habían abusado de mí, pero el hecho de no recordar nada es perturbador. También es algo que solo dos personas saben.

			
			Yo: Gracias por avisarme.

			
			Scarlet: ¿Vas a ir?

			
			Yo: Sí.

			
			Scarlet: ¿No puedes esperar al finde que viene? No quiero que vayas sola.

			
			Yo: Estaré bien. ¡Gracias!

			
			Scarlet: Por favor, ve con cuidado con esa gente. Seguro que no son malos, pero notarán tu inocencia y te verán como una presa.

			Me late el corazón con más fuerza.

			Yo: Entendido. Gracias.

			Dejo el móvil y respiro hondo. No diría que soy inocente, pero sé a qué se refiere. En este ambiente, es como si fuera virgen. Leo me ve como una presa. Incluso después de saber que conocía a mi padrastro, dijo que le encantaría «enseñarme algunas cosas» en una habitación privada. Me miró con tanta intensidad durante tanto rato que empecé a removerme incómoda en el asiento.

			Pienso en Finn y en cómo me mira. Es intenso, sí, pero me encanta. Recuerdo cómo me miró en casa de Lyla y se me acelera otra vez el estúpido corazón. Vuelvo a recordar las palabras de mi madre y una pequeña chispa de esperanza me llena el pecho, pero la aplasto rápidamente. No me ha vuelto a hablar, lo cual significa que se ha terminado. Esta vez, de verdad.

			Aunque no fuera el caso, lo de Mallory nos acecha. Por desgracia, estoy de acuerdo con él en que no fue un accidente. No sé cómo me convencí de creer que lo fue. Cuanto más lo pienso, más sospechoso me parece todo. Por segunda vez, cierro los ojos con fuerza e intento rememorar lo que recuerdo de aquella noche, pero llego al mismo callejón sin salida.

			Solo tengo que demostrar que mi padrastro no tuvo nada que ver con lo que ocurrió aquella noche. Sí, estuvo allí, pero solo para conseguirle una coartada a uno de sus clientes. Lo creo de verdad. Solo espero poder convencer a Finn. Levanto el móvil y contengo la respiración mientras escribo.

			
			Yo: ¿Qué otras «pruebas» tienes contra Titus?

			Me responde sorprendentemente rápido.

			
			Finn: No te las puedo enviar por aquí.

			
			Yo: Me enviaste las imágenes por aquí.

			
			Finn: Fue un error de criterio.

			No sé por qué, pero las palabras se me clavan en el pecho como un puñal. Me da la sensación de que las dice sobre mí. Sobre nosotros. Seguramente solo le esté dando demasiadas vueltas porque me duele que haya pasado de mí tan rápido, pero aun así… Error de criterio. No debería haberle escrito. Dejo el móvil con manos temblorosas, pero, en el último minuto, lo levanto y le escribo una respuesta furiosa.

			Yo: Más o menos lo que piensas de nosotros entonces.

			
			Esta vez, pongo el móvil en modo no molestar porque solo un puñado de personas tiene acceso a interrumpirlo y ninguna de ellas es Finn Barlow. En la ducha, el nudo que se me ha formado en la garganta se intensifica y, finalmente, se me escapa el sollozo que intentaba contener. Que le jodan por hacerme llorar. Que le jodan por hacerme sentir cosas. Aunque, al final, es culpa mía.

			Sabía lo que había cuando me metí. Sabía lo que había hace cuatro años y supe lo que había la noche de mi cumpleaños en Pure. Y, a pesar de todo, no puedo evitar sentirme así. Mi cabeza y mi corazón están librando una batalla y la única que pierde soy yo. Lloro hasta que siento que lo he eliminado de mi vida y después termino de arreglarme.

			Cuando ya me he vestido, me he peinado y maquillado, subo un vídeo que grabé ayer mientras me probaba ropa de deporte de uno de mis patrocinadores. Respiro muy hondo y busco el número de John. 

			—Al habla John —dice tras los dos primeros tonos.

			—Hola, John —lo saludo—. Soy Josslyn. Nos conocimos la otra noche en el Onyx. Scarlet nos…

			—Sí, Josslyn. Por supuesto. ¿Cómo iba a olvidarme? —responde con una sonrisa en la voz—. ¿Qué puedo hacer por ti?

			—Me dijiste que llamara cuando me interesara unirme al grupo del que tan bien hablaba mi amiga —respondo.

			Es mentira, pero no tiene por qué saberlo.

			—Por supuesto —responde—. Por desgracia, en el Onyx se celebra una despedida de soltero conjunta esta noche, así que Leo nos ha reservado unas salas en el bar clandestino de Pearl. ¿Sabes dónde está?

			—Sí.

			—Le diré a Leo que irás —responde—. Hay un par que no han ido en mucho tiempo, pero la mayoría de personas con las que se divertía tu amiga estarán allí.

			—Vale, allí estaré. —Apenas puedo hablar de lo fuerte que me late el corazón.

			—Llama a Leo cuando llegues. Te envío sus datos ahora mismo —comenta—. Espero que te lo pases bien. Yo volveré la semana que viene y me encantaría verte.

			Es imposible no captar lo que sugiere, pero, por muy incómoda que me sienta, hago un intento patético de reírme.

			—Claro. Gracias, John.

			Cuelgo antes de que pueda decirme una palabra más y me froto los brazos para librarme de la piel de gallina. Miro el móvil fijamente durante un buen rato, esperando que me responda al mensaje, pero entonces recuerdo que lo he puesto en No molestar. Añado a John a la lista. No cambio el modo por miedo a que Finn me haya respondido al mensaje con algo hiriente. Dejo de pensarlo. Si Livie estuviera en mi lugar, ya le habría dicho que se alejara y se olvidara de él. Decido que por una vez voy a hacer caso a mis propios consejos.

			Sabía que iba a ser inolvidable desde el principio. Sabía que acostarme con él acabaría rompiéndome el corazón. Lo sabía y lo hice igualmente, y, cuando él seguía buscándome, intenté con todas mis fuerzas no esperanzarme, pero también perdí esa batalla.

			Respiro hondo un par de veces y dedico un rato a intentar mantener la calma antes de irme. Cuando estoy lista, echo los hombros hacia atrás, cojo el bolso y salgo.
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			Le envío un mensaje a Leo tras entregarle las llaves al aparcacoches y después sigo sus instrucciones para entrar en el bar clandestino. Cuando llego a la puerta me está esperando allí con una sonrisa en el rostro. Es muy atractivo para ser tan mayor. Representa completamente el estereotipo de zorro plateado y, aunque llevaba traje las dos veces que lo he visto, sé que tiene buen cuerpo debajo. Tiene un destello en los ojos y lleva tres botones de la camisa de vestir desabrochados para mostrar un trozo de piel morena.

			—Estás deslumbrante —comenta. Se lleva mi mano a la boca y me da un beso en el dorso sin apartar los ojos castaños de los míos.

			—Me alegro de verte otra vez —le respondo al retirar la mano y agarrarme a las cadenas de mi bolso con ella—. Gracias por añadirme a la lista.

			—Por supuesto. —Se da la vuelta y me guía al interior.

			Como era de esperar, es un pasillo oscuro. No distingo si las paredes son rojo oscuro o negras, pero unos apliques dorados iluminan el camino hasta que llegamos al final. Cuando giramos a la derecha, empiezo a oír música y Leo me informa sobre el grupo y la tarifa que tendré que pagar si decido unirme.

			—Le teníamos mucho cariño a Mallory, así que te regalamos la visita —me comenta cuando llegamos al vestíbulo, similar al del Onyx, con fotografías de bondage en las paredes. Nos paramos delante de la recepcionista—. Heather, esta es mi amiga. Tendrá que firmar y rellenar un formulario. —Se vuelve hacia mí—. Puede que tardes un rato, así que te dejo aquí y vendré a buscarte en un rato. Podemos tomar algo, te explicaré algunas cosas y podrás hacerme preguntas.

			—Estaría genial. —Le sonrío—. Le pediré a alguien que me explique adónde ir y te veré allí. No quiero que tengas que ir de un lado al otro por mi culpa, ya has hecho mucho.

			—Haré mucho más si quieres. —Se le oscurecen los ojos, pero es casi imperceptible por la sonrisa deslumbrante que me obsequia—. Heather te dirá dónde buscarme.

			De algún modo, a pesar de lo poco que me interesa y de lo incómoda que me siento, consigo reírme cuando se aleja. Es un hombre que conoce a mi padrastro. Por suerte ha tenido la sensatez de no preguntarme por él esta noche. De lo contrario, habría echado a correr o vomitado. O ambas. Me vuelvo hacia Heather con una sonrisa, acepto la tableta que me entrega y me siento en uno de los sillones de cuero negros que queda oculto entre ambas puertas. Tengo el corazón en la garganta todo el tiempo que tardo en rellenar el cuestionario.

			Rellené uno para el cumpleaños de Mallory aquella vez y el Onyx sigue teniéndolo archivado, pero apenas presté atención a las preguntas. Las leí por encima, lo marqué todo y puse mi nombre. Titus se habría disgustado mucho, pero Tate leyó y me resumió el contrato y no me importaba lo suficiente para prestar atención.

			Esta vez, leo cada palabra y analizo las frases, porque no es solo el contrato de confidencialidad y el documento de exención de responsabilidad del Pearl, también es para el grupo sexual «Voluptatem et Dolorem» que descubro, tras una búsqueda rápida en el móvil, que significa «Placer y Dolor». Respiro hondo y exhalo. Qué divertido.

			Levanto la cabeza cuando noto la mirada de Heather posada en mí y sonrío.

			—Ya casi estoy, creo.

			—No hay prisa. Tómate tu tiempo. —Me devuelve la sonrisa—. No sabía que eras voyerista.

			Me incomodo y agarro el bolígrafo con más fuerza. Vuelvo a bajar la mirada al cuestionario, y leo: «¿Te gusta que te azoten?». Hostia puta. ¿Cómo he podido ser tan descuidada? He pasado por delante de la cola de los que esperaban para entrar en la discoteca del Pearl. ¿Y si me ha visto alguien? ¿Y si me han sacado fotos y las han publicado? Se me cae el alma a los pies. Soy adulta. Soy adulta y estoy soltera. Si quiero ir a un club sexual, puedo ir a un maldito club sexual.

			—No lo decía en el mal sentido —continúa Heather cuando no respondo. Levanto la mirada hacia sus ojos azules, ahora preocupados—. Es que… Hace tiempo que te sigo y… Madre mía, por favor, olvida que he dicho nada. —Se tapa la cara.

			Se me desploman los hombros.

			—No pasa nada. Sé que no lo has dicho en el mal sentido. Es solo que, bueno, no quiero que la gente sepa que he venido.

			—Ay, madre, yo no… —Baja las manos con los ojos muy abiertos—. Nunca diría nada. Además, hemos firmado acuerdos de confidencialidad, tú también tendrás que firmarlo. —Me señala la tableta con la cabeza—. Es un lugar seguro.

			Le sonrío.

			—Gracias. Pero, para responder a tu pregunta, solo he estado en uno de estos sitios y me gustó. No participé, pero me pareció interesante.

			Se echa a reír.

			—Es guay, ¿verdad? Mi novia es DJ aquí y como está más cerca de la acción, cuando llega a casa está bastante… —Heather se ruboriza—. En fin, es un sitio guay en el que pasárselo bien.

			Me río.

			—Seguro que sí.

			Vuelvo a las preguntas. Hay muchísimas sobre los azotes. No es solo un «sí». Es un sí seguido de «¿con la mano, con palas o con bastones?». Estoy muy lejos de mi elemento. Intento imaginarme qué habría dicho Mal y sonrío cuando deduzco que seguramente habría puesto que sí a todo. Se me desvanece la sonrisa. Ella tendría que estar aquí. Debería estar haciendo todas estas cosas. Trago saliva y espero que no se me llenen los ojos de lágrimas. Ahora no.

			—A mi amiga le encantaba… —Me aclaro la garganta y miro a Heather—. A mi amiga le encantaba ir al Onyx.

			—Nunca he estado —responde—. He oído que es más grande que este.

			Asiento y vuelvo al formulario, se me forma un nudo en el estómago cuando llego a la parte de las cuerdas, los látigos, las esposas y la asfixia. Paso el resto de las preguntas a toda velocidad y marco que «no» a todo, hasta el punto de que estoy segura de que Leo se va a reír y me va a preguntar qué hago aquí, pero me da lo mismo. Dejé muy claro que quería ver cómo era el grupo para ver qué clase de cosas hacen porque mi amiga solía contarme que le encantaba. Nunca dije que participaría.

			—Creo que ya he acabado —comento, y me dirijo a Heather después de rellenar la última pregunta y firmar todos los papeles. Miro por encima del hombro—. Me sorprende que no haya entrado nadie en todo el rato que llevo aquí. ¿Suele haber tan poca gente los sábados?

			—La gente que quiere salas suele reservar —comenta, y pulsa varias cosas en la tableta—. Las parejas que buscan pasárselo bien vienen un poquito más tarde.

			—Mmm. —Vuelvo a mirar a mi alrededor—. ¿Utilizan nombres falsos?

			—Tienen que mostrarnos los carnés de identidad, así que siempre tenemos los nombres verdaderos en la ficha, pero ahí dentro puedes hacer que te llamen como quieras.

			Asiento y espero que se me deje de retorcer el estómago. Aunque Lucas Barlow viera mi nombre en la lista, no me prohibiría la entrada. Puede que se lo dijera a su primo, pero da lo mismo. A Finn le daría igual y, aunque no fuera el caso, sería demasiado tarde. Cojo la máscara opcional que me entrega Heather y presto atención a sus instrucciones para encontrar a Leo. Después de respirar hondo para relajarme, voy en esa dirección.
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			Finn

			He comprobado el móvil más de una docena de veces después de responderle el mensaje a Josslyn y todavía no me ha contestado. El silencio me está tocando los cojones. Me ha costado mucho no llamarla, enviarle otro mensaje o presentarme en su casa. Desearía no haber aceptado los putos consejos de Lucas y no haberle pedido al investigador que dejara de seguirla. No ver fotos de ella ni saber qué está haciendo me ha distraído más que saberlo.

			—¿Sabéis quién pega fuerte? Wallace —dice Ryan en voz muy alta—. Me derribó la última vez que jugué contra él.

			Hamilton interviene y entretiene a todos con su propia historia sobre Jared Wallace, que llegará en un par de días y del que todo el mundo se alegra de que vaya a estar en nuestro lado. Veo que se les mueven los labios. Oigo el ruido de sus voces, pero no puedo concentrarme en lo que dicen. Apenas he tocado la comida y no sé durante cuánto más tiempo voy a poder fingir interés en sus conversaciones. Entre eso y las miradas obvias que la cuñada de Ryan, Tasha, me ha estado lanzando desde que se ha sentado delante de mí, me sorprende seguir sentado aquí.

			Nos conocimos en el campo de golf el otro día y, desde entonces, Ryan ha estado dándome a entender, de una forma no muy sutil, que está interesada en mí. Aunque quisiera follármela, que no es el caso, no lo haría. Que esté conectada a uno de mis compañeros de equipo es una receta para el desastre. No entiendo por qué no pienso lo mismo de Josslyn. Debería. Debería querer evitarla a toda costa, que es lo que he estado haciendo, pero de algún modo la he tenido en mente cada segundo de cada día. Sigo haciendo estupideces como desear. Desear que fuera ella la que está sentada delante. Desear que estuviera a mi lado, para poder notar cómo se sobresalta cuando le pongo una mano en el muslo y que me lance esa mirada severa que tanto me pone. Dios, tengo que superarlo. Debería ir al Pearl y follarme a una desconocida. Debería. Como si lo hubiera invocado con mis pensamientos, me vibra el móvil con una llamada de Lucas.

			—Tengo que cogerlo, voy fuera. —Lanzo la servilleta sobre la mesa y aparto la silla de un empujón.

			—¿Cuándo vas a venir? —me pregunta Lucas en cuanto respondo.

			—No sabía que había toque de queda. —Me miro el reloj—. ¿Qué pasa? ¿Me has encontrado a alguien?

			Incluso mientras hago la pregunta, se me viene a la mente la cara de Josslyn y se me encoge el estómago. Tengo la sensación de que cada vez que me folle a alguien me imaginaré su cara.

			Tras una pausa, Lucas me pregunta:

			—¿Seguro que has terminado con Josslyn al cien por cien?

			Aprieto la mandíbula.

			—No iría si no fuera así.

			—¿Estás seguro seguro? —me pregunta, lo cual me molesta.

			No, no estoy seguro seguro, joder, pero no voy a ponerme a explicarle que es lo que tengo que hacer para superarla. Tengo que reemplazar sus gemidos con los de otra persona. Su piel, su olor, tengo que borrarlo todo. Me da la sensación de que necesitaré más de una mujer para reemplazarlo todo.

			—Finn —me insiste Lucas—. Te he preguntado si estás seguro.

			—¿Por qué me estás interrogando? —le espeto—. ¿Es porque le envié flores? Te dije que…

			—Josslyn está abajo.

			Se me cae el alma a los pies.

			—¿Qué?

			—Aunque no es que importe, dado que no te importa lo que haga o con quién…

			—¿Qué cojones hace allí? —gruño—. ¿Con quién está? ¿Se ha metido en una sala privada?

			Voy al aparcacoches y le entrego mi billete después de agitarlo para que sepa que tengo prisa.

			—Está… —Se aclara la garganta—. Estaba en una de las salas privadas más grandes.

			Se me vuelve a revolver el estómago. Joder, voy a vomitar.

			—¿Con quién está?

			—Con un tío. He repasado la lista y cuando he visto su nombre he comprobado las cámaras.

			Un tío. Me tiene hecho un puto lío y está en mi club con un tío.

			—¡Joder! —Me aferro al móvil con más fuerza para no lanzarlo—. ¡Baja ahora mismo!

			—¿Y qué quieres que haga?

			—No lo sé, Luke, joder. Preséntate ahí y entretenla hasta que llegue.

			—¿Entretenerla? ¿Estás seguro de que es lo que quieres? —me pregunta, e imagino la sonrisa de suficiencia que ha esbozado.

			—Será mejor que ni la toques, joder.

			Se queda callado un momento.

			—¿No decías que querías limpiarte el paladar? A lo mejor ella está haciendo lo mismo. Es lo justo.

			—¡¿Justo?! —le grito—. Lucas, te juro por Dios que como no bajes ahí de una puta vez…

			—La vigilaré por las cámaras y descubriré con quién está.

			—¡No es suficiente! —Con el corazón acelerado, cuelgo y empiezo a caminar de un lado al otro—. ¡Maldita sea!

			¿Dónde cojones está mi coche? Me da vueltas la puta cabeza, me duele el estómago y no me deja de latir el corazón en los oídos. Puta Josslyn. Mientras camino de un lado a otro reviso su ubicación, pero no aparece nada, lo cual quiere decir que ha apagado el móvil. Hostia puta. ¿Ha ido sola? ¿Estará Olivia con ella? Miro el último mensaje que le he enviado, al que no he recibido respuesta. 

			
			Yo: Fue un error de criterio.

			
			Josslyn: Más o menos lo que piensas de nosotros entonces.

			
			Yo: No he dicho eso.

			Joder. Tendría que haber seguido mi instinto y haberme quedado en su casa el otro día. Debería haberla llamado o enviado un mensaje. Pensé que un par de días separados me aclararía las cosas, pero sé que me he estado engañando a mí mismo. Estar sin ella solo me causa miseria. Y pensar en ella con otro hombre. Gimiendo y corriéndose para él… joder.

			Me pongo una mano sobre el estómago. ¿Dónde narices está el aparcacoches? Respiro hondo para tranquilizarme y desearía que alguien me dijera que no me voy a morir y que lo que siento es normal. Hamilton está dentro, pero ni de coña voy a involucrarlo en esto. Ella está en un yate en Europa con una puta modelo de lencería. Y mi primo está siendo un puto capullo. Me río a pesar de todo, porque ninguno sabría decirme si esto es normal.

			—¿Te vas sin despedirte? —me pregunta una voz femenina suave que me saca de mis pensamientos.

			Me vuelvo y veo a Tasha junto a la puerta. Dios, es lo último que necesito ahora mismo.

			—Me ha surgido algo.

			—Se lo diré. Solo quería darte mi número antes de que te fueras. —Sonríe y se me acerca con un vaivén exagerado de las caderas.

			—No puedo aceptarlo. —Desvío la mirada hacia la calle otra vez, deseando con todas mis fuerzas que aparezca el coche.

			—Sé lo de tus rollos de una noche y lo del acuerdo de confidencialidad. Me parecen bien las dos cosas. —Se pone delante de mí y no me queda más remedio que mirarla.

			—Tengo novia. —Se me escapan las palabras antes de que pueda contenerlas.

			Estoy seguro de que parezco tan sorprendido como ella. ¿De dónde coño ha venido eso? ¿Novia? Nunca he llamado novia a nadie. Siempre me ha parecido una palabra tonta, pero asociarla con Josslyn me parece bien. Estoy jodido. Si tenía alguna duda de cómo me sentía, esto me lo confirma. Pertenezco a Josslyn. Ahora que lo he aceptado, me doy cuenta de cuántas cosas he hecho mal ya y se me vuelve a retorcer el estómago.

			—Ah. —Tasha da un paso atrás con los ojos muy abiertos—. Ay, madre mía. Lo siento muchísimo. No tenía ni idea. Es que… Pensaba que no te iban las relaciones. —Se me escapa una carcajada. Ahora sí. No lo digo en voz alta—. Pensaba que era solo un rumor, pero ¿deduzco que es Josslyn? —me pregunta y, cuando no le respondo, añade—: Es muy guapa. Me encantan sus vídeos. Hacen que me sienta como si fuéramos mejores amigas.

			—Sí, tiene ese efecto sobre los demás —le respondo, y siento que se me curvan las comisuras de la boca al pensar en cómo ilumina todas las habitaciones en las que entra.

			Y ahora estará iluminándolo todo mientras otro tío le mete la polla. La idea hace que se me caiga el alma a los pies.

			Oír el coche detrás de mí me provoca otro subidón de adrenalina. Corro hasta el lado del conductor y ni siquiera me molesto en despedirme de Tasha mientras le doy la propina al tipo y piso el acelerador.
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			Josslyn

			—Siento muchísimo tu pérdida —dice Leo desde el asiento de enfrente.

			Esbozo una sonrisa escueta. Por muy reveladora que haya sido la noche, no estoy más cerca de obtener respuestas que antes de llegar. Por eso he acabado contándole a Leo, con rodeos, el motivo por el que he venido, porque prácticamente le he suplicado que me dé los nombres de todos con los que Mallory pudo haber estado en contacto en el Onyx. Estoy bastante segura de que Titus es el único motivo por el que este hombre no ha intentado sobornarme con darme información a cambio de sexo. No es que haya dicho demasiado sobre mi padrastro, pero lo ha elogiado cuando nos hemos sentado y empezado a hablar, así que debe bastar. Aunque no lo suficiente para que me aparte la mirada del escote.

			—Necesito pasar página —digo tras un momento.

			—Ha pasado ¿cuánto? ¿Un año? ¿Por qué ahora? —Le da un sorbo a la bebida.

			Habla de un año como si fuera tiempo suficiente para procesar y superar algo de tal magnitud. Supongo que para algunas personas lo será. Probablemente debería serlo para mí, teniendo en cuenta que no conocí a Mal toda la vida. Sin embargo, el duelo no funciona así. Y la culpa tampoco.

			—Supongo que al principio quedé conmocionada y después lo hice a un lado para no tener que pensar en ello, pero últimamente ha estado persiguiéndome.

			—Es comprensible —responde, y me ofrece una sonrisa triste—. Fue un accidente horrible.

			—¿Estuviste allí aquella noche?

			—Estaba fuera de la ciudad. Mi cuñado y mi hermana estuvieron, pero se fueron pronto. —Le da otro trago a la bebida con la vista clavada en la mesa, como si estuviera rememorando.

			—Se suponía que iba a llevarla a casa.

			—¿Estabas ahí cuando se declaró el incendio? —Abre mucho los ojos y deja el vaso en la mesa—. ¿Recuerdas qué pasó?

			La rapidez con la que me pregunta hace que me cuestione si oculta algo o si tiene sus propias sospechas sobre lo que ocurrió aquella noche.

			—No lo sé. —Aprieto los labios momentáneamente para ordenar mis pensamientos—. No lo recuerdo.

			Frunce el ceño.

			—¿Qué quieres decir?

			—Creo que mi cerebro ha bloqueado aquella noche —le explico, porque no quiero darle demasiados detalles—. Es parte del motivo por el que quiero hablar con gente que la conociera. Supongo que solo quiero entender qué ocurrió.

			—No crees que fuera un accidente. —Entrecierra un poco los ojos castaños—. ¿Crees que se suicidó?

			Sé que no puedo confiar en este hombre y me preocupa que si le cuento demasiado se retracte y no me ayude, pero tengo que jugar bien mis cartas.

			—¿Qué piensas tú? —le pregunto.

			—Creo que hay mucho misterio que lo rodea. Sé que la cuerda quedó intacta. ¿Sabes cómo la identificaron? —pregunta.

			Asiento y trago saliva.

			—Por la dentadura.

			Dijeron que estaba tan mal que los Barlow ni siquiera tuvieron la opción de celebrar el funeral a ataúd abierto. Nadie habló del tema, pero, por la información que busqué, creo que no quedó nada más que huesos. Los medios dijeron que las cuerdas que encontraron permitieron a los detectives «entender lo que probablemente había ocurrido». Determinaron que se quitó la vida, pero nunca me lo creeré. Tal vez debería. Tampoco pensé que mi padre se quitaría la vida nunca y lo hizo, así que, ¿por qué no iba a hacerlo Mal?

			Me aclaro la garganta.

			—No creo que se suicidara.

			—No lo sabemos —responde con una sonrisa comprensiva—. Sé que quieres una lista de las personas que hubo aquella noche, pero está la cuestión de la privacidad.

			—Lo entiendo. —Respiro hondo y aparto la mirada. Es inútil. Lo mejor sería que le diera las gracias por recibirme y saliera de aquí.

			—Veré qué puedo hacer por ti. —Se inclina hacia mí y posa la mano sobre la mía. Se me encoge el estómago, pero intento que no se me note la incomodidad en la cara—. Eres demasiado joven y preciosa para cargar con tanta tristeza. Si te ayuda a pasar página y seguir adelante, intentaré conseguirte la lista que quieres o ver si mi cuñado tiene algún vídeo en alguna parte, pero no puedo garantizarte nada.

			Le obsequio una sonrisa leve.

			—Disculpe, ¿señorita Santos?

			Retiro la mano y miro a la mujer negra preciosa que ha entrado. Parece una modelo de revista vintage. Leo también la mira y se lame los labios mientras le mira fijamente el pecho enorme. Está claro que le van las tetas y las de ella son fantásticas. El vestido de corsé beis se le ciñe a la figura voluptuosa perfectamente.

			—Sí, soy yo —le respondo, y le devuelvo la sonrisa.

			—Alguien solicita su presencia en la sala cinco.

			Se me empieza a acelerar el corazón.

			—¿Quién?

			—No me han dado un nombre. —Esboza una sonrisa de disculpa.

			Miro a Leo, que sigue comiéndose a la mensajera con la mirada.

			—¿Crees que será alguno de los tuyos?

			Desvía la mirada hacia la mía.

			—Seguramente.

			Joder. No quiero reunirme con nadie de ese grupo y mucho menos en una sala privada. Una parte de «dar la bienvenida a una cara nueva al grupo» era una conversación desnuda y, aunque me parece bien la desnudez, ha sido muy raro. Debido al modelito que llevo he tenido excusa para no desnudarme del todo. Aun así, en un intento de encajar y hacer que se sientan más cómodos, me he desabrochado la parte superior del mono, sacado los brazos de las mangas largas y me lo he dejado abierto hasta el ombligo. No he recibido mucha información, pero hay un tipo de ojos azul claro llamado L.T. que me ha mirado con mucha cautela cuando Leo ha dicho que Mallory era amiga mía.

			—Bueno, supongo que debería averiguar quién es. —Tengo un nudo en el estómago cuando aparto la silla hacia atrás de un empujón y me levanto—. Gracias por todo.

			—De nada. Nos reuniremos en el Onyx el próximo sábado e irán algunos de los otros clientes habituales. No puedo darte una lista, pero puedo invitarte a que vengas.

			—Por un precio —le digo con una sonrisa.

			Se le escapa una carcajada.

			—Por un precio, pero si quieres pasar un rato conmigo, te lo pago yo.

			Me obligo a seguir sonriendo mientras me levanto y, cuando él hace lo mismo, me da la mano para darme un beso en el dorso. Cuando la deja caer, vuelve a clavar la mirada en la mujer del corsé, que sigue esperándome pacientemente.

			—Te sigo —le digo, y la sigo al exterior.

			—Me encanta tu mono —dice mientras caminamos.

			—Gracias. —Le sonrío—. No me había planteado lo difícil que iba a ser de quitar.

			Se echa a reír.

			—Es un mal sitio para llevarlo.

			Llevo el que Livie y yo llamamos «disfraz de Catwoman». Lo cierto es que me lo compré para Halloween un año, pero se ha convertido en mi modelito preferido cuando necesito algo sexy y no quiero ponerme vestido. Es un mono de cuero brillante con escote bajo y una cremallera que va de los pechos hasta la entrepierna. Me hace sentir sexy y poderosa, pero ponérselo y quitárselo es un incordio.

			Antes solo he tenido que bajármelo hasta el ombligo y no tengo previsto quitármelo del todo hasta llegar a casa, así que no supondrá un problema. Respiro hondo y temblorosamente e intento deshacerme de la incertidumbre que me invade. ¿De verdad quiero meterme en una sala privada con un desconocido? La respuesta inmediata es no, pero como mínimo tengo que echar un vistazo al interior. A lo mejor puedo hacer que la mujer me espere.

			—¿Cómo te llamas? —le pregunto de camino.

			—Lisa. —Me mira por encima del hombro.

			—¿De verdad no sabes quién ha pedido verme?

			Sacude la cabeza y las ondas gruesas y oscuras le rebotan con el movimiento.

			—No, pero es la sala cinco, así que deduzco que es alguien importante.

			Se me vuelve a encoger el estómago y, cuando por fin alcanzamos una puerta roja con el número cinco, marca un código y gira la manilla. Estoy a punto de pedirle que me espere, pero abre la puerta de un empujón y me quedo boquiabierta cuando veo quién me está esperando dentro. Entro, todavía embobada con Finn, y me olvido de la puerta.

			La sala, al contrario que la anterior, tiene una cama enorme con sábanas negras, esposas asomando en los rincones y paredes rojas cubiertas con fotografías de gente en posturas sexuales. Finn me espera entre la puerta y la cama con las manos en los bolsillos. Lleva un traje negro casual con una camisa blanca de botones y deportivas blancas. Tiene el pelo alborotado y los ojos verdes oscuros e inescrutables desde donde me encuentro. El martilleo que tengo en los oídos hace que el chasquido de la puerta al cerrarse detrás de mí me suene muy muy lejano.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto cuando consigo recomponerme.

			—¿Te lo has follado?

			Pestañeo un par de veces.

			—¿Qué?

			—¿Te lo has follado? —repite, un poco más despacio y con los ojos oscuros e intensos clavados en mí mientras se acerca a paso lento.

			El corazón me late con cada vez más fuerza a cada paso que da. Para a menos de un metro. Tan cerca que puedo apreciar perfectamente la rigidez de su mandíbula. Me muerdo el lateral del labio, pero no desvía los ojos de los míos como haría normalmente. No, este Finn Barlow va muy en serio. En alguna parte de mi mente confusa me doy cuenta de varias cosas a la vez: Finn ha venido y ha pedido verme en su sala privada. Consigo encontrarle una explicación. Sé que su primo es el propietario del Pearl, pero aun así… Que Finn esté aquí solo puede significar que seguramente haya venido a hacer uso del local y haya averiguado que estaba aquí. No debería importarme que haya venido a acostarse con alguien, pero pensarlo hace que se me revuelva el estómago.

			—Josslyn.

			Me sobresalto un poco y me aclaro la garganta.

			—¿Qué?

			—Que si te lo has follado —replica, su voz suena como un gruñido.

			No quiero hacerme ideas, pero juraría que parece dolido. Teniendo en cuenta que no sé nada de él desde hace días, dudo que sea el caso. Respiro hondo e intento despejar la neblina de confusión.

			—¿Has venido por tus tonterías de cavernícola celoso? —le pregunto.

			—He venido por tus tonterías, Josslyn.

			Me da un vuelco el estómago.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			Cuando se queda callado, vuelvo a repasarlo de arriba abajo. Da otro paso y bajo la mirada a los puños apretados. Parece que esté temblando.

			Lo miro a los ojos con el corazón en la garganta.

			—Tienes pinta de loco.

			Emite una carcajada seca. Pecaminosa.

			—Así me siento ahora mismo.

			Trago saliva y doy un paso atrás sin apartar los ojos de los suyos. No le tengo miedo, pero siento que se me va a salir el corazón por la garganta si no pongo distancia entre nosotros. Finn tiene otros planes. Baja la mirada y me recorre el cuerpo lentamente mientras cruza la distancia que nos separa.

			Doy otro paso atrás y se me escapa un grito ahogado cuando me choco contra la puerta. Se para delante de mí, levanta una mano y me la pone en la clavícula. Estoy segura de que nota cómo se me acelera el pulso contra las yemas de sus dedos. Parece dividido entre devorarme y estrangularme. Ahora mismo, me valen las dos.

			—¿Por qué has venido, Josslyn? ¿Has venido a que te follen? —pregunta en un susurro grave.

			Se me entrecorta la respiración.

			—¿Y tú?

			—He venido por ti. —Baja las manos despacio hasta llegar a la cremallera. Baja la mirada y me la baja unos milímetros.

			—¿Cómo sabías que estaría aquí? —le pregunto. Baja la cremallera un poco más y cada vez me cuesta más respirar. Me mira significativamente y me lo tomo como confirmación de que su primo debe haberlo llamado—. Sabes que es ilegal, ¿no?

			—¿Sí? —Ladea la cabeza—. ¿Sabes que soy el propietario de este sitio con mi primo, no?

			Lo miro durante un buen rato.

			—No, pero estoy segura de que sigue siendo ilegal.

			—La verdad es que me importa una mierda que lo sea —me espeta—. Pero si quieres hablar de legalidad, estoy seguro de que al baboso con el que estabas le van un montón de cosas ilegales.

			Resoplo con suavidad.

			—El baboso con el que estaba.

			—¿Cómo lo llamarías si no?

			—No lo sé. ¿Cómo llamarías a alguien que descubre que estás en un club sexual y se presenta sin invitación?

			Le brillan los ojos.

			—Un ciudadano preocupado.

			No puedo evitarlo. Echo la cabeza hacia atrás con una carcajada que se interrumpe cuando noto su cuerpo duro contra el mío. Jadeo y me incorporo rápidamente. La forma en que me mira hace que se me entrecorte la respiración.

			—Eres preciosa, joder —comenta, y su voz no es más que un gruñido bajo contra mi piel. Me besa el lateral del cuello con suavidad y un escalofrío me recorre todo el cuerpo—. Tan sexy. —Me da un beso en la clavícula—. Tan perfecta.

			—Finn —jadeo. Una súplica. Me mira a los ojos y para lo que está haciendo—. No me lo he follado. Ni a él ni a nadie.

			El alivio que siente es casi imperceptible, pero lo veo. Lo siento y, madre mía, me vuelve loca. Me aferro a sus bíceps e intento acercarlo más a mí, pero se resiste y me mira a los ojos.

			—¿Ibas a hacerlo? —me pregunta, al tiempo que baja la cremallera un poco más—. ¿Has venido con la esperanza de encontrar a alguien que te borrara mi recuerdo? ¿Esperando que me enterara y viniera a demostrarte que no puedes? —Se inclina hacia mí y noto la calidez de su aliento contra los labios—. No te lo permitiré.

			No quiero buscarle más significado del que pretende, pero está a punto de explotarme el corazón y no lo soporto más. Le agarro la parte delantera de la camisa y choco los labios contra los suyos. Gruñe contra mi boca y el sonido me recorre el cuerpo y se me acumula en el centro. Sigue bajándome la cremallera hasta que quedo expuesta del ombligo hacia arriba. Me explora la boca con la lengua, batalla contra la mía, al mismo tiempo que me sujeta los pechos y me acaricia los pezones con las yemas rugosas de los dedos.

			Le gimo contra la boca y muevo las manos para tirarle del pelo mientras me empujo contra él, intentando librarme de todo el espacio que hay entre nosotros. Mantiene una mano en mi pecho izquierdo mientras me baja la cremallera hasta donde puede. Me introduce los dedos largos y ásperos en la ropa interior. Gimo contra él e interrumpe el beso. Vigila con atención cómo reacciono a que me recorra los pliegues de arriba abajo con los dedos con la respiración acelerada. Le tiro del pelo con más fuerza. Se separa de mí y reemplaza la mano que tiene sobre mi pecho con la boca y mueve la lengua rápido al mismo tiempo que me introduce un dedo.

			—Finn —jadeo.

			—Mmm. —Es un ruidito de apreciación y sexy de cojones—. Estás muy mojada.

			Dejo caer la cabeza contra la puerta con un golpe seco cuando me acaricia en el clítoris con el pulgar y al pezón con la punta de la lengua.

			—Madre mía —exclamo.

			—¿Es por mí, Josslyn? —me pregunta, y me lame el otro pezón sin parar de mover los dedos—. ¿Tienes el coño tan húmedo por mí? —Vuelve a levantar la cara hasta la mía—. ¿O estabas así antes de que llegara? —Niego con la cabeza enérgicamente. Cuando deja de mover los dedos, empujo hacia él para intentar correrme y se ríe con suavidad—. Dímelo.

			—Es por ti. Solo por ti —jadeo. Lo miro a los ojos oscuros y contoneo las caderas hacia adelante—. Por favor, Finn.

			—Mmm. —Vuelve a posar la boca contra la mía, esta vez en un beso intenso y lento, al mismo tiempo que me introduce otro dedo, y otro, y otro, y me sonsaca un grito ahogado. Interrumpo el beso e inclino el cuello hacia atrás con otro gemido.

			Madre mía. Me posa la boca en el cuello y me chupa y muerde con suavidad mientras sigue follándome con los dedos, y reduce la velocidad para rozarme el clítoris con el pulgar. Se me contrae el sexo.

			—Joder, me voy a correr —jadeo—. Finn, me voy a…

			Vuelve a bajar la boca hasta el pecho y me muerde el pezón mientras flexiona los dedos dentro de mí.

			—Grita mi nombre cuando te corras, cariño.

			Y lo hago. Me derrumbo, grito su nombre una y otra vez mientras se me sacude todo el cuerpo. Saca los dedos lentamente mientras me sigue trazando círculos lentos en el clítoris con el pulgar. Es un roce leve, pero no por eso menos efectivo.

			—Mírame —dice con voz ronca.

			Y lo hago, aunque con la mirada borrosa. Hasta que no pestañeo un par de veces y noto las lágrimas que me resbalan por las mejillas no me doy cuenta de que he empezado a llorar. ¿Por qué lloro? Finn no dice nada al respecto. Retira la mano para lamerse los dedos antes de volver a introducírmelos en la ropa interior una vez más y continuar con los movimientos lentos y tortuosos.

			—¿Vas a correrte para mí otra vez, cariño? —me pregunta. Sigue dándome besos en la mandíbula y se ríe ligeramente cuando vuelve a introducirme los dedos y nota que me estremezco a su alrededor—. Eres. Tan. Perfecta.

			Levanta la cabeza y me observa mientras me penetra. El orgasmo que me arrasa parece más intenso que el último pero, con su mirada clavada en la mía, se me atascan las palabras en la garganta. Me muerdo el labio con fuerza y se me escapa un gimoteo suave cuando llego al clímax. Entonces, vuelve a posar los labios sobre los míos.
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			Después de prometerle a Josslyn que haría que alguien llevara su coche a casa, la llevo hasta el mío. Quiero preguntarle un millón de cosas y sé que ella quiere decirme otras tantas, pero ninguno de los dos abre la boca. De vez en cuando, la miro y la veo mordiéndose el labio, perdida en sus pensamientos, pero no me atrevo a interrumpir el silencio. No cuando sigo intentando procesar mis propias emociones. El alivio que he sentido cuando me ha dicho que no se había follado a nadie era todo lo que necesitaba para confirmarme lo loco que estoy por ella. Seguimos callados cuando llegamos a nuestro edificio, cuando subimos en ascensor hasta su planta y llegamos a su apartamento. Se vuelve con el ceño fruncido antes de abrir la puerta.

			—¿Vas a… es… vas a entrar?

			—Es la idea.

			Se vuelve hacia mí de nuevo y apoya la espalda en la puerta. Mira el pasillo hacia la derecha, hacia la izquierda, la moqueta negra y los paneles de madera de enfrente. A todas partes… menos a mí. Me muerdo la lengua para no expresar mi enfado y resisto la tentación de estallar. Espero y espero y, por fin, se aclara la garganta y vuelve a mirarme.

			—No puedo seguir con esto.

			Se me cae el alma a los pies. Por Dios. No sabía que cinco palabritas podían tener tanto impacto. Solo ha sido mi novia, sin saberlo ella, durante un par de horas y ya está rompiendo conmigo.

			—¿Con qué? —pregunto.

			—Con esto. —Nos señala a los dos—. Lo que sea que es esto. No quiero seguir haciéndolo.

			Y. Una. Mierda. El único motivo por el que no se lo digo directamente es porque ya parece recelosa y quiero saber por qué. Me da la sensación de que tiene algo que ver con su padrastro, lo cual es una pista que no ha llegado a ninguna parte. Lo único que tengo son las imágenes de él discutiendo con Josslyn fuera del Onyx aquella noche, las entradas del diario de mi hermana y las fotos que mi investigador privado le ha hecho haciendo cosas rutinarias con gente normal. Nada se sostendría en un tribunal. Y lo peor, me da la sensación de que Josslyn me va a dar un ultimátum: ella o buscar justicia para Mal y si llegamos a ese punto… Joder.

			—¿Por qué? —consigo preguntarle tras un momento de silencio.

			—No quiero… —Aparta la mirada brevemente. Cuando vuelve a mirarme a los ojos, se me encoge el corazón—. ¿Cuántas veces nos hemos acostado? ¿Cuatro? ¿Se supone que…?

			—No las estoy contando —la interrumpo—. Nunca he llevado la cuenta contigo.

			—¿Qué quieres decir con eso? —susurra con los ojos muy abiertos.

			—¿Podemos hablar de esto dentro?

			Traga saliva y se da la vuelta para abrir la puerta. Una vez dentro, la veo quitarse los tacones y perder unos diez centímetros de altura.

			—¿Quieres…? —Se aclara la garganta—. ¿Quieres beber algo?

			—Un vaso de agua, por favor. —Lanzo la chaqueta doblada sobre el respaldo del sofá y me arremango la camisa mientras debato dónde sentarme.

			Recorro el salón mirando las fotos que vi el otro día de camino al sofá. Me alegra sentarme, porque cuando viene hacia mí tengo que morderme la lengua para no tragármela. Ya es mi fantasía hecha realidad, pero en ese traje de malla, es mi fantasía adolescente hecha realidad. Me entrega un vaso de agua y se sienta al otro lado del sofá. Le bajo la mirada al escote, y después más abajo. Dios, su ropa me distrae. Es tan ajustada que sé que tendré que arrancársela. Despacio.

			—Finn.

			Pestañeo.

			—Estaba esperando a que empezaras a hablar.

			Arquea una ceja.

			—Pues parecía que me estabas comiendo con la mirada.

			—Sí, mientras espero.

			Se muerde el labio para contener una sonrisa.

			—Sabía que no tendría que haberme acostado contigo, ¿sabes? Lo supe en aquella fiesta. Lo supe el día después, cuando apareciste por el Onyx. Lo supe en el baño el día de mi cumpleaños.

			—Pero lo hiciste igualmente.

			—Pero lo hice igualmente. —Se encoge de hombros con una sonrisa traviesa en los bonitos labios—. Diría que fue un error de criterio, pero creo que esa excusa se fue por la borda después de la segunda vez.

			La tensión que siento en el pecho se afloja un poco cuando le devuelvo la sonrisa y veo cómo me mira. Es difícil no sentirse especial cuando me mira así, como si quisiera memorizar todos mis rasgos como si fuera una obra de arte. Sé qué aspecto tengo. Me han admirado mujeres y hombres toda la vida. Y lo he usado a mi favor en muchas ocasiones. Nadie me había hecho sentir como ella me hace sentir cuando me mira.

			—Yo sentí lo mismo —le digo, y sacudo la cabeza antes de añadir—: Y después de aquella noche en el Onyx, supe que me había metido en un buen lío.

			Frunce el ceño.

			—Desapareciste después de aquello.

			—Tenías novio, ¿recuerdas?

			Arquea las cejas.

			—Sí, parecía preocuparte mucho cuando me ordenaste que me arrodillara.

			Se me encoge el estómago.

			—¿De verdad vas a sentarte ahí con esa pinta y recordarme cómo te ves de rodillas? Pensaba que querías hablar.

			Abre los labios ligeramente y se le oscurece la mirada cuando la baja a mi más que evidente erección. Sé que está húmeda ahora mismo, pero me obligo a no salirme del camino. Debemos tener esta conversación. Tenemos que dejarnos de tonterías y sacarlo todo a la luz. Bueno a lo mejor no todo.

			—¿Qué estabas haciendo en el Pearl? —le pregunto al final.

			Se lame los labios.

			—El otro día estuve en el Onyx…

			—¿Sola? —le espeto, incapaz de no interrumpirla. Ahora que lo ha confesado, por fin puedo expresar la ira que me ha estado consumiendo desde que la seguí aquella noche.

			—Bueno, sí. No fui por sexo —se excusa—. Pensé que si podía demostrar que Titus no tuvo nada que ver y encontrar al posible responsable, podrías pasar página.

			Se me tensa la mandíbula.

			—¿Y bien? ¿Qué tal ha ido tu trabajo de investigación?

			Me lanza una mirada resentida.

			—No muy bien, y has interrumpido una conversación que podría haberme llevado a alguna parte.

			Resoplo.

			—Esa conversación solo habría resultado en él intentando colarse en tu cama y no iba a pasar ni de coña. —Pone los ojos en blanco—. ¿Qué hacías en una sala privada?

			Pestañea seguido y se echa a reír.

			—Cómo no, también sabes eso.

			—¿Vas a responder a la pregunta?

			Entrecierra los ojos.

			—¿Vas a dejar de ser un capullo?

			—Lo intento. —Respiro hondo y exhalo despacio.

			—Mal… —Se muerde el labio y deja el vaso de agua en la mesita del café—. Tu hermana… —Respira hondo y cierra los ojos, como si tratara de ordenar sus pensamientos.

			—Dilo —respondo. Intento mantener un tono agradable a pesar de la presión cada vez más apremiante que siento en el pecho.

			—¿Cada cuánto hablabas con ella? —me pregunta.

			Ahora soy yo el que aparta la mirada. Me centro en los marcos de fotos durante un momento. Esta noche no quería hablar de que fui un hermano terrible, pero supongo que esa es la raíz de todo, ¿no?

			—No pregunto porque te juzgue —añade con suavidad y con una compasión en esos preciosos ojos castaños que no merezco.

			—No tan a menudo como debería —respondo.

			—No sé qué diría de mí, si es que me mencionaba, pero no creo que fuera bueno…

			La interrumpo con una risita.

			—Encontré su diario. Es uno de los motivos por los que empecé a indagar sobre Titus. La mayoría de las entradas eran sobre ti y sobre lo increíble que eres.

			El dolor de su mirada es inconfundible, así que la aparta y se muerde el labio tembloroso. Aprieto los puños para no alargar los brazos hacia ella.

			—Antes de aquella noche, llevábamos meses sin hablarnos —me explica en voz baja, y vuelve a mirarme a los ojos. Debe ver la sorpresa en mi cara, y lo mucho que abro los ojos cuando añade—: Livie llevaba un año sin hablar con ella. Yo… —Le vuelve a temblar el labio, pero se lo muerde rápidamente y continúa—. Le fallé aquella noche, y todas las posteriores. —Se limpia las lágrimas que se le escapan y se aclara la garganta—. Al principio llegué a la misma conclusión que tú. No podía haber sido un accidente y, si lo fue, ¿quién estaba con ella? Pregunté y pregunté, pero cuando tus padres nos hicieron firmar aquellos papeles y…

			—¿Qué papeles?

			Se encoge de hombros.

			—Una especie de acuerdo de confidencialidad. No se nos permitía hablar de Mallory o publicar nada sobre ella. Tuve que borrar todas las publicaciones en las que aparecía, aunque estuviera en el fondo.

			Me reclino sobre el asiento mientras proceso la información. No me sorprende. Es el método de los Barlow, al fin y al cabo. Todo lo que hacemos implica contratos.

			—¿Puedo hacerte una pregunta? —me dice tras un momento de silencio. La miro y espero—. ¿Quién es Blair Lowell?

			Me da un vuelco el estómago.

			—¿Cómo sabes su nombre?

			En un gesto típico de Josslyn, me escruta la cara en busca de respuestas que no encontrará. Tras un momento, apoyo los codos en las rodillas y miro entre mis piernas, a la alfombra azul y blanca. Me niego a que este sea el motivo por el que se aleja de mí. Si lo hace, asesinaré al puto Tate Foster y lo enterraré en una tumba sin nombre.
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			—¿Era tu novia? —me pregunta.

			Respiro hondo.

			—Es complicado, pero no, en realidad no.

			—¿Estabas enamorado de ella? —me pregunta con voz tan suave que casi no la oigo.

			Levanto la cabeza y la miro a los ojos.

			—¿Por qué me preguntas sobre ella? ¿Qué te ha contado Tate?

			—Él… —Se lame los labios y me doy cuenta de que teme mi reacción. Casi me echo a reír.

			—Puedes decirme lo que piensas. No le haré daño al perfecto de tu exnoviete. —No mucho.

			—Te culpa de su muerte.

			Un peso incómodo se me asienta en el pecho.

			—No sería el único.

			Dios, hacía años que no oía el nombre de Blair. Me avergüenza decir que no he pensado en ella en muchísimo tiempo. Me parece que ocurrió todo hace diez vidas. No sé cuánto tiempo permanecemos sentados en silencio hasta que el sofá se mueve y Josslyn se sienta a mi lado y pone la mano sobre la mía. Es un gesto tan cálido e inesperado que casi me sobresalto. La miro, tan pequeña sobre la mía que casi parece frágil. No merezco el consuelo o la paz que me aporta, pero soy un hombre egoísta. Giro la mano y entrelazo nuestros dedos.

			—Cuéntamelo —susurra.

			—Por aquel entonces estaba en mi segundo año. Conocía a Blair desde… Siempre. Nos movíamos en los mismos círculos, íbamos a los mismos colegios. Igual que Tate. —La miro otra vez, torciendo el labio—. Siempre le había gustado yo, pero empezó a salir con Tate. Las chicas tenían una apuesta sobre quién iba a poder domarme y Blair no quería que ninguna de sus amigas saliera conmigo…

			Se me escapa una risa sin humor y sacudo la cabeza. Éramos muy estúpidos por aquel entonces.

			—¿Qué pasó? —pregunta en voz baja.

			—La primera vez que intentó acostarse conmigo, Tate lo descubrió y se puso como loco. Por aquel entonces jugábamos en el mismo equipo —le explico.

			—No lo sabía. —Abre mucho los ojos.

			—Tenía muchos motivos para odiarme —le admito—. Su familia perdió un montón de dinero por culpa de mi padre. Yo lo superaba en todo. Por fin consiguió a la chica de la que había estado enamorado toda la vida y ella me deseaba a mí.

			—Por eso dijo que solo estabas conmigo para devolvérsela —responde—. ¿Qué pasó con Blair?

			—Aquella noche fuimos a una fiesta. Yo me iba al campamento de hockey al día siguiente. Supongo que pensó que sería un buen momento para que folláramos otra vez.

			Se tensa.

			—¿Otra vez?

			—Nos habíamos liado un par de veces antes de que empezara a salir con Tate —le explico.

			—Ah. —Vuelve a tensarse.

			—No siempre he sido así —le digo, divertido ante su reacción—. He tenido novias.

			Esta vez, intenta zafarse de mis dedos, pero aprieto y me llevo nuestras manos unidas al pecho. Probablemente no debería sentarme tan bien saber que puede que esté celosa. Espero hasta que me mire antes de continuar.

			—Aquella noche en la fiesta, Blair me entró bien fuerte. Normalmente lo hacía, pero, por algún motivo, aquella noche dejé que me llevara al baño —continúo, y me divierte un poco que Josslyn intente volver a apartarse—. Después, tuvimos una pelea muy gorda. Empezó a beber y a ponerse agresiva. No dejaba de decir que había roto con Tate para estar conmigo. Al final estallé y le dije que yo no se lo había pedido. Creo que la llamé zorra. —Me estremezco, avergonzado por las cosas que le dije—. La cosa se calentó rápido. Blair se fue y yo me fui unos minutos más tarde con Ella. Había policías por todo el puente, así que sabíamos que lo que había pasado era gordo, pero no supimos cuánto hasta el día siguiente. Así que supongo que Tate no se equivoca en pensar lo que piensa.

			—No fue culpa tuya —responde—. Eras un adolescente.

			—Fue la última vez que cometí esa clase de error.

			—Eras un crío.

			—Era lo bastante mayor para saber que estaba mal.

			Pestañea.

			—No, no lo eras.

			—Da lo mismo. No tendría que haber pasado. Blair no debería haber muerto así. No debería haberle dicho todo lo que le dije. No debería haber ido al baño con ella.

			—¿Qué pasó después? —me pregunta—. Tate te culpa a ti, pero no se te menciona en los dos artículos y la publicación de un blog que encontré. Apenas se menciona nada.

			Esbozo una sonrisa más bien forzada.

			—Soy un Barlow, ¿recuerdas?

			Esta vez, cuando aparta la mano, la dejo. Se reclina sobre el asiento y baja la mirada al suelo. Yo hago lo mismo. El accidente fue el verdadero motivo por el que la familia de Tate perdió la buena reputación. Después de la muerte de Blair, no paraba de atacarme públicamente. Fue el único culpable de su ruina. Incluso después de que le pidieran que cerrara el pico, siguió a lo suyo y al final le pasó factura. No puedes tirarte al cuello del rey y esperar que no te corten el tuyo.

			—¿Te culpas de lo que pasó? —pregunta en voz baja.

			—Durante un tiempo sí. No había pensado en eso desde hace mucho tiempo —le respondo. Seguramente suene insensible, pero es la verdad.

			—Eso explica por qué te odia Tate —susurra—. Perdió a la chica a la que amaba y tuvo que ver cómo tú triunfabas en todo.

			La miro durante un buen rato.

			—¿Por qué has ido al Pearl esta noche?

			—Cuando me enteré de cómo encontraron a Mallory, no podía dejar de pensar en mi padre y en cómo lo encontré. Algunos decían que la mujer a la que habían encontrado se lo había hecho ella misma, otros que la habían asesinado, pero la policía dijo que fue un trágico accidente y, dado que en los medios era una víctima sin identificar, todo el mundo aceptó la respuesta. —Frunce el ceño—. Siempre he pensado que había algo que no encajaba de aquella noche.

			—¿Quién te lo dijo? —le pregunto—. Cómo la encontraron, quiero decir.

			Mis padres, que no querían que un club sexual mancillara el nombre familiar, movieron muchos hilos para asegurarse de que mi hermana siguiera siendo una víctima sin identificar en la prensa, pero la mayoría sabía que era ella. Puede que el club te haga firmar acuerdos de confidencialidad, pero la gente habla y demasiadas personas vieron a Mallory allí. Cada vez que pienso en lo a menudo que iba, siento otra punzada en el pecho. Josslyn frunce el ceño. No sé qué se le pasa por la cabeza, pero sea lo que sea la conmociona.

			Se aclara la garganta y al final, dice:

			—No lo recuerdo.

			No me lo creo, pero de momento lo dejo pasar.

			—¿Qué hiciste cuando volviste a entrar? ¿Estabas allí cuando se declaró el incendio? —le pregunto, y es como si dejara de respirar.

			Su reacción hace que la inquietud me recorra la columna vertebral. Tengo que conseguir el resto de las imágenes de aquella noche. No me creo ni por un puto segundo que las cámaras no funcionaran. Aunque se hubieran dañado las del interior, hay seis cámaras que graban todo lo que ocurre en el exterior. He pensado que a lo mejor Rustin se deshizo de las pruebas, pero… Algo no encaja. No es un amigo cercano, pero es un conocido al que crecimos viendo en las fiestas y lo conocemos desde hace mucho tiempo.

			—Ya llegaré a eso —responde—. Al principio intenté averiguar con quién estuvo. Era el único modo de superar el dolor y la culpa. Quería ver las imágenes. La lista de invitados. Lo que fuera. Tate me ayudó durante un tiempo —explica, y se muerde el labio al apartar la mirada—. Fue uno de los muchos motivos por los que rompimos. Después de verme llorar durante tres meses, no pudo… —Se encoge de hombros.

			—Es un puto insensible.

			—Él es así.

			—Siempre parecías normal en las redes, como si no te hubiera afectado —le respondo, y me arrepiento al momento de haberle dado esa información.

			Arquea las cejas.

			—¿Me sigues en redes sociales?

			—Espío tus redes sociales. —Aprieto los labios.

			—Así que les pides a las mujeres que no te contacten por ninguna parte, ¿pero cotilleas sus redes sociales?

			—Josslyn. —Respiro hondo y aparto la mirada momentáneamente. Cuando vuelvo a mirarla, tiene una expresión de expectación en la cara que hace que se me tense la mandíbula, pero respondo a su estúpida pregunta—. Eres la única persona con la que lo he hecho.

			La sorpresa de su cara es hilarante y adorable.

			—En fin. —Se aclara la garganta—. Tus padres nos hicieron firmar un montón de papeles, lo cual parece ser su modus operandi. Por eso te he preguntado sobre Blair.

			Noto que retuerzo los labios, y asiento.

			—Estuve deprimida durante meses. Nunca entenderé cómo la vida sigue después de la muerte de alguien. Es como si se esperara que lleváramos el duelo durante un tiempo socialmente aceptable y después pasáramos página. —Sacude la cabeza—. Hice lo que tuve que hacer con papá. Lo hice a un lado y me disocié. Pero entonces viniste al funeral de Mal y me hiciste sentir fatal. —Hago una mueca, pero continúa—: Lo entendí, y entiendo que quieras respuestas. —Se rodea con los brazos y se los frota como si tuviera frío—. Tenía que averiguar la verdad. Tengo que averiguarla. Así que acudí a la única persona del Onyx que ha querido ayudarme. —Sonríe con tristeza—. Y así he acabado en una sala privada del Pearl con las tetas al aire delante de desconocidos desnudos.

			Tardo un momento en procesar sus palabras. Creo que he dejado de escuchar cuando ha dicho las palabras «sala privada», pero en cuanto mi cerebro procesa lo que ha dicho…

			—¿QUE QUÉ? —rujo, y me levanto del asiento de un salto.
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			Lo observo mientras asimila la información y me planteo si debería continuar o no.

			—A lo mejor deberíamos volver a la parte en que te explico por qué fui al Onyx con ella aquella noche —sugiero en voz baja.

			Aprieta la mandíbula.

			—Volveremos a eso, en cuanto me expliques cómo cojones has acabado desnuda.

			—Solo de cintura para arriba —le señalo. Frunce el ceño, así que sigo hablando—: Mal se reunía con un grupo de gente en el Onyx los sábados. Es algo gordo. —Hago un gesto con la mano—. Tiene una cuota de membresía desorbitada y es muy confidencial. La otra noche, Scarlet me presentó a algunos miembros y me invitaron a ir hoy…

			—Y decidiste ir —responde, con los ojos entrecerrados y la voz baja y grave—. Fuiste a un club sexual, mi club sexual, para reunirte con un grupo de swingers tú sola.

			—Para ser justos, no he sabido lo del cambio de recinto hasta el último minuto, así que no es que quisiera ir al Pearl expresamente.

			—Así que habrías ido al Onyx. —Vuelve a apretar la mandíbula.

			—Sí.

			—¿Por qué coño…? —Cierra los ojos y se pellizca el puente de la nariz un momento antes de volver a mirarme—. ¿Por qué has hecho eso?

			—¡Ya te lo he dicho! ¡Porque crees que mi padrastro tenía una aventura con tu hermana y amenazaste con arruinarle la vida! —le grito—. ¡Y me he dado cuenta de que podrías hacerlo si quisieras porque, a pesar de su reputación estelar, no es un puto Barlow y esta conversación me ha demostrado todavía más el peso que tiene tu apellido!

			Me mira fijamente con la mandíbula todavía apretada.

			—¿Te han obligado a desnudarte?

			El hecho de que no me dispute que quiera arruinarle la reputación a Titus y vuelva otra vez a la desnudez hace que hierva la sangre. Me siento sobre las manos para no temblar.

			—No me han obligado a hacer nada —le replico entre dientes—. No era sexual, era cuestión de confianza y de estar al mismo nivel que los demás. El grupo lo hace cada vez que se reúne.

			—Ya. —Resopla—. ¿Y has aprendido algo que hayas podido apuntar en tu puta libretita?

			Menudo cabrón. A lo mejor es por el sarcasmo, por todo lo que ha ocurrido esta noche, o porque lo he asimilado todo, pero me tiembla todo el cuerpo cuando me pongo de pie y me dirijo a él para fulminarlo con la mirada. No le he pegado a nadie en mi vida, pero este hombre… Respiro hondo y expulso el aire con un resoplido, sorprendida de no escupir fuego al hacerlo.

			—Que te jodan, Finneas. ¿Crees que me ha gustado recibir miradas lascivas de la gente o los avances sexuales de hombres que podrían ser mi padre? ¿Crees que estaba cómoda cuando he entrado en la sala privada? Lo he hecho porque el hecho de que intentes meter a Titus en esto me pone enferma. Lo he hecho para ayudarte. Si no te gustan las medidas extremas que he tenido que tomar, puedes irte a tomar por culo.

			»Mientras tú estabas viviendo la vida y follándote a todo el mundo en Las Vegas yo estaba aquí lidiando con las gilipolleces de tu hermana. ¿Sabes por qué dejó de hablarme? —le espeto. Odio que se me quiebre la voz y que las lágrimas cálidas me nublen la visión—. Porque después de que se presentara en mi apartamento a las tres de la mañana borracha y colocada más de una vez, me preocupé y llamé a tu madre. Mal… —Sacudo la cabeza y me limpio las lágrimas que se me escapan con los recuerdos que he intentado enterrar.

			»Y entonces vas y te presentas a contarme gilipolleces sobre Titus y a llamarme mentirosa y me envías imágenes tan raras que apenas me reconozco a mí misma —añado, furiosa—. No recuerdo nada de aquella noche después de haber vuelto a entrar. Lo último que recuerdo es haberme despertado a la mañana siguiente en el sofá y enterarme de lo que había pasado. —Abro los puños y me señalo—. La llevé porque estaba aquí, no tenía partido y no podía dejar que volviera a conducir hasta casa en ese estado. Se suponía que debía asegurarme de que estuviera a salvo y…

			El sollozo que me desgarra me impide terminar la frase. Corro hasta mi habitación, pego un portazo tras de mí, y me meto en el baño, donde hago lo mismo y echo el pestillo. Los paneles de madera se me clavan en la espalda cuando me deslizo hasta el suelo y entierro la cara en las manos. Estoy agotada. Lo odio por hacerme revivirlo.

			Odio los recuerdos y saber que le fallé a alguien que necesitaba ayuda. Oír a tantas personas decir que creen que se lo hizo ella misma me destroza. Odio no recordar lo que ocurrió aquella noche después de la pelea con Titus. Odio haberle dado a mi padrastro mi palabra de que no le contaría a nadie a quién había ido a ver, porque es un caso abierto en el que trabaja todavía.

			Cuando termino de llorar, me limpio la cara, me levanto, enciendo las luces y el agua de la ducha. Tengo un dolor de cabeza inaguantable que hace que quitarme el mono de cuero me cueste más de lo habitual. Me meto en la ducha y empiezo a lavarme, pero el temblor de las rodillas me obliga a sentarme debajo del chorro. Sé que he cerrado el pestillo, así que cuando oigo abrirse y cerrarse la puerta, me queda claro que Finn ha forzado la cerradura.

			Ahora mismo no tengo energías para que me importe. Mantengo la cabeza agachada y los ojos cerrados. Tras un momento, la puerta de la ducha se abre y cierra y unas piernas y brazos musculosos y largos me rodean desde detrás. Me aparta el pelo mojado y me da un beso en la nuca. Odio el escalofrío que me recorre. Odio que me dé un vuelco el estómago. Odio lo mucho que me gusta, y lo normal que me parece, que me estreche entre sus brazos.

			—Deberías irte —consigo decirle. Tengo la voz tan ronca que no me sorprendería que no me oyera.

			—Lo siento —me susurra contra la piel, y vuelve a rodearme con los brazos.

			La ternura con la que me trata me hace llorar con más ganas y eso también lo odio. Cuando termino, respiro hondo unas cuantas veces hasta que dejo de tener la respiración temblorosa.

			—Ojalá la hubiera llamado más a menudo —me dice cuando interviene por fin—. Ham me dijo que estaba preocupado por ella. Debería haberlo escuchado.

			Mantengo la vista clavada en los azulejos blancos que tengo delante.

			—¿Will lo sabía?

			—Me dijo que salía de fiesta más de lo habitual, pero pensé que solo quería tener la experiencia universitaria.

			Me da un beso en el omóplato y me suelta. Aunque el agua está templada, me quedo helada sin su abrazo. Lo oigo abrir un bote detrás de mí y después empieza a enjabonarme el pelo. Cierro los ojos e intento contener una nueva oleada de lágrimas ante el gesto tierno e inesperado. Sigue lavándome el pelo en silencio.

			—Todo el mundo me advirtió sobre ella, ¿sabes? Sobre todo Livie, pero hasta Dame estaba preocupado.

			Sus dedos se detienen un momento.

			—¿Qué te dijeron?

			—Livie me dijo que Mal trataba a sus amigos como si fueran de su propiedad, y tenía razón. Se cabreaba cuando tenía demasiados partidos fuera de casa o cuando salía con Livie, Dame o Tate más que con ella. Seguramente no debería haber dejado que volviera a entrar en mi vida. —Me ayuda a ponerme en pie y cierro los ojos con fuerza mientras me aclara el acondicionador—. Pero estaba muy perdida y quería ayudarla.

			—Claro que sí. —Sonríe con una expresión tierna que nunca le había visto en la cara.

			Durante un momento creo que va a besarme, pero alarga la mano hacia el jabón y empieza a lavarse. Cuando terminamos de ducharnos, el agua está helada. La apaga y salimos para secarnos. Me da un vuelco el estómago cuando lo pillo mirándome mientras me escurro el agua del pelo en el lavamanos.

			Me suelto el pelo y me incorporo.

			—¿Qué?

			—Eres preciosa —dice en voz baja, y cruza la distancia que nos separa. Me roza la nuca con los largos dedos mientras me pasa el pulgar calloso por la mejilla. Por un momento se pierde en mi mirada y el estómago no para de darme saltos. Baja los labios hasta los míos en un beso lento e intenso que hace que un millón de mariposas levanten el vuelo en mi barriga. Cuando se separa, apoya la frente contra la mía y exhala.

			—Gracias por ayudarme —me dice.

			Se me hincha el corazón. No me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba oír esas palabras. Trago saliva para deshacerme del nudo que se me ha formado en la garganta y me obligo a contener las lágrimas. Asiento y hago que movamos la cabeza los dos. Terminamos de secarnos en silencio. 

			Recoge el mono y sacude la cabeza.

			—Estaba deseando quitártelo.

			Me echo a reír y abro la boca, pero la cierro de golpe. ¿Qué se supone que debo decirle? ¿Ya podrás hacerlo otro día? A pesar de todo esto, no sé qué pensar. Me pongo la ropa interior y una camiseta ancha que había preparado antes y empiezo a secarme el pelo con el secador mientras intento no comérmelo con la mirada cuando se quita la toalla. Se pone un par de calzoncillos negros y se cuelga una camiseta gris con el logo de los Búhos al hombro. Sé que todavía no tengo ninguna.

			Frunzo el ceño.

			—¿De dónde la has sacado?

			—De mi apartamento.

			—¿Cuándo has…? —Interrumpo la frase cuando me doy cuenta de que ha debido subir mientras lloraba en el suelo del baño. Aun así, ¿por qué iba a…?—. Oh.

			¿Significa eso que piensa quedarse esta noche? Espero que sepa que no va a haber sexo. Entre el dolor de cabeza y lo exhausta que estoy por los acontecimientos del día, solo quiero dormir. Aparto la mirada de él y sigo secándome el pelo, pero, en el espejo, lo veo echar pasta de dientes a un cepillo que no había visto nunca. Me da un vuelco el corazón. Sin duda se va a quedar. Apago el secador y estudio el desastre que es mi pelo. Odio dormir con el pelo en la cara, así que, a pesar del dolor de cabeza, me lo recojo en un moño suelto en lo alto de la cabeza.

			—¿Te has tomado algo para el dolor de cabeza? —me pregunta.

			—¿Cómo sabes que me duele la cabeza?

			—Bufabas y te encogías cada vez que te apretaba demasiado cuando te estaba lavando el pelo.

			—Ah. —Frunzo el ceño. Me presta mucha atención—. Estaré bien. Solo necesito cerrar los ojos en una habitación oscura.

			Me sonríe y el corazón me deja de latir.

			—Por suerte para nosotros, solo tenemos que apagar las luces.

			No le respondo, porque sé que no me saldrá más que un tartamudeo desastroso. Coge la camiseta que se ha colgado al hombro y se la pone mientras nos dirigimos a la cama.

			—No voy a acostarme contigo —le advierto, y lo miro a los ojos con recelo.

			—Me ofende que pienses que te lo iba a pedir.

			—Yo… —Sacudo la cabeza y expulso el aire. No puedo hacer esto ahora mismo.

			Espera a que elija un lado de la cama antes de caminar al opuesto, meterse y taparse con las sábanas como si todo esto fuera normal. El corazón me late a mil por hora mientras apaga la lámpara de la mesilla de noche. La cama se hunde cuando se mueve para colocarse detrás de mí. Me pongo de lado y dejo que me rodee con un brazo y me atraiga contra su pecho. No me muevo durante un momento. No respiro. Gracias a la oscuridad que nos envuelve, recupero la voz.

			—¿Finn?

			—Mmm. —No es más que un murmullo contra mi espalda, un susurro contra mi cuello.

			—¿Qué está pasando?

			Se echa a reír, un sonido grave que me atraviesa y se aferra a mí con fuerza.

			—Tenía la impresión de que íbamos a dormir.

			Le doy un codazo suave.

			—Ya sabes a qué me refiero.

			—He pensado que deberíamos terminar la conversación por la mañana, dado que te he hecho llorar y te duele la cabeza.

			—Pero… ¿Qué haces aquí?

			Se le tensan los brazos a mi alrededor.

			—¿No quieres que me quede?

			Está oscuro, así que da lo mismo, pero me doy la vuelta para mirarlo.

			—No he dicho eso, es solo que me sorprende.

			—Quiero estar contigo. —La convicción con la que lo dice me quita la respiración. Me da un beso en la frente—. Duérmete. Hablaremos más de por qué estoy aquí en unas horas.

			El corazón amenaza con salírseme del pecho cuando me doy la vuelta. Debería aterrarme lo que eso signifique. Lo que siento por él, lo que siempre he sentido a pesar de todo, debería aterrarme. Pero no. Solo me parece… que es lo que necesito. Tras unos minutos, me da calor, le aparto el brazo y me alejo de él. No dice nada, pero cuando empieza a pasarme los dedos por el pelo y el cuero cabelludo con suavidad, me convenzo de que de algún modo he entrado en una dimensión alternativa.
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			Tate: Aviso, al parecer estaré en casa de tus padres para el cumpleaños de Titus.

			Frunzo el ceño. Los cumpleaños de Titus siempre consisten en cenas en restaurantes elegantes o pedir comida para llevar en casa antes de meterse en el despacho a trabajar. Últimamente ha estado tan ocupado que había asumido que haría lo segundo, y, dado que todavía quedan un par de semanas, ni siquiera he hablado con él del tema.

			
			Yo: ????

			
			Tate: Dos casos importantes. Quedaremos para cenar.

			Protesto mientras dejo el móvil y me centro en el espresso que estoy preparando en el fogón. Titus es de ideas fijas cuando se trata de sus casos y, si está trabajando en dos ahora mismo, tiene sentido. Cuando está más estresado de lo normal, se lleva el trabajo a casa y se encierra en el despacho con sus empleados y a veces con otros socios, dependiendo del caso. Al final, da lo mismo. Tate y yo fuimos cordiales cuando rompimos la primera vez. Por otro lado, no había resentimientos entre nosotros por aquel entonces.

			Estoy sacando el azúcar mientras el espresso termina de prepararse cuando aparece Finn. Casi se me salen los ojos de las órbitas: lleva pantalones cortos y una camiseta, y teclea en el móvil antes de levantar un brazo musculoso para pasarse los dedos por el pelo despeinado. El trozo de piel que le asoma entre la camiseta y la goma elástica de los calzoncillos hace que se me seque la boca. El ruido del café subiendo por fin hace que vuelva a centrar la atención en el fuego. El corazón me martillea en el pecho y me tiemblan las manos mientras me centro en la tarea.

			Los dos novios que tuve antes de Tate eran deportistas, así que estoy acostumbrada a los cuerpos tonificados. Estoy acostumbrada a los músculos. No me quedo embobada cuando los chicos se quitan la camiseta en el parque. Pero este hombre… Todo lo que hace me parece tan sexy que resulta molesto. Oigo que deja el móvil en la encimera y, por el rabillo del ojo, veo que se acerca a mí. Me rodea con los brazos y me da un beso en la cabeza.

			—¿Qué tal la cabeza?

			Hasta su voz de recién levantado es sexy. No sé si mi libido va a poder soportarlo. Debería echarlo de mi casa y acabar con esto de una vez. Me aclaro la garganta, dejo todo lo que tengo en las manos y me doy la vuelta en sus brazos.

			—Ya no me duele —respondo.

			La calidez de su mirada me hace alejarme un paso de él. No puede actuar así y que sea un rollo casual. No puedo jugar a las casitas con él si no es real. Ya tengo la guardia baja y si sigo enamorándome de él y rompe la relación, creo que me mataría. Frunce el ceño.

			—¿Por qué actúas así?

			—¿Cómo? —pregunta, pero me mira con cautela, con la guardia alta.

			—Amable —respondo. Cuando no dice nada, añado—: No sé si es una especie de broma, o si es que te han dado un golpe muy fuerte en el entrenamiento.

			Abre la boca, la cierra, vuelve a abrirla y mira por encima de mi cabeza.

			—¿Es café?

			Aprieto los labios y lo miro fijamente durante un rato antes de suspirar y volverme para servirnos café. Tardo más en explicar la diferencia entre un cortadito y un café con leche de lo que tardaría él en responder a mi pregunta, pero lo hago igualmente. Cuando termino, saco la avena, sobre la que también tiene preguntas, y la fruta, que, por suerte, no necesita explicación. Al final, nos sentamos en los taburetes, yo con el café con leche y él con un café solo. Se lo bebe en dos tragos y le echa un vistazo a la cafetera.

			—¿Sabes que vas a estar nervioso todo el día, verdad?

			—¿Por esto? —Se ríe y baja la mirada al café—. Bebo café solo todas las mañanas.

			—El cubano es diferente.

			Arquea una ceja.

			—Tú te estás bebiendo una taza grande.

			—Con leche. Ya lo hemos hablado. —Le doy un sorbo, bajo la taza y veo que Finn se pone en pie y se sirve otra taza. No tiene ni idea de lo potente que es. Permanece de pie, así que giro la silla hacia él.

			—Bueno —empiezo—. Tenemos que hablar.

			—Cada vez que utilizas esas frases, «tenemos que hablar» y «no puedo seguir con esto», se me encoge el pecho —dice en voz baja, casi como si no quisiera admitirlo.

			Inhalo con brusquedad y dejo la taza sobre la encimera para que no se me caiga.

			—No sé cómo interpretar eso —respondo.

			—Anoche estaba cenando cuando me enteré de dónde estabas —me explica.

			Se me desploma el estómago. Podría haber estado cenando con cualquiera, pero Damian me contó que habían hecho planes para cenar juntos en el campo de golf. Todos. «Solteras incluidas» señaló Damian cuando me lo contó. En circunstancias normales me habría dado igual, pero ya me había dicho que una tonteaba con Finn. Imaginármelo respondiendo a sus avances o planteándose llevarse a alguna a casa me pone enferma.

			Me lamo los labios.

			—¿Estabas con una mujer?

			—Había varias.

			Noto la misma sensación en el pecho que él ha descrito antes, pero continúo.

			—¿Y?

			—Fue una cena grupal —explica—. Pero una intentó darme su número. —Se me acelera el pulso, pero no confío en ser capaz de hablar—. ¿Sabes qué le dije? —añade.

			—¿Qué? —pregunto con una amargura en la voz que parece divertirlo.

			—Le dije que tengo novia.

			Dejo de respirar. Abro y cierro la boca un par de veces y creo que emito algún sonido, pero no me salen las palabras.

			—Tras el incidente en el que aquella mujer se coló en mi apartamento, dejé de llevar mujeres a casa. La mayoría de las veces, voy a un hotel. Hace que sea todo más fácil. O me voy o se van ellas al final de la noche. Nunca me había quedado a dormir en casa de nadie ni había abrazado a nadie. Algunas me lo suplicaban…

			—¿Puedes ir al grano? La verdad es que no me apetece que me hables de otras mujeres a las que te has follado.

			Me mira un momento antes de que se le curven los labios en una sonrisa pícara. Pongo los ojos en blanco y me cruzo de brazos, lo cual parece divertirlo todavía más.

			—La otra noche, cuando te fuiste, me sentí… —Frunce el ceño, como si buscara la palabra correcta.

			—¿Cómo te sentiste? —insisto cuando siento que está tardando demasiado.

			—Vacío.

			Me da un vuelco el corazón.

			—No puedes decir esas cosas, Finn.

			—No sé hacerlo de otro modo, Josslyn. —Se pasa una mano por el pelo y exhala mientras camina de un lado al otro en el espacio reducido—. No sé jugar a este juego, no sé qué decir o no decir.

			—¡No es un juego! Solo dime lo que sientes.

			Deja de caminar y se acerca a mí hasta que me roza las rodillas con los muslos. La forma en que me mira… Creo que me voy a morir.

			—Te deseo. —Me acaricia la mejilla con el dorso de la mano—. Quiero estar contigo. Quiero más que solo sexo.

			Inhalo profundamente. No sé qué esperaba. Pensaba que diría que siente algo por mí, o que volviera a disculparse o algo así, pero…

			—Parece que quieras una relación —consigo decir, a pesar de que el pulso me martillea en los oídos.

			—¿Y si es lo que quiero?

			Durante un momento, solo lo miro fijamente.

			—¿Quieres una relación?

			—Contigo, sí.

			—¿Y lo has descubierto porque te enteraste de que estaba en el Pearl y pensabas que me estaba acostando con otra persona?

			—Creo que lo descubrí cuando me senté delante de ti en la barbacoa —responde, aunque no parece seguro del todo.

			—¿Quieres decir cuando sentiste celos de Tiago? —le pregunto—. Parece que lo único que quieres es poseerme.

			—No, no es así —dice con el ceño fruncido.

			—Pues dime cómo es, dime qué quieres.

			—A lo mejor era lo que necesitaba para despertar, pero quiero estar contigo —responde—. Quiero a la Josslyn que la gente no ve. La que se cabrea y llora y ríe con desenfreno. La que hace que el corazón me lata tan rápido que casi no lo soporto. —Me sostiene la mano entre las suyas y me la apoya en su pecho como si quisiera enseñármelo—. Lo quiero todo de ti.

			De algún modo, me obligo a respirar.

			—Es pedir mucho, Finneas.

			—Lo sé. —Se acerca más a mí para colocarse entre mis piernas y sigue apoyándome las manos sobre los muslos—. Quiero invitarte a cenar y ver películas estúpidas contigo. Me da igual lo que hagamos. Solo quiero estar contigo.

			Siento que se me para el corazón. Yo también quiero eso. Lo deseo tanto, pero no sé…

			—La gente presta atención a mi paradero. Sacarán fotos, hablarán, especularán —respondo—. Una persona que estudia el lenguaje corporal examinó y habló de la foto que nos hicieron en la gala benéfica.

			Arquea las cejas.

			—Es… interesante.

			—Me refiero a que tendrás que renunciar a parte de tu privacidad y si… —Trago saliva y bajo la mirada hacia nuestras manos entrelazadas—. Si me engañas o algo así.

			—¿Estás de puta coña? —Me suelta una de las manos y me levanta la cabeza con ojos implacables—. Nunca te haría algo así. Nunca.

			—No lo sabes…

			—Sí que lo sé. ¿Crees que soy un crío que necesita follar todo el tiempo? ¿O que acepto todas las proposiciones que me hacen? —pregunta con gesto serio—. No soy así. He estado muy centrado en mi carrera y no he tenido una relación seria, así que a lo mejor la cagaré, pero nunca de ese modo.

			Sé que no puedo culpar a toda la población masculina por un cabrón infiel, pero no es fácil. En especial cuando se trata de Finn. Es la fantasía de todas las mujeres hetero.

			—Lo que has pasado ha sido una putada, pero te pido que confíes en mí. —Suspira, me sostiene el rostro y apoya la frente en la mía—. Eres mi puta fantasía, la mujer de mis sueños. ¿De verdad crees que sería tan estúpido como para hacerte algo así?

			—Madre mía —susurro—. Me va a dar un infarto si sigues diciendo esas cosas.

			Se ríe contra mis labios y me da un beso suave, pero se aparta rápido.

			—Perderías tu privacidad —reitero.

			—Pero te ganaría a ti.

			Respiro temblorosamente.

			—¿Te quejarás de mis amigos?

			—Define amigos. —Entrecierra los ojos. Me río.

			—Amigos hombres. Como Tiago.

			—No espero que abandones a tus amigos, pero le gustas más que como amiga.

			—No y no tienes de qué preocuparte porque yo tampoco haría nada que te hiciera daño.

			—Siempre te está tocando. No me gusta.

			—Creo que lo entiendo —respondo—. Yo estaba celosa de Ella y ni siquiera estábamos juntos.

			Frunce el ceño.

			—¿Por qué?

			—Siempre ibais juntos a los eventos. Pensé que a lo mejor… —Me encojo de hombros—. No debería haberme importado porque no estábamos juntos, pero no soportaba ver esas fotos.

			Me sostiene el rostro y vuelve a inclinarme la cabeza.

			—No tienes de qué preocuparte. Nunca. Lo digo en serio. Y no solo con Ella, que es lesbiana, por cierto. En todo caso, seré yo el que se moleste si sigue dándote esos repasos que suele hacer.

			Le sonrío.

			—Tú tampoco tienes que preocuparte por nadie. Hablaré con Tiago, pero es así con todo el mundo. Ya te dije que era un sobón.

			—Sí, bueno, pues puede sobar a alguien que no sea mi puta novia —gruñe, y me aprieta los muslos.

			Dejo de respirar.

			—¿Novia?

			—Novia, pareja, lo que sea. —Me muerde el labio inferior—. Siempre que seas mía.

			—¿Y tú serás mío?

			Se le curvan las comisuras de los labios.

			—Creo que hace mucho tiempo que soy tuyo.

			Me da un vuelco el corazón. Otra vez. Le analizo el rostro, en busca de ¿qué? No lo sé. No es que tenga que planteármelo. Las cosas han sido distintas con él. Es como si hubiera una atracción magnética entre nosotros de la que no podemos desprendernos. Tras un momento, asiento.

			—¿Sí? —pregunta.

			—Sí.

			Sonríe y me besa al mismo tiempo que me desliza las manos debajo de la camiseta ancha y se me pone la piel de gallina a su paso mientras explora. Le subo las manos al pelo y aprieto las piernas a su alrededor hasta que avanza y noto su erección entre ellas. Me gruñe contra la boca y se separa de mí para arrancarme la camiseta por la cabeza y lanzarla a un lado. Me recorre de arriba abajo con ardor y lujuria, me sostiene los pechos con las manos y juguetea con mis pezones de un modo que hace que el calor se me concentre directamente entre las piernas.

			Se le curvan los labios en una sonrisa lenta y sensual que me hace apretar más las piernas y restregarme contra él. Se le borra la sonrisa y sisea entre dientes, me suelta los pechos para quitarme las bragas y su ropa. Me aferro a la encimera y veo cómo se le despierta el pene cuando se quita los calzoncillos. Me muerdo el labio y se le escapa un gruñido que me va directo al sexo. Me desliza las manos de las rodillas al interior de los muslos y me los separa para poder agacharse y darme un lametón largo entre los pliegues. Me aferro a la encimera con más fuerza y echo la cabeza hacia atrás cuando lo vuelve a hacer, y empieza a mover la boca de forma que hace que el orgasmo se acerque rápidamente.

			Levanto una de las manos y le entierro los dedos en el pelo mientras me muevo contra él. El ruidito de apreciación que se le escapa hace que me vibre todo el cuerpo y cuando me introduce los dedos y los mueve al mismo ritmo que la lengua, empiezan a temblarme las piernas incontrolablemente.

			—¡Finn! Me voy a… joder. Me voy a… —jadeo, en busca del aire que se me ha escapado de los pulmones cuando me golpea el orgasmo.

			Ni siquiera deja que me recupere: me levanta, camina hasta el sofá y se sienta para que esté sentada a horcajadas sobre él. Su miembro me queda justo debajo y se me escapa un grito ahogado cuando me deslizo contra él en busca de otro orgasmo.

			—Joder, sí, cariño —susurra, me aprieta el trasero para tomar el control de mis movimientos y maldice cada vez que gimo—. Estás preciosa sobre mi polla. Vas a dejar que te folle así, ¿verdad, cariño? Sin nada entre nosotros.

			Un escalofrío me recorre todo el cuerpo.

			—Sí. Ay, madre, sí.

			Hace que me mueva despacio, coloca el pulgar justo donde paro para añadir más tensión y baja los labios a cada uno de mis pechos. Empieza a temblarme el cuerpo por la sobrecarga sensorial y noto esa sensación familiar en el sexo.

			—Eso es, justo así —dice con voz tensa. Se aparta de mí y me retuerce el pezón mientras me presiona el clítoris con la otra mano cada vez que me deslizo—. Joder, sí. Eso es. Usa mi polla para correrte. Justo así. Joder, vas a hacer que me corra, Josslyn.

			Sus palabras me desbordan. Vuelvo a sentir la tensión en el estómago y cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás mientras grito su nombre. Me vuelvo para mirarlo: echa la cabeza hacia atrás, suelta una palabrota y unos chorros de semen le aterrizan sobre el vientre firme.

			—Ha sido… —jadeo, incapaz de encontrar las palabras.

			—Lo sé. —Me besa y me atrae hacia él, y siento su vientre pegajoso contra el mío mientras me lleva a la ducha.
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			Josslyn

			Una sensación de inquietud me agarrota el estómago mientras paso las páginas del diario de Mallory. Hace unos días, por fin convencí a Finn para que sacara a Titus de la lista de sospechosos, pero insistió en que le echara un vistazo. Ojalá no lo hubiera hecho. Me pongo una mano sobre el vientre, arrepintiéndome de la lasaña que me he comido después del entrenamiento. Noto la mirada de Finn, pero soy incapaz de mirarlo. Da igual lo disfuncional que fuera su relación, era su hermana.

			¿Qué le voy a decir? Las entradas del diario me recuerdan a las que solía escribir yo en el colegio sobre los chicos que me gustaban, pero yo no le gustaba a Mallory. ¿No? Ay, Dios. ¿Se me pasó? La ansiedad amenaza con consumirme, pero respiro hondo. No voy a darle vueltas. Pero ¿cómo voy a evitarlo? Paso las páginas del catálogo de recuerdos que creamos, pero son difusos y nada me llama la atención. Tengo que hablarlo con Livie.

			Me muerdo el labio y miro a Finn por fin. Sus ojos de color verde oscuro escrutan los míos, pero soy incapaz de leer su expresión. Algunas de las entradas dicen «¡Quiero salir!». Otras hablan de alguien con quien se veía, pero la mayoría son sobre mí. Es muy incómodo. Se me viene a la cabeza lo que siempre me decía Livie, que intentó advertirme varias veces de cómo me trataba Mallory. Pero esto es demasiado.

			—¿Te parecería bien que se lo enseñara a Olivia? —le pregunto—. No pasa nada si no quieres, pero… Puede que pueda averiguar de quién hablaba o por qué… Habla así de mí.

			—Siempre que venga aquí.

			Asiento y le envío un mensaje rápido a Livie.

			—Seguro que se pone muy contenta. Se muere de ganas de «vernos juntos» —le digo con la esperanza de relajar el ambiente y aflojar el nudo que se me ha formado en la boca del estómago.

			Sonríe con suficiencia.

			—¿Le has contado que me estás escondiendo como si fuera un secretito guarro?

			Me quedo boquiabierta.

			—¡No es cierto!

			Se echa a reír, se pone de pie y me ayuda a levantarme. Cuando llegamos al salón, se sienta y tira de mí para que me siente sobre él. Hago a un lado la inquietud sobre el diario y me centro en el presente. Todos los segundos que paso con él son muy valiosos. No solo porque hemos estado muy ocupados durante el día, sino porque estar con él me hace muy feliz.

			—No me importa ser tu secretito guarro —dice contra mis labios.

			—Para de decir eso. No lo eres.

			Sigue bromeando sobre eso porque no hemos salido a la calle juntos, pero entre que por fin ha empezado el semestre, los patrocinios de marcas, su entrenamiento y el resto de su calendario caótico, no hemos tenido tiempo libre. Cuando llegamos a casa solo queremos ducharnos, comer, pasar un ratito en el sofá e ir a la cama.

			Según Finn, los entrenamientos de los Búhos son más largos y duros de lo habitual porque es un equipo nuevo y todos tienen que «ponerse las putas pilas». Como queremos pasar juntos el poco tiempo libre que tenemos, hemos estado quedándonos en casa del otro. Sobre todo en la de Finn, porque tiene mejores vistas y una cama enorme y mullida. La sola idea de arreglarme para salir a comer me resulta agotadora. El otro día tuve una sesión de fotos al final de la tarde para una empresa de batidos y cuando llegué a casa, le escribí que no tenía energías para el sexo. Se presentó en mi casa treinta minutos más tarde con una bolsa para pasar la noche.

			Aun así, no es un secreto. Livie y Damian lo saben. Mi madre lo sabe, y Titus, evidentemente, también. Mis compañeras de equipo lo saben. Sus compañeros también. Los dos recibimos un sermón de Lyla y Lachlan al respecto. No es un secreto. Personalmente, creo que le molesta que publicara fotos con Tate y no con él, pero le dejé muy claro que no pondría fotos de nadie a menos que supiera que iba a ser para siempre. Eso pareció cabrearlo todavía más, pero me da igual. Confío en él, pero he aprendido la lección sobre ser demasiado abierta en internet.

			—Mmm. —Me muerde el labio inferior y me besa—. Salgamos a cenar mañana.

			—¿No tienes entrenamiento? —Le paso las manos por el pelo y lo miro a los ojos. No creo que vaya a cansarme nunca de sus ojos o de cómo me mira.

			—No. Tenemos un evento de firmas con los espectadores con pase de temporada. Terminaré pronto. —Me da un beso en la mandíbula y en el lateral del cuello—. Josslyn.

			—¿Qué? —jadeo cuando se separa de mí, porque me está sosteniendo el pecho izquierdo y retorciéndome el pezón—. Madre mía.

			—Creo que deberías mudarte conmigo.

			—Espera, ¿qué? —Me levanto de él de un empujón y me incorporo.

			—Crees que es demasiado pronto —afirma, en lugar de preguntar.

			—Eh… sí.

			—Ya tenemos la llave del apartamento del otro y dormimos juntos todas las noches. ¿Qué diferencia supondría?

			Me da un vuelco el estómago.

			—No hace mucho insistías en que esto no era más que un rollo de una noche. Te molestaba sentirte atraído por mí…

			—Porque sabía que esto era inevitable y una parte de mí no quería aceptarlo porque teníamos que lidiar con… eso —hace un gesto en dirección al comedor.

			—Seguimos teniendo que lidiar con… —imito su gesto— eso.

			—Pero lo haremos juntos. —Me pasa las manos por los costados con una expresión hambrienta que me hace removerme sobre su regazo.

			—Estabas en contra de las relaciones.

			Levanta una de las manos para sostenerme el lateral del rostro y me acaricia con suavidad.

			—Eso era antes. Ya te lo dije, quiero todo contigo, y eso incluye despertarme contigo en brazos todas las mañanas. Y de momento nos va muy bien.

			—Ni siquiera hemos salido en público —le señalo.

			Arquea una ceja.

			—¿Y de quién es la culpa?

			—¡Tu madre ni siquiera lo sabe!

			—¿Y qué? —Pone los ojos en blanco—. Se lo diré la próxima vez que hable con ella.

			—Bueno, pues a mí sí que me importa, dado que sé que no me aprobará.

			—No sé si eso es cierto, pero, te lo repito, ¿y qué?

			Frunzo los labios.

			—¿Es verdad que tiene una lista de posibles esposas para ti?

			Se echa a reír.

			—Probablemente sí, pero no estamos en el siglo diecinueve, Joss.

			Suena el timbre y me aparto de él de un empujón. Se pone de pie y, cuando me doy la vuelta, me da la mano y me mira con una de sus expresiones intensas y serias.

			—La conversación no ha acabado.

			Asiento, le suelto la mano y prácticamente echo a correr hacia la puerta. Nunca me había alegrado tanto de la puntualidad de Livie.
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			Josslyn

			Veo que Livie arquea y baja las cejas cada vez que lee una entrada. Ha entrado, nos ha mirado, se ha reído, nos ha pedido algo de beber y no ha hablado desde entonces. A juzgar por la expresión de su cara, sé que siente la misma incomodidad en el estómago que he sentido yo. Cuando levanta la mirada desde el otro lado de la mesa del comedor, tiene los ojos castaños muy abiertos.

			—¿Lo han visto tus padres? —le pregunta Livie a Finn tras un momento.

			Asiente. Se me vuelve a retorcer el estómago. Ni siquiera puedo imaginarme qué habrán pensado de esto. De mí.

			Livie y yo nos miramos durante un buen rato, comunicándonos sin palabras. Le suplico que no le dé importancia a las entradas sobre mí y se centre en las demás, y ella responde que le va a dar muchísima importancia.

			—Bueno, no puede decirse que me sorprenda —dice al final, tras darle un sorbo al vino.

			—¿Tienes idea de quién puede estar hablando? —le pregunta Finn—. ¿Con quién se veía?

			—No, llevaba nueve meses sin hablar con Mallory antes de aquella noche.

			—Pero la veías en casa de Josslyn —dice él.

			Livie me mira y me analiza el rostro. Por la forma en que le cambia la expresión, sé que no me gustará lo que va a decir a continuación. Vuelve a mirar a Finn.

			—No crees que fuera un accidente.

			—No.

			Desvía la mirada hacia mí.

			—No. No vas a hacerlo otra vez.

			—Aunque fuera un accidente, había alguien con ella. —Le aprieto la mano a Finn. Livie vuelve a desviar la mirada hacia él.

			—¡No puedes meter a Josslyn en esto!

			—¡Él no me está metiendo en nada!

			Me mira fijamente.

			—No vas a hacerte esto otra vez. —Mira a Finn—. ¿Entiendes lo que le vas a hacer? Cuando murió tu hermana, Josslyn se perdió dos meses de partidos. Apenas salía del apartamento. No puedes hacer que…

			—No me está obligando a hacer nada —interrumpo a Livie con voz sorprendentemente calmada.

			—Pensé que tus padres habían dejado muy claro que no querían que nadie lo investigara —dice, volviendo a mirar a Finn.

			—Sí. —Se le tensa la mano debajo de la mía—. Están convencidos de que se suicidó.

			Giro la cabeza hacia él de golpe.

			—¿Qué?

			—Al principio, mis padres preguntaron si podía haber sido un suicidio y los detectives dijeron que cualquier teoría era posible. Fue entonces cuando mis padres los obligaron a cerrar la investigación.

			—¿Cómo iban a obligar a la policía a…? —Hago una pausa con el ceño fruncido—. Es imposible que tengan tanto poder, ¡es el sistema legal!

			—Estamos en Fairview —responde simplemente.

			Aparto la mano de la suya y me reclino en la silla. Teniendo en cuenta todo lo que sé que ha ocurrido aquí y han encubierto supongo que no debería sorprenderme, pero lo hace.

			—¿Para qué meter a Josslyn en esto? Ya sabes que no te mintió sobre nada. Te contó todo lo que sabe sobre el grupo sexual en el que estaba metida tu hermana. No puedes dejarla en paz de una puta…

			—No me está metiendo en nada, Liv. A lo mejor a sus padres les parece bien encubrir lo que pasó, pero merece pasar página. Mal merece justicia.

			—¡Mallory estaba ENFERMA, Josslyn! —Le da un manotazo a la mesa y desvía la mirada rápidamente entre Finn y yo—. No digo que tu hermana mereciera morir o que no deberías poder pasar página, pero Josslyn no merece que le jodan la salud mental por esto. ¡No por Mallory!

			—Livie —la advierto.

			A mi lado, Finn se tensa.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			Lo mira y después desvía la mirada hacia mí con una expresión significativa que hace que se me caiga el alma a los pies. Sacudo la cabeza despacio, suplicante.

			—¿Qué quieres decir con eso? —repite Finn—. ¿Por qué la miras así?

			—No significa nada —digo en voz baja.

			—Venga, ¡no me jodas, Josslyn! —Olivia levanta algunas páginas y las sacude—. No puedes decir que me lo estoy imaginando después de ver esto. ¡Estaba obsesionada contigo!

			Se me vuelve a encoger el estómago. Me siento sobre las manos para ocultar el temblor.

			—¿Le… estaba enamorada de ti? —pregunta Finn en un susurro grave.

			Se me forma un nudo en la garganta y no me atrevo a mirarlo, y mucho menos a responderle. Aunque no es que supiera qué decirle si pudiera.

			—¿Necesitas más pruebas? —pregunta Livie, que sigue sujetando los papeles y me mira fijamente—. Te lo dije, joder.

			—La estás incomodando —dice Finn en voz baja—. O hablas claro o te largas.

			Tiene esa expresión indescifrable en el rostro que no soporto y, aunque estoy incómoda y me tiemblan las manos, siento la necesidad de sacar las manos y dárselas. Me mira y se le suaviza la mirada al entrelazar nuestros dedos. Cuando vuelve a mirar a Livie, vuelve al gesto de indiferencia. Da miedo que pueda cambiarlo tan fácilmente, en un pestañeo.

			Livie se yergue con una expresión de shock en el rostro antes de empezar a hablar.

			—Mal y yo nos cruzamos en una de las fiestas del club de campo de tu madre hace mucho tiempo. Éramos el grupo habitual. En algún momento empezamos a hablar de Joss. Cuando le conté que éramos buenas amigas, Mallory se puso como loca y me pidió que las presentara. Llevaba años sin verla, pero nunca había visto a Mallory querer conocer a alguien. Nunca.

			—Ya, yo tampoco —murmura Finn a mi lado. Le acaricio el dorso de la mano con el pulgar.

			—Cuando las presenté, Mal empezó a actuar como si Joss le perteneciera —dice, frunciendo los labios—. Eran cosas insignificantes. Por ejemplo, un día vino mientras Joss me enseñaba fotos de una sesión de fotos en bañador que hizo para una revista de deportes. Mallory las vio y se volvió loca. La llamó guarra por compartir su cuerpo con todo el mundo y le exigió que no publicara las fotos.

			Esto es muy incómodo y ya sé que solo va a empeorar. Ojala pudiera taparle los oídos a Finn. Ojalá pudiera tapármelos yo. Intento consolarlo otra vez pasándole el pulgar por la mano, pero, esta vez, la aparta. Me sorprende lo mucho que me duele. Es peor cuando lo miro y no me devuelve la mirada. Me cruzo de brazos y me dejo caer en el asiento.

			—Mal criticaba a todos sus conocidos e intentaba que conspirara con ella para apartarlos de la vida de Josslyn. —Le da un sorbo al vino—. Quería aislarla y quedársela para ella.

			—No es cierto —digo en voz baja—. Siempre estaba en los entrenamientos y partidos y salía con vosotras dos.

			Liv me mira fijamente.

			—No soportaba que yo estuviera allí también. Odiaba a Tate, que… Bueno. A nadie le caía bien. Apenas le gustaba Damian. Y no soportaba que Tiago estuviera cerca.

			—Vale, eso es mentira. Se lo folló, así que no creo que lo odiara tanto como crees —le espeto.

			—Por Dios —murmura Finn en voz baja.

			—¡A Tiago siempre le has gustado tú, Josslyn!

			—Por el amor de Dios…

			—No, deja de negarlo. ¿Por qué crees que Tate lo odiaba?

			—A Tate no le cae bien nadie que no sea rico o que no pueda ayudarlo a escalar —le espeto, porque no soporto lo mucho que tardé en darme cuenta.

			—¿Te invitó o no a que te montaras un trío con ella y Tiago?

			—MADRE MÍA. —Me entierro el rostro en las manos—. No es relevante.

			—Lo cierto es que sí —responde en voz baja. Levanto la mirada y me sonríe con tristeza—. ¿Le has contado a Finn qué hacías en el Onyx aquella noche?

			Trago saliva para librarme del nudo en la garganta.

			—Sí.

			—¿Le has contado que Mallory solía presentarse en tu apartamento en mitad de la noche?

			—Tienes que parar, Liv —le suplico con voz temblorosa.

			—¿Le has contado lo de la noche en que esperaba desnuda en el sofá a que llegaras a casa, solo para descubrir que, sorpresa, no venías sola, sino que Damian y yo también estábamos? —pregunta ignorándome.

			Finn inhala con fuerza. Aparto la mirada, con la esperanza de librarme del nudo de la garganta y ocultar el calor de la cara. Por supuesto que no se lo había contado. Intento no acordarme de aquello, pero fue una vez, estaba colocada y no paraba de decir que se sentía bien en su piel.

			—No me estaba esperando a mí —respondo al final—. Estaba colocada.

			—¿Le has contado…?

			—POR DIOS, ¡YA VALE! —Golpeo la mesa con el puño y bajo la voz—. Ya ha oído suficiente. ¿Vas a intentar recordar quién pasaba tiempo con ella o quieres avergonzarme todavía más?

			—¡No intento avergonzarte! —Abre mucho los ojos y mira a Finn—. Sé que esto es demasiado, pero tu hermana estaba muy enferma y lo último que necesita Joss es que la involucren en esto. Ya ha pasado por mucho.

			—Estoy de acuerdo —responde, y aprieta la mandíbula—. Si Josslyn no tuviera una amiga que la abandona en clubs sexuales…

			—Eso no es justo —susurra Livie.

			—¿Cómo pudiste hacerlo? —le gruñe—. Podrían haberle hecho daño. Podrían haberla… —Deja de hablar y traga saliva.

			—¡Ya lo sé! ¿Crees que no pienso en ello todos los putos días? —exclama con los ojos húmedos—. Pero eso no cambia el hecho de que tu hermana estaba enferma y tenía una obsesión enfermiza con Joss. Ojalá nunca las hubiera presentado. —Los tres nos quedamos callados hasta que Livie vuelve a hablar—: Solo se me ocurren un par de personas cuyo nombre empieza por «T» y estoy segura de que ya los tienes en la lista, pero solo porque saliera con alguien no quiere decir que esa persona sea responsable de lo que pasó. Es algo a tener en cuenta.

			Miro a Finn y espero que me devuelva la mirada. Cuando no lo hace, dejo caer los hombros. Livie se pone en pie, dice algo más sobre sentir no poder ser de más ayuda, y me advierte de que no me involucre. Me levanto y la sigo hasta la puerta.

			Me examina el rostro cuando llegamos.

			—Estás enfadada conmigo.

			—¡Pues claro que estoy enfadada contigo! —le espeto en un susurro—. ¿Cómo crees que se siente ahora mismo?

			—Tiene que oír la verdad sobre su hermana y lo último que necesitas tú es caer en otra depresión por esto —me responde—. No era una buena persona, Joss.

			Trago saliva.

			—Eso no significa que mereciera morir.

			—Pues claro que no —replica—. Pero lo que le pasó no es culpa tuya.

			—Lo sé.

			—Por favor, ve con cuidado. —Me da un beso y un abrazo que no le devuelvo—. A lo mejor puedes hacer una lista de los invitados del cumpleaños de Titus de aquel año.

			Se me escapa la risa.

			—Estuvo todo el mundo.

			—Incluido T —responde con intención al separarse.

			—Deja de meter a Tiago en esto.

			Se le llenan los ojos de lágrimas.

			—¿Crees que quiero pensar eso de él? Solo digo que es muy raro. Antes siempre estaba por ahí, después dejó de venir y ¿ahora ha vuelto? Cada vez que le pregunto por qué desapareció, se pone muy raro.

			—Ha pasado por mucho con su madre —le digo, y me deshago del nudo de la garganta.

			Cuando se va, me tomo un momento para recuperar la compostura. T podría ser perfectamente otra letra, como la I. No es que Mal tuviera la mejor caligrafía del mundo. Y, como ha dicho Olivia, la persona sobre la que escribió no tiene que ser necesariamente responsable de lo que pasó. La única manera de descubrir quién estuvo allí aquella noche es hablar con Leo. O John. Ojalá tuviera un modo de convencerlos para que me enseñaran la lista de invitados de aquella noche. Vuelvo al salón y veo que Finn sigue en el mismo sitio.

			Cuando me oye acercarme, se vuelve en el asiento. Se me cae el alma a los pies cuando veo su expresión. Esta última semana me he acostumbrado a tener acceso a una versión de él que nadie más puede ver. Una que ríe, sonríe y no actúa como si tuviera que comportarse de cierto modo por ser quien es o por la familia de la que proviene. Alguien que parece feliz de verdad por una vez. Y la expresión que tiene ahora mismo… No pertenece a esa versión.

			—¿Por qué no me habías contado nada? —me pregunta en un susurro.

			—¿De qué? —le pregunto al acercarme.

			—De que mi hermana hizo esas cosas. Que intentó que… Que te esperó… —Traga saliva.

			Se me encoge el estómago.

			—¿Por qué iba a contártelo?

			—¿Cómo que por qué ibas a contármelo? ¿No crees que es algo que deba saber?

			—¡No! Además, no sabía nada de esto. —Señalo los papeles—. No me dio motivos para creer que se sintiera así, no tenía ni idea.

			—¿Cómo no ibas a tener ni idea? —Se levanta y señala el papel con el dedo—. ¡Es bastante obvio, joder! ¡Y después de todo lo que ha dicho Olivia!

			—Lo que ha descrito Olivia fueron incidentes aislados que ocurrieron durante un período largo de tiempo mientras Mal no estaba en sus cabales.

			—Deberías habérmelo contado. —Aprieta la mandíbula y le brilla la mirada de ira.

			—¿Cuándo? ¿¡Cómo!? —le pregunto, pestañeo e intento deshacerme del nudo de la garganta y evitar que se me caigan las lágrimas con todas mis fuerzas—. Llamé a tu madre y se lo conté, y Mallory me llamó traidora y salió de mi vida hecha una fiera y, ¿sabes qué, Finn? —exclamo, dejándome llevar por la ira—. No debería haber dejado que entrara de nuevo, pero estaba sola y yo no podía ignorarla como todos los demás —le espeto, y veo cómo se estremece. Espero hasta que diga algo. Cuando no lo hace, me invade una nueva oleada de decepción y dolor. Empieza a temblarme el labio, pero consigo decir—: Me voy a mi casa.

			Me doy la vuelta y camino hasta la puerta mientras trato de contener el sollozo que se me está formando en el pecho. Podría darme la vuelta y señalarle un montón de cosas que lo harían sentirse como el culo, pero no lo hago. No solo no forma parte de mi naturaleza hacerle daño a alguien a propósito, sino que hacérselo a él me haría sentir náuseas. Si quiere culparme de algo, vale, pero no me quedaré aquí y fingiré que sabía que Mallory se sentía así. Y no me sentiré mal por no haberlo visto.

			Con la mano en la manilla, le digo:

			—Por si sirve de algo, lo siento.

			Ni siquiera sé por qué coño me disculpo, pero es lo máximo que puedo hacer. Consigo llegar al ascensor antes de derrumbarme.

		

	



  
    Capítulo cuarenta y dos


    
      
        [image: Elemento decorarivo]
      
			Josslyn

			No sé cuánto tiempo llevo dormida cuando noto que la cama se mueve y la calidez del cuerpo de Finn detrás de mí. Me pasa un brazo por debajo y me rodea con el otro para atraerme hacia su pecho. Por un momento creo que estoy soñando. Lo toco, inhalo su aroma y me vuelvo a mirarlo antes de cerrar los ojos y acurrucarme contra él.

			—No debería haberte gritado —me murmura contra la oreja.

			—Tienes razón, no deberías haberlo hecho. Entiendo tu frustración, pero te juro que no sabía nada.

			—Lo sé. Aunque lo supieras, no tenías motivos para contármelo y, si lo hubieras hecho, seguramente no habría cambiado nada.

			—¿Podemos no hablar de esto ahora mismo? —susurro cuando noto que se me vuelven a anegar los ojos en lágrimas.

			—De acuerdo. —Suspira y su respiración me hace cosquillas en la nuca—. ¿Tu madre es la única que te llama Josie?

			Abro los ojos de golpe.

			—Sí. Mi padre empezó a llamarme así de broma cuando le conté que algunos de mis compañeros de clase me llamaban así para burlarse de mí. No lo soportaba.

			—¿Por qué?

			—No lo sé, es solo que no me llamaba así. Joss me parecía bien porque por lo menos suena a Josslyn, pero Josie me cabreaba mucho. —Me río ligeramente—. Empezó a llamarme así y al final se unió mamá, pero son los únicos a los que se lo permitía.

			—Ah, ¿sí? ¿Tampoco se lo permites a Dame o Titus?

			—No. —Me vuelvo a reír—. Damian lo hizo una vez y le puse el ojo morado.

			Su risa me sacude todo el cuerpo.

			—¿Tanto lo odias?

			—No, pero se burlaba de mí. No volvió a hacerlo. Ni siquiera sé si me importaría que él y Titus me llamaran así ahora, porque seguramente lo usarían como lo hace mamá, pero creo que han llegado a la conclusión de que es algo entre mis padres y yo.

			—¿Se llevaban bien? ¿Titus y tu padre?

			—Oh, sí —respondo—. Papá incluso bromeaba sobre que deseaba que Titus se hubiera enamorado de él en lugar de mamá. Nunca hubo la típica fase incómoda entre las familias. Era genial.

			—¿Y Damian? No me creo que no le gustaras en secreto —comenta, y después añade a regañadientes— o él a ti.

			Pongo los ojos en blanco.

			—A nuestros amigos siempre les ha encantado romantizar lo de los hermanastros y es muy molesto. Dame culpa al porno.

			Se ríe ligeramente.

			—Estoy de acuerdo.

			—En cualquier caso, no. Nos llevamos como hermanos desde el principio.

			—¿Y su madre?

			Me pongo rígida.

			—Murió cuando él era pequeño. No hablamos mucho del tema —le explico, y añado—: La mató su novio. Fue muy perturbador y trágico. Titus se culpó durante mucho tiempo. Por lo menos eso me dijo mamá. Él tampoco habla nunca del tema, aunque hay fotos de ella en casa. Mamá quiso asegurarse de que Dame supiera que no intentaba reemplazarla.

			Se queda callado un buen rato.

			—Tienes una buena familia.

			—Lo sé. —Me lamo los labios—. Dame estuvo allí cuando encontré a papá. Íbamos de camino al colegio y no paraba de decirle que tenía un mal presentimiento, así que Dame me llevó a casa de mi padre en lugar de a clase. —Trago saliva—. Esperó en el coche cuando entré. No recuerdo gran cosa, pero sí que me sacó de la casa en brazos.

			Finn me estrecha con más fuerza.

			—Suena horrible.

			—Lo fue.

			Nos quedamos callados un buen rato antes de que me dé la mano y entrelace nuestros dedos.

			—No me ha gustado que te fueras.

			Noto que me da un tirón la comisura del labio.

			—¿De verdad? Pues parece que has tardado un buen rato en darte cuenta.

			—Necesitaba tiempo para procesarlo —responde—. Pensaba que podría esperar a mañana, pero cuando me he ido a la cama, me he dado cuenta muy rápido de que no quería dormir sin ti. Que no podía dormir sin ti.

			Me da un vuelco el corazón.

			—Y yo que pensaba que era el ejemplo perfecto de por qué no podemos irnos a vivir juntos.

			Se le ponen rígidos los brazos.

			—La he cagado, Joss. Ya te dije que no sabía lo que estaba haciendo.

			—Se te da mejor que a la mayoría —le respondo, y levanto la mano que hemos entrelazado para besársela—. ¿Sabes una cosa? Si hubieras jugado a hacerte el interesante, habrías podido pasar de mí un día o dos.

			Resopla.

			—Y una mierda. Yo solo juego sobre el hielo.

			Vuelvo a cerrar los ojos.

			—No te tenía por ser de los que les gusta dormir abrazados.

			—No sé si lo soy.

			Me río.

			—Siempre me estás tocando.

			—Me dijiste que te gustaba el contacto físico —murmura, y su aliento me hace cosquillas en el cuello—. E intento ser esa clase de hombre para ti.

			Se me corta la respiración.

			—Sabes que me gusta todo de ti, ¿verdad? —le pregunto—. No tienes que ser como no eres.

			Me da un beso en el cuello.

			—Duérmete, Josslyn.
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			Estoy saliendo de clase cuando me vibra el móvil con una llamada de mi madre.

			—¿Qué tal la vuelta al campus? —me pregunta.

			—Está bastante bien, la verdad. —Le sonrío mientras salgo del edificio.

			—¿Te ha molestado alguien?

			—No me molestan, mamá, pero no —le respondo—. Llevo el gorro de los San Francisco Giants de papá.

			—Ah, eso lo explica todo —responde, y oigo la sonrisa de su voz—. En fin, llamaba para decirte que vamos a celebrar el cumpleaños de Titus a las seis. Quiere quitárselo de encima, así que…

			—De acuerdo, allí estaré.

			Hace una pausa.

			—¿Qué le pasa a Damian?

			—¿A qué te refieres?

			—Ha estado desaparecido últimamente.

			—Bueno, ahora juega al hockey profesional y tampoco es que estuviera muy presente cuando jugaba para los Blaze.

			—Lo sé, es solo que a veces me preocupo por él —responde—. No me gusta cuando desaparece así y últimamente ha estado… muy distante.

			—Está bien. —Me aclaro la garganta—. Los Búhos son un equipo nuevo y él es nuevo en la liga y tiene que luchar por su puesto en el hielo —le explico—. Es lo que me dijo él, palabra por palabra.

			—¿Has hablado con él?

			—Sí, me envía memes como cinco veces al día.

			—¿Eso es todo? ¿Os comunicáis con los memes?

			—No, también nos enviamos mensajes entre nosotros. No le pasa nada.

			—Está bien —dice en voz baja—. ¿Vendrá Finn contigo esta noche?

			Me da un vuelco el corazón.

			—No lo sé. Tate estará allí, así que…

			—¿Qué más da? Si va a formar parte de tu vida, tendrán que acostumbrarse a verse de vez en cuando —responde—. Tráelo.

			—Ya veremos. —Se me encoge el estómago.

			—¿Estás sonriendo? —me pregunta, y es evidente que ella sí—. No he visto ninguna foto de vosotros en internet, ¿sabes? Pensaba que ya tendría una alerta de ESPN.

			Me echo a reír.

			—No hemos salido a la calle juntos.

			Hace una pausa.

			—¿Es que no quiere que lo vean contigo? Cielo, si es el caso…

			—No es el caso, te lo prometo —le respondo cuando por fin llego al aparcamiento. Veo que Tiago y algunos de sus compañeros de equipo caminan en mi dirección—. Tengo que irme, mamá. Nos vemos luego. Te quiero.

			—Vale. Y yo a ti.

			—¿Intentas ir de incógnito? —me pregunta Tiago con una carcajada.

			—¿Haces clases presenciales este año? —interviene Reggie con los ojos muy abiertos.

			—Sí. —Le sonrío y saludo al resto de los chicos antes de volver a mirar a T—. Y sí, voy de incógnito.

			—¿Con un gorro? —se ríe.

			—No sé por qué te ríes. Es tan infalible como las gafas de Clark Kent.

			Se ríen y hablamos de la próxima temporada durante un rato, comparando los horarios para averiguar si viajaremos juntos. Unos minutos después, nos despedimos y se marchan de camino al campus. Tiago y yo nos quedamos parados.

			—Así que… Tú y Finn, ¿eh? —Le sonrío, me muerdo el labio y asiento—. Estoy casi seguro de que me odia, pero siempre que tú seas feliz, yo también —añade, y me da un abrazo.

			Me río contra su pecho.

			—No te odia, es solo que no le gusta que estés siempre tocándome.

			—Madre mía. —Se ríe y deja caer las manos al separarse de mí—. ¿Sabe que soy brasileño?

			—Ya se lo he explicado.

			Sacude la cabeza y parece divertido cuando aparta la mirada.

			—Espero que eso no signifique que ya no jugaremos nuestros partidillos.

			—Los entrenamientos empiezan muy pronto, así que seguro que no tendremos tiempo —le respondo—. Pero a Finn no le importan.

			Arquea una ceja.

			—Cuando estabas con Tate…

			—Era distinto.

			—Por tu bien espero que sí —replica, y aprieta los labios en una línea muy fina.

			—Bueno. —Me aclaro la garganta y bajo la mirada a las zapatillas un momento—. Tengo una pregunta extraña para ti. —Arquea una ceja y espera—. ¿Alguna vez estuviste con Mal en el Onyx?

			La sorpresa de su rostro es evidente, pero se recupera rápido.

			—¿Por qué me lo preguntas?

			—He encontrado un antiguo diario suyo y algunas de las cosas sobre las que escribió eran bastante intensas. Me preguntaba si eran una exageración —le miento.

			—Yo… —Aparta la mirada y levanta una mano para apretarse la nuca—. Solo fui una vez. Alquiló una de las plantas y nos invitó a unos cuantos.

			—¿Conociste a alguno de sus conocidos del sitio?

			Frunce los labios mientras se lo plantea.

			—Solo a un tipo, John, creo que se llamaba. —Trago saliva y asiento—. No fui a acostarme con nadie —añade—. Solo sentía curiosidad por el sitio.

			Me quedo callada un momento.

			—Me dijo que os acostasteis.

			Arquea las cejas.

			—¿En serio? Es… vaya. —Sacude la cabeza y se le escapa un resoplido.

			—¿Qué? —Frunzo el ceño.

			—Nada. —Sacude la cabeza y exhala—. ¿Podemos hablar de esto después? No quiero llegar tarde a clase.

			—Sí, por supuesto. —Intento sonreírle, pero no me sale.

			Nos damos un abrazo rápido y empezamos a caminar en direcciones opuestas. Odio la sensación que noto en la boca del estómago. Sé que Tiago no tuvo nada que ver con lo que pasó, lo sé. Pero ¿por qué se comporta tan raro? Uf. Casi he llegado al coche cuando oigo retumbar unos pasos a mis espaldas. Cuando me vuelvo, veo a Tiago. Se me sube el corazón a la garganta. Nunca he tenido miedo de estar a solas con él, pero ahora me siento un poco inquieta. Para cuando me alcanza, respira entrecortadamente.

			—No recuerdo gran cosa de aquella noche en el Onyx, pero, a la mañana siguiente, desperté en su cama —dice después de exhalar—. No quería que te enteraras, así que le pedí que no lo contara.

			—¿Por qué no querías que me enterara?

			—Supongo que no quería que… —Levanta la mirada al cielo y exhala antes de volver a mirarme—. Pensaba que… No lo sé. No quería estropear las cosas entre nosotros por si tenía una oportunidad.

			—¿Así que pensaste en ocultarme que te habías acostado con mi amiga? —pregunto con el ceño fruncido.

			—Lo sé —responde—. No me enorgullezco. Pero de verdad que no recuerdo haber estado con ella.

			—¿Por qué no me contaste lo que sentías?

			Pone los ojos en blanco.

			—Era bastante obvio lo que sentía. Lo sabía todo el mundo.

			—Podrías habérmelo dicho.

			—¿Habría supuesto alguna diferencia? —me pregunta arqueando una ceja. Cuando no respondo, se encoge de hombros—. Solo me veías como amigo y no pasa nada. Sé que estamos mejor así. —Vuelve a desviar la mirada hacia el campus—. Solo quería decírtelo por si lees algo más sobre mí en esas páginas.

			Se da la vuelta y echa a correr por donde ha venido sin dejar que le diga nada más. ¿Por si leo algo más? ¿A qué narices se refiere?

		

	



  
    Capítulo cuarenta y tres


    
      
        [image: Elemento decorarivo]
      
			Josslyn

			Paso gran parte del día planteándome si debería contarle a Finn la conversación que he tenido con Tiago o no. Al final, decido que no es lo bastante importante como para hablar de ello justo antes de nuestra primera cita oficial. Llevo un vestido de color marrón topo que me llega hasta los tobillos. Es ajustado, con una raja en el lateral y recortes en el hombro y la cintura. Se lo muestro a mis seguidores y empiezo a maquillarme delante de la cámara mientras leo los comentarios que van entrando.

			—¡Hola, Shannon! Me alegra verte por aquí otra vez. —Sonrío y me callo para aplicarme el perfilador de labios y el pintalabios—. Para responder a tu pregunta, tengo una cita esta noche.

			Me río cuando aparecen los siguientes comentarios preguntándome si es con Finn, pero no llego a responder antes de desconectarme. Al oír abrirse y cerrarse la puerta, suelto un grito ahogado y me levanto de la silla de un salto. Las mariposas de mi estómago se multiplican mientras cojo el bolso y salgo de la habitación.

			Cuando lo veo, se me seca la boca. Lleva un traje negro, una camisa de vestir blanca con los primeros botones desabrochados y zapatillas blancas, el pelo castaño claro despeinado y la mandíbula afilada enfatizada por el rostro recién afeitado. No hay nada de él que no me parezca sexy y el hecho de que sea mío me resulta casi imposible de creer. Me da un salto el corazón cuando lo miro a la cara y veo que me lanza una mirada ardiente. Respira hondo y exhala antes de acercarse a mí y rodearme con un brazo.

			—Eres… —Suspira y sacude la cabeza, después posa los labios sobre los míos en un beso rápido—. Eres preciosa, joder.

			—Y tú eres guapísimo, joder. —Noto que me arden las mejillas mientras me lamo los labios—. Justo pensaba que no me creo que seas mío.

			Se le oscurece la mirada y me atrae hacia él para darme otro beso, uno más lento y profundo que siento hasta los dedos de los pies. Cuando se separa, deja la cara a centímetros de la mía.

			—Me encanta oírte decir que soy tuyo.

			Arrugo la nariz y sonrío.

			—¿Sí?

			—Sí. —Me da otro beso, se yergue y vuelve a sacudir la cabeza después de examinarme el cuerpo lentamente otra vez—. Si no nos vamos ahora mismo, puede que te lleve a la habitación.

			—Eras tú el que quería salir —le digo, y sonrío al ver las zancadas que da hasta la puerta.

			—Por eso intento resistirme a la tentación.

			Vuelvo a sonreír y lo sigo. Cuando alcanzamos la cocina, veo un bonito ramo de girasoles y sonrío todavía más.

			—Me has traído flores.

			—Ella sugirió que te comprara rosas rojas para la primera cita, dado que simbolizan la pasión.

			—Veo que has seguido su consejo. —Me río, saco el móvil y les hago una foto antes de salir.

			Me da la mano de camino al ascensor. Cuando entramos, pulso el botón del vestíbulo y lo empujo contra la pared. Le arden los ojos con una intensidad que siento en el sexo. Le rodeo el cuello con los brazos y lo hago agachar la cabeza para darle un beso rápido.

			—Gracias por los girasoles —le digo contra los labios—. Verlos me hace sonreír.

			—Tú me haces sonreír —replica, me aprieta las caderas y vuelve a darme un beso suave.

			—Al parecer, también te pongo muy cachondo —le susurro.

			—Siempre, cariño.

			Se abren las puertas y me vuelvo hacia los recién llegados, aunque mantengo la espalda apoyada en el pecho de Finn mientras me rodea con los brazos. Le sonrío al hombre de pelo cano y a su beagle monísimo. Cuando llegamos al vestíbulo, los dejamos salir y Finn se ajusta los pantalones.

			Vuelve a mirarme otra vez y exhala al darme la mano.

			—Va a ser una noche larga de cojones.

			—La primera vez que me mandaste flores, pensé que solo querías superar a Tate. Me sorprendió que no me enviaras el doble de rosas que me había dado él o algo, ¿sabes? —le comento mientras me sostiene la puerta y me guía hasta su coche—. A lo mejor las enviaste por eso, pero la nota me pareció muy dulce.

			—¿Por qué dije que me recordaban a ti? —me pregunta una vez dentro del coche. Me mira mientras lo enciende—. Es cierto, son brillantes y siempre miran al sol, como tú.

			—¿Crees que alguien me creería si le contara lo dulce que eres en realidad? —bromeo con una sonrisa.

			Se ríe y empieza a conducir.

			—No, porque solo soy así contigo.

			Me da un vuelco el corazón y pongo la mano sobre la suya en la palanca de cambios.

			—¿Va a ser raro para ti?

			Separa los brazos para que los míos caigan entre los suyos.

			—¿El qué?

			—Ir a mi casa. Sé que fue raro la última vez.

			—Ahora será distinto. —Me mira.

			—¿Es porque por fin me crees cuando te digo que no tuvo nada que ver con aquello? —le pregunto—. Porque me crees, ¿verdad?

			—Me dijiste que no podrías estar conmigo si no —señala.

			—¿Significa eso que mentiste solo para que saliera contigo?

			—No, pero tenías razón. —Frunce los labios y me aprieta un poco los dedos—. Su historia cuadra.

			—¿Cuadra? —Arqueo las cejas—. ¿Lo has comprobado?

			—No soy de confiar a ciegas —responde y me aprieta los dedos cuando intento apartar la mano—. No me refiero a ti, Joss. Sabes que confiaría antes en tu palabra que en la de cualquiera.

			—¿Por qué? —le pregunto cuando paramos en un semáforo en rojo.

			—Tú eres… Tú. —Me mira como si me analizara cada centímetro del rostro—. Eres diferente.

			—¿Diferente de quién?

			—De todos a los que conozco. —Cambia de marcha y empieza a conducir de nuevo.

			—¿Te refieres a las chicas con las que creciste?

			—Me refiero a todo el mundo —responde, y me mira un segundo—. ¿Qué te parecieron las amigas del instituto de Mallory?

			Frunzo el ceño.

			—Elizabeth parecía maja.

			—¿Y el resto?

			—Bueno, ya sabes lo que pienso de Gracie.

			—Que le jodan a Gracie. —Eso me hace sonreír—. ¿Qué le pasa contigo? —pregunta—. Siempre ha sido una zorra, pero parece más vengativa cuando se trata de ti.

			—Para hacerte un resumen, en el penúltimo año salió con un jugador de béisbol del instituto que resultó haber sido mi primer novio —añado rápidamente—. Se presentó en su fiesta de cumpleaños y lo insultó delante de todos, así que le eché la bronca y la eché, algo que supongo que nadie le había hecho nunca. —Hago una pausa y me muerdo el labio antes de añadir—: Y…. Lance se lio conmigo delante de ella para vengarse.

			Finn frunce el ceño.

			—Podrías haberte ahorrado esa parte.

			—Es la historia completa. —Me río.

			—¿Dónde está el tal Lance ahora? —me pregunta sin dejar de fruncir el ceño.

			—En Nueva York. Juega en las ligas mayores.

			Hace un sonido de comprensión. Me encojo de hombros.

			—Esa es la historia. Entiendo que hemos tenido experiencias diferentes, pero cree que es superior a todo el mundo. Aunque por otro lado, Mallory también era así antes de que empezara a llevarla a mis reuniones familiares.

			—¿Crees que yo también soy así? —me pregunta en voz extrañamente baja mientras entra al acceso de la casa.

			—Creo que puedes parecer un capullo arrogante a veces, pero no da la impresión de que te creas superior a los demás. —Hago una pausa—. A menos que utilices tu nombre para obtener algo.

			—Solo lo hago aquí.

			—Ah. —Le sonrío—. ¿O sea que solo eres un capullo arrogante en Fairview? ¿Es demasiado pronto para hablarle a Lach de un traspaso?

			Me mira con el ceño fruncido.

			—No puedes librarte de mí. Además, me retiraré en los Búhos.

			—Lo imaginaba. —Bajo el parasol del coche y me reviso el maquillaje mientras aparca—. Eres demasiado viejo para jugar mucho más tiempo.

			—¿Viejo?

			Me muerdo el labio para contener una carcajada. No es demasiado mayor, pero sabía que no le iba a hacer gracia la broma y su entrecejo fruncido es divertidísimo.

			—Solo un poquito. —Le guiño el ojo—. No te preocupes, te aceptaré seas como seas.

			Cuando ha terminado de aparcar y apaga el motor, se vuelve hacia mí con una sonrisa. Inhalo hondo cuando acerca la cara a la mía.

			—¿Sabes qué representan los girasoles? —me pregunta.

			—No —susurro.

			—Fidelidad, longevidad —me explica, acercándose hasta que está solo a un suspiro de distancia—. Y devoción.

			Presiona los labios sobre los míos en un beso suave que me deja sin respiración y sale del coche.
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			Josslyn

			Finn y Titus comienzan un duelo de miradas en cuanto Titus nos abre la puerta. No obstante, después de que Finn le regale un puro y una botella de whisky escocés, Titus le da unas palmaditas en el hombro y las gracias. Mientras entramos, oigo las voces familiares de los compañeros de trabajo de mi padrastro. Él y dos de sus compañeros de piso de la facultad de Derecho fundaron el bufete y la mayoría de los empleados llevan mucho tiempo trabajando allí. Echo un vistazo rápido a mi alrededor y veo a Tate fuera. Levanta la mirada del móvil y cruza la mirada con la mía. Mira a Finn y, cuando vuelve a mirarme, veo tristeza en sus ojos. No debería importarme, pero no puedo evitarlo. Traga saliva, me hace un gesto afirmativo con la cabeza casi imperceptible y vuelve a centrarse en el móvil.

			Saludamos a mi madre, a Dame y al chico larguirucho con el que habla, al que casi se le salen los ojos de las órbitas cuando nos ve. Se le traba la lengua mientras intenta presentarse, así que Dame termina con su sufrimiento y le da una palmadita en el hombro.

			—Este es Nathan, el sobrino de Luis. Es becario.

			—Encantado de conocerte, Nathan —le digo—. Yo soy Josslyn, y este es Finn.

			Le presento a Finn por cortesía, porque, por la forma en que se comporta, estoy segura de que sabe quién es. Es bastante adorable. Nathan pasa la mirada de Finn a mí.

			—Yo… Hostia puta. —Inhala y se aclara la garganta—. Sí, sé quiénes sois.

			Su tío, que está inclinado sobre una montaña de archivos y papeles, se levanta con una risita.

			—No sé si la reacción es por Finn o por Josslyn.

			—Seguramente por Josslyn —dice Bertha, la secretaria de Titus, con un guiño de ojos.

			Le sonrío y me acerco a saludarlos y a presentárselos a Finn de pasada. No les digo qué es para mí, solo cómo se llama. Es el compañero de equipo de Damian, pero, por la forma en que la mano de Finn prácticamente está grabada a fuego en la parte baja de mi espalda, es imposible que no se den cuenta de que estamos juntos.

			—Tengo pases de temporada, pero no pude ir a la firma por culpa de esto. —Nathan hace un gesto en dirección a los empleados del bufete—. ¿Crees que podrías firmarme la camiseta?

			—¡Nathan! Es una reunión privada, seguro que Finn solo quiere relajarse —replica su tío.

			—No pasa nada, me parece bien firmársela —comenta Finn.

			Nathan prácticamente sale a la carrera. Todo el mundo se ríe y bromea sobre su reacción, y Finn y yo nos acercamos más a mi madre, junto a la isla de la cocina. Nos entrega un vaso de vino tinto a cada uno y me lanza una mirada con la que quiere decirme «tú pruébalo».

			Dame se acerca a nosotros y mira a Finn con gesto divertido.

			—Llevaba diez minutos seguidos hablando de ti. Tendría que haber grabado su reacción cuando te ha visto.

			—Es adorable —respondo yo con una risa, y cuando noto que a Finn se le tensa el brazo contra mí, le lanzo una mirada perpleja y añado—: No de ese modo, pero su entusiasmo es adorable.

			Finn refunfuña con expresión ilegible, como actúa normalmente en sitios públicos. Nathan vuelve a entrar con la camiseta. Mientras Finn se la firma, desvío la mirada hacia el patio, en el que Tate está ahora sentado hablando por teléfono. Sé que es mucho pedir, pero desearía que se quedara fuera. No es que quiera que sean amigos, pero desearía que él y Finn arreglaran las cosas para que no tuviera que ser tan incómodo como es. Pero eso sí que es pedir demasiado. ¿Cómo narices he acabado metida en una riña entre familias sin darme cuenta?

			—Te sigo en redes —espeta Nathan, que un segundo después se ruboriza y vuelve a mirar a Finn—. Solo porque mi exnovia siempre hablaba del maquillaje que usas y así me era más fácil comprarle regalos.

			—Claro, sigue engañándote, colega —le dice Jimmy desde el sillón. Nos hace reír a todos y las mejillas de Nathan se sonrojan todavía más, si es que es posible.

			Me da un vuelco el corazón cuando los dedos de Finn rozan los míos antes de entrelazarlos.

			—Me muero de ganas de veros a los dos sobre el hielo —dice Nathan rápidamente—. Fui a algunos de los partidos de los Blaze para ver jugar a Dame y es un extremo buenísimo.

			—La verdad es que sí —coincide Finn.

			—No sé cómo vais a pasear juntos por Fairview —comenta Luis, que se acerca para servirse un plato de queso y galletas saladas. Clava el palillo en el bol de las olivas y mira a Finn—: Prepárate, porque todo el mundo intenta tirarle la caña.

			—Pobre del que lo intente —gruñe.

			—¡Finneas! —susurro, y le aprieto la mano.

			Se inclina hasta posar la boca junto a mi oreja.

			—Cuidado, cariño, ya sabes lo mucho que me gusta eso.

			Un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Le lanzo una mirada asesina y muevo los labios para decirle «te voy a matar». Me arde la cara cuando me sonríe, esa sonrisa lenta, amplia y sensual que solo me dedica a mí.

			Luis lo ignora y señala el exterior con el palillo.

			—Ese de ahí es un idiota. Vosotros sois mucho más compatibles.

			—Estoy de acuerdo —comenta Finn.

			A Nathan se le escapa una risita.

			—Le dije que era un idiota por lo que hizo y por haberla dejado escapar. Si hubiera sido mía… —Hace una mueca al mirar a Finn—. Lo siento, colega. Hablo de más cuando estoy nervioso.

			Finn me suelta la mano y me la sube por el lateral del cuerpo despacio hasta alcanzar el recorte del vestido. Me acaricia la piel expuesta con el pulgar. Madre mía. Lo voy a matar.

			—No, tienes razón —responde—. Por desgracia para ti y para todos los demás habitantes de la galaxia, es mía y yo no soy idiota.

			Levanto la mirada hacia la suya y noto que el corazón se me lanza en picado cuando veo la intensidad de su mirada.

			—¡Vamos a por la tarta! —exclama Dame, que da una palmada fuerte y pone a todo el mundo en movimiento.

			Yo sigo clavada en el sitio, perdida en el bosque infinito que contiene los ojos verdes de Finn. Mi madre me llama y casi pego un salto. Finn se ríe en voz tan baja que estoy segura de que solo lo he oído yo. Me guiña uno de los ojos resplandecientes y tira de mí hacia el pastel que ya no me apetece comerme.

			Tate entra a cantar el cumpleaños feliz, pero mantiene la distancia. Cuando Finn y yo entramos al comedor a compartir un trozo de pastel, se nos unen mi madre y Dame. Los demás vuelven a los papeles y a discutir declaraciones y juicios.

			Unas horas más tarde, en el restaurante, la camarera nos sonríe y mira a Finn.

			—¿La de siempre?

			Él sacude la cabeza y señala una mesa vacía que hay justo en el centro del comedor.

			—Quiero esa.

			La chica arquea las cejas rubias. Me mira y sonríe ampliamente con un destello de comprensión en los ojos azules. No puedo evitar echarme a reír.

			—¡Síganme! —exclama animadamente, y nos guía hasta la mesa.

			—¿Es la mesa «de siempre» a la que llevas a tus follamigas? —le pregunto cuando la camarera se aleja y con un tono un poco más brusco del que pretendía.

			Se le curvan los labios en un atisbo de sonrisa.

			—No tengo follamigas y, para que conste, no he tocado a nadie de Fairview desde el segundo o penúltimo año de instituto. 

			—Oh. —Cojo el menú y frunzo el ceño mientras lo proceso. Vuelvo a dejarlo en la mesa—. ¿Y qué pasa conmigo?

			Baja el menú.

			—Tú eres un caso atípico.

			—Pero… ¿por qué? —le pregunto—. Y no te lo pregunto porque quiera que me colmes de cumplidos, solo intento entenderlo.

			—No sé si puedo explicarlo.

			Un camarero se acerca a tomarnos nota. Los dos nos conformamos con el agua y pedimos la comida. Bueno, Finn la pide, porque ha estado aquí antes y quiere que pruebe cuatro platos distintos. Cuando se va, vuelvo a centrarme en él.

			—Inténtalo —lo animo.

			Se le escapa una carcajada. No es de diversión, y no le alcanza los ojos. Es su risa pública, y eso me hace preguntarme si está nervioso. Estiro el brazo y justo antes de que pose la mano sobre la suya, le da la vuelta para que se la dé.

			—Inténtalo.

			—Vale, pero quiero dejar muy claro que no creo en el amor a primera vista —dice muy serio. Asiento—. Cuando llegué al Pearl aquella noche para el cumpleaños de mi hermana, la saludé y me dirigí adonde estaban Ella y Ham. Ham ya se iba, así que me volví para despedirme y te vi.

			—Yo te vi cuando entraste —admito.

			—Ah, ¿sí? —Levanta la mano y me muerde la punta del meñique antes de metérselo en la boca. Se me atasca el grito ahogado en la garganta. Le brillan los ojos de diversión y vuelve a bajar la mano, pero me la suelta cuando llegan algunos de los platos.

			—¿Qué pensaste cuando me viste? —me pregunta.

			Pongo los ojos en blanco.

			—¿Qué crees que pensé? —le rebato.

			—¿Que era el hombre más sexy y atractivo que habías visto nunca?

			—Vaya. —Me echo a reír y me sirvo un poco de puré de langosta—. Te lo tienes demasiado creído. Por favor, continúa con la historia.

			—Me llamaste la atención al momento. Ese vestido rosa que llevabas, que era de vicio por cierto… —me explica, y baja la voz—. He perdido la cuenta de cuántas veces me hice una paja imaginándome que te follaba con ese vestido, recordando los sonidos que hiciste y la cara que pusiste al correrte. 

			—¡Finn! —le susurro, y echo un vistazo rápido a nuestro alrededor.

			Se inclina hacia mí con los ojos ardientes de deseo, alarga el brazo y me posa la mano en el antebrazo. Sus largos dedos me lo cubren entero mientras me pasa el pulgar por el pulso, que se ha acelerado.

			—Si estuviéramos en un reservado —me responde, y desvía la mirada un instante hacia mis labios abiertos—. Ahora mismo estaría ocupándome de ti.

			—Por favor, para —le susurro con voz temblorosa, y vuelvo a removerme en el asiento.

			Me suelta y se inclina un poco hacia atrás con una expresión de suficiencia en el rostro. Sigo con el corazón acelerado y me tiemblan las manos al coger el agua.

			—Así que pensaste que estaba buena —le digo cuando dejo el vaso en la mesa.

			—Evidentemente, pero fue más que eso. Fueron tus gestos, tu sonrisa, esa puta risa que me ilumina por dentro, cómo mirabas a la gente cuando hablabas con ellos, como si importaran y… —Frunce el ceño—. Quise que me miraras así.

			—Todo el mundo te mira así —le señalo, y me sirvo otra cucharada de comida.

			—Así no. No como lo haces tú —responde en voz baja. Levanto la cabeza del plato y me salta el corazón por millonésima vez—. La gente habla, pero no escucha. Tú sí.

			—Y… ¿Querías follarme porque escucho?

			—No. —Se le escapa una carcajada, como si le pareciera ridículo, y sacude la cabeza como hace siempre que se queda sin palabras—. No podía dejar de mirarte. Creo que intentaba atraerte con la mirada sin darme cuenta, pero nunca me miraste. Entonces se me acercó Gracie con sus gilipolleces habituales…

			Se me hace un nudo en el estómago.

			—¿Qué clase de gilipolleces?

			—¿Acaso importa?

			—No, pero cuéntamelo igualmente —le respondo.

			—Intentó criticarte y se cabreó cuando te defendí a pesar de no tener ni idea de quién eras —me explica—. Bueno, Mal te había mencionado, pero yo, como la mayoría de personas, no escucho. —Hace una pausa—. Excepto cuando hablas conmigo.

			Le sonrío.

			—No tienes que endulzarme el oído, Finneas. Voy a irme a casa contigo igualmente.

			Se le oscurece la mirada.

			—¿Quieres que les pidamos que nos lo pongan para llevar y nos vayamos?

			—¡No! —Me río—. ¡Acaba la historia!

			—Por fin me acerqué a ti, que fue muy estresante, por cierto…

			—¡Al igual!

			—¿Sabes cuánto tiempo había pasado desde la última vez que me acerqué yo a una mujer? —pregunta con el ceño fruncido—. Joder, ni siquiera me acuerdo de si alguna vez lo hice.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Vale, Finn Barlow, regalo de los dioses para las mujeres. Por favor, continúa la historia.

			Se ríe.

			—Eras preciosa y sexy de cojones, por supuesto, pero tu energía es magnética. —Hace otra pausa—. Te deseaba e intenté buscar justificaciones a romper mis reglas por ti.

			Me reclino sobre el asiento y lo miro.

			—¿Y qué me dices de la noche de mi cumpleaños?

			—Te estaba observando desde la primera planta.

			Abro mucho los ojos.

			—No es raro, para nada.

			Aparta la mirada un instante, se mete algo de comida en la boca y la mastica antes de volver a mirarme.

			—Mis amigos no paraban de hablar de ti y me cabreé, porque ya me estaba costando mucho mantenerme alejado —me explica—. Y, como ya sabes, rompí otra regla por ti.

			—Liándote conmigo por segunda vez.

			—Sí. Me dije que no nos habíamos acostado todavía —comenta—. Ella no dejaba de decirme que estabas soltera. Los otros dos idiotas no paraban de hablar de lo buena que estabas. Ni siquiera les había contado lo del Onyx, pero solo por nuestra interacción en la fiesta de Mallory, dicen que ya lo sabían.

			Pestañeo.

			—¿Es porque me hablaste?

			—Porque me acerqué yo a ti y porque me hiciste reír. —Ladea la cabeza unos milímetros—. Y esa es la historia. ¿Podemos irnos ya a casa para que pueda follarte?

			Me río. Pedimos la comida para llevar, pagamos y nos vamos de la mano. Algunas personas nos hacen fotos no muy discretas, otros ni se esconden y sonrío para ellos, y me sorprende lo bien que me parece todo esto.
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			Finn

			—¡Si haces eso, no tendrás tiempo de despejar el disco! —grito.

			La pretemporada comienza la próxima semana y, aunque será fuera de casa, será el primer partido de los Búhos. Dos días más tarde, volveremos y jugaremos el partido inaugural en casa. De pequeño nunca imaginé que Fairview tendría un equipo de hockey profesional. Mucho menos mientras yo siguiera jugando. Ganemos o perdamos, este partido pasará a la historia y es algo de lo que todo el equipo parece ser muy consciente. Para no haber jugado nunca juntos, estamos bastante sincronizados.

			—Si no puedes pararlo ahí, tendrás que dejarlo pasar —le explica el entrenador P a Gally, un jugador de primer año.

			La mayoría lo son. Hamilton y yo somos de los tres jugadores más mayores del equipo.

			—O podría dar un pase elevado —responde Gally, y resisto la tentación de poner los ojos en blanco.

			Le encanta probar pases muy sofisticados que quedan muy bien en los entrenamientos, pero que pueden no funcionar durante un partido.

			—Eso solo funcionaría si consigues lanzármelo a mí —le respondo, y patino hacia los conos del otro extremo—. Probemos otra vez.

			—Vamos a cambiar la alineación —dice el entrenador P—. ¡Hamilton! ¡Fletcher! Os quiero aquí. Gallagher, pasa a la defensa derecha.

			Casi suspiro de alivio. Intento mantener mis opiniones al mínimo, porque no soy el entrenador y el entrenador P ha demostrado su valía en todos los equipos para los que ha trabajado, pero es complicado. En especial cuando sé que Gally sería mejor defensa que extremo. Todos los entrenamientos han fluido mejor cuando Ham y Dame actúan de extremos. Jugamos contra el resto de los compañeros, lo cual también ha sido de ayuda.

			—Jefferson fue swingman en la universidad. Jugaba bien en ambas posiciones —explica el entrenador P.

			Se me curva la comisura del labio.

			—¿Ya intentas reemplazarme?

			Se echa a reír.

			—Ni en sueños. Pero tienes que tener cuidado con él.

			—La velocidad la tiene —le respondo—. A lo mejor podríamos probarlo de defensa izquierdo.

			El entrenador asiente y escribe algo en el bloc de notas. Pasamos las dos horas siguientes repasando las jugadas sobre el hielo y una tercera viendo las grabaciones del entrenamiento. Cuando terminamos y dejamos el equipo para que lo limpien, ya se está poniendo el sol.

			—Doy por hecho que irás a lo del cumpleaños de tu madre —comenta Hamilton mientras caminamos hasta los coches.

			—Le dije que me pasaría. No quiero estar allí más tiempo del necesario.

			—¿Vas a llevar a Joss?

			—Espero que quiera venir. No tiene muchas ganas de lidiar con ese grupo de gente.

			—No la culpo —responde—. Ya sabes que todo el mundo va a las fiestas de cumpleaños de tu madre. Y me refiero a todo el mundo.

			—¿Te refieres a Gracie?

			—Sí. No creo que vaya a ir muy bien.

			—Que le den a Gracie. —Noto que he fruncido el ceño.

			—No se trata de ella. Estoy seguro de que no quieres que Joss se sienta incómoda.

			—Pues claro que no, pero estará conmigo.

			Se encoge de hombros.

			—Yo me pasaré con Ella. Avísame cuando vayas para allí para que lleguemos al mismo tiempo.

			Le choco el puño y nos vamos por caminos separados. Tengo que buscar la forma de convencer a Joss de que vaya conmigo. No solo porque que eso servirá para que mi madre por fin deje de intentar emparejarme con alguien, sino porque quiero que esté allí. Quiero estar con ella siempre que pueda.
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			—No me puedo creer que me hayas convencido para esto —susurra Josslyn mientras caminamos hacia el club de campo.

			—¿Quién iba a decirme que unos cuantos orgasmos eran la mejor forma de llegarte al corazón? —le respondo.

			—Finneas —murmura, y mira a nuestro alrededor.

			La estrecho contra mí.

			—Eres adorable, joder.

			—Solo he hablado con tu madre una vez y fue para contarle lo de Mallory. Dudo mucho que tenga muy buena impresión de mí.

			Dejo de caminar y me aparto de ella para poder mirarla a la cara.

			—Ya te dije que me daba igual lo que piense de ti. Eres mía y si no le gustas, puede irse a tomar por culo.

			Abre mucho los ojos.

			—¡Finn! —Adorable. Noto que se me curvan los labios, le doy la mano y seguimos caminando—. Sé que no tenéis la mejor relación, pero deberías hablar más con ella. A lo mejor invitarla a algún partido —sugiere en voz baja.

			—No va a pasar.

			—Si lo menciona, deberías invitarla. —Se encoge de hombros—. Si no, pues puede irse a tomar por culo. —Me río y le doy un beso en la sien—. ¿Vendrá Lucas? ¿Han llegado ya Will y Ella? —añade en voz baja cuando llegamos a las puertas abiertas que dan a la zona de eventos.

			—Deberían estar aquí pronto.

			—De acuerdo, bien. —Respira hondo y exhala, después me aprieta la mano cuando entramos.

			Veo a mi padre de inmediato con un grupo de amigos. Solo me echa un vistazo rápido antes de centrarse en Josslyn y admirarla, demasiado para mi gusto. Debido al espacio reducido que hay entre las sillas, me veo obligado a soltarle la mano cuando nos acercamos.

			—Me alegra que hayas venido —dice mi padre, que me da unas palmaditas en la espalda antes de volver a posar la mirada sobre Josslyn.

			La rodeo con un brazo y le pongo una mano posesiva en la cintura antes de atraerla hacia mí.

			—Esta es mi novia, Josslyn —la presento—. Joss, este es mi padre, Richard.

			Mi padre ni siquiera se molesta en ocultar la sorpresa cuando pasa la mirada del uno al otro. Levanta las cejas y sus ojos verdes se vuelven a cruzar con los míos. No veo consternación o desaprobación en ellos, lo que por desgracia esperaba de mis padres. Solo parece sorprendido. No sé si es porque vio su nombre por todas partes en el diario de mi hermana o porque nunca he traído a una mujer a ninguno de estos eventos, y mucho menos he presentado a ninguna como mi novia. Se vuelve hacia Josslyn y acepta la mano que le ofrece.

			—Es un placer conocerte oficialmente, Josslyn —le dice antes de levantarle la mano y darle un beso en el dorso.

			Me aferro más a su cadera instintivamente. Mi padre puede ser bastante encantador, en especial cuando quiere llevarse a alguna mujer a la cama. Aunque no es que Josslyn vaya a hacerlo, no me lo haría a mí, ni a sí misma. Aun así, me molesta saber que él y sus amigos van a hablar de ella en cuanto nos alejemos. El vestido que lleva ni siquiera es ajustado o revelador, pero eso les dará igual.

			—Es un placer conocerle también, señor Barlow —responde con una sonrisa mientras retira la mano.

			Saludamos a los otros tres hombres que, al contrario que mi padre, por lo menos tienen la decencia de esperar a que dejemos de estar delante de ellos para mirarla de arriba abajo. Hablamos con ellos un par de minutos, sobre los Búhos y sobre Titus, que es amigo de dos de ellos, y nos alejamos para buscar a mi madre.

			—No ha sido tan terrible —dice Josslyn en voz baja.

			—Ha sido una tortura.

			—Si te lo ha parecido, será mejor que no vayas nunca a alguna de las fiestas del bufete de Titus. —Se echa a reír y pone los ojos en blanco antes de añadir—: Por lo menos no me han llamado «exótica».

			El comentario me hace reírme en voz baja. Cuando por fin encontramos a mi madre, espero una repetición de lo que ha pasado con mi padre, pero me sorprende cuando le da un abrazo a Josslyn. Uno cálido. Es rápido, pero aun así… Mi madre nunca ha sido de dar abrazos.

			—Hace tiempo que quería darte las gracias —le dice a Josslyn—. Es solo que… No he sido capaz de… Yo…

			—No pasa nada —responde Josslyn en voz baja, y le da la mano a mi madre—. Lo entiendo.

			Mi madre sonríe con tristeza o con gratitud, no sé muy bien cuál de las dos, ya que no he visto bastantes sonrisas suyas para distinguirlas. Yo permanezco ahí de pie, perplejo. No puedo negar que Josslyn tiene un don. Vuelvo a darle la mano y entrelazo nuestros dedos. Mamá se da cuenta y me mira con los ojos un pelín abiertos. Ella, Hamilton y Lucas entran en la sala y Josslyn empieza a soltarme la mano.

			—Ahora mismo vuelvo —comenta Josslyn, que me lanza una mirada con la que pretende decirme que debería hablar con mi madre.

			La observo hasta que los alcanza y entrecierro los ojos al ver que Ella la mira de arriba abajo sin esconderse. Lucas también. Por lo menos Hamilton tiene más cabeza.

			—No me había dado cuenta de que era ella con quien tenías una cita en la gala benéfica hasta que vi las fotos —dice mi madre—. No es como nosotros, ¿sabes? —Entrecierro los ojos. Me preparo para la charla inevitable sobre la diferencia de clase social y orígenes—. Transmite calma. Amabilidad —dice en su lugar.

			Trago saliva y asiento cuando me fallan las palabras. Es exactamente lo que pensé la primera vez que vi a Josslyn. Su espíritu es como un bálsamo para mi interior agrietado que me cura y alivia el dolor enterrado.

			—Supongo que pensabas que intentaría hacerte cambiar de opinión —me comenta. Cuando no respondo, continúa—: No lo haré. He reflexionado mucho este último año. Nuestra familia ya estaba rota mucho antes de que me quedara embarazada de ti. Tu padre y yo deseábamos estar con otras personas y nos sentimos atrapados cuando nos casamos —me explica.

			»Quiero a tu padre. Con los años nos hemos hecho grandes amigos y eso era lo que deseaba para ti, pero después de lo de Mallory… —Se aclara la garganta—. El episodio de tu hermana me abrió los ojos en muchos sentidos. Los Hamilton intentaron decírnoslo. Tu tía y tu tío intentaron decírnoslo. Si les hubiera hecho caso, si hubiera sido más como ellos… Espero que algún día me perdones por haberos fallado a ti y a tu hermana.

			—No hay nada que perdonar —le respondo.

			Abro la boca para soltarle las palabras hirientes que tenía en la punta de la lengua, porque llevo años esperando un momento así, pero paro en seco cuando los movimientos de manos de Josslyn me llaman la atención. Mis amigos y mi primo se ríen de lo que sea que les esté diciendo. Riendo de verdad. Una sensación cálida me recorre el cuerpo y reemplaza la ira fría que albergaba.

			—Vas en serio con ella —comenta mi madre tras un momento.

			—Mucho —respondo mirándola a los ojos.

			—Me alegro por ti.

			Mira detrás de mí y esboza una sonrisa apaciguadora para recibir a quienquiera que se esté acercando.

			—¡Finn! ¡Esperaba que vinieras! —Gracie me apoya una mano en el brazo.

			Me pongo rígido y levanto la mirada, agradecido de que Josslyn siga dándonos la espalda. Ella me mira y se le llena la mirada de preocupación.

			Fulmino a Gracie con la mirada.

			—Quítame la mano de encima.

			Se le enfría la expresión, pero baja la mano y nos mira.

			—Esperaba hablar contigo —comenta sonriéndole a mi madre—. Supongo que es el momento idóneo para preguntarte qué piensas de que Finn haya caído tan bajo. —Pasa la mirada entre mi madre y yo—. Tantos años hablando de la lista de candidatas para él y él decide traer a…

			—No termines esa frase —le espeto con la mandíbula apretada. Lo último que quiero es darle una reacción, pero no puedo evitarlo—. Si no tienes nada amable que decir sobre mi novia sugiero que te largues ahora mismo.

			Lanza un grito ahogado con los ojos muy abiertos. Vuelve a mirar a mi madre y espera a que intervenga y la apoye.

			Mi madre levanta la barbilla.

			—Creo que Josslyn es una pareja muy buena para Finneas.

			Arqueo un poco las cejas. Es un gran cumplido viniendo de Eliza Barlow.

			—No puedes ir en serio —responde Gracie con el ceño fruncido—. Justo el otro día decías que estabas buscándole la candidata indicada.

			—Sí —responde mi madre—. Pero Finneas me ha sorprendido eligiendo a alguien con quien sé que será feliz.

			—Feliz —se burla Gracie, que señala la sala con la mano—. Como si hubiera algún matrimonio feliz aquí.

			—Pues ya es hora de que cambiemos eso, ¿no crees? —responde mi madre—. Ya no importa, pero deberías saber que nunca estuviste en la lista de pretendientas para mi hijo. —Cuando Gracie se queda boquiabierta, mi madre continúa—: ¿De verdad te sorprende? ¿Después de lo mal que trataste a mi hija?

			Veo movimiento por el rabillo del ojo y veo a Josslyn acercándose a nosotros cuando desvío la mirada. Ella la acompaña y Ham y Lucas caminan detrás de ellas. Los tres llevan expresiones estoicas, pero los conozco. A todos nos enseñaron a mantener la compostura y a no mostrar emociones en ninguna situación. Es algo que me ha ayudado enormemente a lo largo de mi vida y una de las cosas que agradezco a mis padres de verdad. Cruzo la mirada con Josslyn y, aunque sé que mi madre y Gracie siguen hablando, ya no las oigo. Lo único que veo es a Josslyn. Lo único que siento es a Josslyn. Cuando por fin nos alcanzan, mis amigos y mi primo saludan a mi madre y yo rodeo a Josslyn con el brazo. Esa calidez reconfortante y familiar que siento cuando está cerca me invade cuando me rodea la cintura con el brazo.

			—Debería irme —dice Gracie, que fulmina a Josslyn con la mirada antes de desviarla hacia mí—. Espero que disfrutes de las sobras de Tate.

			—Quédate tranquila, que sí. —Atraigo a Josslyn todavía más hacia mí—. Todo el mundo sabe que las sobras saben mejor.

			Por fin se larga. Me duele la mandíbula de lo mucho que la he estado apretando. No soy una persona violenta, solo me he metido en una pelea en toda mi vida. Sobre el hielo, doy toques de cadera y soy agresivo, sí, pero nunca me he metido en una pelea. No tengo ninguna duda de que si Gracie hubiera sido un hombre, la habría tumbado por ese numerito.

			—Bueno, ha sido divertido —dice Josslyn tras un momento. El tono juguetón que emplea hace que se me disipe la ira.

			—Es una zorra —interviene Ella.

			—Espero que no te lo tomes como algo personal —le dice mi madre a Josslyn.

			—Oh, no. Lleva intentando hacerme perder los papeles desde hace seis años —responde y se encoge de hombros—. Mi silencio duele más que sus palabras.

			Le acaricio el brazo de arriba abajo. Mi madre me mira y tiene que hacerlo dos veces cuando ve que estoy sonriendo.

			—Me alegra que hayas venido —comenta mi madre. Tras eso, nos dedica una sonrisa a cada uno y se aleja.

			—¿Acabo de imaginármelo? —pregunta Lucas con los ojos muy abiertos—. ¿Eliza Barlow acaba de darle las gracias a Josslyn por venir?

			—Dicen que se acerca el fin del mundo —interviene Hamilton.

			—Sí, no sé cómo tomármelo. —Ella se echa a reír y sacude la cabeza con una exhalación—. ¿Podemos irnos ya? Necesito un trago de verdad. Preferiblemente, lejos de capullos estirados.

			Josslyn se ríe.

			—Sí, por favor.

			—Tengo que presentarle a algunas personas —le respondo—. Mi padrino me matará si no lo hago.

			Ella pone los ojos en blanco.

			—Supongo que debería buscar a mis padres.

			—¿No has visto a mamá? —le pregunta Hamilton mientras se alejan.

			—Asher ha venido de visita, así que mis padres no han venido —explica Lucas—. Supongo que seré vuestro sujetavelas.

			Durante la próxima media hora, nos movemos por inercia entre mi familia y los amigos de mi familia: charlamos, presento a mi novia, recibo miradas de asombro y preguntas, enjuagar y repetir.

			—Creo que tengo la marca de tu mano en la cadera —me comenta Josslyn mientras nos dirigimos a la puerta.

			—Bien. —Dejo de caminar, le sostengo el rostro y la beso.

			Cuando interrumpo el beso y me separo de ella me mira con los ojos muy abiertos, así que le tiro de la mano para seguir caminando.

			—¿Te apetecía sorprender a la gente hoy, eh? —me pregunta muerta de risa.

			—Creo que has hecho que le dé un infarto a la señora Rensselaer —dice Ella detrás de nosotros.

			—Puede que me lo hayas provocado a mí también —comenta Lucas—. ¿Qué coño le has hecho a mi primo, Josslyn?

			—A veces yo también me pregunto lo mismo. ¿Crees que es un clon? —le pregunta con una risita.

			—Creo que tenemos que llamar a seguridad nacional —interviene Hamilton.

			Pongo los ojos en blanco mientras bromean, pero sus chistes solo me recuerdan que es mía, así que no me molestan ni lo más mínimo.
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			Josslyn

			Finn me ha traído más páginas del diario de Mallory para que les eche un vistazo. Aunque no son sobre mí, siguen siendo igual de alarmantes que el resto.

			Le he dicho que quiero parar. Parar o confesar. No puedo seguir haciéndole esto a Joss.

			Lo he vuelto a ver esta noche. Me ha llevado a una granja apartada y nos hemos tumbado en la parte de atrás de su camioneta. Me encanta cómo me hace sentir. Odio mi vida.

			Hay un sector del jardín que no enfocan las cámaras. Se ha convertido en nuestro escondite secreto cuando «voy al lavabo» estando allí. Me odio a mí misma. Sé que tengo que parar.

			El último hace que se me retuerza el estómago. Sé que podría estar hablando de cualquier jardín, pero en el fondo sé que habla del de mi madre. En el instituto, cuando Dame y yo invitábamos a gente a las fiestas en la piscina o por las noches, nos referíamos al área pequeña junto al baño exterior como «el rincón de darse el lote». Lo bueno de él era que las cámaras no lo enfocaban. Había una que sí, pero Damian se subió a una escalera un día y la giró hacia otro lado. Por aquel entonces nos pareció una buena idea. Ahora ya no tanto. Aunque el vecino de mi madre tiene cámaras, así que espero que pueda ayudarnos.

			—¡Joshlyn! —exclama Theo, y me estira de la mano.

			—Dime. —Pestañeo para alejarme de mis pensamientos y lo miro.

			—Digo que si sabes que hay cinco capas debajo del hielo —me dice animadamente—. ¡Cinco capas!

			—No lo sabía, pero es impresionante que tú sí —le respondo y sonrío cuando se le ilumina el rostro mientras nos guían a nuestros asientos.

			Por mucho que espero que mi presencia sea una sorpresa, me da la sensación de que Finn sabe que voy a venir. Es un partido de pretemporada, pero es el primero que juegan los Búhos en casa. Se ha pasado toda la semana hablando de él, pero le dije que me lo iba a tener que perder, porque tenía que cuidar de Theo para que sus padres pudieran venir. A ver, no he mentido. Tengo que cuidar de Theo. Pero, mientras su padre y su madre, con su avanzado embarazo, están en el palco, yo estaré en primera fila con Theo, Liam y Marissa… La mejor amiga de Lyla. Tener tres adultos con Theo debería ser suficiente, pero Lachlan también ha hecho que Patrick, su jefe de seguridad, se siente justo detrás de nosotros.

			En cuanto llegamos a nuestra fila, le pido a Marissa que me haga una foto con la réplica de la camiseta de los Búhos de Fairview de Finn que llevo puesta. He tardado dos semanas en conseguirla, porque aunque soy la novia de Finn, lo más importante son las ventas y estaba agotada en todas partes.

			—¡Ese es Finn! —exclama Theo, que se pone a saltar y a señalar al otro lado de la pista, en la que Finn y un compañero de equipo hablan mientras estiran.

			—Sí —le respondo, y sonrío mientras le saco algunas fotos.

			—Adoro sentarme cerca del banquillo —comenta Marissa con una sonrisa.

			Liam ríe por la nariz.

			—Ni siquiera recuerdo la última vez que fui a un partido de hockey —respondo mientras echo un vistazo a mi alrededor.

			Todavía no se ha sentado todo el mundo y ya parece que está todo lleno. Bueno, lo estará. Lyla me contó que las entradas de toda la temporada se agotaron en menos de quince minutos. El estadio es una marea de camisetas blancas y azules con el Búho característico en el centro. El partido todavía no ha empezado y el ambiente ya está lleno de energía.

			—¡Madre mía, Josslyn! ¡Te quiero muchísimo! —exclama una adolescente al sentarse en la fila de detrás.

			Le sonrío.

			—Muchas gracias. ¿Cómo te llamas?

			—Laura. —Me devuelve la sonrisa y su amiga se sonroja y me saluda con la mano—. Esta es Rina. —Rina dice algo en lengua de signos y Laura lo traduce—: Dice que le gustan en especial tus vídeos de baloncesto.

			—Gracias, Rina —respondo en lengua de signos.

			Es todo lo que sé, pero la sonrisa de Rina hace que valga la pena. Poso para un selfi con ellas y me vuelvo justo cuando los chicos empiezan a patinar. Saludo a Damian con la mano cuando patina cerca de nosotros y se acerca a pararse justo delante.

			—¡Tito Dame! —exclama Theo con entusiasmo.

			—Hola, colega. ¿De quién es la camiseta que llevas? —grita Dame a través del plexiglás con una sonrisa.

			Theo se da la vuelta y le muestra su camiseta personalizada. Pone Duke y lleva el número diez, el antiguo número de su padre. Y de su madre.

			—Qué guay, Thee —responde Dame, y saluda a Marissa y Liam con la cabeza. Después vuelve a mirarme—. ¿Sigue sin saber que has venido?

			—No a menos que se lo hayas dicho tú.

			Me fulmina con la mirada y se aleja patinando hacia donde se encuentra Finn, que sigue estirando.

			—Papá me ha dicho que había algodón de azúcar —anuncia Theo.

			—Después te compramos un poco —responde Liam—. El partido va a empezar muy pronto.

			—Vale. —Theo se baja de mi regazo de un salto y empieza a darle manotazos al plexiglás—. ¡Venga, Finn! ¡Venga, Finn! —Me mira por encima del hombro—. Estira mucho.

			Me echo a reír.

			—Tiene que hacerlo.

			Levanto la mirada y veo que Damian patina junto a Finn e intenta no ser tan obvio al dirigirlo hacia mi sector. La sorpresa en el rostro de Finn al patinar hasta nosotros vale oro. Sonríe de oreja a oreja cuando me alcanza y apoya una mano enguantada sobre el cristal. Me pongo en pie y acerco a Theo conmigo.

			—¡Finn! —Theo golpea el cristal cerca del guante, como si le estuviera chocando los cinco.

			—Me gusta tu camiseta —le dice a Theo. Después vuelve a mirarme a mí, me recorre el cuerpo con la mirada y se le oscurece el semblante—. La tuya me encanta.

			Le sonrío.

			—¿Te he sorprendido o sabías que venía?

			—Esperaba que vinieras —responde, y mira a Theo cuando lo dejo en el suelo—. Intenta portarte bien con mi novia, Theo.

			Theo se queda boquiabierto y frunce el ceñito.

			—Joshlyn era mi novia primero.

			—Sí, bueno, pero ahora es mi novia y yo soy el último novio que va a tener. —Me guiña el ojo y se aleja patinando.

			Me dan un salto el corazón y el estómago mientras lo veo alejarse. Siempre dice cosas de ese estilo y me deja pasmada cada vez.

			—Eso prácticamente ha sido una propuesta de matrimonio —dice Patrick a nuestras espaldas.

			—Es imposible que esté celoso de un crío —dice Liam riéndose—. Joder, sí que se parece a mi hermano.

			—No sé si debería felicitarte o compadecerme de ti —comenta Marissa después de empezar a reírse ella también—. Por lo menos es mono y puede salirse con la suya.

			Theo cruza los bracitos y fulmina el cristal con la mirada.

			—Dile a Finn que no es tu novio, Joshlyn.

			Hasta Patrick se echa a reír con ese comentario.

			—Se lo diré —respondo. Lo cojo en brazos y me lo vuelvo a sentar en el regazo mientras vemos que todos los jugadores salen de la pista.

			Muy pronto, el comentarista empieza a hablar, se apagan las luces y se encienden los focos. Sale humo de cada rincón y empieza a hablar del equipo y del momento histórico que se va a vivir esta noche. La multitud se vuelve loca y sigue vitoreando mientras anuncian a cada jugador. Cuando sale Will, gritan más fuerte. Cuando sale Finn chillan tanto que creo que tendré que coger prestados los protectores de oídos que le he puesto a Theo.

			El estadio se calma cuando empieza el partido y me quedo embelesada mirando a Finn en el saque. Consigue el disco y la multitud se vuelve loca otra vez. Los latidos de mi corazón compiten con la cacofonía del partido que nos rodea. Marissa se pone en pie y va con Patrick y Theo a comprar el algodón de azúcar.

			—Juegan muy bien juntos —le comento a Liam.

			—Lo sé, estoy impresionado —responde. Hace una mueca cuando alguien le da un golpe de cadera a Damian justo delante de nosotros.

			—Me da la sensación de que este es el único deporte de equipo en el que puedes golpear así a tus oponentes y no empezar una reyerta —comento, y me levanto del asiento de un salto cuando Finn se acerca al disco y se lo pasa a Will, que marca.

			—¡WILL HAMILTON! —chilla el comentarista.

			Liam y yo saltamos como lunáticos. La multitud ruge. Los comentaristas se emocionan y gritan cada vez más. Grito tan fuerte que estoy segura de que mañana no tendré voz. El otro equipo se acerca a la portería un par de veces, pero el portero las para todas y cada una de ellas y los Búhos dominan la posesión. Finn marca su primer gol y entre los latidos descontrolados de mi corazón y mis chillidos, creo que me voy a desmayar. Me vibra el móvil y al bajar la mirada veo un mensaje de Marissa acompañado de una foto de Theo con sus padres en el palco.

			
			Marissa: Theo quería subir a ver a su madre.

			
			Yo: Jaja subiré en un minuto

			
			Marissa: ¡No! Quédate. Yo me ocupo.

			
			Yo: ¿Segura?

			
			Marissa: Segurísima. ¡Céntrate en ver a tu hombre!

			Sonrío y guardo el móvil.

			—Han subido porque Theo quería ver a su madre.

			—Pues claro que sí. —A Liam se le escapa una carcajada—. No sé qué va a hacer si Rosa es una niña de mamá.

			Me río con él.

			—Rosa va a ser la niña de papá definitiva. Casi siento lástima por Lach.

			Se ríe y asiente para mostrar su acuerdo.

			—Si se parece un poco a su madre, me da la sensación de que estamos todos jodidos.

			Me vuelvo a reír y contengo la respiración cuando Damian, Will y Finn se acercan a la portería. No sé ni cómo lo hacen, pero se pasan el disco entre los tres, Finn lo consigue y lo cuela justo entre la pierna izquierda del portero y el palo.

			—¡HOSTIA PUTA! —chillo otra vez.

			—Es la hostia verlo jugar —comenta Liam riéndose.

			Vemos el resto del partido con la misma emoción. Ganamos 3-1. Liam y yo subimos al palco a celebrarlo con el resto hasta que el estadio casi se vacía y Prescott, Banks, Lachlan, su padre y Lang dicen que quieren bajar y todos los seguimos.

			—Creo que esta noche es la noche —dice Lyla sujetándose el vientre.

			Suelto un grito ahogado.

			—¿¡Contracciones?!

			—¿¡Cada cuánto?! —pregunta Marissa.

			Lachlan, que lleva a Theo en brazos y está hablando con el resto de los chicos, lo oye no sabemos cómo y se da la vuelta.

			—¿Qué pasa?

			—Las contracciones son cada vez más fuertes —explica Lyla.

			—Tenemos que ir al hospital —le responde Lachlan.

			—Todavía no, Lach. —Le apoya una mano en el brazo—. No son para tanto y no son muy seguidas.

			—Lyla James…

			—Yo te aviso. —Sonríe y su sonrisa no hace más que aumentar cuando Theo se inclina hacia ella y le rodea el cuello con los bracitos. Le da un beso, después a su marido y todo el mundo sigue hablando.

			Me aferro a su brazo izquierdo mientras Marissa le agarra el derecho. No es que necesite ayuda para caminar, pero es lo único que se me ocurre hacer. Con los pasos lentos que da Lachlan, se nota que está luchando con todas sus fuerzas por no dejar a su hijo en el suelo y coger a Lyla. Cuando por fin llegamos a la parte de atrás del estadio y pasamos a los de seguridad, los chicos ya salen de los vestuarios con la ropa de calle.

			Se paran y nos saludan. Algunas de las esposas esperan por allí. Las miro unas cuantas veces e intento averiguar a cuál, si es que hay alguna, tengo que darle las gracias por ser el motivo por el que Finn se ha sacado la cabeza del culo.

			Cuando sale Finn, me ve de inmediato y se acerca a mí. Una de las mujeres, estoy casi segura de que es la mujer del portero, lo llama por su nombre, pero ni siquiera la mira. Es como si llevara orejeras y solo me viera a mí. Cuando llega, me levanta y me coloca las manos debajo del trasero para que tenga que rodearlo con los brazos y las piernas.

			—Lo has hecho de maravilla —le digo con una sonrisa.

			Me da un pico en los labios, y otro, y otro.

			—No me creo que estés aquí.

			—No iba a perderme tu primer partido —le respondo, y le entierro los dedos en el pelo húmedo.

			—¿Dónde has conseguido la camiseta? —me pregunta—. Pensaba que estaban agotadas.

			—Sí, pero tengo contactos. —Le guiño el ojo y me sonríe y me estrecha más contra él cuando vuelve a besarme.

			—Papá, dile a Finn que Joshlyn es mi novia primero —dice Theo con una mueca.

			Finn me rodea todavía más con los brazos y me echo a reír.

			—No seas malo, Finneas.

			Me gruñe contra el lateral del cuello.

			—Eres mía y llevo días queriendo verte.

			—Me vas a ver toda la noche —le susurro al oído.

			—No creo que tus palabras estén teniendo el efecto que esperabas —murmura.

			Me vuelvo a reír.

			—Bájame.

			Por fin lo hace, le doy un beso a Theo y le revuelvo el pelo. Nos despedimos y hago prometer a Lyla que me dirá si necesita que vaya a su casa. De camino al coche, Finn me rodea con un brazo y no me suelta la mano durante todo el trayecto a casa.
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			Josslyn

			—Acércate más, cariño —me dice Finn, que me rodea con el brazo y me atrae hacia él hasta que estoy sentada sobre su regazo.

			Me sube las manos de los muslos a las caderas.

			—Joder —comenta cuando descubre que no llevo nada debajo de su camiseta—. ¿Es que quieres matarme?

			—Si te mato no podré follarte —le respondo— y eso no suena muy divertido.

			Se le oscurece la mirada, me sostiene la nuca y me acerca la cara a la suya. Me muerde el labio inferior y se lo lleva a la boca con un gruñido.

			—Te he echado muchísimo de menos. Quiero devorarte, joder.

			—Y quiero que lo hagas, pero primero… —Me aparto hacia atrás un ápice y le agarro el miembro por encima de los pantalones de vestir. El gesto lo hace jadear.

			Me deslizo hacia abajo por su cuerpo, desabrochándole la camisa de vestir a mi paso, y le beso cada centímetro de piel que veo. Ha tenido dos partidos fuera de casa y los días que no ha estado me han parecido una eternidad. Le gusta bromear con que lo he embrujado, pero él me ha hecho lo mismo a mí.

			Me entrelaza los dedos en el pelo y estira, se me escapa un grito ahogado al notar la punzada de dolor.

			—He pensado en esto desde que te fuiste —le explico mientras le desabrocho el cinturón.

			Gruñe cuando le lamo y muerdo los abdominales inferiores y me agarra el pelo con más fuerza. Me da un salto el estómago cuando levanto la mirada y veo el deseo de su mirada. Me centro en desvestirlo y, cuando está desnudo del todo, me pongo de rodillas, vuelvo a colocarme entre sus piernas, le apoyo las manos en los muslos musculosos y aprieto. Gruñe. Le deslizo las manos por las piernas con la mirada clavada en su gruesa erección y me lamo los labios cuando da una sacudida.

			—Joder, Josslyn —dice con voz ronca. Levanto la mirada hacia él y me vuelve a dar un vuelco el corazón. Cuando me sostiene los brazos, vuelvo a sentarme sobre los talones.

			—Sin tocar.

			Arquea las cejas.

			—Es broma, ¿no? —me pregunta, pero deja caer las manos sobre la cama.

			—No. —Le beso la rodilla izquierda y cada centímetro del interior del muslo de subida. Se aferra a las sábanas con fuerza.

			—Joder. Sí que quieres matarme.

			Le lamo los testículos y le sonrío.

			—Ya te he dicho que eso no suena muy divertido.

			Sigo jugando con él, le lamo el miembro por completo y después los laterales, pero sin posar la boca donde me quiere. A Finn se le acelera la respiración cuando empiezo a besarle los abdominales y me detengo en cada músculo. Le beso el hueco de la garganta y el cuello antes de colocarle una mano a cada lado de la cara y mirarlo. Llevaba dos días fuera de casa antes del partido de hoy y lo he echado mucho de menos, pero no me había dado cuenta de cuánto hasta ahora.

			—Te he echado de menos —le susurro, y lo beso.

			Quería que fuera un beso suave, pero Finn me rodea con los brazos y toma el mando: me introduce la lengua en la boca y me devora. Interrumpo el beso cuando noto que se mueve, porque sé que quiere darnos la vuelta y todavía no quiero. Me aparto de él jadeando.

			—Las manos en la cama —le ordeno.

			Protesta, me agarra el trasero con fuerza y se gana un grito ahogado antes de hacer lo que le pido.

			—Así que en todo el tiempo que he estado fuera, ¿lo único en que has estado pensando es en torturarme? —pregunta, y su voz no es más que un temblor contra mis labios.

			Le sonrío y sigo a lo mío, le beso el pecho hasta llegar adonde quiero estar y, esta vez, después de lamerle los laterales del miembro, me lo introduzco en la boca despacio.

			—Oh, jodeeer —gime. Se aferra a la sábana con tanta fuerza que se sale una de las esquinas—. Joder, Josslyn. Joder. Joder.

			Sigo lamiéndolo, chupándolo y masajeándole los testículos mientras levanta las caderas de la cama. Casi se me escapa la risa, porque sé que lo que le voy a decir a continuación lo va a volver loco, pero lo lamo dos veces más antes de soltarlo. Me recorre la cara con la mirada salvaje y jadea mientras espera mis próximos movimientos.

			—¿Puedo tocarte ya? —pregunta, y su voz no es más que un rugido.

			Sonrío y me incorporo un poco. Apoyo mi peso contra él hasta que le alcanzo el oído para susurrarle:

			—Puedes tocarme, pero quiero que me folles la boca.

			Deja de respirar. No obstante, cuando me separo de él y veo cómo me mira, la que se queda sin respiración soy yo.

			—Voy a quedarme contigo, joder —replica. Le arden los ojos mientras se coloca en el borde de la cama y me arrodillo delante de él.

			Me quita la camiseta y la lanza a un lado, y no espero instrucciones antes de volver a metérmelo en la boca e inhalo profundamente cuando me envuelve el pelo con la mano y tira con tanta fuerza que se me llenan los ojos de lágrimas. Sigo lamiéndolo y chupándolo mientras preparo la boca para poder llevármelo más al fondo. Aprieto los muslos cada vez que se le escapa un jadeo, cada vez que embiste las caderas. Me golpea la parte posterior de la garganta y las arcadas hacen que quiera parar, pero él no me da un respiro.

			—Respira por la nariz. Justo así —me dice—. Joder. Estás hecha para mí, cariño. Eres perfecta.

			Sus palabras hacen que una oleada de deseo me recorra el cuerpo y empiezo a apretar los muslos para sentir algo de fricción entre las piernas.

			—Joder —sisea—. Tócate para mí. Tócate mientras te follo la boca.

			Sigo aferrándome a una de sus caderas con una mano mientras bajo la otra. Gruñe y me embiste con más fuerza cuando los dedos me bailan entre las piernas. Baja una de las manos para sostenerme un pecho y pellizcarme los pezones y gimo alrededor de su pene.

			—Eso es, cariño. Sigue jugando con ese coño tan bonito —gruñe mientras me empella a más velocidad.

			Me suelta el pelo y empieza a juguetear con ambos pechos. Muevo los dedos más rápido para sincronizarme con el ritmo de sus embestidas y vuelvo a gemir, esta vez más alto, cuando se me contrae el sexo y esa sensación familiar me recorre entera. El orgasmo me consume y empiezo a temblar. Finn se aparta de mí del todo y, con los ojos entrecerrados, lo observo mientras se masturba.

			Verlo hace que siga moviendo la mano y me provoco otro orgasmo, tan intenso que noto que se me llenan los ojos de lágrimas. Intento mantenerlos abiertos y clavados en él. Jadea y echa la cabeza hacia atrás con un gruñido antes de salpicarme toda la cara y el pecho de semen. Ambos jadeamos. Se suelta y baja la cabeza para mirarme, con los ojos intensos todavía ardientes de deseo.

			—No tienes ni idea de lo preciosa que estás cubierta de mi semen —dice con voz ronca.

			Más tarde, estamos tumbados en la cama viendo repeticiones de algunos partidos, incluido el suyo. Cuando está en casa, tenemos los días bastante estructurados. Los dos estamos casi todo el día fuera y el primero que llega hace la cena o pide algo para llevar. Hablamos, nos duchamos, nos acostamos, hablamos un poco más, vemos la televisión y nos quedamos tumbados.

			—Te vas a volver a ir muy pronto —le digo con tristeza.

			—Tenemos varios días. —Me da un beso en la sien.

			—¿Qué vamos a hacer cuando empiece mi temporada? —le pregunto, aterrada ante la perspectiva.

			—Ya lo averiguaremos —responde, y me pasa una mano por el pelo con suavidad—. ¿Qué vas a hacer cuando te gradúes?

			—Quiero seguir desarrollando la Fundación Alma. Todavía hay muchísimas personas a las que podemos ayudar. Mi madre ha hecho muy buen trabajo con la gala benéfica anual y recaudando dinero durante el año… —Me interrumpo porque no sé cómo expresar que no es suficiente.

			—Pero no es suficiente —responde, como si de algún modo me hubiera leído el pensamiento. Se aparta ligeramente para mirarme a la cara—. ¿No quieres seguir jugando al baloncesto?

			—Empecé a jugar por mi padre. Era una niña de papá. —Sonrío cuando se le suaviza la mirada—. Me encanta. Llevo jugando desde que tengo uso de razón. Batí el récord de triples de la Universidad de Fairview. No es que sea Caitlin Clark ni nada por el estilo, pero soy buena —añado.

			Parece divertido, se inclina hacia mí y me besa.

			—Lo sé.

			—Pero jugar en la universidad y jugar como profesional es completamente distinto. Soy buena jugadora universitaria, pero las mujeres de la Liga Nacional son de otro nivel. —Me lamo los labios—. Además, el baloncesto no es mi vida. Nunca lo ha sido. Solo es un deporte que practico y que me hace sentir más cerca de mi padre. No creo… No creo que lo siga necesitando. No para eso.

			—Lo entiendo.

			Levanto la mirada hacia él.

			—¿De verdad?

			Él es de otro nivel y no es que el hockey sea algo que lo ate a sus padres. En todo caso, es lo contrario.

			—Las prioridades cambian —responde, y vuelve a desviar la mirada hacia la televisión—. Adoro el hockey. Destaco y sé que si sigo sano puedo jugar otros ocho, tal vez incluso diez años, pero cuando imagino mi vida en diez años, no es lo que veo. —Vuelve a mirarme.

			Se me forma un nudo en el estómago. El último hombre con el que salí me adoró en exceso, no dejaba de decirme que quería casarse conmigo, y no salió muy bien. No necesito que Finn confirme en voz alta lo que siente para saberlo. Me basta con la forma en que me sostiene, me trata y actúa a mi alrededor, pero nada puede compararse con la forma en que me mira. No cuando me mira de arriba abajo o cuando me dice que estoy preciosa como han hecho muchos antes que él. Me mira como si me adorara.
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			Josslyn

			Le he dicho que quiero parar. Parar o confesar. No puedo seguir haciéndole esto a Joss.

			Lo he vuelto a ver esta noche. Me ha llevado a una granja apartada y nos hemos tumbado en la parte de atrás de su camioneta. Me encanta cómo me hace sentir. Odio mi vida.

			Hay un sector del jardín que no enfocan las cámaras. Se ha convertido en nuestro escondite secreto cuando «voy al lavabo» estando allí. Me odio a mí misma. Sé que tengo que parar. 

			Aparto las páginas y clavo la mirada en el ordenador como si lo animara a que cargara más deprisa. Si tenemos en cuenta todas las actualizaciones que he tenido que hacerle, es evidente que hace tiempo que Finn no lo usa. Si es que lo ha usado alguna vez. A lo mejor si no tuviera tanta prisa por entregar el trabajo no me preocuparía, pero estoy de los nervios. Se supone que tengo que ir a casa de Lyla a ver al bebé y a darle a Theo el regalo de «hermano mayor» que le he comprado. Mientras tamborileo en el escritorio con los dedos, me vibra el móvil con un mensaje de Leo. Aunque ya no es el mensaje que más prisa me corre, doy un salto al leer su nombre.

			El mensaje que de verdad espero con ansias es del vecino de mi madre. Tiene una cámara que enfoca al jardín de mi madre, así que puede que tenga imágenes claras del rincón del que habla Mallory en las entradas del diario. Puesto que su padre es un paranoico y acaparador, espero que encuentre imágenes del año pasado. Solo pensar en lo que pueda ver hace que se me revuelva el estómago. No paran de consumirme las dudas. Pienso en Tiago y en lo que podría estar ocultando. Puede que la «T» que menciona Mallory no sea la misma persona de la casa de mi madre, pero ¿y si lo es?

			Tate ya no formaba parte de mi vida por aquel entonces, así que lo he descartado. Titus… Bueno, no quiero pensar en que sea una posibilidad, pero, cuanto más lo pienso, menos segura estoy. Damian no tendría motivos para ocultarme haberse enrollado con Mallory, así que sé que no es él. Aunque podría ser alguno de sus amigos, a lo mejor alguien de los Blaze.

			
			Leo: Tengo algo que puede que quieras ver.

			
			Yo: ¿La lista?

			
			Leo: Sí.

			Respiro hondo y bajo el móvil.

			
			Leo: Tendremos que vernos en persona.

			
			Yo: ¿Cuándo puedes quedar?

			
			Leo: Estaré disponible el viernes.

			Miro las palabras fijamente. Tengo clases y entrenamiento el viernes, pero haré lo que sea para cuadrarlo.

			
			Yo: En el Onyx no.

			
			Leo: ¿En mi casa?

			Resoplo. Ni de coña.

			
			Yo: En algún sitio público. Una cafetería. Te enviaré la ubicación. Tiene que ser entre la una y las cuatro.

			Me envía un emoticono de guiño que quiero borrar de inmediato, pero no lo hago. Si saliera con Tate lo habría hecho, ya que me habría revisado el móvil y descubierto la forma de hacerme sentir que hacía algo mal. Dejo el móvil y abro el portal de la universidad. Después de entregar el trabajo, mientras reviso que lleve todo lo demás al día, llega la notificación de la recepción de un correo. Veo mi apellido y accedo antes de procesar que no es mi ordenador y el correo no es para mí.

			TOM FRAGA <tomfragaPI@gmail.com>

			Asunto: RE: Santos/Fletcher

			Adjunto la última factura.

			Vuelvo a leer el asunto y veo en la firma del correo que el tal Tom es un investigador privado. Mientras intento asimilar qué puede significar, reviso lo que parece ser una cadena de correos infinita. Se me retuerce el estómago cuando veo fotografías espontáneas mías y después de Titus. Me llama la atención una serie de fotografías en particular. Igual que muchas otras, estoy sentada en mi cafetería favorita, pero, al contrario que las demás, estoy mirando el móvil con expresión de sorpresa e ira. Por lo que llevo puesto, sé que fue cuando vi circular los vídeos de Tate y Gracie dándose el lote.

			Me pongo la mano en el estómago con la esperanza de aliviar las náuseas. Sigo bajando hasta que veo el primer correo, cuya fecha es poco después del funeral de Mallory. Qué. Cojones. Me fijo en que Finn no ha respondido a ninguno de los correos, pero es evidente que los ha visto. Me lo imagino recibiéndolos en el móvil y abriéndolos para ver las fotografías e informes que le enviaba el hombre. La factura es de hace más de un mes y dice que es la última, así que debo asumir que ya no está haciendo que me siga. Aun así, eso no hace que me sienta mejor.

			Vuelvo a revisar las imágenes. Ver fotos de mí misma haciendo cosas mundanas como correr en el parque, jugando partidillos con Tiago y Olivia, quedando con Damian y llegando a casa de mi madre y Titus hace que me sienta… expuesta. Ha hecho que nos sigan durante un año entero. Un escalofrío me recorre la columna vertebral solo de pensarlo. Después de estar sentada un rato, le hago una foto a la pantalla y se la envío a Finn. Ni siquiera me molesto en escribirle nada. Solo quiero que sepa que lo sé. Supongo que entenderá por qué me disgusta.
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			Me siento al borde de la cama mientras Lyla le da de mamar al bebé. Rosa James Duke. Al parecer, Lachlan insistió en que tuviera ese segundo nombre y a mí me parece adorable. Lyla cree que es cursi, pero sonríe cuando habla del tema, así que creo que en realidad le gusta que todos tengan el mismo segundo nombre.

			—¿Qué te preocupa? —me pregunta.

			Dejo de mirarle fijamente la cabeza al bebé y levanto la mirada hacia Lyla.

			—Ni siquiera sé cómo hablar de ello.

			—Bueno, pues dímelo si lo averiguas —responde, aunque después añade—: ¿Es sobre Finn?

			—Cariño, ¿quieres…? —empieza a interrumpir Lachlan, pero para en seco y me mira—. ¿Qué pasa con Finn?

			Me remuevo.

			—No quiero decírtelo.

			—¿Por qué no? —Frunce el ceño mientras se sienta en una silla junto a su mujer y le sonríe al bebé.

			—Porque sé que armarás un buen escándalo.

			—Si se lo cuentas a Lyla, la obligaré a que me lo cuente y el resultado será el mismo —responde. Se cuelga un trapo del hombro y le coge el bebé a Lyla para empezar a hacerla eructar.

			—Ya has dicho demasiado, ya sabes lo cotilla que es —dice Lyla, y pone los ojos en blanco.

			—Está bien, pero no le digáis nada —replico, y le lanzo una mirada significativa a Lachlan, que parece demasiado entusiasmado por formar parte del chisme—. Estaba haciendo deberes en el ordenador y le ha llegado un correo. Debería haberlo ignorado, pero mi nombre aparecía en el asunto.

			—¿Y qué decía? —pregunta Lyla con los ojos entrecerrados.

			—Hay infinidad de fotos mías hechas por un detective privado desde hace más de un año. —El eructo de Rosa es la única reacción que recibo de los tres—. ¿Hola? —exclamo, y paso la mirada del uno al otro con los ojos muy abiertos—. ¡Lleva investigándome más de un año!

			—¿Y eso es lo que te preocupa? —pregunta Lachlan con el ceño fruncido.

			—Bueno, sí, ¿no debería preocuparme?

			—Lo siento. —Lyla se echa a reír—. Somos el público equivocado para ese tipo de preocupaciones. Lachlan me acosó a más no poder.

			—Y lo volvería a hacer —responde y sonríe mientras le da golpecitos a Rosa en la espalda.

			—No estoy hablando de acosar a alguien por redes sociales. Hablo de acoso del de verdad, con detective privado incluido —vuelvo a aclarar.

			—Yo intenté que le pasaran el reconocimiento facial a un tío con el que tuvo una cita una vez —me explica Lachlan, como si se sintiera orgulloso por ello.

			—Y ni siquiera estábamos juntos —añade Lyla. Lachlan le lanza una mirada molesta.

			Me quedo boquiabierta.

			—Eso no es normal.

			Lachlan frunce el ceño.

			—¿Y quién quiere normalidad?

			—¿Verdad? ¿Es que se le puede considerar amor si no incluye un poco de acoso? —pregunta Lyla con tono inexpresivo, y le sonríe a Lachlan cuando él le sonríe a ella. Sacude la cabeza y vuelve a mirarme—. ¿Has hablado con él?

			—No. Lo he descubierto hace un par de horas.

			—¿Es algo que considerarías decisivo? —pregunta Lyla.

			Incluso con el ceño fruncido sacudo la cabeza, lo cual solo demuestra lo loca que estoy por ese hombre. Me molesta, sí, pero sé que no lo dejaré por ello. Por muy loco que parezca, y lo es, confío en él.

			—Siendo sincero —comenta Lachlan, que se pone de pie y deja a Rosa James en el moisés que hay junto a su lado de la cama—. Me sorprende un poco que Finn haya hecho algo así.

			—¿Porque es muy reservado? —pregunta Lyla.

			—Supongo. Y porque nunca lo he visto mirar a la misma mujer dos veces. Mucho menos después de acostarse con ellas. —Hace una pequeña mueca—. Lo siento, Joss.

			—No tienes que sentirlo. —Me encojo de hombros—. Conozco su historia.

			Lach se echa a reír.

			—Te juro que le tiembla el ojo cada vez que Theo dice que eres su novia.

			—¿Se pone celoso de un crío? Está como una cabra —comenta Lyla, que le lanza una mirada divertida a Lachlan.

			Este pone los ojos en blanco, se inclina hacia ella y la besa. Cuando se separan, la mira con tanto amor que tengo que apartar la mirada. ¿No es lo que siempre he dicho que quería? ¿Esa clase de amor? Finn me mira como se miran ellos y estoy segura de que es recíproco.

			—Gracias. —Les sonrío—. Ha sido de mucha ayuda. Raro, pero útil.

			Se ríen mientras me pongo en pie y empiezo a despedirme de ellos.

			—Voy a ver si la tía Nina necesita ayuda con Theo y después me iré.

			Para cuando me voy ya me siento un poco mejor, por lo menos en cuanto a lo de Finn. No he dejado de pensar en lo que sea que Leo tenga que mostrarme.
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			Finn

			Resoplo con brusquedad de camino al vestuario. Los cámaras y periodistas ya están amontonados en la puerta, esperando para abalanzarse sobre nosotros a la primera de cambio. Siempre les he dejado muy claro que no voy a hablar con ellos, en especial antes, durante y después de los partidos, pero parte de mi contrato con los Búhos, la parte que me convierte en socio minoritario, dice que tengo que ser amable con ellos y concederles entrevistas. Será difícil, en especial después de nuestra primera derrota de la temporada. Conforme nos acercamos a las cámaras, miro al portero, que lleva con cara de pocos amigos desde que el disco que ha decidido el partido se le ha colado debajo del guante en los diez últimos segundos del partido.

			—Sabía que tendría que haberme lanzado a la izquierda —gruñe cuando me pilla mirándolo.

			—Ya no puedes hacer nada. Céntrate en mañana —le respondo. Es el consejo que recibí durante mi primer año, cuando perdí el primer partido.

			Entramos hacia donde nos esperan los entrenadores. El entrenador P nos da su discurso motivacional habitual, pero, al contrario que después del puñado de partidos que hemos jugado y ganado, el cinturón del campeonato que nos hemos estado pasando no está en ninguna parte. Después de nuestro primer partido de pretemporada, tomamos la decisión de celebrar solo las victorias. Sé mejor que nadie que la temporada es muy larga y que es inevitable perder alguna vez, así que no voy a sentarme a deprimirme. El cinturón de ganador, similar al de la WWE, solo se le entregará al mejor jugador del partido después de una victoria.

			Después del discurso, esperan unos minutos para dejar acceder a las cámaras. Un grupo de periodistas me alcanza y decido responder rápido a sus preguntas: estamos preparados para mañana, no podíamos hacer nada para parar ese último disco, deberíamos haber sido más agresivos, y otras gilipolleces. Cuando me harto de hacerme el simpático, me vuelvo a mis cosas.

			—Sí, los entrenamientos de baloncesto ya han empezado —oigo que le explica Damian a alguien cuando paso por al lado y agudizo el oído al momento—. Dice que no intentará jugar en la liga profesional.

			Desvío la mirada hacia ellos y veo que está hablando con Max Gomez, un chico alto y moreno de ojos castaño claro y con el pelo rapado. Es uno de los laterales del equipo contra el que acabamos de competir. Lo he visto un par de veces en varios campamentos juveniles, pero es su primer año en la liga. Creció en Fairview, así que no me sorprende que Damian lo conozca. Lo único que no entiendo es por qué he oído salir de su boca el nombre de mi novia cuatro veces en pocos minutos.

			—Siempre ha dicho que solo quería jugar en la universidad —comenta Gomez—. ¿Qué hará ahora?

			—Seguir trabajando para la Fundación Alma. Quiere expandir la rama de salud mental y también empezar a proporcionar equipamiento deportivo a niños desfavorecidos.

			Se me hincha el pecho con el mismo orgullo que oigo en la voz de Damian al hablar de los objetivos de Josslyn.

			—Vaya, me alegro por ella —responde Gomez—. Ha conseguido un montón de patrocinadores.

			—Sí, creo que es una de las atletas universitarias mejor pagadas —responde Damian.

			—Te juro que romper con ella fue lo más estúpido que he hecho en mi vida.

			Damian se ríe. Paro las manos sobre los cordones. Siento que frunzo el ceño y vuelvo a mirar por encima del hombro. Esta vez, examino a Max un poco más de cerca. Es alto y moreno, con ojos castaño claro y el pelo rapado. Tiene una sonrisa despreocupada y una expresión melancólica en la cara cincelada que hace que una sensación incómoda se me apodere de la boca del estómago. He intentado fingir que en la vida de Josslyn no ha habido hombres antes que yo, pero supongo que es inevitable.

			—¿Sigue odiando que la gente la llame Josie?

			Damian resopla.

			—No lo sé, no lo he intentado desde que me pegó un puñetazo en la nariz.

			—Sí, estuvo sin hablarme dos días cuando lo hice yo —responde Gomez con una sonrisa—. He oído el rumor de que sale con Barlow.

			Me vuelvo rápidamente y sigo desnudándome.

			—Sí. Nunca la había visto tan feliz —responde Damian—. Sin ánimo de ofender.

			—Nada, se lo merece. —Gomez se ríe—. Me alegro de verte, hermano. Dile a Joss que he preguntado por ella.

			Echo mano al móvil. Llevo pensando en ella todo el día, como es habitual. El único momento en que no pienso en ella es durante los partidos y, aun así, cuando estoy en el banquillo me pregunto si estará viéndolo desde casa y, si es así, dónde está y qué lleva puesto. Se me borra la sonrisa y se me retuerce el estómago cuando desbloqueo el móvil y veo una foto de los correos de Tom. Maldita sea. ¿Cómo se lo voy a explicar?

			Solo hay quince minutos de trayecto hasta el aeropuerto y el vuelo saldrá poco después de que lleguemos, así que llamo a Josslyn en cuanto entro al autobús. He intentado pensar en qué le diré y sigue sin ocurrírseme nada. Puedo explicarle por qué lo hice, pero no puedo disculparme por mis acciones. Sería cómo mentirle y le prometí que no lo haría.

			—¿Ya estás llamando a tu novia? —bromea Hamilton, y se echa a reír cuando le hago una peineta y sigo caminando hasta el fondo del autobús.

			—¿Hola? —responde. Donde quiera que esté, hay mucho ruido.

			—He recibido tus mensajes.

			—Sí. —Exhala—. ¿Te vas a disculpar?

			—No.

			Se queda callada un momento.

			—¿Sabes qué? Lo respeto.

			—¿Estás enfadada?

			—¿Por qué hayas estado acosándome? ¿Tú qué crees?

			Me siento, cierro los ojos y me apoyo en la pared.

			—¿Dónde estás?

			—Acabo de llegar a casa del entrenamiento —me explica, alejándose del ruido—. Hay una madre con unos seis niños en el vestíbulo. Todos de menos de diez. Es una locura.

			Noto que me da un tirón la comisura del labio.

			—¿Quieres hijos?

			—Sí. —El tono que emplea me preocupa, pero me da miedo preguntarle.

			—¿Cuántos? —le pregunto al final.

			—No estoy segura. Supongo que depende de con quién los tenga.

			Abro los ojos de golpe cuando una oleada de ira me recorre todo el cuerpo. Tardo un momento en apartarla a un lado. Cada vez que dice algo así o sugiere que yo quiera salir con otra persona en algún momento, quiero sacudirla. No sé qué más decirle o hacer para darle a entender que no va a haber nadie más. Nunca.

			—Le dije a Theo que iba a ser tu último novio. No puedes hacer que le mienta a un crío —le respondo con la esperanza de que suene a broma a pesar de la presión que siento en el pecho.

			—Siento tener que decírtelo, pero creo que él quiere que fracases.

			Pongo los ojos en blanco. Por mí. Por el crío. Ya no lo sé. Toda esta conversación me incomoda.

			—¿Estás en mi casa o en la tuya? —le pregunto cuando oigo abrirse y cerrarse una puerta.

			Otro tema sensible. Le pido que se mude conmigo todos los días y todavía no ha cedido, a pesar de que solo hemos dormido separados un puñado de veces.

			—En la mía. Se supone que Livie va a venir pronto —me explica con la voz todavía cerrada. Distante. No lo soporto.

			—¿Me vas a dejar? —le pregunto en voz baja. Cierro los ojos con fuerza y contengo la respiración mientras espero la respuesta.

			—¿Dejarte?

			—Sí.

			Otra pausa.

			—¿Qué harías si te dijera que sí?

			Me duele el pecho solo de oírlo.

			—No lo sé, Josslyn. —Trago saliva—. Llorar. —Se me escapa una carcajada breve—. Gritar. Ponerme de rodillas y suplicarte que lo reconsideres.

			—¿Y si no lo reconsidero? —pregunta en voz baja.

			—Lo harás.

			—Ah, ¿sí? —Se echa a reír, y es una risa tan sincera que siento que se me afloja algo de presión en el pecho—. ¿Cómo lo sabes?

			—Porque no pienso dejar que te vayas.

			—¿Harías que me siguieran otra vez si rompiera contigo?

			—Sí.

			—No lo has dudado, ¿eh?

			—No. —Abro los ojos y estiro las piernas sobre los asientos vacíos que tengo al lado—. Seguramente me retire y lo haga yo mismo.

			—No lo harías. —Se ríe con más ganas y me da un tirón la comisura del labio.

			—Subestimas lo mucho que te quiero en mi vida.

			Ya no se trata de quererla en mi vida. Es tan vital para mí como el agua. Como el aire.

			—No te voy a dejar —responde—. Se me hace un poco raro todo esto del acoso, pero creo que puedo asimilarlo. Es solo que tengo muchas cosas en mente.

			Asiento a pesar de que no puede verme y me aclaro la garganta.

			—No sabía que habías salido con Max Gomez.

			—Has visto… Ah, ¡ya! Se me había olvidado que jugaba para Carolina —comenta—. Deduzco que sigue siendo bueno.

			La evidente sonrisa que oigo en su voz me hace fruncir el ceño.

			—No está mal.

			—¿No está mal? —se burla de mí.

			—¿Cuánto tiempo estuvisteis juntos?

			—Madre mía… —Hace una pausa para pensárselo—. ¿Un año? Fue mi primer novio.

			—Mmm. —Es lo único que digo porque los celos me superan.

			Intento recordarme una vez más que yo seré su último novio y que los demás no importan, pero, cuando se trata de Josslyn, no hay ni un solo hueso racional en mi cuerpo. De repente, desearía retroceder en el tiempo y volver a ese vestuario.

			—Por favor, dime que no estás celoso —dice, claramente divertida.

			—¿Tú qué crees?

			—Fue hace mucho tiempo —susurra.

			—¿Tienes más ex jugando en la liga?

			—No. Por lo menos no en la de hockey.

			Aprieto la mandíbula.

			—¿Cuántos novios has tenido?

			—Mmm… ¿Novios de verdad? Tres, incluyendo a Tate. Gomez juega al hockey, como bien sabes, y Russ es un ala de fútbol americano en Fairview, pero opta al draft en abril.

			Me quedo callado. No es que pueda decir mucho del tema igualmente. Está en el pasado y, aunque pudiera retroceder en el tiempo y conocerla antes de que empezara a salir con cualquiera de esos payasos, no lo haría. Por aquel entonces habría sido demasiado mayor para ella y habría estado demasiado centrado en el hockey. Soy lo bastante consciente de que no habría cambiado nada.

			Habría seguido queriendo escapar de Fairview y librarme de las expectativas que vienen con ser un Barlow: trabajar en el negocio familiar, hacer contactos con personas en posiciones de poder y sentar cabeza con una mujer que mis padres aprobaran. Aun así, me pregunto cómo habría sido mi vida si las circunstancias hubiesen sido distintas y hubiera conocido antes a Josslyn.

			—¿Crees que me gusta imaginarte con otras mujeres? —me pregunta tras un momento—. Hay blogs y cuentas en redes sociales dedicadas a tus rollos de una noche, en las que la gente me etiqueta, por cierto, así que si alguna vez se te pasa por la cabeza mientras estás en…

			—No termines esa frase. —Me yergo en el asiento y me consume otra clase de mosqueo—. Ya te dije que nunca te haría algo así. Solo te deseo a ti.

			—Por ahora.

			—Para siempre. —Echo la cabeza hacia atrás y clavo la mirada en el techo del autobús, como si fuera a revelarme la forma de hacer que le entre en la cabeza.

			Nunca le he prestado mucha atención a esas cuentas. Algunas son solo cuentas de fanáticos que no me molestan, pero las que son sobre mi falta de vida amorosa son ridículas. Hacen que parezca que me follo a todas las mujeres con las que me cruzo. Un puñado de veces me sacaron fotos comiendo o cenando con la mujer de mi primo y sacaron sus propias conclusiones, ya que quedamos muchas veces. Cuando descubrieron quién era, pasaron de llamarla «la mujer que había conseguido domar a Finn Barlow» a decir que «Finn Barlow tenía una aventura con la mujer de su primo». Menuda gilipollez.

			Por suerte, Asher es un hombre seguro e inteligente que sabe que nunca le haría algo así, pero ¿qué cojones les pasa? Después está el hecho de que una de mis abogadas es una mujer, como mi administradora. La hija de mi contable ha tenido que lidiar con ese circo varias veces. Es ridículo, pero nunca me había importado lo suficiente para hacer algo al respecto. Ahora mismo, desearía poder hacerlo… Aunque solo fuera para darle a Josslyn un motivo menos por el que dudar. No obstante, si ha estado pendiente, pronto se dará cuenta de que es la única que sale conmigo en las fotos.

			—No me creo que hayas hecho que me sigan durante tantísimo tiempo —dice tras un momento—. Me da la sensación de que me conoces mucho mejor que yo a ti.

			—No es cierto.

			—Sí, Finn. Tienes fotos de momentos bastante íntimos —responde— y para ser alguien que alega estar celoso de mis ex, has visto muchísimas fotos mías con Tate.

			Aprieto la mandíbula. No soportaba ver esas fotos, joder.

			—Fue mi infierno personal —le explico.

			—Es solo que no entiendo qué esperabas encontrar. Entiendo que pensaras que ocultaba algo, pero ¿qué ibas a conseguir siguiéndome?

			—Hice que investigaran a Titus. Pensé que a lo mejor lo pillarían con otra chica joven o… No lo sé. Algo. Pero entonces te vi en algunas de las fotos cuando salíais en familia y… —Exhalo, muy consciente de que todo esto me hace sonar como un acosador.

			—¿Y qué?

			—Me dije a mí mismo que hacía que te siguieran porque quería averiguar qué ocultabas, pero solo quería saber más de ti. Aunque significara verte con ese cabrón. Los rollos de una noche no tenían importancia. No recuerdo sus caras. Nunca más volví a mirarlas. Pero ¿a ti? A ti no podía… no puedo… dejar de mirarte o de pensar en ti o de desearte.

			—Madre mía, Finn —susurra—. No soporto que digas cosas así.

			Se me escapa una carcajada que creo que sobresalta a algunos de los jugadores que tengo sentados delante.

			—¿El qué? ¿La verdad? —Los dos nos quedamos callados un buen rato, hasta que añado—: Mira, somos adultos. Tenemos un pasado. Probablemente sea bueno que hayas salido con esos idiotas, así verás que no son nada comparados conmigo.

			Hace un ruidito de desdén.

			—Qué arrogante eres.

			—Ya me lo has dicho antes.

			—Oye, Finn —dice en voz baja.

			Cierro los ojos y respiro hondo. Me encanta cuando me habla en tono reconfortante.

			—Dime.

			—Te echo de menos. Muchísimo.

			Se me entrecorta la respiración.

			—Yo también te echo de menos, cariño. Muchísimo, joder.

			—Bien.

			Me da un tirón la comisura del labio.

			—Así que ¿no me vas a dejar?

			—No te voy a dejar.

			Toda mi irritación se desvanece de golpe. No me va a dejar por esto. Cierro los ojos y respiro hondo, deseando poder meterme por el móvil y estrecharla entre mis brazos. Cuando noto que el autobús se detiene, me despido y prometo que la llamaré cuando llegue al hotel en Toronto. Nunca me he perdido un partido, pero, tal y como me siento ahora mismo, desearía poder tomar un vuelo a casa.

			Hace que valore de otro modo a mis amigos con familias. Vuelven a casa para estar con sus mujeres para el nacimiento de sus hijos y regresan al momento para seguir jugando, como si su vida no hubiera cambiado para siempre. Eso es precisamente lo que ha hecho Josslyn, cambiarme la vida, y ni de coña voy a dejarla escapar.
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			No le he contado a Finn que me voy a reunir con Leo en la cafetería. Ni siquiera le he hablado sobre Leo. No sé si tendré algo que contarle y no quiero distraerle de los partidos. Sin embargo, le he pedido a Olivia que me acompañe y está sentada en una mesa separada haciendo los deberes mientras yo me siento con Leo. De momento no tengo nada. Estaba al teléfono cuando he llegado y sigue hablando cinco minutos más tarde. Le doy un sorbo al café y miro a la calle para observar a los que han salido a pasear durante el descanso para la comida.

			—Perdona —se disculpa Leo cuando cuelga y se guarda el móvil en el bolsillo interior de la chaqueta—. Hoy estás distinta.

			Me echo a reír.

			—Sí.

			Decir distinta es quedarse corto. Tenemos entrenamiento de baloncesto en unas horas, así que me he puesto una camiseta de manga corta y pantalones de baloncesto, y me he recogido el pelo en una cola de caballo. Estoy a años luz de la Josslyn a la que ha visto en el Onyx y en el Pearl.

			—Así pareces más joven. —Me mira con cariño. Tras un momento, rebusca en su maletín y deja unos papeles sobre la mesa. Vuelve a mirarme a los ojos—. Nadie sabe que voy a darte esto. Johnny haría que me mataran si se enterara, así que confío en que no dirás nada.

			—No —le prometo—. Y no sé cómo agradecerte que hayas hecho esto por mí.

			Asiente una vez y desliza los papeles hacia mí.

			—Es la lista de invitados del club y del grupo de aquella noche. Es larga, pero solo estuvieron los que tienen un tick junto al nombre. El resto reservó y seguramente no se presentó.

			El corazón me va a un kilómetro por minuto mientras reviso la lista con atención. Es bastante larga. La gente estuvo reservando desde las seis de la tarde hasta las cuatro de la mañana. Intento centrarme en los nombres señalados y desearía que la lista estuviera en orden alfabético cuando me detengo en uno. Titus Fletcher. Saber que estuvo allí es una cosa, pero lo que me impacta es ver que aparece en la lista. Se me para el corazón un momento.

			—Si alguien fue sin reservar, ¿saldría en la lista?

			—Si los dejaron entrar, sí.

			Exhalo de alivio. Cuatro nombres por encima del de Titus veo el de su cliente (al que fue a sacar de allí a rastras) y vuelvo a exhalar, aliviada. Sabía que no mentía, pero tener pruebas sólidas hace que me sienta un poco mejor.

			Levanto la mirada y veo que Leo me está observando, lo que me da que pensar un instante, antes de preguntarle:

			—¿Hay forma de conseguir imágenes de aquella noche? ¿De justo antes o después del incendio?

			—Lo intenté —responde.

			Aparto la mirada de la suya y la clavo en el lateral de la cafetera industrial. Ya le he contado que no recuerdo nada de aquella noche, pero siento que debería contarle la causa de mi lapsus de memoria. Que me drogaran es algo que me he planteado comentar con mis seguidores miles de veces. No lo he hecho porque no me gusta hundir a las personas y a veces creo que por lo que estoy pasando los entristecería. Pero siento que lo de la droga es algo que vale la pena compartir.

			El problema es que no recuerdo qué ocurrió y compartir mi experiencia llevaría a preguntas para las que no tengo respuesta. Se me encoge el estómago cuando pienso en Tate. Dijo que lo habían drogado la noche en que se topó con Gracie y, después de obligarme a volver a ver el vídeo, lo creo.

			—Me drogaron aquella noche —confieso, y Leo abre mucho los ojos—. Por eso no me acuerdo.

			—¿Estás bien? ¿Te pasó algo? —me pregunta, y parece preocupado de verdad.

			—Creo que no —le respondo.

			Es otra de las cosas que me volverían loca si lo pienso demasiado. La prueba de agresión sexual demostró que no me habían violado, pero eso no quiere decir que no pasaran otras cosas. La idea hace que quiera vomitar. Por eso mismo no quiero obcecarme con eso.

			Frunce el ceño.

			—¿Crees que no?

			—No puedo saberlo. No recuerdo nada, de nada. Lo último que recuerdo es haber bebido agua en la barra del Onyx. Por eso quiero las imágenes.

			Sigue frunciendo el ceño cuando asiente.

			—Te las conseguiré.

			—Creía que habías dicho…

			Agita una mano, parece decidido de repente.

			—Te las conseguiré.

			—Gracias. —Esbozo una sonrisa leve y vuelvo a los papeles.

			Johnny Matthews

			Paul Rose

			Erin Cain

			Laura Erickson

			Tate Ford

			Se me entrecorta la respiración.

			—¿Has reconocido a alguien? —me pregunta Leo.

			Se me ha subido el corazón a la garganta, a los oídos, mientras asiento. Paso las páginas aturdida hasta que por fin llego a la lista de invitados del grupo exclusivo, y me tapo la boca con las manos temblorosas cuando veo los nombres de Mallory y Tate en ella.

			—¿Qué ocurre? —insiste Leo con tono de urgencia y desliza los papeles hacia sí para mirarlos.

			Busco a Olivia con la mirada, pero solo veo su bolso y el portátil. La veo en la calle con el móvil. Bajo las manos y señalo el nombre de Tate con un dedo tembloroso.

			—¿Lo conoces?

			—Por supuesto. Iba a menudo. —Me mira con el ceño fruncido—. Estás temblando, ¿te encuentras bien?

			Trago saliva con fuerza para intentar mantener la compostura, a pesar de que me arden los ojos por las lágrimas que sé que voy a derramar en cualquier momento. ¿Qué significa? ¿Quiero saberlo siquiera? Se me embotan los pensamientos al pensar en las entradas del diario de Mallory. En que «T» la pasaba a recoger, era alguien que la miraba desde el otro lado de la mesa, en la camioneta. La puta camioneta roja de Tate.

			—Dios mío, voy a vomitar —susurro con la voz ronca.

			Entierro la cara en las manos y de repente todo me sobrepasa. Noto como si se me comprimiera la piel y el corazón me palpita con demasiada velocidad, demasiado alto en los oídos. Se me empieza a nublar la vista y estoy segura de que estoy a punto de desmayarme.

			—¡Por Dios! —Oigo cerca la voz de Livie y noto que me apoyan unas manos en los hombros—. ¿Qué pasa? ¿Qué le has dicho? 

			—Yo no le he dicho nada. Estaba mirando el papel y ha visto un nombre que la ha disgustado.

			—¿Qué coño…? —susurra Livie—. Déjame verlo.

			—No, es confidencial. Lo he hecho como favor a tu amiga.

			—Sí, pues menudo favor.

			Siguen hablando, pero solo oigo sonidos amortiguados porque empieza a darme vueltas la cabeza.

			—Creo que me voy a… —Es lo único que consigo decir antes de sumirme en la oscuridad.
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			—¡¿QUÉ COJONES TE PASA, OLIVIA? ¿HAS DEJADO QUE SE VAYA SIN MÁS? ¿QUIÉN ERA?!

			Frunzo el ceño al oír esa voz.

			—¿Qué querías que hiciera? ¡¿Atarlo a la silla?!

			—¡SÍ, MALDITA SEA!

			Abro los ojos y pestañeo rápidamente para aclarar la oscuridad y los puntitos blancos que me nublan la vista. Solo entonces me doy cuenta de que ya no estoy en la silla, sino en un sillón, y que estoy sentada sobre el regazo de alguien. Pestañeo una y otra vez, y frunzo el ceño cuando giro la cabeza y Tiago me devuelve la mirada.

			—¿Qué…? —empiezo a decir, pero Livie se acerca a mí a toda prisa y me sostiene el rostro entre las manos.

			—¡Me has dado un susto de muerte, joder! —exclama con la voz entrecortada.

			No puedo haber estado inconsciente mucho tiempo. De adolescente, me desmayaba muy a menudo. Normalmente era porque estaba baja de azúcar y solo estaba inconsciente durante dos o tres minutos como máximo.

			—¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —pregunto con el ceño fruncido, y desvío la mirada hacia Tiago—. ¿Qué haces aquí?

			—Estudiar —replica, como si fuera lo más evidente del mundo. Miro por encima de su hombro y veo a dos del equipo y a una chica negra muy guapa a la que no había visto nunca—. ¿Qué narices ha pasado? ¿Con quién estabas hablando?

			—No es asunto tuyo —le espeta Livie.

			—Que te jodan, Olivia. —Tiago le lanza una mirada asesina—. También es amiga mía.

			Mi amiga se tapa la cara y empieza a caminar de un lado al otro.

			—Dios mío, casi me da un ataque. —Cuando baja las manos y desvía la mirada hacia la puerta principal, casi se le salen los ojos de las órbitas—. Ay, mierda. Vamos a morir todos.

			Frunzo el ceño y abro la boca para preguntarle de qué narices habla.

			—¡¿Qué coño ha pasado?! —ruge Finn desde detrás de mí. Cuando miro por encima del hombro de Tiago y ve que estoy sentada en su regazo, su expresión se vuelve homicida—. ¿¡Qué cojones está pasando!?

			—¿Va todo bien? —pregunta Damian, que cruza la puerta jadeando.

			Volvían a casa hoy y estamos en la manzana de nuestro edificio, pero ¿qué narices? ¿A cuántas personas ha llamado Olivia? Finn nos alcanza por fin y juro que si pudiera lanzar rayos con las yemas de los dedos, ya nos habría aniquilado a mí y a Tiago. Empiezo a levantarme y aparto las piernas del regazo de Tiago despacio. Finn me ayuda y, cuando ya estoy de pie, me lanzo contra su pecho. Sentir que me rodea con los brazos y su aroma familiar me calman al instante. Se me escapa un ruidito en el fondo de la garganta que se parece mucho a un sollozo, aunque no he empezado a llorar. Damian le está haciendo un millón de preguntas a Olivia mientras Finn se separa de mí y me sostiene la cara entre las manos.

			—¿Qué ha pasado? Olivia dice que te has desmayado.

			Asiento y me lamo los labios. Ver la preocupación de sus ojos verdes hace que se humedezcan los míos. Abro la boca para hablar, pero me tiembla el labio inferior y se me escapa otro sollozo. Me muerdo el labio con fuerza.

			—Vámonos a casa, cariño. —Me da un beso en la frente y me atrae hacia su costado. Solo entonces me doy cuenta de que está temblando—. Tienes suerte de que ella sea mi prioridad. De lo contrario, irías de camino a urgencias con una conmoción y el brazo roto. No toques a mi puta novia otra vez a menos que quieras que esa amenaza se convierta en una promesa.

			—¡LA ESTABA AYUDANDO! —grita Tiago—. ¡Deberías estar dándome las gracias!

			Finn empieza a caminar, pero lo paro y miro a Tiago.

			—Gracias.

			Sigue fulminándonos con la mirada, pero asiente con brusquedad.

			—¿En qué narices estabas pensando, Josslyn? —me espeta Damian hecho una furia mientras salimos de la cafetería—. ¿Para qué quedas con un depravado de un club sexual?

			A Finn se le tensa todo el cuerpo, pero no deja de rodearme con el brazo.

			—¿Qué?

			—He quedado con Leo para hablar sobre…

			—¡¿Que has hecho qué?! —Finn deja de caminar, deja caer el brazo y me mira—. ¿Por qué no sabía nada?

			—¡Tenías partido!

			—¡Sabías que volvía a casa hoy! ¡Fuera lo que fuera, podría haber esperado un par de horas!

			Me tapo la cara con las manos.

			—¿Podemos no discutir esto ahora mismo? Me duele la cabeza.

			—¡Me importa una mierda! —grita—. Tienes tres segundos para contarme exactamente lo que ha pasado. De lo contrario, encontraré al tal Leo y acabaré en la cárcel esta noche.

			Dejo caer la mano y lo miro con los ojos de par en par. Parece que lo diga en serio. Tiene las mejillas algo sonrosadas y las orejas rojas. Está de brazos cruzados y me mira con dureza, con expresión asesina. Nunca lo había visto tan enfadado. Desvío la mirada hacia Dame y Livie, que parecen preocupados y enfadados.

			—Eh, Finn, ¿es tu coche el que está a punto de llevarse la grúa? —pregunta Livie con cautela.

			Finn no aparta la mirada de mí, pero doy un paso atrás y miro detrás de él y vuelvo a abrir mucho los ojos cuando veo su coche negro moderno aparcado en el carril derecho. No ha aparcado junto al bordillo, ni ilegalmente. Lo ha dejado en mitad de la calle. Levanto una mano y se la pongo a Finn en el brazo, pero los descruza y hace que se me resbale.

			—Se están llevando el coche —le digo con voz ronca.

			—¡Me importa una mierda el coche! Habla o voy a buscar a Leo.

			—¡No ha hecho nada! Me ha enseñado unos papeles. Eso es todo.

			Aprieta la mandíbula. Damian se dirige a la grúa a la carrera con Olivia pisándole los talones.

			—Tate estuvo allí —le digo, y trago saliva con fuerza—. El chico sobre el que escribía en el diario tiene que ser Tate.

			Se le cambia la expresión.

			—No.

			Se me llenan los ojos de lágrimas cuando asiento, pero pestañeo para contenerlas y espero a que dejen de temblarme los labios.

			—Tiene que ser él. Tiene una camioneta roja. Su nombre empieza por T. Tiene que ser él. —Me presiono las manos contra el vientre, con náuseas de nuevo, pero sigo hablando porque le debo una explicación a Finn—. Siento no haberte contado lo de Leo. La otra noche, cuando hablamos después de tu partido en Carolina del Norte, tenía el cerebro…

			—¿Ya te había contactado cuando hablamos? —escupe.

			—Ese mismo día —respondo—. Me dijo que tenía la lista de invitados de aquella noche y que me la mostraría si nos veíamos en persona. No quería decírtelo porque nuestra conversación ya fue… —Me muerdo el labio y aparto la mirada—. Lo bastante incómoda, supongo.

			Levanta una mano y me pellizca la barbilla con delicadeza al mismo tiempo que me gira el rostro hacia el suyo.

			—Sabías que me opondría.

			—No necesito que me des permiso, Finneas. —Entrecierro los ojos y él imita el gesto—. Y he tomado precauciones. Hemos quedado en una cafetería y me he traído a Livie conmigo.

			—Sigue sin gustarme. —Deja caer la mano y aparta la mirada, respira hondo y sacude la cabeza—. ¿Tate?

			Se me vuelve a encoger el estómago al asentir. ¿Cuánto tiempo llevaban acostándose a mis espaldas? Pienso en Mallory y en lo mucho que odiaba a Tate; y en Tate, que nunca quería que ella estuviera presente y se quedaba en casa si sabía que ella estaría. Me muerdo el labio y pestañeo para contener las lágrimas cálidas de ira al caminar hacia nuestro edificio. Quién sabe cuántas personas han visto el espectáculo de la cafetería o cuántas nos habrán visto discutir en la acera. Joder. Que me etiqueten en fotos es lo último que debería importarme, pero no puedo evitarlo.

			El camino hasta el apartamento no es más que un borrón. Antes de darme cuenta, estoy en el ascensor y Finn está a mi lado. Pulsa el botón para que se cierren las puertas rápido, el de su planta, no la mía.

			—Creo que necesito estar sola ahora mismo —susurro con la vista clavada en mis deportivas.

			—Pues mala suerte. No pienso dejar que te apartes de mi puta vista.

			Levanto la cabeza de un tirón. Tiene la vista clavada en las puertas y los hombros cargados de tensión. Parece a punto de explotar y sé que si vuelve a gritarme, me largaré. Cuando se abren las puertas, me vibra el móvil con una llamada de Damian.

			—¿Dónde estás? —me pregunta.

			—Voy a casa de Finn.

			—Voy de camino a recoger su coche al depósito con Liv, pero me pasaré en cuanto volvamos. No sé en qué te has metido y sé que no tengo que decirte que estoy hecho una furia porque no me pediste ayuda, pero te lo digo igualmente.

			—Has estado ocupado —le respondo en tono monótono. Me quito los zapatos junto a la puerta en cuanto entro en el apartamento.

			—No me vengas con esa excusa de mierda. ¡Sabes que nunca estoy lo bastante ocupado para ti! Te veo en una hora. —Cuelga antes de que pueda decirle nada más, y lanzo el móvil a la encimera de la cocina.

			Me vuelvo y veo que Finn me está mirando con una expresión enigmática que no consigo descifrar. Entiendo que está disgustado, ya que odia a Tate y quería a su hermana, pero acabo de descubrir que mi amiga y mi exnovio de dos años se acostaban. Se me para el corazón cuando cruza la distancia que nos separa en dos zancadas. Durante un milisegundo nos miramos fijamente, después se aferra a la parte delantera de mi camiseta y choca los labios contra los míos.

		

	



  
    Capítulo cincuenta y dos
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			Finn

			La beso en un frenesí desesperado y le introduzco la lengua hasta el fondo de la boca. Le cuelo las manos bajo la camiseta y se las extiendo sobre las costillas. Las deslizo hacia arriba, porque necesito sentir cada centímetro de su piel para asegurarme de que es real, de que está aquí de verdad… Y de que es mía. Cuando le alcanzo los pechos, me detengo e interrumpo el beso.

			—¿No llevas sujetador? —le pregunto con la respiración entrecortada.

			—Normalmente no me pongo cuando llevo camisetas extragrandes.

			—Es bueno saberlo.

			Vuelvo a besarla y le cubro los pechos con las manos. Interrumpe el beso y echa la cabeza hacia atrás con un grito ahogado cuando jugueteo con los pezones. Es muy sexy. Doy un paso atrás y la dejo en el suelo para poder arrancarle la camiseta por la cabeza. Nos desvestimos rápido, como si intentáramos batir un récord. Una vez desnudos, la alzo y la vuelvo a empujar contra la pared, poso los labios sobre los suyos y jugueteo con sus tetas con una mano mientras deslizo la otra entre los dos.

			Interrumpe el beso y me clava los dedos en los hombros cuando le acaricio la hendidura.

			—Ay madre… Finn…

			—Eso es, cariño. Soy tuyo.

			La levanto un poco más para llevarme un pezón a la boca y se lo muerdo cuando se lo suelto. La hago chillar. Vuelvo a hacerlo, la penetro con un dedo y gruño cuando noto que ya está húmeda. Normalmente dedicaría el tiempo apropiado a los preliminares y a hacer que se corra antes de follármela, pero estoy desesperado por sentirla, así que alineo la polla con su centro y la embisto con fuerza.

			La forma en que grita mi nombre, gime y jadea es mi sonido favorito del mundo entero. La agarro del trasero mientras me la follo con desenfreno, mientras vierto toda mi ira y la magnitud de lo que siento por ella en mis embestidas.

			—Joder, cariño —gruño, y echo la cabeza hacia atrás cuando empieza a estrecharse a mi alrededor—. Estás perfecta en mi polla.

			—Oh, joder. Me voy a…

			Agacho la cabeza a tiempo para verla desmoronarse. La forma en que la cúspide de su orgasmo me moja el pene hace que me resulte difícil no correrme con ella, pero quiero que dure. Necesito estar dentro de ella un poco más. Hay algo en ella que despierta una parte primitiva de mí que no sabía que existía. Siento la necesidad constante de marcar mi territorio y recordarle a ella y a mí mismo que es mía y de nadie más. La embisto con más fuerza y rapidez y se me encoge el estómago al sentirla.

			—Finn —dice con voz ronca y me aprieta cuando empieza a correrse otra vez—. ¡Madre mía, Finneas!

			El orgasmo me acecha e intento contenerlo, pero es imposible al oír mi nombre en sus labios y por la forma en que me estrecha. La embisto con más fuerza y derribo uno de los marcos de la pared. Pauso tan solo medio segundo y después me corro.

			—¡Joder, Josslyn! —Echo la cabeza hacia atrás y jadeo mientras freno las embestidas.

			Le tiemblan las piernas y respira entrecortadamente mientras apoya la cabeza en la pared. Me inclino hacia ella y le chupo el cuello expuesto, después la levanto un poco hasta que tiene los pechos a la altura de mi boca. Le vuelvo a lamer los pezones y Josslyn se estremece. Me entierra los dedos en el pelo y me levanta un poco la cabeza. Establecemos contacto visual durante lo que parece una eternidad. Veo muchas emociones que reflejan las mías en sus preciosos ojos castaños. Me retiro de ella despacio, pero la sigo sosteniendo contra la pared, me inclino y la beso con suavidad. Cuando me aparto, apoyo la frente en la suya.

			—Soy tuyo, Josslyn. No creo que te des cuenta, pero soy tuyo, joder —le confieso después de respirar hondo.

			Sonríe, la primera sonrisa de verdad que le he visto en días, y me besa mientras la levanto y empiezo a llevarnos hasta el baño. Después de ducharnos, nos tumbamos en silencio durante un buen rato.

			—Siento no haberte contado lo de Leo —dice en voz baja, y se le quiebra la voz cuando añade—: Cuando vi el nombre de Tate en el papel… Nunca habría pensado que Tate… Quiero decir, Tate no…

			Empieza a llorar antes de terminar la frase. La atraigo hacia mí, cierro los ojos y respiro despacio. Puede que Tate sea un capullo, pero es incapaz de hacer algo así. No es capaz de cometer un asesinato o haber dejado a mi hermana allí, suponiendo que estuviera allí con ella. Aunque eso no significa que no sepa algo. Y sin duda no significa que no quiera matarlo. La ha cagado demasiadas veces como para que lo ignore. No solo es que estuviera acostándose con mi hermana, sino que le ha hecho daño a Josslyn y no puedo tolerarlo, no lo toleraré.

			He hecho que Tom siga a Titus y Josslyn para nada. Tate formó parte de la lista por poco tiempo, pero cada vez que veía una foto de él se me disparaba la presión arterial, así que le pedí que parara. No soportaba ver sus sonrisas o saber que iba a ver a Josslyn. Saber que la tenía, punto. Debería haber sabido que mi reacción visceral a todo lo que tuviera que ver con Josslyn era más que el deseo de follármela una vez.

			Se incorpora y se tapa la cara con las manos.

			—Me he perdido el entrenamiento.

			—No te preocupes por eso ahora mismo —le digo, incorporándome yo también y sosteniéndole la cara.

			No soporto verle los ojos vidriosos o ver el dolor que sé que siente. Durante un momento me siento como un capullo por no haberla reconfortado nada más entrar en la cafetería, pero cuando la he visto en el regazo de Tiago, no he podido evitar reaccionar. Sé que, si pudiera retroceder en el tiempo, volvería a hacerlo. El autocontrol que he dominado toda la vida se va por la borda cuando se trata de ella. La atraigo a mis brazos y le doy un beso en la coronilla mientras llora en voz baja.

			—Me siento muy estúpida —susurra—. ¿Cómo pude estar tan ciega?

			—No eres estúpida.

			Confía demasiado rápido y es demasiado buena con personas que no se lo merecen. Yo incluido. Aunque no se lo diré, porque no supondrá una diferencia. No soy lo bastante bueno para ella, pero no la dejaré marchar. Además, intento ser mejor. Me esfuerzo cada día por ser el hombre que merece.

			—No eres estúpida —repito, y la beso—. Eres preciosa. —Vuelvo a besarla—. Y amable. —Otro beso—. Y cariñosa. —Otro—. Y mía.

			—¿Me dejarías revisarte el móvil? —me pregunta con voz temblorosa.

			—Sí —le digo sin atisbo de duda.

			Se separa más de mí y me escruta el rostro.

			—¿En serio?

			Alargo la mano hacia el móvil en la mesita de noche, se lo entrego y le digo el código de desbloqueo. Pestañea con rapidez un par de veces, como si no creyera que se lo hubiera confiado, lo cual me molesta, pero no dejo que se me note. Tate es un cabrón por plantarle las semillas de la duda en la cabeza. La observo mientras me revisa los mensajes, que son aburridos de cojones. Me mira y el destello de diversión que le veo en la mirada hace que me dé un vuelco el corazón.

			—¿Soy la única con la que tienes conversaciones normales?

			—Seguramente.

			A continuación, abre las cuentas de redes sociales y mira los mensajes directos, que apenas reviso, y mucho menos respondo. Pone cara de asco.

			—Algunas mujeres están muy desesperadas —comenta—. Aunque están buenas, ¿de verdad nunca le respondes a ninguna?

			—No.

			—¿Por qué? —me pregunta, y frunce el ceño.

			—¿Por qué iba a hacerlo?

			—Me refería a antes de conocerme —aclara.

			—Por paranoia, supongo.

			—¿Y cómo encontrabas los rollos de una noche?

			Arqueo una ceja.

			—Al contrario de lo que piensas, no me he follado a todo Las Vegas. La mayoría eran modelos o trabajadoras sexuales a las que conocía en eventos o de fiesta.

			—¿De verdad? —pregunta con evidente sorpresa. Cuando no le digo nada, añade—: No te juzgo, solo me sorprende. Según la cuenta que te sacaba fotos del escaqueo, solías salir con ellas a comer.

			—Las trabajadoras sexuales también comen, ¿sabes? —Se me escapa una sonrisa cuando pone los ojos en blanco—. Pero tienes razón, las mujeres de las fotos son familia y gente con la que trabajo.

			—¿Incluso la rubia? —pregunta, y frunce los labios.

			A lo mejor es de locos, pero me da un vuelco el corazón al pensar que está celosa. Sin embargo, la tranquilizo al momento.

			—La rubia es la mujer de mi primo Asher. Trabaja en el Strip, así que salíamos a comer a veces.

			—¿Asher es el jugador de fútbol?

			—Lo era. Ahora entrena al equipo profesional de Las Vegas.

			Vuelve a centrarse en el móvil.

			—No juzgo, pero ¿por qué trabajadoras sexuales? ¿Es más fácil porque no hay expectativas?

			—Básicamente. Para ellas no es más que un trabajo —le digo.

			—¿Y las modelos?

			—No buscan nada serio. —Me encojo de hombros.

			—¿Y qué hay de la mujer que se coló en tu apartamento?

			—Nos conocimos en una fiesta. Después de aquello me volví paranoico.

			Levanta la mirada del móvil.

			—¿Por eso nunca habías tenido relaciones sin condón?

			—Sí, y porque no confío en nadie. La idea de dejar embarazada a una cualquiera y tener que formar parte de su vida para siempre no me va.

			Frunce el ceño.

			—Pero tú y yo…

			—Lo sé —la interrumpo, y le sostengo el rostro—. No me importa que formes parte de mi vida para la eternidad.

			La sorpresa que le veo en la cara mientras me mira a los ojos me mata. Me inclino hacia ella y la beso otra vez solo porque puedo y, joder, qué privilegio. Vuelve al móvil. Después de buscar y buscar algo que no va a encontrar, lo lanza sobre la cama y vuelve a tumbar la cabeza. Hago lo mismo y me giro cuando se vuelve hacia mí.

			—¿Crees que habrías seguido interesado en mí si lo hubiéramos hecho en el Onyx aquella noche?

			Es algo en lo que pienso a menudo y siempre doy con la misma respuesta.

			—Creo que sí. Siempre has sido un caso atípico. Cuando estás cerca, no existe nadie más.

			—Finn —susurra, y pestañea rápido.

			Le aparto el pelo de la cara con suavidad.

			—¿Vas a pedirme que no diga esa clase de cosas?

			—No. —Se arrima más a mí—. Iba a decirte que te quiero.

			Durante un momento, se para el tiempo. Siento que se me va a salir el corazón del pecho. Me abruma tanto la emoción, es tan poderosa, que no sé si sobreviviré. ¿Cómo sobrevivir a algo así? La atraigo hacia mí y le analizo el rostro en busca de alguna señal de que bromea, de que vaya a retirarlo. Porque, aunque sé que yo me siento así y me daba la sensación de que ella también, oírla decirlo es irreal. Ella es irreal.

			—Nadie me lo había dicho nunca —consigo decirle, a pesar de que la emoción me atora la garganta.

			Esboza una sonrisa lenta y preciosa.

			—Pues entonces me aseguraré de decírtelo todos los días.

			Joder. Cierro los ojos para intentar recuperar la compostura. Cuando los abro, veo que me observa con una calidez en la que quiero resguardarme.

			—Te quiero, Josslyn —le respondo, y sonrío cuando abre mucho los ojos, como si no hubiera esperado oír esas palabras por mi parte—. Te quiero muchísimo.

			Vuelvo a besarla. Desearía que pudiéramos quedarnos en esta burbuja para siempre.
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			Josslyn

			Intento seguir la dirección de los gritos del hombre mientras corro por el laberinto de maíz, pero lo oigo por todas partes y es imposible saber en qué dirección avanzar. Vuelve a chillar, como si agonizara, y acelero el paso.

			—¡Josslyn! ¡Josslyn! ¡Vete! ¡Lárgate! —grita el hombre con gemidos guturales.

			Me tuerzo el tobillo al pisar una superficie desigual y se me atasca un pie en la siguiente. Caigo sobre las manos y las rodillas y miro a mi alrededor en la oscuridad, intentando averiguar qué hay debajo. Me agazapo y me doy cuenta de que lo que he tocado es una cuerda. Es de manila, como las que tenía mi padre en el garaje. Como la que utilizó…

			Algo suave me roza el hombro y abro los ojos con un grito ahogado.

			—No quería despertarte —dice Finn, que se sienta a mi lado mientras me acaricia el pelo y aparta el turbante de seda con el que me lo cubría.

			Se me debe haber salido mientras me removía. Dios, vaya sueño. Me estremezco solo de pensarlo.

			—¿Otra pesadilla? —pregunta.

			Asiento, me aferro a su antebrazo y me lo abrazo contra el pecho. Durante las dos últimas noches, he tenido un montón de pesadillas. Creo que solo he dormido cinco horas máximo y, si me echo siestas, vuelvo a las pesadillas, así que he dejado de intentarlo. Por suerte, Finn ha tenido partidos en casa y ha estado durmiendo a mi lado, pero se va hoy. Desvío la mirada hacia el reloj. Se va ahora mismo, en realidad. Se me llenan los ojos de lágrimas y le aprieto el antebrazo con más fuerza. Lo aparta y levanta las sábanas para poder meterse en la cama y rodearme con el brazo. Me envuelve su colonia y cierro los ojos mientras trato de fingir que podemos quedarnos así el resto del día, pero ya lleva la camisa y los pantalones de vestir.

			—¿De qué iba esta vez? —me pregunta contra el pelo.

			—Corría por un laberinto y me tropezaba con cuerdas como la que usó mi padre… —se me atascan las palabras en la garganta y me lamo los labios secos mientras él me estrecha con más fuerza y entrelaza nuestros dedos.

			—A lo mejor debería quedarme —dice por centésima vez.

			—No puedes, sabes que no puedes. —Se me llenan los ojos de lágrimas y levanto las manos entrelazadas para darle un beso en los nudillos ásperos.

			Su exhalación me remueve el pelo y me hace cosquillas en la oreja. No sé las reglas del hockey, pero sé que si el entrenador lo mete en la alineación y no se presenta les faltará un jugador, lo cual tendría graves consecuencias para Finn. Durante un año después de la muerte de mi padre, cada vez que cerraba los ojos revivía su aspecto cuando lo encontré: los ojos negros saliéndose de las órbitas, la lengua hinchada saliéndose de la boca, las marcas de la cuerda alrededor del cuello, las heces. Cierro los ojos con fuerza para intentar alejar la imagen.

			De algún modo dejé de tener pesadillas sobre el tema, pero la cuerda no ha dejado de acecharme. A lo mejor porque al principio deseé con todas mis fuerzas creer que no fue un suicidio. Era imposible que mi padre se hubiera quitado la vida. Imposible que me hubiera abandonado de ese modo. Imposible que una cuerda pudiera sostener el peso de un hombre tan grande.

			Después de años sin tenerlas, al enterarme de que a Mallory le gustaba participar en juegos con cuerdas, las pesadillas habían vuelto. Cada vez que cerraba los ojos, su rostro reemplazaba al de mi padre. Las cosas entre Tate y yo ya estaban difíciles por aquel entonces, pero después de la muerte de Mallory, me apoyó. Pero los recuerdos son distintos si los rememoro ahora. 

			Se puso muy empalagoso después, pero, cuando todavía no había pasado ni una semana, empezó a decirme que tenía que pasar página. Sugirió que fuera a terapia y lo hice y, cuando aquello no hizo que desaparecieran mágicamente las pesadillas o la depresión, me sugirió de todo desde tés calmantes a las drogas. Todo se convirtió en una discusión y cada discusión en una pelea a gritos hasta que, al final, no pude soportarlo más y rompí con él.

			A Finn le vibra el móvil en el bolsillo y vuelve a suspirar, pero no se mueve.

			—Te tienes que ir —le digo, y mi voz no es más que un susurro entrecortado.

			—No puedo, Josie —me murmura contra el pelo—. No puedo dejarte así.

			—Estaré bien. Solo son pesadillas, no es nada por lo que no haya pasado ya.

			Afloja los brazos y se aparta para mirarme.

			—No deberías pasar por esto sola.

			—Ya lo he hecho antes.

			—Pero no me tenías a mí —responde, y me da un beso en la mejilla—. Pídele a Olivia que se quede contigo mientras no esté.

			Arqueo las cejas.

			—Es un cambio muy grande, dado que no soportas que venga.

			—Solo soporto a la gente en dosis pequeñas. —Sonríe con suficiencia—. Excepto a ti, claro.

			—No sé cómo puedes practicar un deporte en equipo a nivel profesional.

			—Es trabajo —replica—. Y mis compañeros de equipo no están mal.

			—¿Te gustaría invitarlos a cenar una noche?

			Hace una mueca, pero añade:

			—No precisamente, pero supongo que podríamos.

			Su respuesta me hace reír, así que me inclino hacia él y lo beso.

			—Vete. Estaré bien.

			Suspira y sale de la cama, se saca el móvil que vibra del bolsillo y responde con brusquedad:

			—¿Qué? —Hace una pausa—. Estaré ahí en dos minutos. —Cuelga y se lo vuelve a guardar en el bolsillo antes de mirarme—. Damian me está esperando abajo.

			—Sé amable. Te ha recuperado el coche.

			Hace un ruidito de reconocimiento y se aferra al asa de su maleta pequeña.

			—¿Quieres que abra las persianas?

			—No, creo que hoy no voy a salir a correr. Seguramente vaya a casa de mi madre más tarde y pase un ratito con ella.

			Da un paso hacia mí y suelta una palabrota cuando el móvil le vibra otra vez. Se inclina sobre mí y me besa por última vez.

			—Te quiero —le digo con una sonrisa.

			—Yo a ti más.

			Se va y vuelve a contestar de camino a la puerta, supongo que para maldecir a Damian. Cuando enciendo el móvil, tengo un montón de mensajes de varias personas: Damian, Livie, mi madre y Leo. Me duele el estómago cuando veo el último y es el primero que abro.

			
			Leo: Te pido disculpas por lo de ayer. Espero que entiendas por qué no pude enseñarle los papeles a tu amiga y por qué me fui de allí corriendo. Estoy buscando el vídeo. Ya te diré. 

			Vuelvo a leer el mensaje. Finn, Olivia y ahora Damian me han sembrado algunas preguntas importantes en la mente. «¿Por qué te está ayudando? ¿Qué saca él de todo esto?». Es una conversación que me hizo sentir como una mierda. «Eres demasiado confiada. Te preocupas demasiado. No todo el mundo es como tú, la gente no hace las cosas por pura bondad de su corazón». Todo fueron verdades. Es triste, pero cierto. Abro y respondo el resto de los mensajes y dejo el de mi madre para el último.

			
			Mamá: Haré mangú y queso frito para desayunar mañana después de la iglesia.

			Me hace sonreír. No es un plato típico de su cultura, pero sí de la de mi padre, además, es mi favorito, así que lo prepara de vez en cuando, cuando encuentra buenos plátanos verdes. Le respondo que allí estaré y me quedo un poco más en la cama, centrándome en el olor a Finn de las sábanas y empujando a un lado la oscuridad que amenaza con consumirme.
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			Josslyn

			Me vibra el teléfono por tercera vez con una llamada de Titus y salgo a toda prisa del área silenciosa de la biblioteca.

			—Hola.

			—¿Has hablado con Tate?

			Frunzo el ceño.

			—No, ¿por qué?

			—No se ha presentado en el tribunal.

			Se me cae el alma a los pies.

			—¿Qué?

			—No responde a mis llamadas, no sé qué pensar. —Exhala y me doy cuenta de que camina apresuradamente. Es probable que siga en el tribunal—. Fui a su casa el otro día después de tu llamada y parecía que tenía compañía, así que pasé de largo.

			Me acerco a una columna y me apoyo en ella. Lo primero que pienso es en el Onyx, después en Mallory. Es imposible que Tate sepa que sospechamos algo. Nunca me respondió las llamadas y en los mensajes lo único que le pedí es que me devolviera la llamada. Aunque esto no es propio de Tate.

			—Llamaré a su madre —respondo.

			—Dime algo. Le estoy cubriendo en el tribunal. —Me cuelga.

			Llamo a la madre de Tate, pero me salta el buzón de voz al momento.

			—Hola, Virginia, soy Josslyn. Me preguntaba si sabes dónde está Tate. No ha ido a trabajar hoy y estamos preocupados. Por favor, llámame. —Cuelgo y sigo apoyada en la pared varios minutos.

			Los padres de Tate siempre están de viaje, lo cual explicaría que haya saltado el buzón de voz. Seguramente esté volando. Incluso mientras me lo digo, tengo malas sensaciones. Empiezan a temblarme las rodillas cuando me dirijo al coche, pero me las arreglo para conducir hasta casa. Cuando llego al edificio, empiezo a trasladar mi ropa al apartamento de Finn. Es una locura, y muy rápido, pero mudarme con él me parece lo correcto. Y por extraño que parezca, mi madre, la mujer que incluso en la actualidad no me deja quedarme a solas con chicos en mi habitación, es quien me convenció para que lo hiciera.

			Estoy haciendo varias cosas a la vez (llevo la ropa en una mano y programo publicaciones para las redes con la otra) cuando decido hacer un directo. Ha pasado mucho tiempo desde el último y siento que es un hito que vale la pena compartir. No he confirmado ningún rumor sobre lo mío con Finn, pero ya hay fotos de los dos por todas partes. 

			Le doy a grabar y empiezo a ponerlos al día de mi vida, empezando por explicarles que ya han empezado los entrenamientos de baloncesto. Respondo algunas de las preguntas que aparecen y sigo hablando. Al final, dejo la ropa sobre la cama y me dirijo al sofá.

			—Bueno, pues me mudo con alguien —explico, incapaz de contener la sonrisa—. Nunca he vivido con otra persona, así que va a ser interesante, pero cuando lo tienes claro, lo tienes claro, ¿verdad? —Me muerdo el labio—. ¿Algún consejo?

			Empiezo a recibir tantos mensajes de golpe que apenas me da tiempo a leerlos.

			¿Es con Finn?

			MADRE MÍA ES CON FINN

			¿TE HA PROPUESTO MATRIMONIO?

			DIOS MÍO, ¡¡TE MUDAS CON FINN BARLOW!! ¿¡QUÉ SE SIENTE AL VIVIR LA VIDA DE MIS SUEÑOS!?

			El último me hace reír.

			—No voy a confirmar —respondo— ni desmentir nada. Guiño el ojo y me río mientras sigo leyendo los comentarios.

			POR FAVOR QUE SEA FINN

			¿¡QUÉ OPINA TIAGO DE ESTO!?

			¡Josslyn Barlow suena muy bien!

			Sonrío con el último y respondo:

			—Sí, ¿verdad?

			Me gustaría retirarlo al momento. No porque no lo piense, sino porque ahora pensarán que estamos comprometidos. Con tantos comentarios a la vez, espero que la mayoría no se dé cuenta de a cuál me refería. Les digo que los informaré pronto y cierro sesión. Finn no verá el vídeo, porque he programado que desaparezca al momento y tiene partido. Seguro que habrá partes que circularán más adelante pero, para entonces, seguramente sus notificaciones estarán repletas de etiquetas a la foto de nosotros que he publicado en mi página. Si no le hubiera dicho ya que lo quiero, habría sido una declaración en sí misma.

			Me planteé no decirle nada, pero no me gusta que palabras así se queden sin decir. Al principio, cuando me dijo que nadie se las había dicho nunca, pensé que se refería a las mujeres con las que había estado, lo cual tiene sentido. Pero la forma en que se le ilumina la mirada y la forma en que me sostiene cuando le digo que lo quiero me hace pensar que se refería a nadie de verdad. Me rompe el corazón. Creció teniendo de todo excepto lo único que el dinero no puede comprar, el regalo más importante de todos. Pienso en Mallory y se me amarga el humor de inmediato. Hago clic en la ventana de mensajes con su nombre y leo los últimos mensajes que le envié.

			
			Yo: No te creo

			
			Yo: Te odio.

			
			Yo: TE ODIO.

			
			Yo: Se suponía que eras mi amiga.

			
			Yo: Tate!?!?!?! En serio, Mallory?!?!!?!? QUE TE DENNN.

			Solo me sentó bien desahogarme durante unos minutos y después me sentí horrible, porque, a pesar de que sus acciones me asquean, le quitaron la vida muy pronto. Como si lo hubiera invocado, el vecino de mi madre me envía un mensaje.

			
			Jack: He tardado un siglo pero he encontrado algo. Es la imagen más clara que tengo. Hay un MONTÓN. Es un rincón popular, ¿eh? LOL

			Adjunta el vídeo con el mensaje. Si supiera a quién busco y por qué, no le parecería tan divertido, pero no le he dado más información. Respiro hondo y le doy al play. Un bicho obstruye la grabación así que apenas se ve nada. Pero sí que veo a Mallory acercarse al rincón. Se me encoge el estómago.

			Es escalofriante verla viva y saber que solo fue unos meses antes de que ocurriera todo. Unos meses antes de que me sacara de su vida por haber llamado a su madre. Espero y espero y, por fin, el bicho se aparta. Las imágenes siguen estando borrosas a causa de la lluvia, así que me acerco el móvil a la cara, como si fuera a suponer alguna diferencia. Se me para el corazón cuando veo lo que lleva puesto: un vestido blanco corto con sandalias marrones.

			Recuerdo el día exacto en el que se vistió así, porque Tate y yo tuvimos una pelea monumental después de la barbacoa. Se me revuelve el estómago mientras la veo acercarse al rinconcito. Espera, retuerce las manos y hace un bailecito como si no pudiera contener la emoción. Empieza a dolerme la barriga. Probablemente no debería verlo ahora que sé con quién se acostaba, pero la curiosidad mórbida me impide dejar el móvil.

			Veo una sombra en el suelo antes de que aparezca Tate y se dirija al rincón. Está de espaldas, pero se ve cuando ella se le lanza encima y le rodea la cintura con las piernas. Madre mía. Siento como si me hubieran sacado todo el aire de los pulmones. No puedo respirar, pero sigo mirando. Se vuelve hasta que están de lado, la deja en el suelo y se apoya de espaldas en la pared. Empieza a temblarme el móvil enérgicamente en la mano. Me digo, me suplico, no seguir viéndolo, pero no puedo.

			Tate sacude la cabeza, pero Mallory se aprieta contra él, le agarra la cara y lo besa. Se me sube la bilis a la garganta y me tapo la boca rápido. Entre la lluvia en el objetivo y las lágrimas, apenas distingo qué ocurre, pero veo que le mete la mano entre las piernas. Él la empuja ligeramente y le dice algo, pero vuelve a hacer lo que estuviera haciendo. Nunca pensé que el corazón pudiera romperse de verdad, pero es lo que siento que le está ocurriendo al mío.

			Se me cae el móvil de la mano y se golpea contra el parqué. Es una traición inmensa. Nunca había sentido algo así. Ni siquiera cuando lo vi con Gracie en aquellos vídeos, en los que afirma que iba drogado, pero en estas imágenes no lo está. Está totalmente sobrio. Los dos lo están. Sorprendentemente, a pesar del dolor que siento en el pecho, no lloro. Recojo el móvil, le doy las gracias a Jack y le envío el vídeo a Finn, aunque le advierto de qué se trata primero. Me sobresalto cuando empieza a vibrarme el móvil en la mano y respondo la llamada de la madre de Tate al momento.
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			Virginia parece confusa y desesperada cuando le pregunto por Tate. Confusa porque no sabe dónde está y desesperada porque sabe que nunca faltaría a trabajar.

			—¿Cuándo fue la última vez que hablaste con él? —le pregunto.

			—El viernes por la tarde, creo. Puede que el sábado por la mañana. No lo recuerdo —responde; su voz es casi un susurro—. Te diría que te está ignorando las llamadas, pero ¿que no vaya a trabajar? Ay Dios, ¿deberíamos llamar a la policía? —pregunta, presa del pánico, y añade rápidamente—: Se enfadaría y le daría mucha vergüenza si lo hiciéramos.

			El corazón me late con fuerza contra las costillas. Me alegro de estar sentada. ¿Deberíamos llamar a la policía? El instinto me dice que sí, pero puedo estar equivocada. Si Tate está bien y está drogado en alguna parte e involucramos a la policía y a los medios, se moriría de vergüenza.

			Hace una semana me habría reído si alguien me hubiera dicho que Tate consumía drogas recreativas, pero ahora no estoy tan segura. Si soy sincera, me importa una mierda que lo avergoncemos. Quiero que sienta vergüenza por lo que me hizo. Virginia empieza a llorar y se me encoge el pecho. Sus padres son buena gente y ya han pasado por mucho.

			—Te llamo después —dice de repente—. Voy a intentar llamarlo.

			Cuelga antes de que pueda decir una palabra más y espero con el corazón en la garganta. Joder. Dame, Livie y Finn tenían razón. Soy demasiado buena y me preocupo demasiado, pero me niego a creer que sea algo malo. El mundo está lleno de imbéciles y me niego a ser una de ellos. Además, Virginia es de esa clase de personas que lloran con los anuncios de la televisión. Puede que sea muy sensible con algunas cosas, pero ni siquiera yo llego a ese extremo. Cuando me vibra el móvil porque entra una llamada, se me cae el alma a los pies. Ha sido demasiado rápido para que hayan hablado.

			—Ha saltado el buzón —me explica—. No sé qué hacer. Voy a coger el primer vuelo disponible.

			—Creo que deberíamos llamar a la policía —le respondo.

			—No le gustaría, sabes que no lo soportaría.

			—Sí, pero ¿y si le ha pasado algo? —le pregunto en voz baja, porque no quiero estresarla todavía más.

			Por supuesto, solo sirve para que llore con más ganas. No lo soporto. No me imagino ser madre y tener que lidiar con algo así.

			—¿Puedes pasarte por su casa? —me pregunta—. Sé que es pedirte demasiado después de lo que pasó, pero…

			—Voy ahora mismo.

			—Por favor, llámame —me dice, y se le quiebra la voz.

			—Lo haré.
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			Mientras conduzco hasta la casa de Tate, tengo un mal presentimiento. Sé que no estará allí, a menos… Me estremezco y me quito la idea de la cabeza. Por favor, Dios, que no se repita lo que viví con mi padre. Por favor, por favor, suplico para mis adentros mientras se me llenan los ojos de lágrimas. Ha pasado un tiempo desde que creí en lo divino, lo cual horroriza a mi madre, pero ahora mismo lo único que se me ocurre es rezar. Todo me dice que llame a la policía, pero voy a cumplir con los deseos de Virginia. Por ahora. Llego a la casa y aparco detrás de su coche. Después de localizar la llave oculta, respiro hondo y entro. No es que tenga mucho tiempo para prepararme mentalmente para lo que sea que me espere.

			—¿Tate? —Lo llamo mientras recorro la estancia—. ¿TATE?

			Busco por todas partes y no encuentro nada, lo cual me reconforta e inquieta a partes iguales. Hasta compruebo la ducha, pero no parece que la haya utilizado hoy. La cama está hecha a la perfección, pero siempre lo está a menos que él esté tumbado en ella. Pensar en estar en la cama con él me hace pensar de inmediato en Mallory en la cama con él y esa sensación enfermiza vuelve a invadirme el estómago. Corro escaleras abajo, pero algo me llama la atención cuando me dirijo a la puerta y paro en seco. He entrado con tanta prisa que ni siquiera me había dado cuenta de que sigue teniendo fotos nuestras en las paredes. Las enmarqué y colgué yo misma una noche, porque tenía las paredes muy vacías y esperaba el «cuadro perfecto». En una de las fotos, los dos sonreímos a la cámara con los trajes de nieve puestos. Nos la sacaron durante un viaje familiar a Colorado.

			Mi madre alquiló una cabaña enorme y no nos permitió compartir habitación. Como si aquello fuera a impedir que Tate se colara en la mía durante la noche. Debajo de esa hay una en la que me hace girar en mitad de la pista de baile de una boda a la que asistimos. La última es de la granja de su abuelo. Yo llevo un peto y una camisa de cuadros roja, trenzas y un sombrero de cowboy que le pedí prestado a su abuelo.

			A pesar de todo, me hace sonreír. Nunca había estado en una granja de trabajo y grabé parte de la estancia, lo cual por supuesto requería que me vistiera para la ocasión. Es la misma foto que publiqué en redes sociales y que eliminé cuando salió a la luz lo de Gracie. Un cálculo rápido me dice que ya se estaba acostando con Mallory cuando nos la hicimos y vuelvo a ponerme de mal humor al momento. Aparto la mirada de la foto y llamo a su madre de vuelta al coche.

			—¿Están tus padres en casa? —le pregunto a Virginia después de contarle que no he encontrado nada.

			Se le escapa un grito ahogado.

			—Están en Florida, ¡pero Tate podría estar allí! ¡A veces va para relajarse!

			Llevo aparcada en el acceso de su casa con la vista clavada en su coche durante los últimos cinco minutos. Normalmente guarda la camioneta roja en el garaje, pero está vacío. Y nunca conduce su adorado Porsche en zonas rurales.

			—Llamaré a Joe —continúa, y me cuelga.

			Si no recuerdo mal, la granja tiene unos veinte empleados y suelen estar siempre por allí. Sigo teniendo un mal presentimiento. Aunque Tate hubiera ido hasta allí, no es propio de él quedarse, como tampoco lo es desaparecer. Cierro los ojos y me reclino sobre el asiento. Miro la hora y maldigo. No puedo perderme el entrenamiento hoy, pero esto parece importante. Demasiado.

			Pienso en la última conversación que tuve con él y vuelve a invadirme el pánico. Sobre todo, me contó lo que recordaba de la noche en que se grabaron aquellos vídeos de él y Gracie. No era algo que quisiera oír necesariamente, pero me aclaró que no había pasado nada entre ellos con anterioridad y que no creía que hubiera hecho nada aquella noche si hubiera estado sobrio. Es evidente que era mentira. Vuelvo a mirar la hora, golpeo el volante con una mano y empiezo a conducir hacia la granja.
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			El entrenamiento empieza en cuatro horas, por lo que tengo tiempo de sobra para ir a la granja, echar un vistazo, preguntar por Tate a los empleados y regresar. Por el bien de todos, espero que esté allí. Intento pensar en sitios a los que podría haber ido. ¿Tal vez al Onyx? Se me revuelve el estómago solo de pensarlo, pero hago la idea a un lado. Puedo enfadarme cuando sepa que está bien. Tardo unos treinta y cinco minutos en llegar. Las vacas y la mayoría de los animales están a medio kilómetro de la casa. Veo dos furgonetas que deduzco que pertenecen a los empleados y sigo conduciendo hasta que veo la carretera que lleva a la casa principal.

			Entro al acceso, pero me detengo cuando vuelvo a sentir ese mal presentimiento en el estómago. Miro el móvil. Finn y Damian están en el partido, a solo una hora más o menos de aquí. Voy a enviarle un mensaje a Finn, pero me tiemblan tanto los dedos que no sé ni qué le escribo, así que decido llamar a Olivia mientras sigo avanzando. Se me pone la piel de gallina cuando veo la camioneta roja tan conocida. Una parte de mí quiere largarse y dejar que sea Virginia la que lidie con esto, pero el instinto me dice que no puedo.

			—¿Qué tal? —me contesta—. ¿Quieres ir…?

			—Livie. —La interrumpo con brusquedad. Me tiembla el teléfono en las manos—. Voy a compartir mi ubicación contigo. Si no te llamo en treinta minutos, llama a la policía y diles que vengan.

			Se queda callada un momento.

			—Josslyn, ¡¿de qué cojones estás hablando?! ¡¿Dónde estás?!

			—Tú hazlo. Treinta minutos. No más —le respondo, y cuelgo.

			Los llamaría ya, pero no sé si tendría algo que contarles. En cuanto pongo el coche en punto muerto, salgo y camino rápidamente hacia la camioneta, que está vacía. Corro hasta la puerta principal, intento abrirla y descubro que está cerrada con llave, así que llamo. Me quedo boquiabierta y casi doy un salto hacia atrás cuando veo a Tate. Tiene el rostro cubierto por una barba desarreglada y se le ve pálido y sudoroso.

			Tiene los ojos hinchados y rojos, y en el izquierdo tiene un moratón. Durante un momento no consigo respirar. No consigo moverme. Hasta donde yo sé, Tate nunca se ha metido en peleas y la ropa que lleva… Una camiseta extragrande rasgada en el lado derecho que revela una tela grande que parece cubrir una herida. Tiene los brazos cubiertos de arañazos, pero lo que me aterra son las marcas de cuerda que tiene en el cuello.

			—¿¡Qué estás haciendo aquí!? —me espeta en un susurro severo.

			—¿¡Qué te ha pasado!? —le pregunto mirándole la herida con los ojos muy abiertos—. ¿¡Qué te has hecho!? —exclamo.

			Aprieta la mandíbula y me lanza una mirada asesina antes de susurrar:

			—Baja la puta voz.

			Se me cae el alma a los pies. Pestañeo porque el tono y el miedo en su expresión me pillan por sorpresa.

			—¿Qué ha…?

			—Tienes que salir de aquí de una puta vez —me ordena en voz baja—. Vete, Joss. Vete. —Inhala temblorosamente y se le llenan los ojos azules de lágrimas no derramadas—. Por favor, vete. ¡Ya!

			El corazón me golpetea con tanta fuerza en el pecho que apenas consigo respirar. Todos los huesos del cuerpo me dicen que haga caso a sus advertencias y me largue, pero está hecho polvo. De repente, desearía haberle dicho a Livie que esperara diez minutos en lugar de treinta. Vuelvo a examinarlo.

			—¡Vete! —me urge otra vez con los ojos muy abiertos.

			Doy otro paso atrás y espero que mi mirada verbalice lo que pienso: «Voy a ir a pedir ayuda. Te sacaré de lo que sea esto».

			Me estoy dando la vuelta cuando oigo una voz familiar:

			—¿Estás de puta coña? ¡Me has prometido que no te moverías!

			Se me pone rígido todo el cuerpo. Pasan muchas cosas a la vez: me quedo boquiabierta, empiezan a sudarme las palmas de las manos y el corazón me palpita con más fuerza todavía. Tanto que creo que no resistirá. Me digo a mí misma que tengo que reaccionar. Darme la vuelta o chillar o hacer algo, pero mi cuerpo permanece paralizado. Los oigo discutir. No sé cuánto tiempo pasa hasta que puedo moverme, pero, cuando lo hago, miro fijamente a los ojos castaños de Mallory.
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			No entiendo qué coño tengo delante. Tal vez sea una aparición, porque es imposible… Ni de coña. Está distinta, lleva el pelo, que antes tenía largo y rubio oscuro, teñido de negro y por la barbilla y se ha puesto ropa ancha y casual… pero es evidente que se trata de Mallory.

			—Moriste —le digo con la boca abierta.

			Miro a Tate, que parece triste y aterrado. Sacude la cabeza.

			—No lo sabía.

			—Entra —me responde Mallory, que aparta a Tate de en medio y me abre la puerta como si hubiera venido a comer.

			A pesar de que estoy embobada, sé que no es buena idea. La forma en que Tate ha abierto la puerta y me ha pedido que me marche me indica que vaya a pedir ayuda. El miedo de su expresión me suplica que eche a correr. Con el corazón en la garganta, desvío la mirada hacia el coche y hacia ellos de nuevo para tratar de calcular cuántos pasos me separan de él, pero Mallory da un paso al frente y apunta a la sien de Tate con una pistola.

			—Entra o él muere —dice tranquilamente.

			A Tate empieza a temblarle todo el cuerpo y yo dejo de respirar y entro. Cierra de un portazo y me doy la vuelta para no darle la espalda. Alguien se aclara la garganta y desvío la mirada en esa dirección. Se me forma un nudo en el estómago cuando veo al hombre que está allí sentado. John.

			—Joss, ya conoces a John —comenta Mallory con un deje de diversión.

			Lleva vaqueros y una camiseta de manga corta. Cuando me mira a los ojos no parece muy contento, lo cual no me desvela nada. ¿También es un rehén? No, Tate es el rehén. Está herido y parece que vaya a desmayarse en cualquier momento. John sujeta una revista y… Tiene buen aspecto. Parece preocupado, pero está bien.

			—¿Por qué? —pregunto en un susurro horrorizado. John baja la mirada a la revista.

			—Sentaos —nos ordena Mallory, que señala el biplaza que hay junto a la puerta con la pistola.

			Cuando lo hago, me tiembla todo el cuerpo. Tate resopla de dolor al sentarse a mi lado y yo me cruzo de brazos para dejar de temblar. Desvío la mirada hacia él y se me ocurre que lleva aquí con ella un tiempo. ¿Horas? ¿Días?

			Le miro la gasa ensangrentada del abdomen y después a Mallory.

			—Necesita ayuda.

			—Qué dulce por tu parte que te preocupes por él incluso ahora —responde, y se sienta en la silla que tenemos delante—. No te preocupes, no le he disparado y no es tan grave como parece.

			—¡Necesita ayuda! —le grito a John, que levanta la mirada y me ignora—. ¡¿Qué cojones te pasa?!

			Mallory me apunta con la pistola y me sobresalto con un grito ahogado.

			—No le hables.

			Baja la pistola y se la apoya en la rodilla con el cañón apuntándonos. La miro con cautela, con el corazón en la garganta, y al levantar la mirada veo que me mira fijamente. Parece sobria, lo cual hace que el momento resulte todavía más aterrador. Se me pasan muchísimas preguntas por la cabeza a la vez, pero cuando abro la boca, solo sale una.

			—¿Cómo? —le pregunto—. Te identificaron. ¡Te identificaron por los dientes!

			—Sí, lo sé. Te sorprendería lo barato que es reemplazarlos en Europa. —La sonrisa orgullosa que esboza me muestra que tiene intactos todos los dientes y me revuelve el estómago.

			—¿Por qué? —susurro.

			Tate inhala con brusquedad al acomodarse en el asiento y se me para el corazón un instante cuando desvío la mirada hacia él. Parece muy incómodo.

			—¿Puedo tomar agua? —pregunta con la voz ronca—. ¿Por favor?

			John cierra la revista y se marcha. Cuando regresa, lleva dos botellas de agua en la mano y nos entrega una a cada uno. Le doy las gracias automáticamente. Tate gruñe de desaprobación, pero abre el tapón y empieza a beber. Me fijo en que ya las han abierto y la bajo. No confío en que no las hayan drogado. Tal vez por eso Tate tiene ese aspecto. John vuelve a sentarse y a centrarse en la revista sin decir nada.

			—¿Te está obligando a hacer esto? —le pregunto a Mallory.

			Resopla.

			—Por Dios, no. Digamos que es algo por beneficio mutuo.

			—¿Por qué lo has hecho? —le pregunto—. ¿Sabes lo difícil que ha sido para todos?

			—Sí, he recibido todos tus bonitos mensajes —replica Mallory. Se me cae el alma a los pies y ella me sonríe—. Te disgustaste mucho cuando descubriste lo mío con Tate.

			—Dile lo que hiciste —interviene Tate con los dientes apretados.

			Mallory lo mira.

			—¿Qué parte?

			—¡Lo de Gracie! ¡Lo de las drogas!

			Pone los ojos en blanco.

			—Tate estaba drogado el día que se enrolló con Gracie. Ella era un blanco fácil. Dios, te odia muchísimo.

			—¿¡Gracie lo sabía!?

			—¡No! —Mallory se ríe—. John estuvo aquella noche y le metió en la cabeza lo mucho que te dolería que fuera a por Tate —me explica.

			Vuelvo a mirar a John y desearía que la mirada asesina que le lanzo le agujereara la estúpida cara.

			—Te lo dije —dice Tate.

			—¡Cierra el pico! No actúes como si siempre hubieras sido un puto santo —interviene Mallory, que lo mira con los ojos entrecerrados—. Dejaste que te besara incluso antes de que te hicieran efecto las drogas. Siempre fuiste un polvo fácil.

			A pesar de todo lo que ha pasado, sus palabras me revuelven el estómago.

			—¡Lo fastidiaste todo! —le grita Tate.

			—¡Ella nunca te quiso! —chilla ella—. ¡Te di todo lo que ella no quiso darte y aun así la escogiste a ella!

			Inhalo con fuerza.

			—¿De eso se trata?

			—¡Me utilizaste! —grita Tate—. ¡Me chantajeaste para que me acostara contigo!

			—¡Yo no te chantajeé para que te unieras al Onyx! ¡No te chantajeé para que te follaras a aquellas chicas! —chilla—. ¡Te encantó cada puto segundo que pasaste conmigo!

			Me aprieto la botella de agua contra el vientre y la otra mano sobre la boca, muy indispuesta de repente.

			—¡Iba a casarme con ella! —replica Tate, y contengo la respiración porque pienso que lo apuntará con la pistola y apretará el gatillo.

			Mallory aprieta la mandíbula.

			—¡Está enamorada de mi hermano, pedazo de idiota!

			Me dan arcadas y me aprieto más la mano contra la boca. Ay, Dios. Finn. Esto lo va a destrozar. Ha cargado con muchísima culpa.

			—¿Cómo has podido hacernos esto? ¿A Finn? —le pregunto cuando por fin recupero la compostura—. Intentaba hacer justicia por ti, ¡lo estábamos intentando los dos!

			—¿Y dónde has encontrado la justicia, en su pene? —me escupe con los ojos entrecerrados. El veneno de su tono y el hecho de que se aferre con más fuerza a la pistola me dejan helada—. ¿Te sentías culpable por haberme dejado allí a mi suerte y decidiste acudir a él para que te reconfortara?

			—Las cosas no han sido así. —Me limpio los ojos.

			—Puede que no. —Frunce los labios—. Mi hermano siempre se ha preocupado solo por cuatro personas. Nunca se preocupa por las mujeres, pero, por supuesto, tenía que enamorarse de ti. Es como si nos tuvieras a todos bajo un puto hechizo.

			—¡Lo dices como si lo hubiera planeado!

			—Esa es la cuestión, Josslyn. No tienes que planear nada, todo te sale a pedir de boca. Siempre.

			La ira me golpea con fuerza y me estremezco.

			—Eres una puñetera BARLOW, Mallory. ¡PODRÍAS TENERLO TODO! ¡Lo tenías todo!

			—Mi hermano no se perdió ni un partido después de mi muerte, ¿sabes? —Me ignora—. Se perdió dos entrenamientos cuando voló a casa y volvió directo a Las Vegas como si no hubiera pasado nada.

			Vuelvo a limpiarme las lágrimas.

			—¿Qué quieres de mí?

			—Te acercaste demasiado a la verdad —comenta y desvía la mirada brevemente hacia John—. Tenemos un plan. Iba a desaparecer y John iba a presentar una reclamación al seguro. Todo iba bien hasta que Leo empezó a husmear por ahí y a enviarte imágenes de aquella noche.

			—Mallory —le advierte John. Es lo primero que dice desde mi llegada.

			—No lo entiendo —comento—. Si esto es porque me estaba acercando, ¿por qué no ir a mi apartamento? ¿Por qué no librarse de Leo?

			Se echa a reír.

			—¿Sabes que mi hermano ha hecho que te siga un investigador privado durante casi dos años, no?

			Noto que se me va todo el color del rostro. Ni siquiera le pregunto cómo lo sabe. Parece saber demasiado de todo.

			—Sabía que vendrías corriendo si Tate no se presentaba al trabajo —prosigue cuando nadie dice nada—. Bueno, era eso o ir a la policía, pero sabía que vendrías aquí. —Se vuelve a reír—. ¿Sabe mi hermano dónde estás?

			Parece una pregunta trampa. Si le digo que sí, sabrá que ya he alertado a la policía. Le doy un trago al agua para deshacerme de la sequedad de la garganta.

			—¿Qué me vas a hacer? —le pregunto.

			—Todavía no lo sé —responde—. No estoy segura de ser capaz de matarte. —Mira a John—. Pero él sí. —John se aferra a la revista con más fuerza, pero no levanta la cabeza—. Me conozco muy bien los trapos sucios de John y tengo demasiado dinero para que me desobedezca. A lo mejor sí que soy una Barlow después de todo.

			—Eras mi amiga. Te quería. Yo…

			—¡No lo suficiente! —me grita. Se golpea la rodilla con la pistola y me encojo de miedo.

			—¿Y qué es lo suficiente para ti, Mallory? —le pregunto—. Te abrí las puertas de mi casa, te llevé a casa de mi madre durante las fiestas, te escuché y reconforté y…

			—¡QUERÍA MÁS! ¡Quería que me vieras! —me grita, y la voz le tiembla ligeramente por la emoción.

			—¡No lo sabía! —le respondo, y dejo de hablar cuando empieza a pesarme la lengua.

			Levanto la mano para volver a limpiarme la cara, pero siento como si intentara mover una roca muy pesada. Me cunde el pánico. No puede estar pasando. No puede estar pasando, por Dios. Vuelvo la cara y me fijo en que Tate se ha desplomado sobre el sofá, desmayado. Todo me da vueltas y parece ir a cámara lenta, pero me las arreglo para volver a mirar a Mallory.

			—He tenido que drogar el agua para que no intentaras irte —dice respondiendo a mi pregunta—. No te preocupes, esta vez no perderás el conocimiento.

			Esta vez. Esta vez. Un hormigueo me recorre el cuerpo y me pone la piel de gallina. Un sollozo amenaza con cerrarme las vías respiratorias.

			—Fuiste tú —susurro—. Tú me drogaste en el Onyx aquella noche.

			La expresión de su cara lo confirma. Tengo ganas de vomitar. Me lanzo hacia adelante cuando empiezo a tener arcadas. No echo más que saliva, pero los movimientos me levantan del sofá y me lanzan contra la mesita del café. Caigo con un golpe sordo, pero no lo noto. No siento nada. Se me nubla la visión con otra ronda de lágrimas. Pienso en todas las veces que intenté ser buena amiga para ella. En todas las noches en que me negué a salir con mis compañeras de equipo porque había tenido un mal día y necesitaba una amiga. Las veces en que dejé tirado a Tate porque Mallory estaba deprimida y no quería ver a nadie.

			—Te llevé a casa —comenta Mallory, y la voz me suena muy muy lejana—. Te puse a salvo y no te toqué. No mucho. —Me siento indispuesta y vuelvo a tener arcadas. Y otra vez. No vomito nada—. No te preocupes, no hice gran cosa —añade—. Supongo que nos has hechizado a todos, Joss.

			—A la gente solo le gusta el concepto que tiene de mí —respondo, o intento responder. Mis palabras no son más que un murmullo incoherente. Aun así, lo vuelvo a intentar—. A la gente solo le gusta el concepto que tiene de mí. Tienes que saberlo.

			No distingo su respuesta y, muy pronto, todo se torna negro.
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			Finn

			Me pongo en pie después de atarme los patines y salto una vez, y otra. No he podido mirar el móvil en todo el día y sonrío cuando veo el mensaje que me ha enviado Josslyn hace unas horas.

			
			Josslyn: Indidfudhf

			Frunzo el ceño e intento descifrarlo. Tiene que ser una especie de acrónimo. Tras un momento, le respondo.

			
			Yo: ¿Es un acrónimo?

			
			Yo: El entrenador acaba de llegar. Te llamo cuando acabe. Te quiero.

			El entrenador P empieza a hablar, así que bajo el móvil y reviso la cinta del palo de hockey mientras me vuelvo para escuchar. Nos da el resumen y el discurso habitual y nos ponemos en marcha. No hemos perdido un partido desde el de Carolina, así que tenemos una mentalidad ganadora. Marco un bar down nada más comenzar y, no mucho después, marca Hammie. En el intermedio, vamos ganando 3-0 y nos sentimos bastante seguros de nosotros mismos.

			—Barlow se ha meado en el puto portero —comenta uno de mis compañeros con una carcajada.

			—No le quitéis la mirada de encima al 85 —nos ordena el entrenador P—. Se le dan bien las fintas y se te ha quitado muy rápido de encima, Fletch.

			Dame asiente.

			—No lo perderé de vista.

			Otro compañero se echa a reír.

			—El 85 va pisando huevos.

			—El entrenador tiene razón —intervengo después de beberme de un trago la bebida que me entregan—. Se le da bien amagar, aunque no los pases.

			—Sí, es como si perdiera la concentración cuando está justo delante de Lundy.

			Hablamos de la estrategia un par de minutos antes de que cada uno vaya a lo suyo: a cambiar las cintas del palo, al baño, etc. Cuando acabo con la cinta, miro el móvil. No suelo hacerlo durante el descanso, pero antes no tenía motivos para comprobarlo.

			—Tío, es oficial de verdad —dice Lundy a mis espaldas—. Barlow está fuera del mercado.

			Frunzo el ceño y le lanzo una mirada interrogante por encima del hombro. Se echa a reír.

			—¿Es que no miras las redes de tu novia?

			—No está todo el día acosándola como Froggy —interviene otro jugador y busco a Froggy automáticamente porque ¿qué coño…?

			—Voy al baño —dice Hammie, que sonríe con la mirada clavada en el móvil—. Hostia puta. Y encima es una buena foto.

			Se me acelera el pulso mientras echo mano al mío. Tengo siete llamadas perdidas de un número desconocido, pero las ignoro y voy derecho a la página de Josslyn. Allí, arriba del todo, hay una foto de los dos juntos. Los demás siguen hablando y bromeando sobre nuestra boda, pero yo estoy demasiado absorto en que lo haya hecho oficial. OFICIAL. Ni siquiera me molesto en ocultar la sonrisa que me asoma a los labios. Oigo barullo a la izquierda y veo que Damian deja caer el casco y el palo y prácticamente sale corriendo de la habitación.

			—Alguien tiene que ir al baño —comenta uno de los jugadores.

			Vuelven a reírse, pero yo sigo con la mente en la última publicación de Josslyn. Desde que me hice las cuentas en redes sociales probablemente solo haya comentado en un puñado de publicaciones, pero los dedos me van a toda velocidad mientras comento en el suyo. Comparto su publicación en mi página con un pie de foto sencillo: MÍA. Una vez he salido de la aplicación, miro las llamadas perdidas y mensajes.

			Número desconocido: Soy Olivia. LLÁMAME.

			Número desconocido: Llámame en cuanto lo veas.

			Número desconocido: Emergencia.

			Se me cae el alma a los pies. Llamo y oigo que hace tono una, dos, tres veces. Por fin, me contesta.

			—Madremíamenosmal —dice a toda velocidad. Esté donde esté, se oye mucho ruido de fondo—. Josslyn… —Se la oye entrecortada y se me encoge el estómago todavía más que antes.

			Todavía no ha terminado la frase y ya me he sentado y quitado los patines.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está? —le pregunto, e intento mantener la calma a pesar del caos que se apodera de mí.

			—Ha… Ha ido a casa de Tate —me explica, y siento como si me faltara el aire. Cuando vuelve a hablar, se expresa rápidamente—: Me ha llamado antes y me ha dicho que si no la llamaba en treinta minutos, debía llamar a emergencias. Me ha compartido su ubicación, la he buscado y es la granja de la familia de Tate. Ha acudido la policía pero… Lleva un buen rato en la casa y dicen que la han tomado como rehén. —Se le quiebra la voz.

			Dejo de respirar. De moverme. De existir, cuando asimilo todo lo que me ha dicho. Ha ido a la granja de Tate y ¿la han tomado como rehén? Apenas consigo asimilarlo. ¿Por qué iba a ir allí? ¿Por qué coño…?

			—Envíame la ubicación —le ordeno antes de colgar la llamada.

			Llamo a Josslyn. Sé que no servirá de nada, pero lo hago igualmente. Oigo a mis compañeros de equipo hablar detrás de mí, pero sus palabras no son más que ruido de fondo. Todo lo que no tenga que ver con ella no es más que ruido de fondo. Alguien se choca contra mí, me sobresalto y Damian se me sienta al lado. Tiene la misma expresión de preocupación en la cara que seguramente tenga yo.

			—¿Has…?

			—Me ha llamado Olivia. —Me centro en quitarme el equipo.

			—Barlow, ¿qué narices estás haciendo? —me pregunta el entrenador P acercándose a mí. Me mira, después a Dame, y a mí de nuevo—. ¿Qué narices pasa? ¿Por qué estáis…?

			—Tengo que irme.

			—¡Estamos en mitad de un partido!

			—Es una emergencia. —Me pongo en pie, me arranco la camiseta interior por la cabeza y me echo desodorante antes de ponerme otra.

			—¿Qué…?

			—A mi hermana la ha secuestrado su exnovio —consigue decirle Damian mientras se quita los patines.

			El entrenador P lo mira boquiabierto. Durante un momento, creo que va a quejarse por perder dos jugadores, pero pestañea y pregunta:

			—¿Está bien?

			—No lo sabemos —responde Damian, mientras yo digo—: Más le vale.

			Se me revuelve el estómago. Más le vale.

			—Bueno… —El entrenador sacude la cabeza y desvía la mirada hacia nuestros compañeros, que han dejado de hablar—. ¡Emergencia familiar! —grita, y empieza a dar palmas—: Vamos, vamos. —Me pone una mano en el hombro y aprieta antes de alejarse.

			Acelero el paso, cojo mis cosas e intercambio una mirada con Hamilton cuando sale del baño. Frunce el ceño cuando me ve y mira a Damian, detrás de mí.

			—Josslyn —explico simplemente, y empiezo a dirigirme a la puerta.

			Corre hasta mí y oigo el ruido amortiguado de los patines sobre la moqueta. Me agarra del brazo cuando me alcanza. 

			—¿Está bien?

			Trago saliva. Ni siquiera soy capaz de mirarlo, porque si veo lástima en su expresión, perderé los papeles. En lugar de eso, asiento y me largo. Damian me sigue. Veo las caras de sorpresa del equipo contrario y sigo andando. Algunos nos preguntan si estamos bien, pero los ignoramos. Nunca me he perdido o abandonado un partido, ni una sola vez.

			No lo hice siquiera cuando jugaba contra el entrenador más cabrón del planeta, que me dejó en el banquillo (a pesar de que era el mejor jugador que tenía) por decir que era mejor entrenador que él. Ni siquiera me perdí un partido cuando falleció Mallory y me sentí la hostia de culpable después. Pero ¿Josslyn? Ni siquiera sé toda la historia, pero me da lo mismo. Pueden descartarme el resto de la temporada o echarme del equipo y me dará lo mismo.

			Me invade el terror cuando salimos. Intento no ponerme en lo peor o pensar en las peleas de exparejas que han acabado en asesinato y suicidio con todas mis fuerzas. Me trago toda la incertidumbre y cierro los ojos ligeramente. Estará bien. Todo irá bien. Tiene que ser así. No existe un universo en el que pueda vivir sin ella.
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			Finn

			Nos paramos en la calle y miramos a nuestro alrededor como si fuera a aparecer un coche a buscarnos por arte de magia.

			—Conseguiré un coche —dice Damian tras un momento.

			Mientras lo hace, llamo a la única persona a la que juré que nunca le pediría un favor. Es curioso cómo en momentos de necesidad todo se vuelve agua pasada.

			—¿Finn? —contesta con evidente sorpresa.

			—Necesito el helicóptero.

			—¿Dónde estás?

			Le digo dónde me encuentro y empieza a gritar órdenes y a indicarles que me traigan el helicóptero. Me dice adónde ir y yo se lo digo a Damian, que informa al coche minúsculo que acaba de llegar.

			—¿Qué ocurre? —pregunta mi padre.

			—Han secuestrado a Josslyn. —Trago saliva para deshacerme del nudo de la garganta, pero no parece querer irse a ninguna parte.

			Se queda callado un momento.

			—¿Sabes dónde?

			—La granja Ford —respondo—. La policía ya está allí. —Cierro los ojos un momento y trago saliva y lo que me queda de orgullo—. No tengo el número de Ruiz. ¿Puedes…?

			—Lo llamaré y le diré que el helicóptero aterrizará en la propiedad —dice mi padre—. Ya sabes que tienen protocolos.

			—Sí, bueno, pues pueden meterse los protocolos por el culo.

			Se echa a reír.

			—Dicho como un Barlow hecho y derecho.

			—Estaremos en el aeropuerto en cuatro minutos —le digo.

			—Hugh estará allí en diez.

			Colgamos al mismo tiempo y mi dolor de estómago empeora.

			—No entiendo cómo ha pasado —digo en voz baja con la mirada clavada en el móvil.

			—¿¡Qué cojones hacía ahí!? Dios, mi hermana es gilipollas perdida —espeta Damian.

			En otras circunstancias saltaría en su defensa porque Josslyn no es gilipollas, pero es evidente que lo que ha hecho es una gilipollez. ¿Por qué ha ido a la granja? ¿Por qué no me ha esperado? Le pedí que me esperara antes de hacer nada. Solo hace dos putos días que me fui. No me queda otra que suponer que esto significa que Tate es responsable de la muerte de mi hermana, pero, si lo creyera, ¿por qué iba a ir a verlo sola? Me froto el pecho con la esperanza de aliviar el dolor. No lo hace.

			—Papá dice que Tate no se ha presentado en el trabajo esta mañana. Tenía juicio —explica Dame, que mira el móvil y responde cuando vibra—. Sí, vamos de camino. Voy con Finn, en helicóptero. —Hace una pausa para escuchar—. Bueno, es su novio. —Exhala—. Te veré cuando llegue.

			Aprieto la mandíbula. No tengo dudas de que su padre ha preguntado por qué me he involucrado.

			—Más vale que Titus se acostumbre a mi presencia —le digo cuando cuelga. Dame arquea las cejas.

			—Somos sobreprotectores con ella.

			—Lo sé, me he dado cuenta —murmuro—. Pero tú no me has dado problemas.

			Me mira durante un momento, y veo que se contiene para no decir una serie de cosas.

			—La quieres —dice al final—. Pero si resulta que esto es un complot para vengarte y mi hermana sale herida, vamos a tener una conversación muy distinta.

			Trago saliva y aparto la mirada. No me molesto en decirle que no sobreviviré si le pasa algo. Josslyn le ha contado casi todo lo de Mallory y lo que hemos descubierto hasta ahora. Ha omitido las partes que me dejarían mal parado, porque es esa clase de persona. Me acepta tal y como soy y no me echa en cara mis errores. Dios, que esté bien. Haré lo que sea. Lo que sea, joder. Solo quiero que esté bien.

			Todo ocurre en un borrón y, de repente, estamos en el helicóptero de camino a la granja. El sol ya se ha puesto, pero hay luz suficiente para ver las hojas de otoño debajo de nosotros. Incluso aunque Hugh no hubiera avisado de que hemos llegado, el paisaje de abajo, las filas de coches policiales y luces y cámaras nos habrían alertado. Cuando aterrizamos, me vibra el móvil y abro los mensajes de Olivia.

			
			Olivia Nassir: uno de los trabajadores me ha dicho que la casa siempre está abierta. Y que la puerta trasera está rota y no cierra del todo. La policía no ha hecho una mierda para entrar

			—Señor Barlow —me llama Hugh cuando aterrizamos, y se vuelve hacia mí con una chaqueta—. Su padre me ha pedido que le dé esto.

			Tardo un momento en procesar qué me está entregando y otro en ponérmelo. Hamilton me dijo una vez que Damian tenía un pasado oscuro y que estuvo presente cuando Josslyn encontró a su padre, así que sé que ha visto cosas serias, por eso probablemente no le echa un segundo vistazo a la pistola.

			Saltamos del helicóptero y nos apresuramos. Está todo como la boca del lobo, pero una luz brillante que apunta a la casa nos ilumina el camino. A pesar de eso, casi doy un traspié cuando oigo a un hombre con megáfono negociar por la libertad de Josslyn. Un puñado de agentes de policía se abalanzan sobre nosotros y nos impiden avanzar. Estoy a punto de cargar contra ellos cuando un hombre trajeado se acerca por detrás.

			—Finn —me saluda el jefe Rivera con un gesto brusco de la cabeza.

			Miro en dirección a la casa.

			—¿Qué está pasando?

			—¿Están… Habéis visto a Josslyn? —pregunta Dame.

			—Se ha acercado a la ventana hace una hora y nos han asegurado que está ilesa.

			—¿Una hora? ¿Cuánto hace que está ahí dentro? —pregunta Damian.

			—Desde la una y media o las dos.

			Pestañeo y una oleada de incredulidad y dolor me recorre el cuerpo.

			—¿Una y media o dos? ¿No tenéis ni idea?

			—Llamó…

			—¡¿Lleva ahí dentro ocho horas y seguís aquí fuera?! ¡¿Acaso habéis intentado entrar?! —les pregunto alzando la voz.

			—Nuestros agentes…

			—¡Me importan una mierda tus agentes y tus puñeteros protocolos!

			Damian responde al móvil y le dice a quienquiera que lo haya llamado que acabamos de llegar.

			—Sí, ahora mismo voy.

			—Ve con tus padres —le digo.

			—Vuelvo enseguida —responde y echa a correr hacia la parte delantera de la casa con un agente a cada lado.

			Miro al jefe Rivera.

			—¿¡Qué coño habéis estado haciendo todo el día!?

			—Estas cosas llevan su tiempo —comenta—. Pero sabemos que está a salvo, tenemos micros por toda la casa. —Saca el teléfono móvil al mismo tiempo que un hombre empieza a hablar por un megáfono.

			—¿Por qué les habla como si estuvieran los dos involucrados? —le pregunto cuando apaga el megáfono—. ¡Josslyn es la rehén!

			Arquea una ceja.

			—¿Lo sabes seguro?

			—Pues claro que… —Doy un paso atrás con el ceño fruncido—. ¿¡Crees que tiene algo que ver con esto!?

			—Hay tres personas dentro. No sé qué pensar, pero, en mi experiencia, si fuera solo el exnovio y quisiera matarla ya lo habría hecho y, a estas alturas, ya se habría disparado a sí mismo también.

			Habla en tono de disculpa, pero la forma en que habla de la situación es espeluznante. ¿Tres personas? Qué cojones… Pienso en el Onyx de inmediato. Si Tate se ha traído al grupo sexual… Aprieto los puños. Lo voy a asesinar. Paso de largo frente a Rivera y avanzo sin ni siquiera pararme cuando oigo los chasquidos de las fundas de las pistolas a mis espaldas. Si sacan las armas y me apuntan yo estaré muerto y ellos bien jodidos.

			—No creo que queráis averiguar qué pasará si disparáis a un Barlow en esta puta ciudad —digo en voz alta sin ni siquiera volver la vista atrás.

			Oigo una sarta de palabrotas y de repente tengo a Rivera al lado agarrándome del brazo.

			—Por el amor de Dios, ¿llevas una pistola debajo de la chaqueta? —me pregunta con los ojos como platos.

			Aparto el brazo de un tirón y le lanzo una mirada asesina.

			—Si intentas impedirme que entre, acabaré contigo.

			Sabe que es cierto. Mi padre es el único motivo por el que es jefe de policía. Es el motivo por el que está ahora mismo en la granja. Mi apellido es el único motivo por el que he podido aterrizar un puto helicóptero en mitad de todo esto. En cualquier otra ciudad me habrían esposado y llevado al asiento trasero de un patrulla. Pero en Fairview no. Conocemos los trapos sucios de todas las personas importantes de la ciudad.

			Podemos llevar al éxito o al fracaso muchas trayectorias profesionales. Y aunque normalmente no utilizo mi apellido para beneficio propio, porque mi presencia ya me lo consigue todo, lo usaré para hacer lo que me dé la gana en este momento. Avanzamos hasta estar a solo unos metros de la casa y me paro a analizarla. Maldita sea. Si estuviéramos en una película, irrumpiría en ella, mataría a Tate y me llevaría a Josslyn. Sin embargo, tengo que ser inteligente. Sé que no voy a ser capaz de dispararle si utiliza a Josslyn como escudo o si echa a correr. He estado en el campo de tiro muchas veces, pero disparar a un trozo de papel y a un objetivo en movimiento son cosas muy distintas. Doy otro paso, pero Rivera me para al decirme que tiene algo que enseñarme.

			—Tenemos sonido —me comenta, y reproduce una pista de audio.

			Se me para el corazón cuando oigo hablar a Josslyn.

			—En serio, no tenéis que hacer esto. ¡No entiendo qué queréis! —chilla. El sonido de su desesperación y lágrimas me rompe el corazón—. Hice mucho por ti, intenté ayudarte. Intenté… —Empieza a llorar—. ¡SOLO DIME QUÉ QUIERES!

			No hay respuesta.

			—¡Por lo menos deja que Tate se vaya! ¡Se le va a infectar la herida! ¡Morirá si no recibe ayuda! —grita Josslyn.

			Espera. ¿Qué…? Se me encoge el estómago. Si Tate está herido y ella suplica, es evidente que no está detrás de esto. Pero ¿quién coño es el culpable? Vuelvo a pensar en la gente del Onyx. Pienso en cómo la miraba Leo y el pulso empieza a martillearme en los oídos.

			—Por favor, deja que se vaya —llora Josslyn.

			—Es muy dulce que te preocupes por él incluso después de que te engañara —dice una voz femenina.

			Se me hiela la sangre.

			—¡DEJA QUE SE VAYA! —grita Josslyn—. ¡POR FAVOR!

			—¿Estás dispuesta a hacer lo que sea por su libertad? —pregunta la mujer.

			El corazón me late con muchísima y creo que me estoy imaginando las cosas. Tiene que ser eso.

			Josslyn se queda callada.

			La mujer se ríe.

			—¿Estarías dispuesta a… dejar que te folle?

			Se me atasca la respiración en la garganta. Un instante estoy ahí de pie y el siguiente estoy con las manos en las rodillas y me cuesta respirar. Vuelve a hablar y se me revuelve el estómago con fuerza. Levanto la mirada hacia Rivera.

			—Es mi hermana —consigo decirle entre bocanadas de aire.

			Frunce el ceño.

			—¿Qué?

			—La mujer que habla es mi hermana.

			—¿Vas a dejar que te toque? —pregunta Mallory—. Voluntariamente.

			—Por favor, no —dice Josslyn con la voz quebrada.

			Me da vueltas la cabeza. Lo asimilo todo de golpe: mi hermana está viva. Mi hermana, que está obsesionada con Josslyn, está viva y amenaza con… Joder. Aparto la sensación asquerosa que amenaza con derrumbarme y echo a correr hacia la casa.
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			Me quito los zapatos, los lanzo sobre el césped e ignoro los gritos de Rivera mientras me dirijo a la puerta. Tal y como ha dicho Olivia, no está cerrada con llave, ni siquiera la han cerrado del todo. La ira me consume y miro por encima del hombro para fulminar con la mirada a esa patética excusa de capitán. Protocolo o no, el hecho de que se hayan quedado cruzados de brazos mientras mi novia podría estar herida me desquicia.

			Levanto la chaqueta, agarro la pistola y le quito el seguro antes de cerrar la puerta tan silenciosamente como puedo. Se me sube la bilis a la garganta cuando oigo la voz de mi hermana y me veo obligado a respirar hondo una vez, y otra para deshacerme de los nervios. No los veo, pero Rivera ha dicho que había tres personas, así que me preparo para disparar como en el campo de tiro. Dicen que si apuntas a alguien con un arma debes estar preparado para disparar. En otras circunstancias sería lógico, pero ¿mi hermana? Si se reduce a eso, sé que elegiré a Josslyn. Siempre. Todos los días. Antes que a nadie.

			Siento una oleada de culpabilidad cuando pienso en cómo he fallado a Mallory una y otra vez y trago saliva, pero esa culpa queda reemplazada al momento por la ira, por lo que me centro en respirar y acceder a esa parte de mi mente que solo admite pensamientos racionales. Finalmente, doblo la esquina y me paro en el umbral de la puerta. Lo analizo todo: Tate y Josslyn están en el sofá. Tate tiene la cabeza desplomada sobre el hombro de Josslyn. Mi hermana se ha arrodillado entre las piernas de Josslyn y John está sentado en el sillón de enfrente. Mallory se ha cortado y teñido el pelo como cuando pasó por su fase gótica rebelde en la secundaria. Se me encoge el corazón. Todo este tiempo… ¿Cómo es posible?

			—Haré que te guste, te lo prometo —murmura Mallory mientras le acaricia las piernas a Josslyn y pierdo toda capacidad de raciocinio.

			Nadie tiene permiso para tocar a Josslyn así. Nadie.

			—¡QUÍTALE LAS PUTAS MANOS DE ENCIMA! ¡AHORA! —grito, y apunto con la pistola a la parte trasera de la cabeza de mi hermana.

			Mallory se gira con los ojos como platos y con un grito ahogado, coge la pistola que tiene al lado, se pone en pie y me hace frente. John se incorpora de repente y me coloco para tenerlo a la vista y apuntarlo si se mueve.

			—Finn. —Mi hermana abre los ojos todavía más cuando mira la pistola con la que la apunto—. ¿Me vas a disparar? —pregunta, su voz apenas un susurro.

			Se le llenan los grandes ojos castaños de lágrimas y, durante un instante, se me pasan por la cabeza imágenes de ella en todas las etapas de la vida. Esa cara de corderito degollado le ha conseguido muchas cosas a lo largo de los años. Miro a Josslyn y se me cae el alma a los pies. El temblor del labio, la tristeza en su mirada. No tengo dudas de que, si le pasa algo, moriré. Literal, física y metafóricamente, dejaré de existir.

			El megáfono se enciende y el hombre vuelve a hablar otra vez.

			—Por favor, llamadnos. Os daremos lo que queráis. Todo irá bien.

			—¡¿Qué cojones estás haciendo, Mallory?!

			Durante un momento, lo único que hace es mirarme fijamente.

			—¿Te importó de verdad que muriera o solo lo utilizaste como excusa para acercarte a mi amiga?

			—¿Estás de puta…? —empiezo, pero hago una pausa. ¿De eso se trata? ¿De llamar la atención?—. ¡Pues claro que me importó, joder! ¿Cómo has podido….? ¿Por qué…? Identificaron tu cuerpo.

			—Lo sé —responde, y le tiembla la barbilla—. Tuve que… Tuve que hacer que me sacaran los dientes.

			Empieza a darme vueltas la cabeza otra vez.

			—¿Por qué? ¿Por qué lo has hecho?

			—¡Quería salir! —chilla.

			—¡¿De dónde?! —grito, porque el enfado es más fuerte que la incredulidad. Se me sube el corazón a la garganta cuando se le resbala un poco la pistola antes de volver a aferrarla con más fuerza—. Baja el arma, Mal.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —me pregunta, y se le llenan los ojos de lágrimas—. ¡Se suponía que tenías que estar fuera de la ciudad! ¡En mitad de un partido! ¡Nunca abandonas los partidos!

			Desde el sofá, a Josslyn se le escapa un gimoteo muy leve, pero no me atrevo a apartar la mirada de mi hermana. Intento pensar en algo que pueda decir para apaciguarla, pero nada es suficiente, porque lo que dice es cierto. No abandono partidos o entrenamientos o reuniones, pero por Josslyn… Dejaría la liga en un puto santiamén. Se me entrecorta la respiración cuando Mallory mueve el arma con manos temblorosas y me apunta al pecho. Josslyn le suplica entre llantos que pare. Por muy estoico que sea, estar al otro lado de un arma es aterrador de cojones, en especial cuando la persona que la sostiene es inestable.

			—Venga, Mal —intento persuadirla a pesar del torrente de emociones que hay dentro de mí—. Baja el arma.

			—Tú primero —replica, y las manos le tiemblan sin control—. Baja la tuya primero.

			—Sabes que no quiero dispararte.

			—Pero ¿lo harías? —chilla—. ¿La elegirías a ella antes que a mí?

			La elegiría a ella antes que a cualquiera; quiero chillarle, pero no lo hago.

			—No es una competición —digo en su lugar.

			Mallory pestañea con rapidez y una nueva tanda de lágrimas le resbala por la cara.

			—Solo quería empezar de cero —dice con el labio tembloroso—. Quería un respiro de esta vida. De mamá y papá. De la sociedad de Fairview. —Llora y la pistola se sacude con más violencia.

			—Puedes tenerlo. Te ayudaré. Sé que lo odias, pero debe haber alguna razón para que hayas vuelto —consigo decirle, a pesar de que no creo haber respirado desde hace cinco minutos.

			—Yo no quería volver —solloza, y baja el arma a un lado. Doy un paso hacia ella, pero entrecierra los ojos y empieza a levantarla de nuevo, así que vuelvo a retroceder—. No quería volver, pero entonces Josslyn volvió con Tate, y luego… entonces tú… —Me fulmina a través de las lágrimas—. ¡¿Cómo has podido hacerme esto?!

			—¿El qué?

			—¡Enamorarte de ella!

			Joder. ¿Cómo no iba a enamorarme? Me trago esas palabras.

			—Mi relación con Josslyn no tiene nada que ver contigo.

			—¡Me la has arrebatado! —me grita.

			—¡Nunca he sido tuya! —exclama Josslyn, que tiene la voz ronca de tanto gritar.

			—¡LO HABRÍAS SIDO! —ruge Mallory, que desvía la mirada un segundo hacia Josslyn, con expresión de enfado—. ¡Solo necesitaba tiempo! ¡Necesitaba tiempo!

			El miedo me asfixia. He leído muchas historias horripilantes sobre asesinatos con suicidio por celos para saber que nada bueno va a salir de esto. No tengo ninguna duda de que si no fuera mi hermana ya le habría pegado un balazo en el pecho.

			—¿Tiempo para qué? —le pregunto con cautela para que siga hablando.

			—Por favor, saca a Tate de aquí. Va a morir —suplica Josslyn con la voz entrecortada mientras le resbalan las lágrimas por las mejillas. Desvía la mirada hacia mí—. Finn. Por favor, sácalo de aquí.

			Miro a mi hermana.

			—Deja que se vaya, Mal.

			—Lo odias —me replica con desprecio—. ¿Qué más te da si muere o no?

			—Tú no lo odias —le respondo—. He leído tu diario, lo quieres. No quieres que muera.

			—¡La desea a ella! —grita.

			—¡BUENO, PUES NO ES SUYA! —rujo.

			Eso parece pillarla por sorpresa.

			—Mallory, puedo… —empieza John.

			—¡Volvió con ella después de mi muerte! —grita Mallory, que lo ignora por completo.

			—No te has muerto, joder —le espeto con los dientes apretados.

			—Pensó que habías muerto —interviene Josslyn—. Tate te quería. Lloró tu muerte y ni siquiera estábamos juntos entonces.

			—Ya te lo dije —dice Tate con voz ronca. Abre los ojos y los cierra cuando el lateral del cuerpo se le desploma contra Josslyn.

			El movimiento le levanta la camiseta y le veo una venda blanca muy grande en el costado, cubierta de sangre. No sé qué clase de herida tiene, pero, a juzgar por su aspecto, no sobrevivirá a la noche si se queda aquí. Mi hermana no se equivoca, no me importa si sobrevive o no, pero a Josslyn sí, y lo último que quiero es que intente culparse de otra muerte.

			—Mallory, deja que se vaya —le ordeno con severidad.

			—Por favor, Mal —suplica Tate con voz ronca.

			A Mallory le cambia la expresión. Baja el arma, pero no la suelta.

			—La elegiste a ella —comenta, y se vuelve ligeramente hacia Tate con nuevas lágrimas en los ojos—. Si no la hubieras engañado con Gracie, seguiríais juntos.

			Aprieto la mandíbula.

			—Hiciste que me drogaran y me tendiste una trampa aquella noche con Gracie —dice Tate arrastrando las palabras.

			Arqueo las cejas cuando caigo en la cuenta de lo que le hizo a Tate. En realidad es… bastante inteligente.

			—Si no te hubieras ido, a lo mejor… —continúa Tate con la voz ronca.

			—¡Seguiríais juntos! —grita mi hermana—. ¡Y yo seguiría siendo el segundo plato! ¡Siempre he sido el segundo plato!

			—Joss y yo rompimos antes de que murieras en el incendio. Si no hubieras estado colocada todo el tiempo, podríamos haberlo intentado —responde. Rechina los dientes y una lágrima solitaria le resbala por la cara.

			Mi hermana abre mucho los ojos y de repente parece afligida y confusa. Supongo que no lo sabía. Yo solo lo sé porque acabar en la lista de exnovios de Josslyn no es una opción y le pedí que me contara lo que habían hecho mal los anteriores. Todos cometieron el estúpido error de no ponerla a ella primero. Tate vuelve a suplicar y miro a John, que ha estado callado todo este tiempo.

			—John, saca a Tate —dice Mallory al final—. Y juro por Dios que, si alguno de los dos deja que entre la policía, dispararé a Josslyn. No puedo garantizar que no vaya a hacerlo igualmente.

			Me da un vuelco el estómago. Durante casi dos años, me he culpado a mí mismo por no haber estado presente para mi hermana. He dedicado tiempo y recursos a intentar encontrar al responsable de su muerte, o, como mínimo, a alguien que pudiera averiguar qué ocurrió aquella noche. En todo este tiempo no había pensado que tendría una segunda oportunidad para enmendar mis errores. No pensé que la apuntaría con una pistola al pecho con el dedo en el gatillo, dispuesto a disparar. No sé qué coño va a pasar esta noche, pero sé que lo cambiará todo.
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			Mi atención oscila entre Mallory y John cuando se pone en pie y se acerca a Tate. Lo ayuda a levantarse y Tate protesta y se apoya en él mientras caminan. Josslyn no se mueve, ni agita los brazos cuando su peso se alza del sofá. Solo se desploma sobre el reposabrazos y emite lo que suena como un suspiro de alivio. Vuelvo a mirar a mi hermana y a la puerta, donde John grita y levanta la mano para que nadie los dispare. Cierra la puerta detrás de ellos y una sarta de gritos estalla en el exterior.

			—¡Tiene un arma! —grita John—. ¡Si os acercáis a la casa, los matará a los dos!

			Se oyen gritos, el megáfono vuelve a encenderse y le piden a «quienquiera que esté ahí dentro» que salga.

			—Si no los hubiera separado a ella y a Tate, se habría quedado con él —comenta Mallory, que evidentemente sigue pensando en lo que le ha dicho.

			No respondo. ¿Qué sentido tiene? Puedo decirle que tarde o temprano habría buscado a Josslyn y se la habría arrebatado a Tate. Puedo confesarle que, desde el momento en que hablé con ella por primera vez, éramos inevitables. Por aquel entonces no lo creía. Ni siquiera lo creí cuando seguía todos sus movimientos. Pero no importa. Puede que Josslyn estuviera con él por aquel entonces, pero le he pertenecido desde el momento en que me señaló mi arrogancia.

			—¿Te ha ayudado John con todo esto? —le pregunto, y por fin bajo el arma cuando ella también lo hace.

			Con él fuera, solo tengo que preocuparme por mi hermana y su postura me indica que está cansada.

			—Sí —responde.

			—¿Lo sabía alguien más? —le pregunto.

			—Mamá.

			Se me encoge el estómago. La miro y espero a que se eche a reír, pero conozco muy bien su expresión. Lo dice en serio. Sacudo la cabeza. No puede ser, no es posible. Tiene que ser mentira. El cerebro me va a un kilómetro por minuto, tratando de buscar pistas que se le puedan haber escapado a mi madre, pero no hay nada.

			Entonces recuerdo sus palabras en el club de campo. «El episodio de tu hermana». Dijo episodio. Ya por aquel entonces me llamó la atención la palabra, pero lo dejé pasar. Pienso en los días que siguieron a la supuesta muerte de Mallory, en lo mucho que lloró mi madre, en lo intensamente que me culpó a mí, y después… Nada. Para cuando estuve en el avión de camino a mi próximo partido, mamá ya estaba «mucho mejor» y ya había desaparecido casi todo rastro de Mallory. Después de que nos dijeran que la mujer sin identificar del Onyx era una trabajadora sexual, no se hicieron más preguntas.

			—¿Lo sabía papá? —pregunto. Desvío la mirada hacia Josslyn, que sigue ahí tumbada.

			—No —responde—. Pero no costó convencerlo cuando mamá le pidió que pusiera una orden de mordaza a todo el mundo. Le siguió el juego. Es como si a nadie le hubiera importado…

			—A mí sí me importó —respondo, y trago saliva para impedir que un nudo de emoción me atore la garganta—. Quería justicia para ti.

			—¡Esperaste más de un año! ¡Mi propio hermano!

			—¡Tenía mucho que procesar!

			—¡Intentabas fingir que no había pasado! —grita Mallory, y empieza a llorar—. ¡No te perdiste ni un puto partido!

			Vuelvo a mirar a Josslyn y se me encoge el pecho. Le pasa algo. ¿Por qué no se incorpora? ¿Por qué no hace nada? Necesito que se incorpore y se prepare para correr.

			Desvío la mirada hacia mi hermana.

			—¿Qué le has hecho?

			—Le he dado un paralizante —anuncia despreocupadamente—. Nada grave.

			—También me drogó aquella noche en el Onyx —explica Josslyn con la voz ronca—. Fue ella quien me drogó y me llevó a casa.

			Tardo un momento en asimilarlo y después de lo que he visto al entrar…

			—¿Qué le hiciste? —le espeto—. ¿¡La tocaste!?

			Mi hermana arquea las cejas.

			—Qué irritable te pones cuando se trata de ella. ¿Qué pasa? ¿Que no puedes compartir con tu hermana?

			Doy un paso al frente y levanta el arma. No sé dónde coño me está apuntando, pero estoy lo bastante cerca como para que, si me dispara, me dará. En el hombro, el brazo, el corazón, no lo sé. Ahora mismo estoy tan furioso al pensar en que mi hermana le hizo algo a Josslyn que me da lo mismo.

			—¡Vete! —grita Mallory, y se le entrecorta la voz—. Por favor, vete. ¡No quiero hacerte daño!

			—¿¡Crees que voy a dejarla aquí!? —pregunto, y me tiemblan las manos a los costados—. Vete tú. ¡Vete por donde hayas venido!

			—¡NO PIENSO IRME SIN ELLA! —ruge.

			Abro la boca para gritar cuando vuelven a decir algo por el megáfono.

			—¡Vamos a entrar! ¡Por favor, baje el arma y ríndase, señorita Barlow!

			Abre mucho los ojos como si ahora, horas después, acabara de entender la gravedad de la situación. El reconocimiento se transforma rápidamente en pánico. Conozco muy bien esa expresión. Es la misma que tenía cuando la obligaba a subirse a las montañas rusas. Es evidente que mi hermana necesita ayuda y sentiría lástima por ella si no tuviera a mi novia como rehén. Se oyen pasos fuertes y las órdenes cada vez más cerca, pero permanecemos parados y vuelvo a levantar la pistola para apuntarla.

			—¡Baja el arma, Mallory! —le suplico—. Es tu última oportunidad. ¡Bájala!

			Los pasos resuenan en el porche. Todo pasa en una fracción de segundo, pero se desarrolla a cámara lenta delante de mí. Con la pistola todavía en alto, Mallory se vuelve hacia Josslyn y aprieto el gatillo.

			Pum.

			Pum.

			La puerta se abre de par en par, choca con el armario de cristal que hay detrás y lo hace añicos debido a la fuerza. Me apuntan con las armas y veo a Mallory tumbada en el suelo, con los brazos y las piernas extendidos, sobre un charco de sangre. Hace ruido y alguien corre hacia ella y pide que venga un médico.

			—¡BAJA EL ARMA! —grita uno de ellos, y me doy cuenta de que todavía sostengo el arma en posición de ataque.

			Bajo los brazos y me agacho para dejarla en el suelo. Después le doy un puntapié para pasársela a ellos. Centro la atención en el sofá, en el que Josslyn permanece inmóvil. Doy un paso hacia ella y, cuando veo la sangre que se le filtra por la camiseta, dejo de respirar. No. Por favor, no. Durante un segundo vuelvo a quedarme congelado y después se desata el caos en mi interior.

			—¡NO! —grito, y me abalanzo hacia adelante—. ¡JOSSLYN!

			Un agente me sujeta y lo empujo a un lado. Se me acerca otro y forcejeo con él también.

			—¡JOSSLYN! —vuelvo a gritar, y tiro hasta que consigo zafarme.

			Doy otro paso, un tercer hombre corre a sujetarme, y después un cuarto. Miro mientras entran los paramédicos con camillas y se llevan a mi hermana mientras otros corren hacia Josslyn.

			—¡JOSSLYN! ¡POR FAVOR! —vuelvo a gritar mientras la incorporan y le comprueban las constantes vitales—. NO SE MUEVE, ¡¿POR QUÉ NO SE MUEVE?!

			Las voces que me rodean quedan amortiguadas por el martilleo de mis oídos. Sigo repitiendo el nombre de Josslyn y forcejeando contra los agentes que me sostienen mientras observo cómo los paramédicos levantan la camilla sobre la que la han tumbado. Se le desploma la cabeza a un lado y se me oprime el pecho todavía más que antes. Me arden los ojos por las lágrimas mientras grito su nombre y le suplico que esté bien, que permanezca con vida. No puede morir. No puede abandonarme, joder. Me arde la garganta, pero sigo luchando y gritando mientras se la llevan de la casa.
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			—APARTAOS O ACABARÉ CON VOSOTROS CUANDO TODO ESTO TERMINE —le grito a los hombres que me rodean.

			—Soltadle —ordena el jefe Rivera desde algún punto a sus espaldas.

			Lo hacen y no miro atrás, solo echo a correr. Hay cámaras y helicópteros de los informativos en el exterior. Han contenido a la gente al otro lado de una barricada. Oigo que me llaman por mi nombre, pero estoy centrado en la ambulancia que va a llevarse a Josslyn. Corro todavía más cuando están a punto de cerrar las puertas, las abro de un tirón y me subo de un salto.

			—Señor…

			—¡ARRANCA! —rujo—. ¡ARRANCA, JODER!

			Lo hacen, me lanzo sobre ella y le doy la mano mientras empiezan a comprobarle las constantes vitales y a hacerle un montón de cosas.

			—¿Está bien? —pregunto desesperado, y le aprieto la mano cuando se me llenan los ojos de lágrimas—. ¡¿Se encuentra bien?!

			—Está viva —responde la paramédica—. Vas a tener que apartarte y dejarnos trabajar. —Cuando no lo hago, me lanza una mirada asesina—. ¿¡Quieres que sobreviva o no!?

			Le suelto la mano y me aparto, y empiezo a rebotar la rodilla mientras los veo trabajar. Cuando llegamos al hospital, dejo que bajen ellos primero y los sigo mientras la entran con la camilla. Los acompaño sin apartar la mirada en busca de alguna señal de movimiento mientras ellos hablan con un médico, pero llegamos a una puerta y no me dejan avanzar más.

			—Y una mierda —replico y me abalanzo sobre ellos.

			Dos guardias de seguridad aparecen de la nada y me sostienen hasta que el médico y los enfermeros se encuentran al otro lado de la puerta, después me sueltan. Tiro de las manillas y veo que está cerrada con llave. 

			—No —digo, y miro a través de la ventanilla. Golpeo la puerta—. ¡NO! —Apenas me vuelvo y veo que se me acerca una enfermera—. ¿¡Adónde se la llevan!?

			—Señor, lo llevaré a…

			—¿ADÓNDE SE LA LLEVAN?

			Se encoge de miedo.

			—A quirófano. Si me lo permite, lo guiaré hasta la sala de espera. El doctor se pasará y lo mantendrá informado de todo.

			Me tiembla todo el cuerpo cuando sigo a la enfermera. Los dos guardias nos acompañan. Entramos a una sala de espera y me dirijo a trompicones a las sillas más cercanas a las puertas. No me caigo al suelo al sentarme de milagro.

			—¿Está herido? —pregunta la enfermera cuando ya me he sentado.

			Asiento, después sacudo la cabeza.

			—Estoy bien.

			Pero no lo estoy. Me duele todo. Todo. Pero todo el dolor es interno.
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			Oigo ruido de pisotones y cuando aparto las manos de la cara veo que Damian se me está acercando. Lo siguen la madre de Josslyn y Titus, y detrás, Ella y Lucas. No me pongo de pie. No creo que pudiera ni aunque quisiera. Damian tiene los ojos rojos y se nota que ha estado llorando. Igual que Jackie y Titus. Igual que Ella. Lucas tiene aspecto feroz, como el que tenía en el campo de fútbol hace tantos años. Me siento como si tuviera un puto agujero en el estómago.

			—Está en el quirófano —anuncio con voz ronca.

			—Madre mía. —Jackie se tapa la boca y solloza, y Titus la rodea con un brazo.

			—¿Cuánto hace que se la han llevado? —pregunta Titus.

			Sacudo la cabeza. Estoy a punto de responder que demasiado, pero me contengo.

			—Treinta minutos.

			—Joder. —Damian exhala. 

			—¿Tú estás bien? —me pregunta Jackie, que se seca las lágrimas.

			Asiento, deseando ser yo el que está en el quirófano y no Josslyn. Ella corre hasta mí con el rostro lleno de lágrimas y me abraza por encima de los brazos, atrapándome. Lucas la sigue, me pone una mano en el hombro y aprieta.

			—¿Está…? —Trago saliva—. Mallory.

			—La están operando —responde Ella en un susurro, se separa de mí y se seca las lágrimas.

			Me tenso. 

			—¿En este hospital?

			—Sí —responde. Se me deben de notar los nervios, porque añade—: Pero hay agentes por toda su planta, no la perderán de vista.

			No se merece respirar el mismo aire que Josslyn. Me odio a mí mismo por pensar eso de mi propia hermana, pero es innegable. No se merece una segunda oportunidad después de lo que ha hecho. Ha intentado arrebatármela. Respiro temblorosamente. Más vale que se ponga bien.

			—A Tate también lo han traído aquí —añade Ella.

			—¿Qué ha pasado ahí dentro? —pregunta Damian en voz baja tras acercarse a mí. Se limpia los ojos y se le mueve la nuez cuando traga saliva—. Pensé que… Joder, no sabía qué pensar. Intenté volver, pero me esposaron.

			—Madre mía, ¿dónde está? ¿Está bien? ¿Está en quirófano? —pregunta Olivia frenéticamente mientras se nos acerca limpiándose las lágrimas—. He intentado llegar todo lo rápido 	que he podido, pero estaba todo cortado.

			Vuelvo a sentarme, apoyo los codos en las rodillas y dejo caer la cabeza un momento para respirar. No sirve para aliviar el dolor que siento en el pecho.

			—¿Finn? —susurra Ella. Me pone una mano en la cabeza y me rasca con suavidad.

			Como hace Josslyn. Me duele muchísimo el corazón. Me incorporo para que se vea obligada a dejar caer la mano. Quiero a Ella como si fuera mi hermana, pero no quiero que me reconforte. Quiero a Josslyn. Son sus dedos lo que quiero en mi pelo. Quiero que esté aquí, poniéndome los ojos en blanco y fingiendo que no le gusta lo posesivo que soy. Quiero que me regañe usando mi nombre completo cuando hago algo que la sorprende. Quiero que susurre «Oye, Finn» como hace cada vez que va a decirme algo muy dulce. Trago saliva y, esta vez, no puedo impedir que se me derramen las lágrimas. Quiero darle la mano y ver los programas de televisión estúpidos que le gustan. Noto que me rodean unos brazos y empiezan a temblarme los hombros. No puedo perderla. No puedo.

			Se abre la puerta y todos nos incorporamos. Me limpio la cara y respiro hondo.

			—¿Quién es el familiar más cercano de Josslyn Santos? —pregunta el médico mirándonos a todos.

			—Es mi hija —responde Jackie, que se acerca a él a toda prisa.

			—¿Está bien? —pregunto, y me acerco también.

			—Está estable.

			Se me encoge el corazón y se me vuelven a llenar los ojos de lágrimas, pero esta vez no son más que de gratitud.

			—Ha tenido suerte. Muchísima suerte —nos explica—. La bala le ha atravesado el brazo y no le ha dado en una arteria ni en ningún órgano por poco. Tiene un ángel de la guarda —añade sacudiendo la cabeza—. No había visto un caso así en años.

			—¿Podemos verla? —pregunta Jackie, desesperada.

			—Está dormida y no despertará en las próximas horas. Cuando ha llegado ya estaba inconsciente y con la anestesia que le hemos puesto… —Sacude la cabeza—. Estará dormida un buen rato.

			—¿Podemos verla? —repito, tal vez con demasiada brusquedad.

			—¿Es usted su marido? —me pregunta, y me mira como si supiera que no lo soy.

			El corazón me palpita con fuerza.

			—Todavía no.

			Siento que todas las miradas se posan en mí, pero la mía sigue clavada en el cirujano.

			—Que entren primero sus padres —responde tras un momento—. De dos en dos.

			Se me cae el alma a los pies y trago saliva con fuerza. No creo que pueda esperar más, pero me quedo callado. Sé que su madre necesita verla. Sé que Titus y Damian son su familia. Lo sé, pero eso no hace que me resulte más fácil quedarme aquí. Veo cómo se van su madre y Titus, y le doy una patada a la silla más cercana cuando me doy la vuelta. A tomar por culo este sitio. Me vibra el móvil y lo saco con la esperanza de distraerme del hecho de no estar al lado de Josslyn ahora mismo. Cuando veo el nombre de mi padre en pantalla, respondo.

			—¿Lo sabías? —le pregunto.

			—No —responde en voz muy baja—. No lo sabía. ¿Es… está bien Josslyn?

			—¡NO, NO ESTÁ BIEN! ¡LE HAN DISPARADO! —grito, y me vibra el pecho. Veo un guardia de seguridad por el rabillo del ojo y bajo la voz.

			—¿Está viva?

			—Sí.

			Exhala.

			—No sé por qué nos lo ha ocultado tu madre. Todo este tiempo…

			Me quedo callado e intento controlar la ira que siento cuando pienso en mi madre. Josslyn la llamó para advertirla sobre Mallory. La abrazó el día de su cumpleaños.

			—Si necesitas algo, dímelo —añade.

			—¿Has hecho algún donativo al SPH? —le pregunto.

			—Sí, los ayudamos a financiar el nuevo centro de oncología.

			No me puedo creer que vaya a pedirle otro favor.

			—Solo dejan entrar a las visitas de dos en dos.

			—¿Les has dicho quién eres?

			—No. —Se me escapa una única carcajada—. No creo que al cirujano le importe quién soy.

			—¡Pues debería! —exclama mi padre con voz feroz—. Haré una llamada, pero deberías decirles que eres Finneas Barlow. ¡La calle que lleva al edificio de oncología lleva nuestro nombre, por el amor de Dios! —Me cuelga y bajo el móvil, pero no lo guardo.

			—¿Qué ha pasado en la casa? —pregunta Lucas en voz baja. Damian, Ella y Olivia esperan detrás de él.

			—Mallory ha disparado a Josslyn, así que yo la he disparado a ella —les explico—. No pensé que fuera a hacerlo. Si hubiera creído que era… No he podido… —Se me entrecorta la voz.

			—Es tu hermana —dice Ella en voz baja. La miro.

			—Si hubiera sabido que era capaz de disparar a Josslyn, la habría matado nada más verla.

			Abre mucho los ojos.

			Vuelven a abrirse las puertas y entra una enfermera. Somos los únicos ocupantes de la sala de espera, así que doy un paso al frente.

			—¿Está bien? —le pregunto rápidamente. La enfermera sonríe.

			—Sí. La han trasladado a una habitación privada y puede recibir más visitas.

			Me da un vuelco el corazón.

			—Esperaré aquí —dice Lucas antes de que eche a andar. Me vuelvo hacia él.

			—Gracias por venir. No tienes que quedarte, no saldré de la habitación hasta que salga ella.

			—Tienes partidos. —Me mira fijamente.

			Me encojo de hombros.

			—Que me despidan, me da igual.

			—Te traeré ropa —responde.

			—Voy contigo —interviene Ella, y me mira—. Volveré e informaré a Will de todo.

			Asiento de gratitud y sigo a la enfermera con Damian y Olivia pisándome los talones. Me vibra el móvil con otra llamada de mi padre.

			—Gracias —digo nada más responder—. Yo… —Trago saliva—. Gracias por todo.

			Se queda callado al otro lado de la línea. Pasado un momento, se aclara la garganta y responde:

			—No hay de qué.

			Guardo el móvil.

			—¿De verdad te vas a perder el próximo partido? —me pregunta Damian. Lo miro.

			—Sí, pero tú deberías ir. Está estable y la bala no le ha rozado nada vital.

			Asiente. Le veo en la mirada lo que no me pregunta. Está estable y la bala no le ha rozado nada importante, así que, ¿por qué no vas tú también? No iba en coña lo de que me da igual que me despidan. El hockey ha sido mi primer amor durante mucho tiempo, pero nada se compara con lo que siento por ella.
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			Entro en la habitación a toda prisa y paro en seco cuando veo a las enfermeras rodeando a Josslyn y a Jackie a un lado con la mano en la boca. Detrás de mí, Damian y Olivia lanzan un grito ahogado al ver la habitación de última generación. El corazón me late con fuerza al ritmo de los pasos mientras cruzo la distancia. Las enfermeras paran cuando me ven, pero no dicen nada mientras se apartan y salen de la habitación. El alivio que siento cuando la veo hace que me cedan las rodillas. Me aferro a la barandilla de la cama para no caerme y trago saliva cuando la miro de arriba abajo.

			Tiene una venda en el hombro izquierdo y suero intravenoso en la mano derecha. Está pálida y lleva el pelo hecho un desastre, pero está viva. Está viva. Solo pensaba inclinarme sobre ella, pero acabo de rodillas con los ojos cerrados y apoyándole la cabeza en el brazo. Se me cierra la garganta y me aferro a la barandilla de la cama con fuerza mientras se me derraman las lágrimas. He llorado más hoy que en toda mi vida y el motivo es evidente. Nunca he querido tanto a nada o a nadie como la quiero a ella. Nada se le ha acercado.

			—Dios, cariño —susurro, e inhalo temblorosamente—. Lo siento muchísimo, joder.

			—Le acaban de quitar el respirador —nos explica Jackie.

			—Joder —exclama Damian a mis espaldas.

			—¿Por qué no se ha despertado? —pregunta Olivia algo asustada.

			—Está muy sedada. Ya lo estaba antes de llegar —responde Titus—. La enfermera ha dicho que podrían pasar días hasta que despierte del todo.

			Levanto la cabeza de golpe.

			—¿Días?

			—Podrían ser horas —responde—. Pero nos ha dicho que no nos preocupemos si tarda un par de días.

			—Madre mía —susurra Olivia.

			—Han dicho que hablarle podría ayudar —explica Jackie.

			Vuelvo a mirar a Josslyn. Mi Josslyn. Mi corazón. Mi mundo. El resto siguen hablando de la fisioterapia que necesitará y de si podrá o no podrá jugar esta temporada. Se me rompe un poco el corazón ante la posibilidad. Dice que el baloncesto no es toda su vida, pero sé que tenía ganas de jugar una temporada más.

			—Sé que tienes partidos… —empieza Titus.

			—No me voy a ir —respondo, y lo miro mientras me pongo en pie.

			—Joss estará bien —comenta—. Jackie se quedará por las noches.

			Lo miro fijamente. Con dureza.

			—Bueno, pues entonces supongo que seremos compañeros de cuarto, porque… No. Pienso. Irme.

			Arquea las cejas, pero no me contradice.

			—Seguro que Josslyn agradecerá tenerte aquí cuando despierte —comenta Jackie con una sonrisa leve—. Hay dos sofás cama en la zona de salón.

			Nos quedamos todos un rato, hasta que Titus se va a visitar a Tate y Jackie se va a por una muda de ropa. Hammie hace videollamada con Dame y hablamos con él y con el entrenador P brevemente. Dame acepta irse esta noche para el partido de mañana. Olivia dice que volverá por la mañana. Por fin, solo quedamos Josslyn y yo. Acerco la silla y le doy la mano despacio, le beso el dorso y se lo acaricio con el pulgar. Me acerco más a ella y le acaricio el cuero cabelludo con los dedos con suavidad.

			—Necesito que te despiertes, cariño —susurro, y trago para deshacerme del nudo de la garganta—. Te echo muchísimo de menos.
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			Un ruido fuerte me despierta de golpe y pestañeo. Tardo un segundo en acordarme de todo: de Mallory, de las pistolas, de la sangre y del hospital. La enfermera me sonríe con ternura desde el otro lado de la cama.

			—Siento haberlo despertado, solo le comprobaba las constantes.

			Me paso una mano por la cara.

			—¿Qué hora es?

			—Las ocho —responde—. No sé si ha tenido la oportunidad de echarle un vistazo al menú o explorar la suite, pero aquí encontrará todo lo que necesita. Si quiere algo más, dígamelo. —Se acerca a la pizarra, escribe su nombre, Shawnell, y vuelve a mirarme—. Sabe que hay dos sofás cama ahí mismo, ¿no? Estoy segura de que serán mucho más cómodos que esa silla endeble en la que apenas cabe.

			Noto que se me curvan las comisuras de la boca.

			—Seguro que sí, pero me quedaré aquí mismo a menos que me deje trasladarla a ella a una de las camas.

			Se echa a reír y sacude la cabeza mientras se aleja. Estiro la espalda y miro a mi alrededor, sorprendido de ver que estoy solo. Hay unos cuantos arreglos florales en el salón y una bolsa de deporte muy familiar junto a uno de los sofás. Respiro de alivio y le doy las gracias a mi primo por cubrirme siempre las espaldas. En algún momento mientras Dame y Olivia seguían aquí, una de las enfermeras me trajo un par de pantalones de chándal y una de sus camisetas para que me cambiara. Agradecí poder ducharme y quitarme la ropa que llevaba.

			A pesar de la ropa limpia, siento que necesito otra ducha y ponerme mi propia ropa. Le cojo la mano a Josslyn y le doy un beso suave mientras me pongo en pie. Le planto un beso en la mejilla y apoyo la frente en la suya.

			—Despierta, Josie —susurro—. Por favor.

			A lo mejor hacerla cabrear la despertará.

			El baño tiene aspecto de ser nuevo y huele igual. Anoche, cuando intentaba darme prisa para volver al lado de Josslyn lo más pronto posible, no me di cuenta. La mañana me da nuevas esperanzas. Mientras me quito la ropa, echo un vistazo a mi alrededor y me pregunto si mi padre piensa enfermar y vivir el resto de sus días aquí. Quienquiera que mantenga este lugar ha pensado en todo. Hay toallas, albornoces, cepillos y pasta de dientes, todo nuevo.

			Cuando he terminado de enjuagarme, me quedo debajo del chorro de la ducha unos segundos más. Normalmente me ayuda a relajarme, pero hoy lo único que hace es traerme malos recuerdos. Cierro el agua y me visto. Me pregunto si mi hermana sigue viva y, si es así, dónde está. No sé si me apetece volver a verla, pero, si sobrevive a esto, me aseguraré de que acabe en la cárcel o en un hospital psiquiátrico.

			No dudo ni por un momento de que esto también se convertirá en un secreto vergonzoso de la familia Barlow, pero, al contrario que las otras veces en las que miembros de mi familia han seguido adelante con solo una pequeña reprimenda, Mallory pagará por lo que ha hecho. Si Tate no sobrevive, está jodida igualmente. Nuestro apellido ayuda mucho en Fairview, pero lo que ha pasado se ha hecho público y la gente no dejará que olvide lo que ha hecho.

			—He pedido el desayuno —comenta Jackie cuando salgo del baño y dejo la bolsa de deporte en el sofá. Me entrega un vaso de café—. No sé cómo te gusta, así que no le he añadido nada. Hay azúcar y leche en la bolsa.

			—Así ya está bien, gracias. —Le doy un trago y vuelvo a acercarme a Josslyn para acariciarle el pelo y la cara.

			Para recordarme que está viva y bien.

			—La quieres de verdad —comenta Jackie.

			—Con todo lo que soy.

			—E ibas en serio con lo de casarte con ella —añade.

			—Al cien por cien —respondo, y desvío la mirada hacia ella—. Y después de lo del «familiar más cercano» de ayer, pienso hacerlo muy pronto.

			Jackie se echa a reír y le da un sorbo al café mientras toma asiento al otro lado de la cama de Josslyn. Yo me siento también.

			—Tate le pidió que se casara con él, ¿sabes? —me explica, bajando el café. Aprieto la mandíbula—. No oficialmente —añade—. No le dio un anillo ni nada por el estilo, aunque dijo que lo había comprado. Debió pedírselo unas seis veces.

			Frunzo el ceño.

			—Es un capullo.

			—Sí. —Asiente—. Está vivo, por cierto. No sé si te interesa.

			Asiento y le doy otro sorbo al café. Dudo que vaya a caerme bien nunca, pero ya ha pasado por mucho, en gran parte por culpa de mi familia, así que me alegro de que esté bien.

			—Siempre le dijo que no —continúa Jackie—. Un no rotundo. Ni siquiera un «me lo pensaré» —explica. Se echa a reír y sacude la cabeza.

			Frunzo los labios.

			—Nunca debería haber estado con él.

			—Seguramente no habría salido con él si yo no la hubiera animado a hacerlo —comenta, y vuelvo a levantar la mirada hacia ella—. Me criaron con la idea de que buscara estabilidad, no mariposas en el estómago. Josslyn siempre se mostró reacia. Quería las mariposas y los fuegos artificiales. —Jackie mira a su hija y sonríe—. Bien por ella.

			—Sí. —Noto que se me afloja la presión del pecho.

			—Tengo curiosidad por saber cómo reaccionará cuando se lo pidas.

			—Ya somos dos —respondo, pero no me preocupa. Me quedo helado cuando a Josslyn se le mueven los dedos. Me levanto de la silla de golpe y dejo el café en la bandeja que tengo detrás—. Se acaba de mover. ¿Joss?

			Se le vuelven a crispar los dedos. Jackie deja el café y corre hacia el botón. Las enfermeras llegan al momento. Parece que ha pasado una eternidad, aunque seguramente solo hayan sido un par de minutos, antes de que Josslyn pestañee y gima.

			—¿Le duele? ¿Le habéis puesto algo para el dolor? —pregunto.

			Una de las enfermeras comprueba la vía intravenosa y las constantes vitales. Espero con el alma en vilo a que Josslyn abra los ojos del todo. Cuando lo hace, me localiza al instante. El alivio me golpea como un puñetazo en el estómago. Jackie se acerca a mi lado de la cama, pero Josslyn no aparta los ojos de mí. Las enfermeras le hacen preguntas y ella asiente y sacude la cabeza mientras responde. Por fin, van a buscar al médico.

			—Madre mía —exclama Jackie, que llora mientras le toca la otra mano a su hija, pero Josslyn sigue mirándome a mí fijamente.

			—Me has llamado Josie —comenta con voz ronca.

			Tardo un momento en procesarlo y se me escapa una carcajada.

			—Sabía que eso te despertaría.

			Sonríe, o intenta hacerlo, pero se estremece. Vuelvo a quedarme helado.

			—Tengo los labios agrietados —comenta—. Mamá…

			Jackie ignora lo que sea que fuera a decirle y empieza a hablarle de lo preocupada que estaba y cuántas personas están rezando por ella en el chat familiar. Josslyn la escucha, pero, cada pocos segundos, me mira.

			—Mamá, ¿puedes preguntarles si puedo beber agua, por favor? —pregunta aclarándose la garganta.

			—Por supuesto. —Jackie abre los ojos de par en par y se va a la carrera.

			Vuelvo a sentarme, acerco la silla y le beso el dorso de la mano a Josslyn. La sonrisa suave que esboza es la que siempre me desarma.

			—Te pertenezco, ¿lo sabías? —comento contra su mano.

			—Finn —susurra mientras se le llenan los ojos de lágrimas. Intenta mover el cuerpo y hace una mueca—. Joder, cómo duele.

			—No te muevas —le ordeno, y le miro el brazo vendado para asegurarme de que sigue intacto.

			—Te necesito más cerca —responde y pestañea para que no se le escapen las lágrimas. Me pongo en pie y le doy un beso suave en los labios.

			—Lo digo en serio, Josslyn. Te pertenezco —repito con la voz ronca—. Mi amor por ti está vivo dentro de mí. Estás siempre en todas partes, en mi mente, en mi sangre, en mis huesos. No creo que podamos estar más cerca.

			Me atrae hacia ella y me acerco todo lo que puedo sin lastimarla.

			—Te quiero —susurra al romper a llorar—. Muchísimo.

			Le sostengo la cabeza con la mano y acerco el pecho para apoyarla sobre los latidos de mi corazón.

			—Oye, Finn —susurra tras un momento.

			Se me curvan las comisuras de los labios y me separo.

			—¿Qué?

			—¿Sabes que en realidad sí que hay cosas vivas dentro de ti? —comenta, y arruga la nariz—. Como bacterias y hongos.

			La miro fijamente un momento antes de romper a reír. Maldita Josslyn.
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			Tres días después

			Sigo mirando a Leo fijamente. Se ha mostrado arrepentido y ha sido de utilidad estos últimos días, pero sigo sin confiar en él.

			—Siento muchísimo no haber hecho nada más para ayudar —dice por tercera vez desde que nos hemos sentado uno frente al otro en la cafetería.

			—No quiero tus disculpas —le espeto. 

			—Lo entendemos —me corrige Hamilton con calma, y acto seguido me pone una mano en el antebrazo y me aprieta para que cierre el puto pico—. Solo queremos las imágenes que prometiste, después te dejaremos en paz.

			Casi se me escapa una carcajada. Juro que su verdadera vocación tendría que haber sido abogado. Él y Damian han insistido en venir conmigo y no tenía energías para decirles que se fueran a tomar por culo. A Josslyn le dieron el alta del hospital anoche y nuestro apartamento parece una fiesta de cumpleaños entre la gente, los globos y las flores. He necesitado más fuerza de voluntad de la que creía que tenía para no echarlos a todos.

			Tras una eternidad, Leo desliza su móvil sobre la mesa. Lo cojo y le doy al play. Hamilton y Dame se inclinan hacia mí para verlo también. El vídeo empieza con las tres, Josslyn, Olivia y mi hermana, entrando en el Onyx. Ver a mi hermana me da escalofríos. La calidad del vídeo es mejor que la del que yo tengo y puedo ver las expresiones que tienen en el rostro. Josslyn parece preocupada. Olivia parece no querer estar allí. Mi hermana está rara, con las pupilas dilatadas y una expresión que roza el desquicie. Se me encoge el estómago. A mi lado, Damian suelta una palabrota en voz baja y Hamilton se acerca más.

			En el vídeo, veo a Josslyn y Olivia dirigirse a la barra y a mi hermana virar a la derecha. La siguiente grabación es ella entrando en la habitación en que la vi desaparecer en las imágenes que tengo yo. Sonríe y saluda con la mano a alguien fuera de cámara. Entra en la habitación y, poco después, un hombre enmascarado entra detrás de ella. El vídeo continúa cuando él vuelve a salir y sé, por haber visto las imágenes del resto de la discoteca, que Josslyn está fuera con Titus y Olivia ya se ha ido.

			La marca de tiempo de la esquina superior salta a tres horas más tarde, cuando la puerta se vuelve a abrir y mi hermana sale de allí. El corazón me late con fuerza en los oídos mientras la veo acercarse a la barra y le da algo al mismo hombre enmascarado que había estado en la habitación con ella. Acepta un sobre pequeño y empieza a discutir con ella, pero Mallory se encoge de hombros y desvía la mirada hacia la barra. Se me revuelve el estómago.

			Pasan treinta minutos y la gente empieza a marcharse de la discoteca. No me había fijado cuando vi las imágenes, pero no había mucha afluencia aquella noche.

			—¿Suele haber tan poco ambiente un sábado por la noche? —pregunto sin apartar la mirada de la pantalla del móvil.

			—No, aquella noche cerró antes. Todos los que habían reservado tuvieron que irse a medianoche.

			—¿Es lo normal? —pregunta Damian.

			—No. —Pauso el vídeo, levanto la mirada y espero a que se explique—. Mallory había alquilado el Onyx unas cuantas veces —explica Leo—. Normalmente, cuando alguien lo hace, lo dejamos anotado. No hay información de aquella noche. Encontré la lista de invitados que le mostré a Josslyn, pero nada sobre que alguien hubiera reservado todo el club.

			Aprieto la mandíbula y vuelvo a pulsar el play. Aparece un hombre con una bolsa para cadáveres colgada del hombro y se mete en la habitación que Mallory ha dejado. Al principio deduzco que está dentro, pero el vídeo pasa al bar vacío y Josslyn está sentada con la cabeza apoyada en la barra, como si estuviera echándose una siesta.

			—Mierda —susurro mientras se me revuelve el estómago. No sé si voy a poder verlo.

			—Puedo verlo yo por ti —sugiere Hamilton, pero sacudo la cabeza. Mallory entra al bar y va derecha a Josslyn. Se ve cómo le aparta el pelo de la cara con suavidad y se acerca a ella. Dejo de respirar—. Finn, lo digo en serio. Puedo verlo yo —insiste Hamilton con voz precavida.

			Mallory se aparta de repente y desvía la mirada hacia la puerta. Mira a Josslyn una última vez antes de empezar a caminar en esa dirección. Los siguientes fotogramas son de mi hermana saliendo de la habitación en la que había estado tapándose la boca con ambas manos. Se agacha y cae de rodillas, como si sufriera un dolor insoportable.

			No entiendo cómo se prestó a pasar por todo eso. Mi hermana apenas podía hacerse un arañazo sin llorar como si se estuviera muriendo, para que le arrancaran los dientes… Solo hace que todo sea más enfermizo y retorcido. Lo último que se muestra es a John sacando a Josslyn del Onyx con Mallory al lado. Ambos dejan de caminar y miran a la izquierda al mismo tiempo y después empiezan a caminar más rápido hasta que desaparecen de la pantalla. Dejo el móvil y dejo la vista clavada en la pantalla negra.

			—¿Llevasteis a Joss al hospital al día siguiente? —le pregunto a Damian, y el tono monótono que empleo refleja lo entumecido que me siento.

			—Sí, dijeron que no la habían… —responde, y no termina la frase.

			—Joder —dice Hamilton con una exhalación.

			—Ya entendéis por qué no quise enviárselo a Josslyn —comenta Leo desde el otro lado de la mesa mientras recupera el teléfono.

			—No hace falta que lo vea —respondo.

			Los interrogantes serían demasiados para ella. Es suficiente para traumatizarme el resto de mis días, en especial después de que mi hermana insinuara que le hizo algo mientras estaba inconsciente.

			—¿Tenéis pruebas suficientes para demostrar lo que hizo John sin este vídeo? —le pregunta Damian a Leo.

			—Eso creo.

			—Pase lo que pase, su vida ha terminado —digo totalmente convencido.

			O irá a la cárcel o morirá. Me dan igual los motivos que tuviera para involucrarse en el incendio. Me da igual que mi hermana le pagara un montón de dinero o lo sobornara o lo que fuera que pasara.

			Los detalles no importan. Estuvo allí aquella noche, ayudó a llevar a una Josslyn inconsciente a casa y ayudó a mi hermana a tomar a Josslyn como rehén. Mientras yo siga respirando, John no será un hombre libre.

			—Joss solo lo verá si Mallory sobrevive, porque lo necesitarán en el juicio —me dice Damian.

			Trago saliva y asiento. Mallory está en estado crítico. La bala le ha dañado algunos órganos, así que no saben si sobrevivirá. Después de ver las imágenes, no sé si seré capaz de permitirlo.
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			Josslyn

			Un mes después

			Paso por una infinidad de emociones cuando recibo la llamada para informarme de la muerte de Mallory, antes de dejarme llevar por la tristeza. Unos sollozos dolorosos me oprimen el pecho, por lo que voy al baño y cierro la puerta. Abro el grifo de la ducha, pero, antes de poder empezar a quitarme la ropa siquiera, me doblo y empiezo a llorar. Mi única esperanza es que el agua amortigüe los sonidos. Lo último que necesito es que Finn me oiga y se preocupe más de lo que ya lo ha estado.

			Ni siquiera entiendo por qué me siento así. No es que Mallory tuviera la oportunidad de volver a vivir una vida normal después de todo lo que hizo. Tampoco es que quisiera que la viviera. Pero aun así… La muerte es tan definitiva. ¿Cómo se sentirá Finn con todo esto? Intento no pensar en su madre, pero es imposible. Finn dice que la odia y que nunca la perdonará por lo que hizo, y lo entiendo. Yo tampoco soy su mayor admiradora ahora mismo, pero una parte de mí entiende por qué lo hizo.

			No es que pensara que Mallory estuviera campando a sus anchas. La había enviado a un psiquiátrico en el extranjero con la esperanza de que mejorara. Estoy segura de que no pensaba que Mal fuera a tener siempre el móvil con ella, o que escapara y terminara en el mismo sitio del que juraba querer escapar. Sin embargo, sus acciones le han salido muy caras.

			Su hijo no quiere saber nada de ella y su marido planea pedirle el divorcio, algo que un Barlow nunca hace. No es que tuviera una gran relación con Finn o con su marido para empezar, pero tiene que doler, y ahora su hija se ha ido para siempre. La idea me obsesiona mientras me ducho y vuelvo a vestirme. ¿Se ha ido para siempre?

			Sé que John sí. Scarlet me llamó hace un par de semanas para contarme que habían encontrado su cuerpo unos días después de que le llegaran varias demandas. Scarlet no me dio detalles y yo no se los pedí, pero sonó a que se había suicidado. Normalmente es un tema que suele afectarme, pero no pienso en él demasiado, por lo que tampoco me importa. No es que lo conociera, pero también fue de ayuda con todo lo de Mallory.

			Son demasiadas cosas que asimilar. Lidiar con las personas ya es bastante cansado sin cuestionarse sus motivos y esta situación ha resultado ser casi agotadora. Unos golpes fuertes en la puerta de mi habitación justo cuando salgo del baño hacen que casi se me salga el corazón.

			—Señorita Josslyn —me llama Tamara desde el otro lado—. El señor Barlow está al teléfono. Dice que no ha respondido a sus llamadas y está preocupado.

			Exhalo al abrir el pestillo y la puerta del dormitorio. Incluso con los tres guardaespaldas que ha contratado Finn para mí (el único motivo por el que ha accedido a volver al trabajo) no puedo evitar sentirme paranoica. Solo salgo de casa para ir a los entrenamientos de baloncesto y solo porque la entrenadora se niega a traer los entrenamientos hasta mí.

			La única publicación personal que he hecho en redes sociales fue un escrito en un fondo negro para decirle a la gente que estoy bien y darles las gracias por sus mensajes de apoyo. Todo lo demás han sido publicaciones patrocinadas que ya había preparado previamente. A lo mejor algún día volveré a compartir mi vida con el mundo, pero de momento sigo bastante afectada para hacerlo.

			Mallory traicionó mi confianza de muchas maneras, pero lo que más me agobia son las dudas que me metió en la cabeza. No puedo mirar a nadie, ni siquiera a mis propias compañeras de equipo, sin cuestionarme sus motivos y eso no es justo. Tamara esboza una sonrisa reconfortante mientras me entrega el móvil y le doy las gracias mientras lo acepto y me lo llevo a la oreja.

			—¿Sí?

			Exhala profundamente.

			—Te he estado llamando.

			—Estaba en la ducha. —Le doy la espalda a Tamara—. ¿Puedo llamarte desde mi móvil o ya estás en el estadio?

			—Llámame. —Cuelga y le devuelvo el móvil a Tamara.

			—Dejaré el pestillo abierto —le digo. Vuelvo a entrar en la habitación y cierro la puerta.

			—¿Te has enterado? —pregunta Finn en voz baja cuando le devuelvo la llamada.

			—Sí. —Trago saliva y me siento en su lado de la cama deshecha—. ¿Cómo estás?

			—No muy bien —confiesa en un susurro.

			—Lo siento —respondo, y me muerdo el labio con fuerza para no romper a llorar otra vez. No funciona—. Lo siento muchísimo.

			—No. Ni se… —Deja de hablar un momento—. No te disculpes, Josie.

			Trago saliva de nuevo y asiento mientras me seco las lágrimas con brusquedad.

			—Me alegro de que se haya ido —continúa, y hace una pausa como si quisiera evaluar mi reacción. Cuando no digo nada, añade—: Sé que debería sentirme como una mierda por ello.

			—No pasa nada por sentirse enfadado, triste y aliviado, ¿sabes?

			—¿No? —pregunta y se ríe con sarcasmo—. No sabía que fuera una opción.

			—Por supuesto que sí. —Sonrío, con la esperanza de que pueda oírlo en mi voz—. Tus sentimientos son válidos sean los que sean.

			Se queda callado un buen rato.

			—Te quiero.

			Me da un vuelco el estómago y me tumbo para apoyar la cabeza en su almohada.

			—Ojalá estuvieras aquí.

			—Josslyn. —Suspira.

			—Me alegro de que estés jugando otra vez. Quiero que estés allí —le digo, con la esperanza de que oiga la convicción de mi voz—. Pero también desearía que estuvieras aquí. A lo mejor te clono.

			Se le escapa una carcajada.

			—No creo que sea buena idea.

			—¿Por qué? ¿No crees que pueda tratar con dos Finn Barlow?

			—No quiero ni imaginarte con dos Finn Barlow.

			Eso me hace reír.

			—Pero serías tú, más o menos.

			—Más o menos me da igual. Eres mía y solo mía —gruñe.

			Me vuelve a dar un vuelco el corazón.

			—Te quiero, Finneas.

			Otro suspiro.

			—Tengo que irme a darle una paliza al otro equipo.

			—Tú a lo tuyo, Barlow. Te estaré viendo desde tu lado de la cama.

			Protesta y murmura un par de guarradas antes de colgar. En cuanto vuelvo a estar sola, empiezo a pensar y una oleada de tristeza me invade cuando pienso en Tate. Según me dijo mi madre, la puñalada no era profunda y no le rozó ningún órgano vital, pero la infección que cogió porque no se la trataran podría haber sido fatal. Por suerte, pudieron ayudarlo y pudo volver a casa. Supongo que los dos tuvimos suerte.

			No he hablado con él desde lo que pasó, pero me envió un mensaje largo disculpándose y explicándome cómo habían empezado las cosas entre él y Mallory. Le respondí con el emoji de un pulgar hacia arriba. ¿Qué más quería que le dijera? Ahora soy yo la que coge el móvil y le envía un mensaje.

			
			Yo: Siento lo de Mal.

			Sé que todas las personas de mi vida, a excepción de mi madre, se opondrían a que le envíe un mensaje, pero no puedo evitarlo. Nunca me caerá bien o quedaré con él voluntariamente, pero no soporto saber que alguien está sufriendo solo. Recibo su respuesta cuando pongo el móvil a cargar.

			
			Tate: Yo también. ¿Cómo lo llevas? ¿Y Finn?

			Arqueo las cejas.

			
			Yo: Es muy jodido, pero estamos bien. O por lo menos lo estaremos.

			
			Tate: Me lo creo. Dale las gracias de mi parte. Estoy casi seguro de que me salvó la vida aquella noche.

			
			Yo: Lo haré. Cuídate.

			
			Tate: Tú también.

			Cierro el mensaje y compruebo el resto, respondo rápidamente a Dame, Livie, Tiago, Cassie y otras de mis compañeras de equipo antes de lanzar el teléfono a un lado y dirigirme a la cocina para hablar con Tamara y Oak mientras caliento la comida que nos ha dejado antes mi madre. Cuando terminamos de comer, me disculpo y vuelvo a la habitación, donde hago algunos estiramientos para el hombro antes de poner el partido de Finn.
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			La cama se hunde detrás de mí y me despierto sobresaltada. En cuanto lo huelo y sus brazos fuertes me rodean, se me relaja el cuerpo. Nunca se lo admitiré, pero he llorado mientras veía el partido y después de colgar cuando me ha llamado al acabar.

			—Pensaba que volverías mañana —le digo mientras miro la hora en el despertador.

			—He salido en cuanto ha acabado el partido —me explica enterrándome la cara en el cuello—. Te echaba muchísimo de menos.

			—Yo también a ti. —Me vuelvo en sus brazos y le doy un beso rápido en los labios—. Pensaba que el equipo tenía un evento de prensa por la mañana.

			—Mmm. —Me besa, un beso lento y profundo que me deja casi sin respiración cuando nos separamos.

			—¿Lo han cancelado?

			—No. —Intenta besarme otra vez, pero le apoyo las manos en el pecho. Suspira—. He cogido un vuelo privado.

			Oírlo me reconforta y hace que quiera darle una bofetada a partes iguales.

			—No puedes seguir perdiéndote cosas importantes.

			—Nada es más importante que tú —responde. Me sostiene el rostro y me acaricia el labio inferior con el pulgar—. Nada. 

			Pestañeo para contener las lágrimas que amenazan con derramarse y me acerco a él otra vez para darle un beso lento que espero que incluya todo lo que siento por él. No lo hará. Dudo que haya algo que pueda. El beso se vuelve desesperado y empezamos a tirarnos del pelo y a mordernos los labios. Se mueve para colocarse encima de mí y me cuela las manos por debajo de la camiseta ancha que llevo puesta… Su camiseta.

			—Apruebo tu elección de camiseta —me gruñe contra la boca. Después, me introduce la lengua al mismo tiempo que me baja las bragas y me ayuda a incorporarme para quitarme la camiseta.

			Se quita la suya y baja la cabeza para meterse mi pezón izquierdo en la boca, y después el otro. Una oleada de calor me recorre el cuerpo y casi me caigo de la cama cuando me muerde y masajea los pechos mientras continúa dándome besos por la cara, la barbilla y el cuello. Estiro el brazo y empiezo a bajarle los calzoncillos. Me estremezco cuando noto su erección larga y gruesa, caliente y dura en la mano.

			—Joder. —Se estremece y me embiste la mano una vez—. Después me tomaré mi tiempo contigo, pero si no me meto dentro de ti ahora mismo, me moriré.

			Gimo y dejo que me empuje hasta colocarme de espaldas. Introduce la mano entre nosotros y me toca, gruñe cuando nota que estoy mojada y lista para él. Se sujeta el miembro con la mano y mira hacia abajo mientras se introduce dentro de mí despacio. Emito un grito ahogado cuando siento que me expande e inclino la pelvis con un gemido cuando está dentro del todo. Para en seco y levanta la mirada hacia la mía. Lo que veo en sus ojos me deja sin respiración. Después, se retira hasta la punta y no aparta la mirada de mí cuando vuelve a embestirme con fuerza y profundidad. Le rodeo la cadera con las piernas para animarlo y me aferro a las sábanas cuando lo hace otra vez, y otra.

			—Levanta las piernas, cariño —me ordena con voz ronca. Lo hago y se echa sobre mí y me empala tan hondo que siento que me quedo sin respiración. Una oleada de calor me recorre el cuerpo y me estremezco a su alrededor, lo cual le saca un gruñido grave—. Joder, Josie.

			Se me encoge el estómago y el clímax me golpea como un tren sin frenos. Fuerte, rápido e imposible de contener. Finn se estremece sobre mí y le tiemblan los brazos cuando echa la cabeza hacia atrás, me embiste varias veces y gime mi nombre mientras se corre. Baja el cuerpo y deja caer su peso sobre mí mientras me besa el cuello y respira con dificultad contra él.

			—Te quiero muchísimo —dice contra mi mejilla.

			Suspiro y dejo que me levante y me lleve a la ducha, donde vuelve a tomarme contra la pared.
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			—¿Quieres hablar de ello?

			Exhala.

			—¿Qué hay que decir?

			—No estoy segura —respondo en voz baja—. No puedo dejar de pensarlo. ¿Podría haber hecho algo de otra manera? ¿Y si…?

			—No. —Se mueve hasta que yo estoy de espaldas y él apoyado sobre el codo, y me mira desde arriba con el ceño fruncido—. No podrías haber hecho nada de otra manera. Nada de esto es culpa tuya.

			—Sé que no es culpa mía, pero…

			—No, Josslyn. No dejaré que te sientas culpable por algo que mi… —Hace una pausa y traga saliva—. Por algo que hizo otra persona que claramente necesitaba ayuda, una clase de ayuda que tú no le podrías haber proporcionado.

			Unas lágrimas repentinas me inundan los ojos y pestañeo rápidamente y vuelvo a frotarme el hombro antes de que resbale ninguna. Finn respira agitadamente, me sujeta el rostro para que vuelva a mirarlo y apoya la frente en la mía.

			—Podría haberte perdido —dice con voz ronca—. Podría haberte perdido antes de que… —Me desliza la mano de la cara a la nuca y me aprieta con suavidad—. No podrías haber cambiado nada. No dejaré que ninguno de los dos nos sintamos culpables por cosas de las que no hemos sido responsables.

			—De acuerdo —susurro antes de besarlo. Cuando me aparto de él, sigue teniendo los ojos cerrados—. ¿Y tu madre?

			Los abre de golpe.

			—¿Qué pasa con ella?

			—¿La perdonarás?

			Se separa de mí y se deja caer de espaldas con un suspiro. Me arrimo más a él y le apoyo la cabeza en el pecho.

			—Lo dudo.

			—Lo hizo con buenas intenciones.

			Resopla.

			—Eso es una exageración.

			—No estoy de acuerdo con lo que hizo, pero nuestras acciones son un reflejo de nuestras experiencias y tus padres están… jodidos.

			—No puedo estar de acuerdo —responde, y me pasa los dedos por el cuero cabelludo—. Podría decirse que yo también estoy jodido y yo nunca haría lo que hizo mi madre.

			—¿Cómo puedes saberlo? —pregunto. Me remuevo para mirarlo a los ojos—. No sabes lo que habrías hecho tú. Lo que hizo estuvo mal, no te lo niego, pero su hija estaba enferma y pensó que encerrarla en un psiquiátrico en el extranjero la ayudaría a ponerse mejor. No tenía motivos para pensar que saldría o que volvería.

			—Josie. —Suspira—. No estaría de acuerdo con lo que hizo en ninguna situación. A lo mejor sí si no hubieras estado en peligro, o si no hubieras salido herida. A lo mejor. Aun así, no lo sé. No soy de los que perdonan, no soy como tú.

			Lo miro fijamente durante un buen rato y me doy por vencida en silencio. Tiene razón. No es como yo y lo acepto tal y como es. Mis experiencias me dan otra perspectiva de esta situación, pero eso no significa que tenga razón. Supongo que mi madre habría seguido el mismo proceder que la suya, pero no habría mentido a nuestros seres queridos. Me habría buscado ayuda, pero habría hecho que asumiera la responsabilidad de mis actos. Por otro lado, mi madre no se parece a Eliza Barlow en nada.

			Me viene a la mente la expresión de su cara cuando me dio las gracias el día de su cumpleaños y, por milésima vez, me pregunto si era mentira. No creo que lo fuera. Pareció desconcertada por mi presencia y algo confundida por la forma en que reaccionó. La cagó, pero sé que sintió que era la única opción que le quedaba.

			Si Finn no quiere seguir teniendo relación con ella, no insistiré. Tampoco es que se llevaran muy bien en primer lugar. Pase lo que pase, estoy de su lado. Del de nadie más. Le doy un beso en el pectoral y me vuelvo en sus brazos para tumbarme de lado. Nos quedamos así un buen rato antes de que rompa el silencio cómodo que se ha hecho entre nosotros.

			—¿Qué dirías si te pidiera que te casaras conmigo? —pregunta Finn con un beso suave en el hombro.

			Se me para el corazón.

			—¿Me estás pidiendo matrimonio?

			—No. —Sonríe contra mi piel—. Solo me pregunto qué dirías si lo hiciera.

			—¿Y eso no le quita la gracia? —respondo y ladeo la cabeza para mirarlo.

			Entrecierra los ojos un ápice.

			—No.

			Me río y me vuelvo en sus brazos.

			—¿Qué crees que diría?

			—Pues que sí, obviamente.

			—Estás muy seguro. —Me acerco a besarlo, pero se aparta—. Me alegro por ti.

			Me mira fijamente.

			—¿Dirías que no?

			—Supongo que lo descubrirás cuando me propongas matrimonio de verdad —replico, incapaz de contener mi diversión.

			—Pero me amas —dice despacio, con cautela, como si temiera que fuera a retirar esas palabras.

			—Sí.

			—Y ahora vivimos juntos.

			—Sí.

			Frunce el ceño.

			—Entonces, ¿por qué no ibas a decir que sí?

			—Hay mucha gente que se quiere y vive junta y nunca se casa.

			Frunce el ceño.

			—Menuda gilipollez.

			—No es una gilipollez. —Me echo a reír—. Hay mucha gente que no quiere casarse, me sorprende que tú sí.

			—¿De verdad?

			—Sí. A ver, no quiero una boda lujosa ni nada por el estilo, pero me gustaría casarme con la persona con la que vaya a tener hijos.

			—O sea, conmigo.

			—Qué seguridad en ti mismo —respondo y chillo cuando se acerca y me muerde el labio—. ¡Finneas!

			Se le oscurece la mirada.

			—Te follaré hasta que lo admitas.

			—Mmm. —Me remuevo y estiro, y le sonrío cuando me levanta y sujeta las muñecas por encima de la cabeza—. Ya veremos.

			Agacha la cara y gruñe cuando choca la boca contra la mía y me besa hasta hacerme perder el juicio. No dudo de que conseguirá convencerme de que le diga que sí. No es que tenga que hacerlo, le diría que sí sin dudarlo si me lo pidiera de verdad.
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			Josslyn

			Un mes después

			Muevo los hombros en círculos y estiro el cuello mientras observo a mis compañeras lanzar tiros de prácticas durante el calentamiento previo al partido. Es mi primer partido de vuelta y estoy tan nerviosa que he vomitado en el baño antes de salir. Recorro los asientos del estadio, que se van llenando poco a poco, con la mirada y sonrío de oreja a oreja cuando veo a Lyla y Theo junto a la pista al lado de mi madre y Titus. Cuando Theo levanta la mirada de la bolsa de algodón de azúcar y me ve, se levanta del asiento de un salto. Lyla lo sujeta por los hombros antes de que dé un paso más y le susurra algo al oído que lo hace fruncir el ceño y volver a sentarse.

			Detrás de ellos, Patrick, el jefe de seguridad, se ríe y hace un comentario que hace reír a los demás. Echo a andar y paro una pelota que rebota junto a mí. Sin pensarlo mucho, me vuelvo, lanzo, la cuelo y guiño el ojo a Cassie y al resto del equipo, que me vitorean. Han sido mi mayor motivación mientras me recuperaba de la lesión.

			Gracias a ellas, en especial a Lyla, que llamó a una de sus mejores fisioterapeutas para que me ayudara, he recuperado la movilidad y puedo jugar. Eso no quiere decir que no me duela, en especial cuando me fuerzo demasiado, pero es mejor que pasar mi última temporada en el banquillo. Cuando llego hasta mi familia y Theo vuelve a levantarse del asiento de golpe, Lyla deja que corra hasta mí. No he conseguido agacharme del todo cuando se abalanza sobre mí y me tira de culo al suelo.

			—¡Theodore! —lo regaña Lyla.

			Me río y le devuelvo el abrazo de oso.

			—Me alegro mucho de que hayas venido, colega.

			—¡Yo también! —exclama, y se me aferra al cuello con más fuerza antes de separarse—. ¡Mira! ¡Llevamos la misma camiseta!

			—¡Sí! —Sonrío de oreja a oreja y bajo la voz hasta un susurro—: ¿Crees que podría salir y jugar por mí si me canso?

			Se le ilumina toda la cara al reírse.

			—¡Eres boba, Joshlyn!

			Le doy un beso en la frente y me pongo de pie para saludar a su madre y a la mía, que también llevan mi camiseta, y a Titus y Patrick. Les doy las gracias por venir y todos ponen los ojos en blanco y me piden que deje de decir tonterías. Mamá señala detrás de la canasta para mostrarme dónde están sentados mi tía y el padre de Lyla.

			—¿Has visto alguna repetición del partido de los Búhos? —me pregunta Titus.

			—He visto que Dame ha anotado un golazo de bar down en los primeros diez minutos —les digo, y sonrío al marcar el término con las comillas.

			Después de tantos años, sigo sin conocerme los términos de hockey, pero es uno con el que ya me he familiarizado. Supongo que más me vale, ya que es como la mayoría de los compañeros de Finn lo llaman. Debo admitir que es un gol bastante chulo de ver.

			—Barlow ha marcado después del descanso —anuncia Patrick.

			Sonrío todavía más.

			—Tendré que ver las jugadas destacadas.

			Hablamos un poco más y terminamos hablando de Nochebuena (cuando muchos de nosotros celebramos la «verdadera Navidad») que celebraremos en unos días.

			—Finn cree que es raro —les explico cuando lo hemos discutido. Lyla se ríe.

			—Lach pensaba que era raro, pero olió el cerdo asado y cambió de parecer.

			Titus se ríe.

			—No le culpo. A mí me pasó lo mismo la primera vez que mi suegro lo hizo.

			Llegamos a un acuerdo sobre lo que haremos antes de que me llame una periodista que solía jugar para el equipo contra el que juega Fairview esta noche. Nos ponemos al día rápidamente y me pregunta cosas sobre mi vuelta, cómo me siento y qué me depara el futuro. Le doy las respuestas sinceras habituales y le doy las gracias antes de volver con mis compañeras.

			Livie choca la cadera contra la mía después de uno de sus tiros.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Bien. Genial. —Sonrío y me alejo de ella para lanzar otro triple.

			—¡Estamos que nos salimos! —grita Cassie, y el resto de las chicas hacemos nuestro baile celebratorio y gestos típicos cuando alguien está que se sale.

			Hablamos con algunas de las chicas del otro equipo y volvemos al vestuario para empezar a centrarnos en el partido. Cuando volvemos a salir, las gradas están llenas. Anuncian la alineación del otro equipo y después, como es un partido en casa, atenúan las luces y nos anuncian de forma especial.

			Cuando anuncian mi nombre, el estadio se vuelve loco y, aunque lucho por contener las lágrimas de gratitud, se me derraman igualmente. Siempre agradezco su amor, pero esta noche significa más que nunca porque no me vitorean por mi popularidad o porque les guste como jugadora. Me vitorean como persona y celebran que esté bien, y eso significa todo para mí.

			Empieza el partido y dejo de prestar atención a la multitud, me centro en mis compañeras de equipo y en robarles el balón a mis oponentes y encestar. En la media parte, los entrenadores y preparadores comprueban que estén bien y me dan la opción de quedarme en el banquillo, pero me río.

			—Ni de broma. Cassie conseguirá un triple doble esta noche —respondo, y le guiño el ojo a la entrenadora.

			—O tú —interviene Aaliyah.

			—Alguien del equipo lo conseguirá —digo con seguridad, aunque, a menos que me convierta en una superheroína, sé que no seré yo.

			Livie se echa a reír y me da palmaditas en la espalda.

			—Ha vuelto.

			—Les llevamos quince puntos de ventaja todo el partido, pero ya sabéis que les gusta salir a por todas en la segunda mitad, así que no podemos bajar revoluciones —comenta la entrenadora Ogu.

			—No pierdas de vista a Buck —le digo a Cassie antes de mirar a Livie—: Sigue presionando a Gianna. Falla mucho en los saques.

			—Intentaré mantener a Elaine alejada de ti —dice Aaliyah.

			—A por todas. —Me termino el resto del agua y nos ponemos todas de pie, nos apiñamos y dispersamos.

			—Eh, ¿has visto la publicación de tu novio? —me pregunta Cassie mientras se cambia las deportivas.

			—¿Sigues a Finn? —le pregunto riéndome y cojo el móvil que me entrega. Frunzo el ceño cuando lo pulso—. Aquí no hay nada.

			Recupera el móvil y mira la pantalla con el ceño fruncido.

			—Qué raro. Debe de haberlo borrado.

			—¿Qué era?

			—Solo tú.

			—Vale… —comento y, cuando no me da más información, vuelvo a lo que estaba haciendo.

			Paso por delante de mi familia de camino al banquillo y me quedo helada cuando veo a Finn, Damian, Lachlan y Will sentados allí. Han intercambiado los asientos, así que Finn está sentado frente a la pista, donde estaba Lyla antes, y ella en la fila de detrás con su marido. Theo sigue sentado en primera fila, entre Damian y Finn, que lleva mi camiseta. Le brillan los ojos de travesura cuando ve la sorpresa en mi cara. Ahora entiendo perfectamente cómo se siente cuando me ve con su camiseta.

			De algún modo, a pesar de ser plenamente consciente de su presencia, me las arreglo para que el resto del partido sea maravilloso. Cuando terminamos, me ducho rápido y me cambio antes de volver a salir.

		

	



  
    Capítulo sesenta y ocho
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			Finn

			Unos meses después (marzo)

			El ambiente en los partidos locales siempre es eléctrico, pero es más intenso todavía ahora que estamos en la final. No muchos pensaron que llegaríamos al ser un equipo nuevo. No obstante, gracias a los jugadores, el personal de entrenamiento y la firme directiva, los Búhos tienen la oportunidad de ganar la copa. Me siento y empiezo a estirar junto a Damian.

			—¿Has visto a Josie? —le pregunto.

			Dame ríe por la nariz.

			—No me puedo creer que te deje llamarla así.

			Lo ignoro.

			—Lach le ha dicho que se quede en el palco, porque Lyla vendrá después con Theo, pero Joss le ha dicho que iba a sentarse en las gradas descubiertas.

			—Eso he oído.

			Lo miro en mitad del estiramiento.

			—¿Lo sabías?

			—Puede ser —replica, mueve la cadera en círculos y baja para estirar mientras se ríe—. No sé qué más da que se siente allí o aquí.

			—¿Le ha conseguido un asiento a Tamara? —le pregunto.

			A pesar de que adora a Tamara, a Josslyn le sigue incomodando llevar un equipo de seguridad.

			—Seguro que sí. Sabe que te distraerías si la vieras sin seguridad —responde Dame.

			Parte de la ansiedad que había empezado a invadirme se desvanece. Tiene razón. Josslyn es consciente de mi paranoia y entiende lo importante que es estar concentrado durante un partido.

			—Acabo de ver a Joss —comenta Hammie tras patinar hacia nosotros. La expresión de su cara me hace entrecerrar los ojos. Dejo de estirar.

			—¿Dónde está y por qué tienes esa cara?

			—Luke y Ella están con ella y se ha traído a la mitad del equipo de baloncesto. Mujeres y hombres —explica y se echa a reír cuando ve la cara que pongo—. Le han puesto un micro a Tiago y a otro tío.

			—Qué bien —murmuro, y me pongo en pie.

			Teniendo en cuenta la de veces que Tiago y los demás del equipo han hablado de venir a un partido de los Búhos, debería haber sabido que vendrían. Ambos equipos de Fairview están en mitad del March Madness, pero tienen un par de días de descanso antes de los próximos partidos. No poder apoyarnos el uno al otro durante los partidos es lo único que no me gusta de que los dos seamos deportistas y nos coincidan los calendarios.

			Empiezo a patinar al otro lado de la pista y los veo al momento. Ham no bromeaba. Ocupan todo el sector. Casi me tropiezo al patinar y miro dos y tres veces más al ver a Josslyn. Aunque no es ella la que me hace flaquear. Es la persona que tiene sentada al lado la que hace que casi colapse. Patino hasta ellos y Joss me sonríe radiante mientras se pone en pie. El hombre que tiene al lado la imita.

			—¿Sorprendido? —pregunta él, sonriendo como si esto fuera algo habitual.

			Se me forma un nudo de emoción en la garganta. He pasado toda la vida esperando que mis padres acudieran a alguno de mis partidos, pero me rendí hace muchos muchos años. Ver a mi padre aquí, con mi puta camiseta, es mucho que asimilar de golpe. Hemos hablado y nos hemos visto más en los últimos meses que desde que tenía diez años y todo es gracias a Josslyn.

			Lo invitó a casa en Nochebuena y después en Nochevieja, y le envió una tarta a su despacho el día de su cumpleaños de parte de los dos (sin que yo lo supiera, claro). Mirándolo desde fuera son gestos pequeños, pero son cosas que iniciaron llamadas de teléfono, mensajes y, últimamente, quedar para jugar al golf.

			Estar con él me ha hecho darme cuenta de que mi padre y yo no nos conocíamos para nada y, a pesar de que tenía motivos para que no me cayera bien, ahora entiendo algunas de sus acciones. No necesariamente estoy de acuerdo con ellas, pero las entiendo. Creció bajo el control de su padre, haciendo todo lo que le pedía para asegurarse de estar de su parte.

			Renunció a su sueño de jugar al golf profesional, rompió con la mujer de la que estaba enamorado, se casó con mi madre y siguió tomando decisiones basándose en lo que se esperaba de él en lugar de en la satisfacción personal. No me lo ha dicho, pero sé que una parte de él se siente orgulloso de mí por haberlo desafiado constantemente y perseguir lo que quiero.

			Sigo boquiabierto cuando veo que Josslyn ha apoyado la mano en el plexiglás. Por fin, aparto la mirada de la de mi padre y la miro a ella. El amor que veo en sus ojos casi me hace caer de rodillas.

			—Espero que no te importe el público que he traído —dice en voz alta con los ojos brillantes—. Ninguno ha estado antes en un partido de hockey, es ridículo, ¿no crees?

			Se me curvan las comisuras de los labios.

			—No sabía que te gustara tanto el hockey.

			—Prefiero el baloncesto —responde encogiéndose de hombros—. Pero el hockey está guay.

			—Nos ha comprado camisetas a todos —grita Tiago a su lado.

			Ni siquiera lo había visto. Me fijo en que lleva la camiseta de Dame antes de echarle un vistazo a los demás. Todos llevan camiseta. Muchas son mías, algunas de Dame y el resto de los demás jugadores del equipo.

			—He optado por la que lleva mi apellido. He tenido que convencerla para que fuera a juego conmigo hasta que también sea su apellido —comenta mi padre al tiempo que Josslyn se echa a reír.

			Siento que se me va a salir el corazón del pecho.

			—Eso y que ya estoy enamorada del número diecisiete —dice con una sonrisa.

			Nunca me cansaré oírla decirlo, en especial cuando lo anuncia al resto del mundo de ese modo.

			—Dales duro —exclama mi padre y le da un manotazo al plexiglás.

			—Sí. —Me aclaro la garganta—. Os veo después del partido. —Miro a Josslyn a los ojos—. Te quiero.

			Responde haciendo un corazón con las manos y me lanza un beso. Sigo en trance mientras me alejo, intentando procesar que mi padre ha venido a verme jugar. No tengo ninguna duda de que, si las cosas fueran distintas, mi madre también estaría. Mi padre no me ha dicho nada, pero el consenso general es que la ha obligado a adentrarse en un camino de autorreflexión. Cuando me llamó el mes pasado, por fin cedí y contesté.

			Esperaba una confrontación, pero no la hubo. En lugar de eso, mi madre se disculpó y me preguntó cómo iba todo, algo que nunca le había preocupado en el pasado. Creo que nunca llegaré a perdonarla por su papel en lo que pasó con mi hermana, pero no importa. Estoy contento con cómo me van las cosas.
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			—¿Por qué cree todo el mundo que estamos casados? —pregunta Josslyn, que me mira en cuanto llegamos a nuestra planta—. Cuando me ha felicitado el tercer guardia de seguridad, he tenido que preguntarle de qué iba el tema. Imagina mi sorpresa, y la de tu padre, cuando nos han informado de que me había casado.

			Contengo una sonrisa mientras abro la puerta y la dejo pasar. Le recorro la espalda perfecta con la mirada y me detengo en su culo perfecto y redondo. Acelero el paso y la agarro de un cachete antes de rodearla con los brazos y besarle el cuello.

			—Es porque cuando hablo de ti digo que eres mi mujer.

			Se ríe.

			—Pero no lo soy.

			—Todavía.

			—Todavía —coincide, y mis manos, que le estaban acariciando el cuerpo, se detienen.

			Con el corazón latiéndome a mil por hora, se las pongo en los hombros y le doy la vuelta. La conversación que tuve con su madre en el hospital me persigue, en especial dado que las pocas veces que hemos hablado del matrimonio, Joss no ha parecido muy entusiasmada. Nunca me ha dicho que no fuera a decir que sí si se lo pido, pero tampoco me lo ha confirmado, y me vuelve loco.

			Nunca me había sentido inseguro por nada hasta que Josslyn llegó a mi vida y puso mi mundo patas arriba. Vivir con ella no es suficiente. Sé que es feliz conmigo, ya me encargo yo de que así sea. Pero no es suficiente. Quiero más garantías. La idea se me pasa por la mente más veces de las que debería.

			La miro a los ojos.

			—¿Sí?

			—Es imposible que lo dudes —responde, y me rodea el cuello con los brazos—. Te pertenezco, Finn Barlow.

			Me da un vuelco el corazón y cierro los ojos un instante para saborear el momento. Cuando vuelvo a abrirlos, la alzo en brazos y le agarro el culo cuando me rodea la cintura con las piernas.

			—¿Me perteneces? —le pregunto de camino a nuestra habitación.

			—Sí —dice en un jadeo y se le oscurecen los ojos por la misma lujuria que siento yo.

			La dejo en el suelo delante de la cama y me siento en el borde. Inclino la cabeza.

			—Desnúdate. Quiero que me enseñes lo que es mío.

			Arquea una ceja y empieza a desvestirse. Me muerdo el labio y aprieto las manos sobre los muslos mientras observo sus movimientos seductores: las caricias de sus manos sobre el vientre mientras se quita la camiseta. Se da la vuelta y se baja los vaqueros despacio, y tengo que reunir todas mis fuerzas para quedarme quieto y disfrutar del espectáculo. Cuando vuelve a ponerse de cara a mí, con la ropa interior de encaje rosa pálido, es un sueño húmedo.

			Le devoro con avidez cada centímetro de la piel morena dorada con los ojos y, por millonésima vez, me golpean una serie de pensamientos. ¿Alguna vez no me quedaré sin respiración al verla así? ¿Alguna vez asimilaré que de algún modo he conseguido a esta mujer tan sexy, desinteresada y preciosa? ¿Alguna vez entenderé que es mía? Casi basta para que se me salga el corazón del pecho. Esta mujer es mía.

			—Joder —susurro cuando se da la vuelta para mostrarme su aspecto desde todos los ángulos—. Ven aquí, cariño.

			Le arden los ojos cuando camina tranquilamente hasta colocarse entre mis piernas y colocarme los pechos justo delante de los ojos. Me acerco y muerdo la tela fina que le sujeta el escote antes de pasarle los labios por cada centímetro de piel.

			—¡Finn! —jadea, y me entierra los dedos en el pelo cuando le muerdo el costado.

			—Me perteneces, ¿recuerdas? —le pregunto, y le deslizo las manos por las piernas para apretarle el trasero.

			—Sí —dice con voz entrecortada.

			Me separo y levanto la mirada hacia ella mientras le deslizo las manos entre los cachetes.

			—¿Toda?

			Se le abren mucho los ojos cuando lo comprende y la veo tragar saliva al asentir. Joder, cómo me pone.

			—Nunca lo he hecho —dice en voz baja. Dejo las manos quietas.

			—¿Quieres?

			—Nunca me lo había planteado, pero contigo lo haría.

			Apenas le han salido las palabras de la boca antes de que tire de ella, la siente sobre mi regazo y la bese. Es un beso brusco, exigente: es todo lenguas y dientes y gemidos. Mientras nos besamos, le desabrocho el cinturón y la alzo ligeramente para quitarle el tanga. No consigo quitárselo sin que se levante de mi regazo, así que lo aparto a un lado. Justo cuando estoy a punto de arrancárselo, Josslyn me aparta y se levanta corriendo de mi regazo. Se lo quita y lo lanza a un lado antes de volver a sentarse sobre mí.

			—Llevas demasiada ropa —murmura contra mis labios.

			Deslizo una mano entre nuestros cuerpos, le sostengo el sexo, le introduzco un dedo y gruño cuando noto que está mojada y preparada. Echa la cabeza hacia atrás cuando muevo la mano, así que me aprovecho: me acerco a ella para besarle y lamerle las tetas y el cuello. Se aferra a mi pelo con una mano y a mi camiseta con la otra mientras mece las caderas al ritmo de mis dedos.

			—Eres muy sexy —le digo contra el cuello—. ¿Te vas a correr para mí?

			—Sí —jadea—. Por favor, no pares…

			Sonrío, me aparto y la veo desmoronarse sobre mis dedos.

			—Joder, Finn —chilla, y me tira del pelo con tanta fuerza que se me llenan los ojos de lágrimas.

			Hago un ruidito con la garganta al sacarle los dedos y se los deslizo con calma por los pliegues hasta que se estremece.

			—No puedo —gime.

			—Sí que puedes, ya estás en ello —respondo, y le vuelvo a introducir los dedos y a juguetear con el clítoris con el pulgar.

			—Oh, joder.

			—Eso es —la animo y vuelvo a verla correrse. Saco los dedos empapados y la beso profundamente antes de separarme y mirarla—. Eres preciosa, Josie.

			Se le ilumina la mirada.

			—Como tú, Finneas. Y sigues llevando demasiada ropa y ocultando lo que dices que me pertenece.

			—Todo lo que tengo y todo lo que soy te pertenece —respondo, y me echo a reír cuando se le llenan los ojos de lágrimas. Dios, cómo amo a esta mujer.

			—Te quiero —susurra.

			—Y yo a ti más —respondo contra sus labios.

			Me da un beso rápido y se levanta para desvestirme. Cuando estoy desnudo, me empuja sobre la cama y se me sube encima. Empieza a besarme el cuello, los hombros y el pecho, y comienza a bajarme por el cuerpo tan despacio que exaspera. Le gusta torturarme así y la dejo porque, aunque me muero por estar dentro de ella, adoro todo lo que me hace.

			Cuando por fin me alcanza el pene y se lo mete en la boca, levanto las caderas de la cama por la necesidad acumulada. Dejo que me lama y chupe una vez, dos y tres, antes de agarrarla del pelo y apartarla de mí. Levanta esos ojos castaños enormes que parecen inocentes, pero no lo son, hacia mí.

			—¿Por qué me paras? —Hace una mueca.

			Le aferro el pelo con más fuerza, pero se lo suelto cuando hace una mueca.

			—Necesito que vengas aquí.

			Se muerde el labio y se sienta a horcajadas sobre mí.

			—¿Ahora qué?

			—Ahora… —La agarro, nos doy la vuelta para que ella esté debajo y me introduzco en ella en una embestida rápida y brusca que la hace gritar—. Ahora voy a follarte hasta que las únicas palabras que salgan de tu boca sean: «Sí, Finn, me casaré contigo».

			Su risa se ve interrumpida cuando empiezo a cumplir mi promesa.

		

	



  
    Epílogo
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			Josslyn

			El tiempo atípicamente gris combina con mi estado de ánimo solemne. Han pasado años desde la última vez que visité la tumba de mi padre. El funeral sigue siendo un borrón, pero nunca olvidaré haber visto el ataúd. Mi abuela paterna y mi madre fueron muy firmes con el entierro. Para ellas, era una tradición. Para mí, ver que era algo definitivo resultó abrumador.

			Solo la he visitado dos veces desde aquel día. No necesito ir a un trozo de tierra para sentir la presencia de mi padre, pero ahora que he terminado con el baloncesto definitivamente, me da miedo dejar de sentirme así. Durante mucho tiempo, cada vez que cogía la pelota lo sentía a mi lado, guiando mis movimientos. A lo mejor, el miedo a dejar de sentir su presencia es el motivo por el que he venido.

			Estoy tan perdida en mis pensamientos que tardo un momento en darme cuenta de que hay alguien junto a su tumba. Tardo otro segundo en procesar que se trata de Finn, que lleva puestos los pantalones cortos y el polo que llevaba esta mañana cuando se ha ido a jugar al golf. Como si hubiera notado mi llegada, se vuelve hacia mí y esboza esa sonrisa sexy que hace que el corazón me dé un salto cada vez.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —le pregunto cuando lo alcanzo.

			Me mira durante un buen rato antes de sostenerme el rostro y darme un beso suave y largo que hace que se me encojan los dedos de los pies. Dejo caer el paraguas que llevo en la mano y me aferro a sus brazos para no tambalearme. Tras un momento, me separo de él sin respiración y lo miro a los ojos. Hasta que no sonríe no caigo en la cuenta. Se echa a reír cuando abro los ojos de par en par.

			—Finn —susurro, tragando para librarme del nudo que se me ha formado en la garganta.

			—La verdad es que no es el sitio en el que me imaginaba haciendo esto —dice con una carcajada—. Pero es la única forma que se me ha ocurrido de decirle al primer hombre de tu vida que yo seré el último. —Sonríe al verme los ojos humedecidos—. De verdad, Josslyn, si el sol pudiera adoptar una forma mortal, sería como tú —añade—. No hay nada que no haría por mantener esa calidez, por mantenerte a ti, a mi lado.

			Lanzo un grito ahogado y me llevo una mano temblorosa a la boca cuando se hinca en una rodilla y recoge una cajita negra que no había visto del suelo. Se oye un trueno y unas cuantas gotas de lluvia se unen a las lágrimas que han empezado a resbalarme por la cara. Finn levanta la mirada un momento y sacude la cabeza antes de abrir la caja y sostenerme la mano izquierda temblorosa con la suya.

			—Eres la primera y la última persona en la que pienso todos los días. La única persona en la que pienso cada día. Tu amor es un privilegio que nunca daré por sentado —comienza mientras empieza a deslizarme el anillo por el dedo—. Eres el amor de mi vida, mi mejor amiga, la persona con la que más me divierto y el único futuro que veo. Cásate conmigo. Cásate conmigo y deja que pase el resto de mi vida demostrándote lo mucho que te aprecio, lo mucho que te amo.

			Asiento incontrolablemente y me limpio la mezcla de lágrimas y lluvia de la cara mientras termina de ponerme el anillo en el dedo. No lo sabe, pero he mirado miles de anillos y el que ha elegido les da mil vueltas a todos. Es el anillo más bonito que he visto nunca: plateado con una piedra ovalada grande en el centro y un halo con tonalidades doradas que parecen rayos. Me recuerda a…

			—Se parece al sol —susurro asombrada, y vuelvo a mirarlo a los ojos.

			—Se parece a ti.

			Me da un vuelco el corazón.

			—Finneas —digo con voz temblorosa. Se pone en pie y me aparta el pelo que se me ha pegado a la frente—. En realidad, no me lo has preguntado, ¿sabes?

			Se le sube una comisura del labio.

			—Eso es porque no hay nada que preguntar.

			—Estoy segura de que sí, pero da lo mismo, porque te diría que sí un millón de veces.

			—Por fin, joder —replica justo antes de besarme.

			Es un beso lento, intenso, de los que hacen que se te encojan los dedos de los pies, que nos deja sin respiración cuando nos separamos.

			—Te quiero, Finneas.

			—Yo te quiero más, mi Josie, mi amor, mi corazón, mi sol, mi todo —responde, y me da otro beso antes de rodearme con los brazos—. Soy tuyo. Creo que lo soy desde el instante en que te oí reír.

			—Oye, Finn —respondo, y mis palabras quedan algo amortiguadas contra su pecho. Se ríe.

			—Dime.

			—¿Crees ahora en la intervención divina? —le pregunto, y me aparto ligeramente para poder levantar la mirada hacia él.

			Me mira a los ojos con tanta intensidad que casi se me olvida cómo respirar.

			—Cada segundo que estoy contigo —responde con suavidad. Inclina la cabeza para volver a besarme.

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			DETRÁS DE CADA MENTIRA

			Josslyn Santos aprendió hace años que algunas verdades pueden cambiarlo todo. Desde entonces, vive con las consecuencias de aquella noche que puso su mundo patas arriba. Pero el pasado nunca desaparece…, y las sombras de lo que ocurrió vuelven a cercarla cuando menos se lo espera.

			Finneas Alexander Barlow regresa a la ciudad convertido en la nueva estrella del equipo profesional de hockey. A ojos de todos, es el deportista perfecto: brillante, reservado y muy atractivo. Pero él ha vuelto con un objetivo que nadie conoce: descubrir qué ocurrió la noche en que perdió a su hermana. Y la única persona que puede ayudarlo es, precisamente, la mujer a la que prometió no volver a tocar.

			Lo de Finn y Josslyn nunca fue sencillo: un deseo sin límites y una chispa imposible de apagar. Ahora, el reencuentro los obliga a caminar sobre una línea tan fina como peligrosa: él quiere respuestas y ella teme las consecuencias de dárselas.

			¿Finn será capaz de soportar lo que descubra sobre aquella noche? ¿Logrará Josslyn ocultarlo, o ya es demasiado tarde? Cada paso que dan juntos los acerca a una verdad que podría romperlos para siempre.
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«El mundo estaría vacío sin ti. Porque no nos habríamos conocido y mi alma habría estado perdida durante el resto de mi vida, buscando la tuya.»

Lachlan Duke es un universitario que lo tiene todo: talento, fama y un futuro brillante en el hockey profesional. Pero lo que más desea es conquistar a Lyla James Marichal, la única chica que no cae rendida ante su encanto, una joven misteriosa, distante, diferente. Durante semanas, él la persigue hasta conquistarla. Y cuando por fin la tiene entre sus brazos, cree que nada podrá arrebatarle esa felicidad. Pero Lachlan se equivoca: de un día para otro, Lyla desaparece de su vida, y lo hace sin despedidas, sin respuestas.

Durante tres años, Lachlan la busca en cada rincón de su memoria, en cada sombra de sus días… hasta que por fin la encuentra.

Ahora, Lachlan ya no es el chico de oro del hockey. Y Lyla no es la misma joven que huyó. Ambos arrastran cicatrices, secretos y decisiones que cambiaron sus destinos para siempre. Pero no es tan fácil dejar atrás el pasado cuando la pasión y la obsesión arden entre ellos.

¿Puede un amor roto sobrevivir al silencio, la culpa y la venganza? ¿Por qué huyó Lyla? ¿Y qué hará Lachlan cuando descubra la verdad?
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En la cocina del Ambroisie, todos los fuegos están bajo control, excepto el que surge entre ellos...

Avery sueña con trabajar en el Ambroisie, el restaurante más prestigioso y exigente de Boston. Lo que nunca imaginó es que, al cruzar esas puertas, conocería al hombre que cambiaría su vida para siempre.

El chef Rayden Wade es talento, misterio y fuego. Con unos ojos que ocultan demonios, unos tatuajes que cuentan historias y unas manos capaces de crear maravillas, lucha por domar sus pesadillas más oscuras.

Entre Avery y Rayden no debería ocurrir nada: ella es demasiado joven, él es demasiado hermético. Sin embargo, cuanto más intentan mantener las distancias, más evidente resulta que lo suyo es imposible, pero también inevitable…

 

Él es oscuridad. Ella es luz.

Una historia de amor prohibido a fuego lento.

 

«Si él era oscuridad, yo quería ser su luz.

Si él era fuego, yo quería ser su oxígeno.

Y si él era el color negro, yo quería ser su oro».


Cómpralo y empieza a leer (Publicidad)


[image: La portada del libro recomendado]


Prohibido enamorarse



Kennedy, Elle
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Hacer un trato con un chico malo nunca sentó tan bien

Hannah Wells ha encontrado por fin un chico que le gusta, pero se siente insegura en la seducción y el sexo. Si quiere conseguir que el chico que le interesa le preste atención, va a tener que salir de su zona de confort… Incluso si eso significa ser la tutora de Garrett Graham, el insoportable y arrogante capitán del equipo de hockey, a cambio de que finja salir con ella para así dejar de ser la chica invisible de la universidad.

Garrett, por su parte, sueña con ser jugador de hockey profesional, pero sus malas notas ponen en peligro su futuro. Ese es el único motivo por el que accede a ayudar a Hannah a poner celoso a otro. Pero cuando un beso inesperado conduce al sexo más salvaje de su vida, a Garrett le queda claro que no le basta con fingir. El problema ahora es que tiene que conseguir que Hannah se enamore de él.
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La norma Dixon
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Romper las normas nunca sentó tan bien

A Diana Dixon se le presenta un verano movidito: es una animadora que está ensayando para un concurso de bailes de salón, hace malabarismos con dos trabajos y lidia con un exnovio que no entiende que ya no son pareja. Desde luego, no tiene tiempo que perder con Shane Lindley, su nuevo vecino, un jugador de hockey prepotente y con fama de rompecorazones. Para que la convivencia sea pacífica, habrá que instaurar algunas normas: nada de fiestas y, sobre todo, ningún contacto entre ellos.

Pero cuando Shane decide fingir que tiene novia para poner celosa a su ex, ¿quién mejor que su vecina descarada para interpretar el papel? Diana se muestra reticente, eso implicaría romper sus propias normas, pero al final accede. Aunque, claro, no esperaban la chispa que empieza a arder entre ellos… ¿Tendrán el valor de convertir su farsa en algo real?

 

No te pierdas la adictiva serie Campus Diaries, best seller del New York Times de la autora superventas de Kiss Me
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Objetivo: tú y yo
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Un error inocente podría separarlos para siempre

John Logan es uno de los chicos más populares de la universidad. Es la estrella del equipo de hockey y puede conquistar a cualquier chica. Pero detrás de su sonrisa deslumbrante y de su actitud de chico seguro de sí mismo se esconde la tristeza por la vida que le espera después de la universidad: un callejón sin salida que lo alejará del deporte para siempre.

Un encuentro inesperado y sexy con Grace Ivers, una estudiante de primero, es la distracción perfecta para no pensar en el futuro, pero cuando un error banal hace saltar por los aires la relación que estaban construyendo, Logan decide que pasará el último año de universidad haciendo cualquier cosa para que Grace le dé una segunda oportunidad. Esta vez, sin embargo, las reglas las dictará ella… y no piensa ponérselo fácil.

 

Best seller del New York Times, no te pierdas la serie adictiva que ya ha enganchado a miles de lectores
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